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AL QUE LEYERE. 


¿Necesitamos explicarte las razones que justifican 1$ 
aparición en estos moqientos de una obra destinada á 
recordar la perdida tr^tdicion poKtica dq Cataluña? 

En la lu^ha incesante de los partidos que desda hace 
medio siglo está cubriendo nuestro suelo 4e sangre y 
desolación , «9 han proclamado todas las teorías y ensaya- 
do todas las escuelas , como si las generaciones que atro- 
pelladamente se van sucediendo en la agitada escena de 
la política fuesen legándpse unas á otras ese anhelo febril 
que inquieta y enardece los ánimtos en los períodos mas 
eritieos, mas gray^s y decisivos de la vida social. Lleva- 
dos unos 4e irresistible anhelo por escudriñar los miste- 
rios de lo futuro, acogen con fe eintusiasta la£( ideas 
q^ por su novedad les parecen contener el germen 
de un nugvo ^rden de cosas fecundo en toda suerte de 
bienes; inconsolables otros por la ruina de las cosi^,s que 
amaron y de las ilusiones que concibieron , deploran los 
m^ies piies^ntes , no sintiéndose capeas de contiibuir á 
su reoiedio sino con los estériles quejidos de un eprazon 
helado por el escepticismo. Desatino fuera en nosotros la 
jactanciosa pretensión de fallar en tono magistral ese 
importante litigio; mas modesto es nuestro propósito: 
deseamos levantar el velo que encubre á nuestros ojos 
las grandezas de lo pasado , para que se advierta si hay 
6 no que estudiar en el gran libro de la mefor de las filo- 
sofías; LA EXPERIENCIA. 

No tenemos ciertamente la avanzada edad ni las ran** 
ciap preocupaciones de aquel panegirista del tiempo pa- 
sado, cuyo humor enfadoso y desabrido tan donosamente 
satiriza, vel ípseta tetímo ; mm oneemos que los viejos per- 
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gaminos , harto olvidados quizá en el fondo de nuestros 
archivos y al través de los cuales se siente palpitar la 
vida de otros siglos y las admirables instituciones legales 
que hoy por hoy citan con admiración los mas ilustres 
publicistas , invitan al pensador consagrado á la severa 
ciencia del derecho á estudiar aquella robusta organiza-* 
cion, que por espacio de siglos aseguró á nuestros mayo- 
res el goce de una libertad tan amplia, fuerte y ordenada, 
que bien podemos considerarla engendro maravilloso 
del sentimiento de la humana dignidad y del práctico 
buen sentido que daba á todas sus obras el raro carácter 
de una durable perfección. 

Inmortal es el espíritu de los pueblos , pasajero el pres- 
tigio de los individuos, efímera la boga de las escuelas. 
Por esto no pretendemos servir á ningún partido al po- 
ner ante los ojos de nuestros hermanos esas páginas glo* 
riosas que á todos pertenecen , porque son los títulos de 
nuestros padres ante la civilización y la enseñanza que 
con su ejemplo á todos indistintamente nos legaron. 

No pedimos pues á la historia argumentos en appyo 
de ideas preconcebidas, ni tampoco la caUfícacion de 
hechos recientes ) que harto sabemos lo desfigurada que 
anda por este motivo en nuestros tiempos. Nos propo- 
nemos hacer el análisis y la historia de la institución que 
mas poderío y libertad proporcionó á nuestros antepasa- 
dos, hoy que tantos consideran como extraordinarias no- 
vedades todas las teorías que llevan el sello y traza de ex- 
tranjera moda. 

¡ Felices nosotros, si puedes con justicia decirnos que 
hemos logrado dar cima á nuestro propósito sin ajar tus 
intimas creencias I Es la única recompensa que ambicio- 
namos al publicar este libro , fruto de largas vigilias y 
laboriosas investigaciones. 

Barcelona, Febrero de 1876* 


CAPITULO I. 


8 *• — Plan de la obra. 

2.— Qué se entendía en Cataluña por Caries Generales. 

9.-^ En el antijuo derecho catalán el poder legislativo residía 
en el Rey juntamente con las Cortes. 

í.— No podía el Rey ejercer ningún acto de jurisdicción antes 
de haber jurado las leyes, privilegios y costumbres de Cataluña. 

5. —El Rey tenia el derecho de dictar pragmáticas y conceder 
privilegios. 

6.-^ Cuándo empezaron á existir en Cataluña verdaderas Cor-- 
tes Generales. 

1.— Noción de las Cortes como poder limitativo de la autoridad 
real, 

B.— Consideraciones acerca del origen y naturaleza del Parla- 
menlo y los Estados Generales de Francia. 

9- ^Sucinta reseña del desarrollo del parlamentarismo en la 
Gran Bretaña. 


4 LAS CORTES CATALANAS. 

iO.*^ Prioridad de las Cortes Catalanas respecto d las de Cas-^ 
tilla f Francia ¿ Inglaterra. 

11.— Cuándo y en qué lugar se reunian. 
Comparaciones históricas. 

1 2. — Qui4n debia convocarlas. 

Cómo podia hacerlo el lugarteniente general. 
Condiciones especiales de este cargo. 

13. — Sipodian reunirse sin necesidad de la convocatoria real. 

14. — En qué se diferenciaban las Cortes délos Parlamentos, 

15. — Analogía de [la Diputación ó Generalidad de Cataluña con 
las modernas comisiones permanentes de Cortes. 

16. — Consecuencias de la regia prerogativa de convocar las 
Cortes^ en orden al mantenimiento de la libertad constitucional. 

17. — Incumbía d las Cortes recibir el juramento del nuevo mo^ 
narca. 

18. — Dfibim reunirse para tratar del estado y reformación de 
la patria. 

19. — La monarquía era limitada en Cataluña. 

20. -^Diferencia entre los Capítulos y los Actos de Cortes y las 
Constituciones» 

21. — Las Constituciones y los privilegios debian observarse al 
pié de la letra. 


PRQtlSRA Pi]aTS.-^CÁl4TUL0 I. 13 


« Omnis «nim «pin di raUone sosci* 
i^pitur de aliqua re instilatio , debet k 
:&deñnitioiie proñcisci , ut intelligatur 
»quid sit id de qao disptttetur. > 



Wos dividido esla obra eo dos Partes, expli- 
cando en la primera la organizai'.ioa , carácter y 
'atribuciones de las Cortes Catalanas y trazacKlo en 
la segunda la historia analítica de sus varias lepsla- 
turas 9 á ík de que puedan nuestros lectores conocer 
i^Y apreciar la índole de aquella gran institución , cuyos 
^ fastos revelan tan claramente Ja gravedad proverbial y el 
I ^inextinguible amor á las libertades públicas que en todoe 
tiempos han valido universal renombre & los «hijos de la táer*- 
ra catalana. 

Al hijear con el ánimo üoomovido por un legítímo orgullo 
esas páginas gloriosas de nuestra historia — muchas de ellas 
iqéditas — en las cuales apuntaron flüodestamente nuciros 
mayores los ailitos hechos que fueron admiración del mundo, 
sos absteddrémos de añadir al relato del cronista ó al testi* 
monio de los documentos oficiales, aquellas consideraciones 
que por lo ampulosas é innecesarias pudieran ser parte á os- 
t^urecer el vigoroso colorido de la época en que fueron escri- 
tas. Porque es necesario , como ha dicho un historiador mo- 
derno 9 llegar hasta los hombres al través de la distancia de 
lossigtos; es menester representárselos mos y obrando en el 
territorto en que no se encontraria ni el poJi^ide sus huesos. 
Refiérase á ellos la imaginación del lector, vuelva á pobkur 
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la vieja Cataluña de sabios prelados , de nobles caudillos , de 
activos menestrales ; vea ias elecciones en la plaza comunal 
de las villas y asista á las sesiones de sus Cortes en nuestras 
góticas catedrales ó en los alcázares y monasterios hoy der- 
ruidos y silenciosos; figúrese luego las pasiones é intereses 
de cada clase y en medio de las luchas parlamentarias obser- 
ve el desarrollo del derecho y de las libertades públicas , que 
ya explica y metodiza el jurisconsulto que aprendió allá en la 
escuela de los comentadores de Bolonia las resucitadas doc- 
trinas del romanismo. Hace ciento sesenta años tan solo que 
dejaron de existir las instituciones políticas de Cataluña y y 
en tan corto período no ha tlesaparecido de nuestro suelo el 
espíritu de la patria catalana; los anales y los archivos harto 
nos han legado para no tener que entretenemos en conside- 
raciones ociosas, y por fin son suficientemente explícitas las 
obras de nuestros jurisconsultos para que debamos desfigu- 
rarlas. 

2.— Dicen estas que las Cortes de Cataluña se llamaron 
GurioBy á imitación de aquellas famosas treinta Curias en las 
cuales dividió Rómulo al pueblo romano para que conociesen 
de las causas promovidas en la República , dictando en asam- 
blea popular las leyes que por razón de su origen se llama- 
ron curiadas. 

Usaban los legisladores y los juristas la palabra Curia en 
varias y muy distintas acepciones, pues así denotaba el tri- 
bunal del juez ordinario , como la audiencia ó corte suprema 
del Príncipe ó las Cortes Generales de Cataluña compuestas 
de los tres Brazos ó Estamentos Eclesiástico, Militar y 
Realj en los cuales se hallaban comprendidos todos los ha- 
bitantes de su territorio. 

Cada una de estas tres clases ó agrupaciones sociales tenia 
sus representantes en las Cortes , los cuales debían tratar en 
ellas con el monarca del buen estado y reformación de la 
tierrv^. 
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3.-~Fué desde muy antiguo un principio inconcuso del 
derecho catalán el de que e\ poder legislativo residía en él 
Rey juntamente con las Cortes, bastándole para ejercerlo en 
nombre de la Nación el consejo y consentimiento de la má« 
yoria de los tres Brazos , como claramente lo prevenían la 
constitución Una vegada lo ant, de Pedro el Grande en 
las primeras Cortes de Barcelona, y otras varias. No podian 
los Reyes desatender este principio fundamental , porque laa 
Constituciones eran , como decian los Doctores , leyes paccio^ 
nadas que el Trono y la Nación habían establecido de común 
acuerdo y que así ligaban al monarca como á los subditos. 
Si alguna vez trataba la Corona de conculcar este principio, ' 
protestaban al punto las corporaciones encargadas de velar 
por el sostenimiento de las libertades públicasr, como lo hizo 
la Diputación Catalana cuando al salir en defensa del prínci- 
pe de Yiana oprimido y de los privilegios de Cataluña ame* 
nazados , recordó con viril entereza á D. Juan II las sabias y 
cristianas prescripciones del usaje: Quokum per iniquum: 

€ Como por un Principe inicuo , sin verdad y sin justicia, 
^se destruyen y perecen para siempre la tierra y sus habita-^ 
adores; Nos, los susodichos Príncipes Ramón y Adalmodís, 
^con el consejo y ayuda de los nobles barones, decretamos y 
i^mandamos, que todos los Pcíncipes que en este Principado 
»nos sucedan, guarden siempre una fe firme y una perfiectay 
^verdadera palabra, de modo que todos los hombres nobles 
:^y plebeyos. Reyes, príncipes, magnates, caballeros , hom* 
^bres de villas y ciudades, mercaderes y traficantes, viajeros 
}»y peregrinos , amigos y enemigos , cristianos y sarracenos, 
»judíos y herejes puedan creer en ellos y fiarles no solamente 
:psus personas, sino aun las ciudades y castillos^ su honra y 
i^hacienda , su mujer é hijos y cuanto en el mundo posean 

9sin ningún género de temor ni de sospecha i> sublimes 

amonestaciones que, como dice el insigne jurisconsulto Gui- 
llermo de Yallseca , recordaban á los Príncipes que el elegido 
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^ Dios para dirigir y gobernar ¿ los demás» debe dárlesbuen 
ejemplo é inspirarles veneración con el é^ectáculo de sus 
propias TÍriudes* [ Y esas nobilísimas exhortaciones las diri-' 
gia á su posteridad un soberano del siglo xi , de aquel siglo 
de confusión y violencia cuyos sangrientos anales revelan la 
singular situación de una sociedad revuelta que habia olvida- 
do las tradiciones de la civilización pagana, sin sentirse ca- 
paz de reemplazarlas con las diviqas máximas de la Ley de 
Gracia! 

• 4.'*-Profeisábase en Cataluña tan religioso respeto á las 
leyes paccionadas , que antes dé prestarse juramento de fi- 
delidad á un. nuevo monarca debía éste á su vez jurar ante 
todas cosas que observarla los Usajes de Barcelona , las Paces 
y Treguas , las Constituciones de las Cortes Qenerales y todos 
los privilegios generales y especiales, usos y costumbres de la 
tierra y de cada una de sus ciudades y villas ^ . Realizaba-» 
se este acto con imponente solemnidad , en presencia de los 
prelados, caballeros y representantes del Estamento Popular, 
congregados en la casa del Señor para que el cielo foese 
testigo de haber emanado el monarca su real palabra. Los 
sacerdotes haciendo alarde del poder espiritual que les auto- 
rizaba para anatematizar al perjuro , los nobles llevando ce^ 
ñida la tizona que así pedia ser fiel salvaguardia del Trono 
como ariete formidable para desplomarlo y los síndicos de las 
universidades cuya pasajera congregación podia muy bien 
oon vertirse en confederación permanente contra el violadc»* 
de ms fueros, firmaban el acta notarial de aquella grandiosa 
ceremonia en nombre de la Nación á la cual plenamente 
representaban. Una vez cumplida esta indispensable forma* 
lidad, quedaba el Rey coronado de hecho y de derecho, 
estando por consiguiente obligados todos á acatar y cumptír 
sus preceptos^ mientras no quebrantase por su parte los con^ 

1 «OulLLffiUlo DBTALL8Í9GA en el usaje Quúniam per Mqwu/m^ núm. a« 


<[*reiifi^ í tíleihííétíiehté 'iítíntráiaofe "á ^la m «e bi(fe y ' &e liís 
?>éftAi»es. -En tes Shtigutó crónicas 'dfe'GíltatuJrhi y Irkgdh ^o 
. ^ifeáéh éncbíftrdr Tfriüchbs éjííítiíilós de 'K^bersfe negado 4tís 
Thagnátes y *los pueblos á respetar y observar las dfepo^icíi¿me!s 
*(íe l(ís Heyes'árüfe -feüisrífefe íí6 ^cotisidértíbán legitfttíámente 
íñv^fiáós 'de sil iaíto 'CarSctér, por ño haber jurado ló^ pri- 
vilegios ^ libertades y coétUmWes de lá tierra '^ , *ácto 
Tj*e Vio §é tíoto^deraba pdv bifeAó cdiííó iíni 'iiiérk fórmula ó 
"uiia 'rutiñhriíi ádlertíriidád , ^ííio coiho^un'inÓísiJcfnsarbléreqtti- 
'sito «in el ctíáJ no le crá licitó tA rfidhárca ejercer en Cála- 
íafiá hingun atíto de jürísálcJción ^ . 

Ifepcirta mucho fijaráé en esta 'cíi^yúnstanytó /pueí cotíio 
^ los que no compatfetfiaft ^oKéfdéciéWdo & Ik conVdcbttbriá de 
<:!6rt^s sé les cóndéíñ'a%a "pdv xíóiftutnacfefe y éste «i-á 'uh iacto 
jurrsdrccitfháí, látiíilse por axioAfiáticb 'qué ^é\ ?\éy Vio ^ódíü 
convocartaS áiftfes dé ^khet ^iicffado el tt/raméiíto h*ádí(Sóttá!l 
de respetar y observar los privilegios-, froéírtíadfes'y '(^ftihíWrcís 
tle íá patl-iü. tuan^ó ^itías fee teátudía 'fea feá^árífóiífffa Wgani- 
zacion poíífíca, tti'as ste echa 'de ver qtíe lá discreción del 
IVbno y ia sagacidad M IPiiebío tedó lo 'híí/iaii previsto y «n 
todo atinado para citttenlár sófiáateeiíte él btien áctférdo 
lenfre el Rey ^ los súbditoís, prittiéra , por no decir ínica 
pí'enda de ía traúqthlíáiaá del testado. Aquél áfforisíñ'o Jtfridico 
cfue los casuistas bií:aiitíno's hatián toVnado del roWráWo cesa- 
rismo : ^Quicqiiid Pi^inbipi pldcet legis hhhét iíigór'em ^ no 
Heg¿ nuñck á tomar cart^ de tiaturálezá éín nuestro ^uélo : 
ía ley hecha en Cortes, solo en Cortes pbdia ser üérogada. 


2 FONTANELLA, De Paclis ^uptialibus , Claus. 4." glos. 10.*, par. 1." 
nútós. 35 y 38 y otros A A. 

h RiPOLL, vafiCB ResolutioneSj cap. "S/, nüin. 371. 

4 INSTiTüT, Dejur. nat.y gent, et civil. — CALiciO dice sobre esto én 
su EXTRAGRAV, CüR., cap. 7.® nüm. 45: «Hoc limilatur de jure CatalonisB per 
G. ítem statuimus curise domini regís Petri secundi quia habet intervenire 
approbatío et consensus brachiorum ecclesise mllitum et uniVerísi'taUím.^. et 
boc jure utimur bodie in Catalonia. 9 
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En Roma el ingenio sutil de Augusto habia imaginado la 
Ley Regia para hacerse investir , como dicen los antiguos 
jurisconsultos, de todo el poder del Pueblo, al cual dotó en 
cambio de todas las magnificencias de una dorada servidum- 
bre ; aqui no se conocia ningún precedente histórico de esta 
índole , ni la lealtad y rudeza de aquellas generaciones podian 
avenirse con el empleo de tales habilidades. 

5. — No podia pues el Rey derogar por su propia autori- 
dad las leyes de Cortes ; mas no le era vedado por esto dictar 
pragmáticas que estuviesen con aquellas conformes ^ , for- 
mando entonces parte del derecho nacional y hallándose 
continuadas en el segundo volumen de las Constituciones 
DE Cataluña. Lo mismo debemos decir de los privilegios 
que á veces otorgaba á determinadas poblaciones ó comarcas 
ó á simples particulares, ya proprio motu ya á solicitud de 
estos ó de los síndicos , cónsules y Pahers de las respectivas 
universidades ó pueblos. 

6. — Es de suma importancia determinar la época en la 
cual empezaron á existir en Cataluña verdaderas Cortes Ge- 
nerales. Si , de conformidad con el moderno tecnicismo, en- 
tendemos significar con esta palabra una asamblea compuesta 
de todas las clases ó Estamentos de la Nación para dictar 
juntamente con el monarca las disposiciones legales mas 
convenientes al interés general del Estado, esto es, si se 
trata de precisar la época en la cual tuvo origen en Cata- 
luña el sistema que ha llamado constitucional el vocabula- 
rio político de nuestra época, no podemos menos de decir 
con los ilustres jurisconsultos que en todos tiempos han 
tratado esta importante materia, que las Cortes Generales de 
Cataluña no empezaron á existir de derecho^ hasta que 
D. Pedro el Grande promulgó en las de Barcelona de 1283 


5 FONTANELLA, De Pact. Claus. 4.', glos 5.*, núms. 23 y 26.— CALICIO 
Extragrav, Cur, cap. 7.° núm. 45. 
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la famosa Constitución : Una vegada lo any , tantas, veces ci- 
tada en este estudio histórico - legal y que textualmente tra- 
ducida dice de este modo : 

«Una vez al año, en aquel tiempo que nos parecerá mas 
oportuno , Nos y nuestros sucesores celebraremos dentro de 
Cataluña Corte General á los catalanes , en la cual con nues- 
tros prelados, religiosos, barones, caballeros, ciudadanos y 
hombres de villas tratemos del buen estado y reformación de 
la tierra; cuya Corte no seamos tenidos á hacer ni celebrar 
si nos lo impidiese una justa razón» ^. 

En efecto , en el usaje ümc sunt usualia , proemio de la 
célebre compilación consuetudinaria de Ramón Berenguer 
el Viejo^ se lee que este conde y su esposa Adalmodis la 
hicieron (nassercione et exclamatione illorum terree mag- 
naíumy> esto es, mediante el consentimiento y acuerdo de 
los magnates de su Corte, entre los cuales debia solamente 
contarse á los vizcondes , valvasores , barones y otros nobles 
hasta los simples caballeros exclusive '^, Era aquella asam- 
blea de proceres que á manera de consejo áulico solia reu- 
nir el Conde de Barcelona para que le asesorase en los casos 
arduos y trascendentales. Nada dice el usaje de la Iglesia , 
las comunidades y villas; solo hace mención de aquellos 
poderosos barones que, mientras duró la pujanza del feuda- 
lismo, monopolizaron la influencia política como el prestigio 
social y la riqueza inmueble. 

Es verdad que en el usaje Juditium in Curia datum se lee : 
cPorque es loco y sin juicio aquel que quiere oponerse al 
juicio y saber de la Corte, en la cual h?iy príncipes, obis- 
pos, abades, condes, vizcondes, condors, valvasores, filó- 

6 CONST. de CAT., tu 14, lib. I, vol. 1.» — Esta Constitución lleva la 
fecha del 7 de las kalendas de- enero de 1283 y por consiguiente data del 36 
de diciembre anterior. La observación podrá parecer pueril, pero la creemos 
nueva. 

7 GUILLERMO DE VALLSECA Y CALicio en los usajes Hwc 8unt usualia 
Si h Yicecomitibus y Ex Magnatibus. 


-^éSj tibios y jueees ;q> pero, según se té^rmá^^iti^ 
4e la ley y lo imi ioteirpretaáo dos mm ánág&es oeini^tiaido^ 
res, lá palabra Curia debe aquí facMMNrae «a h acc^íonide 
(ribufial , cúgniQcaodD el oonsdjso de ^rsonas sabías 7 eacla- 
^tecídas con onya ilustrada catoper aeion ffiolía d Pxincipe dk- 
H^ isus sen;toiicias, las locudes eean len^taáes casos áiMipeia- 
i>\e& ^. Mas adeteinte ^se hieo lesten^í» ila apli^aeton de «aabe 
%isag« á los juicios pronuBeiaidas por el imonorca e» Cértes 
tienerdeB ; pero esta ioéerpretacion conMncional qmB ae ie 
dio en tiempos posteriores^ no $»rdia impedir jipe ial buiMoee 
fiidjQ su pñnútiva y geoniulita sigmíieAcion, pues, eemo bace 
n/9b9!c vmof oportunamente Marqnilles en sus comonteiibe «ti 
snenoioiíado usajo^ no había nn aquel tiempo verduleras 
•Cortes «Generales. Además |^ quién no adimrte ^sie aqwífie 
trata ée una juanta esefseáalneBte aoristacráticat, üGnipnBsta de 
los >p0r8majes fnas cftüíkados ff^r m elevada «posborai ea la 
lirlesía , ^n la milicia ó ea jeá /fisro ? ¿Qniéa no echa de ver 
üfm esos ewsejeros los aomfaraba el Brcocipe á «i arbitrio, 
no en represeotacion Ae sus nespeolivas -chrsee , sino para 
q\m cm sus kices le ;a7uáaaen á la ^obermcion dai EBtado? 
Semejante institución no puede ^ea^eeír en oíiDdo alguno 
por su esencia ni por sa forma, icoa la nocien coastitcH^ional 
^e las CdrteSy consideradas como ana acamfaksa línátadi^ra del 
foder fieal. 

¿ Cómo llegó á trasformarse el primitivo consejo áulico tie 
los Gofidcs de Barodonaen una iostituoion política <le "tanto 
«irigor é iniciaftvva ^coaM) las fenKisas Cortes catalaaias ? ¿ Gnáa- 
-do empezaron tes prelados, abades, cabildos y clérigos, los 
barones y caballeros á sentarse en días por derecho propio 
y no por la mera voluntad del monarca? ¿De qué modo lle- 
g^roa i nombi^ar procuradores i}ue les represenlasea ea la 


s JÁmBe ac: limn'Eiwi^iGO y i&uwLEmo as vallsbga ^^te usaje; 
GALIGIO Margaritm Fisci, octavum detbiufa, nüm. i9f .- 


assifnbtea Im mmtíúpmqm m la 3111)19110 iairiati embebida 
sú' autonatiaísi en la- avasalladora personalidad' jundiea del 
séfíop ít^d^l^ é ^ Itt ¡h^iru^it}ni moaántipaírea), stiubolo de la 
unidad' policie^ dblf B^ado 7 n^resenlantai natural de todost 
los Cer rilorios dís uealéügo ?. . . .-. 

feaíportantM^ s^M^ e^& cuestiott^, etMnei cpm entrañan la 
(M nac^mieMo y desarrollo dtel« parlamentarismo indígena 
en^ e^ antlgo Pmmúpado ; mas no se enea qne 1q& enunoiamos 
comp et^ ppop^sito de atribuirles^ el misterioso carácter de un 
pwbtefmai histórico , pues d muchot nost engañamos ó ha de 
ser fácib empresa 1^ de hallar cumplidai contestaeion á: e^as 
pñegu^fós, si se estudian los documentos legales de aquellos^ 
remotas 'lSeitipo9 f lasf raisone$ sociales qiae^ explican su;exis*- 
tenda^. 

Eí}fa!ffiinaiidD' por ordena cronológico, el catálogo de Ito Gons^ 
tituciones de Cataluña, encuéntrase despues.de los usajesr una 
d6^ Pa» y Twgua^^ tiilited»:' Db lasí divinaüsi, dictada por Don 
^l(bnso I el Casto» en FontdaldarajentliTS^, cuyo, proemio ' 
e;0presa^ que el monarca tuvo allí consejoiy delibetiacion; cconi 
díbanon^ Hug^, arzobispo^ de* Darragoner , legado de la Sede 
^ostólica y todos^siss dufmgáneos y oonr todoS' losi magnates 
y.barone^ide su tievra(,]ode modb que emese oonsejo estu^^ 
vieron^ represenl^dos ek Brazo Militan y ell Eelesiástico, pero> 
noelReal ó Popular, loicual^valb la mismo 'que decir que el 
I^y convocó á^aqüeHafis» personas cuya benévola) intervencioui 
juzgaba» indispensable para« aseigurar la eficaeiai de sus pre* 
captes. De nada l& hubiera si^vido siu* inr) posición si no los^ 
bubiesesancionado» @1 Braíso' Militar^ úiiicodblado! de fuerzas 
bastSíntes para' atreverse ál queibrantaa^lés. La Iglesia robuste- 
cia el mandato con la fuerza moral de la sanción religiosa, 
en aquellos siglos incontrastable. Ni se pedia pasar por me- 
nos ni se necesitaba mas para lograr el fin que se proponiael 
legislador. Por esto no solicitaba el apoyo de otros elemen* 
tos que en tiempos posteriores fueron llamados á^ representar 
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por primera vez un papel principal en la escena política. Lo 
mismo puede decirse de la Constitución: Alfons per la 
GRACIA DE Deu , dictada por el mismo Rey en Barbastro en 
H92 y de las tituladas: Aquesta es la Pau, De las divinals i 
HüMANALs, En lo any DE NosTRE Senyor y Si algún delsmagnats 
del Regne , todas pertenecientes al título relativo á la Paz y 
Treguay promulgadas en diversas ocasiones por Pedro i el 
Católico ®. Este soberano dictó asimismo en 1210 la Cons- 
titucicn Car dignament, referente al derecho enfitéutico, 
tan comentada por los jurisconsultos catalanes y en la cual 
solo, figuran firmas de prelados y caballeros *<> y en Lé- 
rida, el mismo año, la titulada: En nom de Jesu-Christ, 
que trata de los herejes y otros excomulgados y no trae mas 
firmas que la del Rey , la de Guillermo obispo de Ausona, 
Pedro obispo de Barcelona , el abad de San Juan y En Gui*- 
llermo Durfort ^*. 

Dice Calicio, á quien han copiado en esta parte todos los 
• escritores, que en 1218 asistieron por primera vez á Cortes 
los representantes de las villas y ciudades ^^ y en efecto, 
después de todas estas Constituciones que acabamos de men- 
cionar, encontramos una de Paz y Tregua dictada por 
D. Jaime i el Conquistador en Vilafranca el año 1218, 
que empieza con las palabras : A honor de Deu omnipotent y 
que se dice acordada con deliberación y consejo de varios 
magnates que alli se citan «y de muchos otros nobles de 
Aragón y Cataluña y de ciudades y villas if ^^ y mas ade- 
lante otra relativa al mismo asunto dictada por este rey en 
Tortosa en 1225 y titulada: En nom de Jesu-Christ, en la 
cual se menciona á los nobles, prelados, ciudadanos y 


9 CONST. DECAT., tu. 11, lib. 10. vol. l.« 

10 ídem, tu. 31, lib. 4.«, vol. 1.0 

11 ídem, tu. 9.0, lib. l.^vol. l.<» 

12 EXTRA6RAV. CüR., cap. 6.°, S ^-^ 

13 CONST. DE CAT., tit. 3.<», lib. 10, vol. 3.*» 
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prohombres de Cataluña , de modo que no cabe poner en 
duda el fundamento de la opinión de Galicio referente á 
haber intervenido en las Cortes catalanas el Brazo Popular 
desde el año 1218. 

Con todo, si hemos de proceder en tan importante asunto 
con la buena fe y el rigorismo científico que la ilustrada dis- 
creción del lector tiene el derecho de exigirnos, fuerza será 
que nos apliquemos á deslindar lo que pertenece á la cues- 
tión dé hecho y lo que propia y claramente atañe á la de 
derecho. El preámbulo de la Constitución últimamente cita- 
da dice textualmente de este modo : 

« En nombre de N. Sr. Jesucristo sea á todos conocido 
que como Nos En Jaime por la gracia de Dios rey de Ara- 
gón , Conde de Barcelona y Señor de Montpeller hayamos 
tomado la Cruz para combatir las barbáricas naciones , lla- 
mados los venerables Padres G. Arnau arzobispo de Tarra- 
gona, y obispos y nobles y ciudadanos de Cataluña en Tor- 
tosa todos juntos hayan venido para darnos consejo y ayuda 
á fin de promover el negocio de la Cruz y reformar en bien 

el estado de la tierra los susodichos arzobispos y obispos 

los prohombres de Tortosa y otros clérigos , caballeros , 
ciudadanos y prohombres , porque se aproximaba el tiempo 
de hacer nuestra hueste y la tardanza engendraba peligro, 
hemos tratado diligentemente de la reformación de Paz y 
Tregua, etc. d *^. 

Para quien conoce la historia de D. Jaime el Conquistador, 
es este un elocuente preámbulo. Era aquel un monarca acti- 
vo y emprendedor , de ardiente corazón y discretísimo en- 
tendimiento, que meditaba de continuo políticas reformas y 
guerreras expediciones, para dar á sus Estados la grandeza y 
poderío que fueron mas adelante admiración del mundo. 
Pero los vastos designios que concebía su ánimo esforzado 

U JBm^id.fid,, id. 


m^ pddiap iieali:^rsQtsinQ)CoaJatap(}ft ¿te todoa losi etemaotoa^ 
de vjd^i y. ai^aio» que. en. m ri^inQ, ssi encenraban^, eeto^esiy 
jiijQl^pdlP.Qiitwaihaii. todas. laaJudrEad; vivas de la^ Naoiüni 
para lanzarlas como un formidable ariete cootra tas combaí-. 
tidaSrffQatei^i^da Ios.reíiK)Stnu]fiuJimaaefi# Que hqi podía Dbn 
Jútmi ac(H8iQt@r tobiana. empresa- fiando. en la ráolaíl6altBd:d]a) 
aquella. liirbMleoi'a oUgarquia militar á la» cuaLha^fa entoncos) 
había t^md^.qiu^ disputi^r palmo á paitmocsus: ppe£ogatÍMadi y; 
qne^ta» nebiaf i». ^61 iBí}atra|ba.4v<^"oe4erle el apop que.oaj 
h\m i^neml;dfiVJSs(0di(^ leí pedid ^ eaijeücousadOieii^acecai^tQ, Q«> 
aqui dimana la previsora liberalidad coojlai Guab dfitó^ a^el> 
im&étiXfiomtG9i dQ; líbQFisides.y;priyHegi0siá) Ips .munic¿p¡os, 
dmÁoi^ m ps0stigj[piy'pQ^poiid(Ñ{aiu;iii,quei debíao iiediiindftr* 
e^ügjsaobeqfiíiftjft.díA reino,, domo quiera que fomentabígiJaí 
leal y pAtfi[4^)jp%.afiiA^Ad de 1% tabosiosáqlasei. media >, áilib 
cqaUl^6)9 A«ífitPteles ^¿tu^míjp cM-Eistadúij que basta» mr. 
toíwes.nQ.l»bia, sido «wnoai QOtcsüÜ^d^. n^ ea loa negpciosi 
qjije mas^direcitanaenteise^r^oioiiabanjoaa suj bienestar. 

^ el)(^p^iiJ0^que>2Maba£nQB}deci|^re¿!imi^^ aqueltos* 
Górte^,api:i$yra^jl^&(^^ la pazi iiUmo& 

del rmO) nveo^aSi D., him^ se^ aprestaba á pasac^ coq sut 
bue^. 1(1) ff (OKM^r^j parac ooi)()ui^l^r nuevas y le^pléndidas^ccH 
niafQa^iá laiQÍvili;^ion;Ci!Í$liana. Paraiqueffues&elcomfH^omi^ 
so ifjtis sQlemae; yi^eas congregó! enila frosteDaide^Españsurr^. 
como se llamaba entonces á la región sometida al <yugo agareno 
^^á,todoSvlQ$v6ta9as.árBst(ui^at0sdalaJ^acia];i;maSiitoJ«>hizo 
porque áieJJjQj.piidie^e^r crtíersa>obligadOienivictud;dd. antigua) 
co^tumbrejóikyi esuri&ii, í^inoi.porque así plago>áiSü.^berana 
volunl^adiy.a^Jej psq^asiói Qoiiv^niieniai su suiSábjioxrít^Ow Su* 
iM% palabra ; • tftds^i est%*{ cQíiypcalQ«ip?;:CQ0i laeiQualea- elgran»; 
H^^i^^ftlt^i» alce3lAíi^rlter¥);>.h»eiéndiQlf entmven.lqs primen 
^j^L^^y^SS^s c d« ,su e^niaosiiMijí oQiyi skX) ¿q^pOKtaafiia . poli! tioa , 
fueron el precedente legal , en el orden lógico , de la ley que 
en el siguiente reinado vino a elevar á la-cat^orfeidfe- der^- 


<i« Barajfti», cÍHífeaaB(^, y. sífldicoa <5> re^ícweitíttai»! daclftí lán 

mío de dichas Cortes — y allí empezaron las Gonslitucidnoaiá 
sfíc, ¡ictpcjÍQr^M-i. eft kt ioism^-.qm l|e<»d»io».dttífe>;,. entw el 
llrflWr í 1* N#PÍftO< *°». Q(in«iAííWílfl- Ipft dí»ui»í»lo^ (kitu 

QS^le^ísJA^^^c.e^ il^^ms^taq»^ dftliSrAiie 9(}pu^> fib^-QHi: 

nfii^, Bftflgí^, . Qfií4adHnos . dfr j^flurfisAo*»»»;; Be¿io» Bl .,^ Be* 
dEO,.^^unidfliide.§ftR,ClÍp*iífc,.Q> dfljMftiílagidiLy'GaiftMMo 

(|$ Qurn^i),. Áí»ílré.% 3í»nyef5 yr Pedflo Galcwaoi„cii»daílai»8i dó 
%JÍ9n#;;ílflií¿r;«^.QjW,d.«Jfe, ffaiíaiaíodí Ba«vB&d»« Bouof 
y ; Q«i|ii^^(^ Ai;))^ , , cÁt^adjiQQft ddi üforéosog! P^ínMO .Gbn»»,- 
Jl^^;4fb ?ii?g^ap$: yr ^firmg\iQ9 d^t Utioa, (áudadaoo» de 
%r«íWí*!;rJaiW»g'dfeG^d9i»;yi%ro<»Sü^ cíadadaoos de 
¥¿<:^;,]S^^lpp^¡dje ValLyrl^Jíio^fld! Lbbera» cjcicladsQO&tde 

Coi^m: QjUftí^wn^'MjrjB^leet.y^afllQfli.de'SQO^V ciudadenosi 

dp, MmMcmhi ^9mm . QeJlftchi y; Aísnaldfr-. FukwiSi oiu<ta>-. 

%)^Sf4^ r(||T^^;.Bi3ra)»rdd Mfirtá y PedmtMiF^v (MudádafiQ» 
díh T(ifey&f«tí!íiQa¿ ^rpati^ der Saiü» yiAKnaiítoid8'GlraFaloa% 
cÍj4^00S(4^<iktorieM<;.J»fta.Gafite9lf ytJiJun.OlUm^ ciudiab- 
<ÍlfiPfi4P(^fll»*>.Ra!?M}a ^tuadecsy BíwJbq Beraaigaeo; Btgifc. 
da». (é^lto*4fe~ -Síllfttó;,. «eyr nwcbok otaos, dej laatftfedi^ 
cha(k(^^&9<vtíla^ yid§i nmabfiSiQtra6ilugac^3(=die(Qii4alu0a, 
ttwlo^ilpfeoualp* liftíHrtiftfc» y;a4)lio»a«Qiaii ftíiyLquetse.dígH 
nase prestar su asenso á la concesión liberal de ciertos pre- 

IS CALicio, Exk<tgta«. Cur. cap. 6.* $ s.» 
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ceptos y Capítulos que se habían de ordenar como Constitur 
Clones y Ordenaciones Reales » en el modo y forma que á 
continuación se expresa en el acta. Otorgó D. Pedro la gracia 
que sus pueblos le pedian y concedióles con este solo acto el 
derecho de representación en la asamblea y á todos los Bra- 
zos una garantía legal de la existencia de esta, pues entre 
aquellas ordenaciones había la Constitución Una vegada lo 

ANY *®. 

De conformidad con lo expresado en el proemio de dichas 
Cortes , hácese en su primer capítulo la solemne confirmación 
de todos los privilegios , inmunidades y costumbres concedi- 
das y legalmente admitidas por los predecesores de D. Pe- 
dro II. De aquí dimana sin duda la tradición generalmente 
adoptada en Cataluña por los Reyes, de confirmar las Consti- 
tuciones y privilegios generales y singulares de la tierra al 
celebrarse las primeras Cortes de cada reinado^ así como el 
famoso privilegio Recognoverunt Proceres, otorgado por el 
mismo D. Pedro el Grande á la ciudad de Barcelona el 3 de 
los idus de Enero de aquel año , y que , como todos saben , 
no es mas que lá concesión y aprobación de los privilegios que 
los monarcas anteriores le habían concedido y de las costum- 
bres legales que desde tiempos antiguos tenía la capital, se- 
gún el testimonio de sus prohombres y jurisperitos. No pare- 
cerá infundada esta conjetura sí se leen por orden cronológi- 
co las leyes catalanas y se tiene en cuenta que ese gran mo- 
narca fué el primero que de un modo directo y solemne es- 
tableció una relación política , un contacto intimo , un pacto 
i^ilateral entre el Trono y la Nación entera, creando con ello 
todo ese sistema de gobierno que hoy llamamos representativo. 

7. — En los períodos normales de la historia de los pue- 
blos, cuando gobiernan los Estados la Razón y la Justicia, no 
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suelen surgir de improviso las grandes instituciones políticas 
y sociales como surgió Minerva armada de punta en blanco 
del cerebro de Júpiter: nacen cuando las necesidades de la 
época reclaman imperiosamente su aparición; pero tienen, 
como todo lo humano , sus períodos de formación , desar- 
rollo y decadencia. Bien asi como de la modesta semilla en 
la cual fermenta el germen del nuevo vegetal nace la dimi- 
nuta planta cuyo tallo con el trascurso del tiempo se trasfor- 
ma en tronco robusto cubierto de frondosas ramfiis, del mismo 
modo las instituciones sociales empiezan siempre por ensayos 
ó tentativas de organización indecisa y no bien definida, que 
solo revela á los ojos perspicaces del pensador los rudimentos 
y principios de lo que llegó á ser mas tarde un vasto y com- 
plicado organismo del Estado. Quiere el orden de la natura- 
leza que lo simple preceda en todas cosas á lo complejo. 
Aquella armonía sublime que resulta de la unidad en la di- 
versidad de elementos sabiamente combinados, es obra maes- 
tra á la cual solo puede dar cima una consumada experiencia^ 
y fuera insensato pedir á la heroica y bulliciosa mocedad de 
un pueblo el discreto y atentado juicio propio de una civili- 
zación perfecta. Si hablando extensivamente y por razones de 
pura analogía diésemos á una institución poco definida y , 
por decirlo asi, embrionaria, el mismo nombre que tuvo 
cuando alcanzó su completo y característico desenvolvimien- 
to, introduciríamos en el lenguaje científico un convenciona- 
lismo injustificado que podría dar margen á muy extraños y 
trascendentales errores de apreciación. La circunstancia mas 
esencial y característica de la Representación Nacional^ 
considerándola tal como hoy se entiende en todas las Nacio- 
nes que en una ú otra forma adoptaron el sistema constitu- 
cional , consiste en tener representación en las Cortes todas 
las clases del Estado , compitiéndoles atribuciones bastantes 
para poderse considerar una institución limitativa del po- 
der real. Esta alianza del trono con el Pueblo — tomando la 


da %¡iofk^, saSdiaadQ'tostIfiiMitas d^ sur respectiva aetwidad^.sM: 
pjfOfei^amM^a Ips^oar^ietra^di^iitiyos^ dé esté ástama*]^ mmf 
tüiipn s}i: genmím eaeada^. 

Si por ^ pi^iMritoi de a^gm^^á nuestras C&tes» ceoiDtfsiiiiGr. 
aatíg^edlEid: c|MÍ$ióMai08) baaen gaia di» ingemiiosa. sutiiaim^ 
. Goofnndimidá^ daKUai^amea^tar (lom lasi Meodadecas) Cóctcm 
GiemraleB(l3s<a^Qmbtea$> de. prócer^Siúi optimate que^ enilosí 
prífliCinQ& §j^l^ d^ laJitd&peodenciat da Gaiteáiiña ayudaban 
át los inmacQasr eoi lai foraiafiton de: tes leyea, no; habían- da 
íSitofiQocí mikmTmm m^^ apafesiiesc quirsQUiias' enj queapojfw 
U^eheág^má^ nw^Uie^sQ^^lk^ argumeataoioni. Fodria-^ 
rnaa^cntoBcaft üaolamaiv pum eh Sandado de? Barcelona: la 
homn dí^h^¡^rtcQítíJííÁáQ\y^déili(^0)^^ quat 

laa)(kiniaB Ifaic¿»«Q0i db Bbnopai aquel nuavoisístaiiHi dfeigp^ 
bmaa quar ^cavMaí lai sublima:: intelígeoeía' da^Saaioi Tbiná»^ 
aaioa: alt m^ot, dat toda^ y ali qua: todos aman; 3f> defienden .. 

Sil» embargia;^ bastee üjdarB^ bien en- lbs( argum^ntost que^ 
acabanioaida^ adn^trparai baioersa^ cai^go de quet eran) aquellasi 
una$; juntes 'ácongrag^eiones; de hecha, no: asambleas oon&'^« 
títtiúáasipoD ed'doreeho^potítíccrde Ha época, deüióndoee por* 
tanto ab^sifioarranire* laai muchas; que. ki su albedrio) oon^voca^»' 
ron)las.nHttmH)as)eorlosi siglos^Ni, xiity^xiiic Eniesta* núf* 
rattOi(MMrtamoano60tooai todas; laiKrre^ de* l/SSSr^. 

efnpezando porlá qam setcongnegó en BaroeloDaieniM)68(ail 
peomulgariDiBamon Bccen^iei^ el Vta/Oiehoódigo? d&los> 

BB^Gafitiyft:,.eni;A8tudas^ y ek reino, de Leen v empcfiason) 
tambían) laei Górtesi por?s^ unoai ooerpos co(nsultÍ90Sf defla> 
(kxona&y. mas fuerte aitt pon<^ tandro) ctesaimoilo} que tuvoiel» 
feuiMtemDi6BíQ8(ifiireífi09^9 poa' manera» queven iBali^afe nai 
piMdámllMfiaiMr vardadecai4 C!5ptea$biistia^a>en)li889c, cti^ 
QindbíiB&itaAiii^pondiermitlwcreye^ Imtí-m 
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tasüeBiítte5ca,la potestad ábséfltíta fle issiatóercfer y tlfet^gar 
4eyes. Bntoircres 'empeífarcm tiqoeiñas iá icompartir can el Tro- 
tío ^ poder legístalivo , siendo por coíisígarrente una instftu- 
ciwi imitativa respeicto 6 la atítoridad real i» . 

8. —Por causas de muy distiiíta náturalete&íué igualmen- 
te tardío en Francia el tiacímietilo del verdadero defecho 
consiStucional. Oscurecido el recaerdo de los campos de 
Marzo y Mayo de los merovingios y carlovingios^ liasta fel 
año 1556 no vemos iTiterveuir á los dipirtados de las villas en 
la asamblea de los noíbles ; ptíro es inen cabido qnfe aquél 
tuievo y tratisitof ro fHtrlamento , en cuyas deliberaciones pre- 
ponderaba la influencia de lo^ canonistas y juristoinsultos, 
tuvo tnas pronto tÜ caráclet judicial y pfertttaneEft^ de un atto 
TrilniDal de justicia, que h índdle de una asambiea légtstólka. 
Las Ct5rrtes propiametite tales no 'aparecen ^TK liasia dos rei- 
nados tüespues del dé S. Luis, cotítemporanet) pOT ciMo de 
Jaime d €onqm$taúoT y -en cuyo tr«npo había eürpéf imfen- 
tado el Parlamento francés tati singular Irasformacron. Su 
aparidom en la escena política ise realitíÓ el lü de Abril de 
Í302, ai reunir por. vez primera los Emanas Generales el 
rey Felipe el Hermoso , que quBna servirse fie ellos contra 
el papa Bonifacio Tmy los llawenoos. fintealidadí las atri- 
Irticiones de esta asamblea se concrelaron sietnpté^á.concédter 
subsidros Til monarca y & tratar de acuerdo cbft él de los 
grandes intereses de la Naciou, y esta'baia sus derechos tan 
lestasamfente definidos, que desde el dia fte mi aparítjion hasta 
que los coTívocó Luis xn al notarse los primeros slnlffmás 
áe la revolución que debía contarle él trono y la vida, solóse 
habian reunido 25 veces, la ^ima de ellas en 1^614.. !Pór lo 
quiB respecta al antiguo Parlanfieuto, no hay duda que ló data 
«n carácter augusto su cometido de regislU'ar las leyes y los 
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impuestos que , sin este requisito , no se consideraban obli- 
gatorios ; mas los Reyes triunfaban con harta facilidad de su 
resistencia por medio del Lit de justice , sesión solemne en 
la cual hacian personalmente su proposición , cuyo registro 
ordenaban aunque fuese desechada , debiendo el Parlamento 
acatar su mandato , sin competerle mas derecho que el de 
formular la vana protesta de haber cedido á una orden ine- 
ludible. 

9. — También en Inglaterra se anticiparon los hechos al 
reconocimiento y proclamación del derecho constitucional. 
En el reinado de Guillermo el Conquistador encontramos ya 
un ejemplo de ello con el nombramiento de algunas perso- 
nas versadas en las antiguas costumbres para darlas sanción 
legal. Con carácter dudoso todavía, como sucedió al princi- 
pio con las asambleas catalanas, celebróse poco después en el 
último reinado de la dinastía normanda y el primero de los 
Plantagenets una larga serie de reuniones parlamentarias, y 
por último en 1245 promulgó Juan Sin Tierra la famosa Car- 
ta Magna , base de las libertades inglesas, confirmada en 
1264 por su hijo Enrique iii. Una revolución acaudillada por 
el alto clero y los magnates del reino, cansados de soportar 
su tiranía, obligó al rey Juan á otorgar aquella constitución 
que muy pronto trató de violar con menosprecio de sus ju- 
ramentos, deslealtad que provocó una nueva revuelta duran- 
te la cual falleció aquel monarca mas audaz que valeroso y 
mas que grande solapado. En resumen, la Carta Magna ^ era 
una constitución aristocrática de cuyo otorgamiento salieron 
especialmente gananciosos la nobleza y el alto clero. Es ver 
dad que habla del Parlamento; pero esa institución era en- 
tonces una asamblea militar en la cual no figuraron las ciu- 
dades hasta que pudieron hacerlo como señores feudales, y 
que no tenia el menor punto de semejanza con el actual Par- 
lamento de la Gran Bretaña , compuesto de la cámara here- 
ditaria representante del principio conservador y la cámara 
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electiva, campeón del progreso y guardián de las libertades 
públicas. 
En 1234 convocó Enrique iii en Westminster un congre- 
¡ so compuesto de dos caballeros por cada condado , á fín de 

I pedirles los subsidios que necesitaba para llevar á cabo sus 

belicosos propósitos , convocación que se hizo con la singular 
y desusada fórmula: «vice omnium et singulorum eorundem», 
mas los concurrentes á esta asamblea habian de pertenecer 
cuando menos á la nobleza inferior . Once años después , Si- 
món de Monfort, conde de Leicester, valido de este sobera- 
no, contra cuya autoridad se habia rebelado prefiriendo la 
felonía á la desgracia , convocó un Parlamento al cual fue- 
ron admitidos juntamente con el clero y la nobleza los repre- 
sentantes de las ciudades, circunstancia que ha hecho con- 
siderar esta reunión como el germen de la Cámara de los 
Comunes ; pero que no puede ser parte á borrar su carácter 
ilegal y especialisimo , ya que esta asamblea se reunió , como 
la anterior, para tratar de un asunto aislado en una época 
anormal y revuelta. Sin embargo, en medio de estas violen- 
tas y perennes convulsiones íbanse educando los ingleses en 
la práctica de las nuevas costumbres políticas y diseñán- 
dose las instituciones que mas adelante habian de caracteri- 
zar su sistema de gobierno. En efecto , el año 4283, Eduar- 
do I reunió el Parlamento para pedirle los subsidios que 
necesitaba á fin de hacer la guerra en el país de Gales, y ese 
Parlamento estuvo ya dividido en dos cámaras. Habíase acos- 
tumbrado el estado llano al goce de ese derecho de represen- 
tación que pasajeramente le habia otorgado la Corona y, co- 
mo suele suceder en tales casos, no paró hasta conseguir que 
se le concediese de un modo definitivo, negándose al pago de 
las contribuciones extraordinarias que el Rey le pedia para 
subvenir á las necesidades de la guerra , fundando su repul- 
sa en que no tomando parte én las deliberaciones del Parla- 
mento era injusto que hubiese de sobrellevar una carga par« 


8Í ttó 'tMtífFs CAtALSírafe. 

?a Cuál lío liíibíappe^iidb su tbíiSefititóiéfató én mánfef a algu- 
na. Tales fueron las causas que motivaron la reunión del ía*- 
ittMo 'Párfcirtr'e'rfto *&é WeStmiílgte^, 'éh él cual irílefvimefon 
49 condes B báVtrtieS , fioS baballéfos por condado eft repre- 
«etiteBitrtí ide los libféfe 'cetlStfaMaS '6 póséédoi-es alodiales ^ 
dos diputadbS píft 'cada tfbh de las 1^6 duáaáés y villas del 
t«iBo , contírcíidos tfá facimd'am eí cónsentimdum . Con 
Riíítti traes -se ha dicho '(yíre é^as tlórteS , reunidas eñ iíSb, 
tírenfti ^ tierdaftéró íbndUttieíító del reí.f-gbvérñment. Én 
IbS'díiíceisigutefntes años del YeM^O dfe Eduardo i cónáta qué 
ftiíífOh Convofcadas onbb X'efces , coíflCidiéñáo ésa nó'íá'b'lé cif- 
Ijutistafcrcía con líi divulgación de la CUfia Máffña , Confir- 

wada y adícibhistda 'cotí él íhttro'só festatoto fálh'gío ííóú 
wnted&ii&o , én tioya ümiá tro podía fe'l ¥ley itíipo'néf- coñ- 

tvibndoíies -siti á cotisetftitttiérftó Crtíáthfté dé los prelados , 
condes, bíinottes, cabuttéfrds y díewías lf»*eís«ftas libféfs; cóttCfe- 
«iones BpWtuírtsímas y qvé VaíléifoKl á ílduaróó í Á áictááo 
táB JíislMicctvb inglés, dictado qtfe le cvadrabíi pfeíífectáiíieh- 
léj-ptresla Ci*üéldad, el egüi^ó y ta vbíaTjílidad íu'e'rón tos 
fásgos di^iñtivcs fié tú c&rmet. 

1>e é!áta siídhta ítsefi'a histórica í[Xié afeabaltto's de trazar 
á gí-atides rasgos, despréndese darattiéíité á nuestro juicio 
(pié m todís 1a^ •flacíoiies la apUfittm tá hecho fea precedi- 
do á íá ÚeáutüóioYi ád délr&thó éíi la .prklica del sisteína 
Tépfeséfntativó , p'tít taah'era que ítfs á'úalés dé Ibs pueblos dé- 
Yim'éStfatt la fexírctitiíd de*! júicib que émHimbs Cuando al co- 
ménsíai' e^é p-áwalPó Mudiát'á'úSCS lá Cuestión rázoiiañdó a 
prioiitdíi él critéfib de las léyeS qué fégúlañ él désénvólvi- 
thiéiltb tié todas las tnStilttCiOíiés póliticas y sociales. 
. lO.-^NuéStms jtirisCb'ñáuhos pí-btesábañ con tatito rigor 
él priftCipio tié que laS verdaderas Cortés eran las que éxis- 
liaii d^ dWéthú , téhréttdo ía general representación de to- 
das las clasés, qti'e declaran unánimeHáenté no liabéf empe- 
madb i ¡siét- ))tícWo«ftáaé las reyes éh C'átal'üfiá "hasta qué í). 


PRIMERA PARTE— CAPITULO I. 33 

Pedro el Grande dictó en 1283 la famosa Constitución Una 
VEGADA LO ANY, cuyo tcxto Hias arriba hemos .trascrito. 

No conocemos ninguna legislación que en tan remota épo* 
ca haya fijado cuándo debian reunirse los representantes de 
la Nación para tratar con el Trono de los altos intereses del 
Estado . Esa Constitución clara , concisa , sin preámbulo ni 
amplificación de ninguna clase , bastó para sancionar solem- 
nemente un pacto que fué la base de las libertades y el es- 
plendor de un pueblo cuyo sistema de gobierno han carac- 
terizado ilustres historiadores del extranjero diciendo que era: 
<cUna república democrática con presidencia hereditaria. :» 

11. — Por un grave defecto de las leyes, dice el Sr. Coi- 
meiro, no habia período cierto ni épocas señaladas para con- 
vocar las Cortes de Castilla, y muy acertadamente juzga ser 
esta una de las causas mas poderosas del menoscabo de las 
antiguas hbertades castellanas . «Porque dieron los Reyes en 
alargar los plazos , luego sucedió el olvido , mas tarde vino 
el desuso y á la postre un vano y cada vez menos frecuente 
simulacro de representación nacional, d No difiere mucho es- 
te espectáculo del que nos ofrecen los anales parlamentarios 
de Inglaterra. En 1341 , reinando Eduardo ii, se dispuso la 
reunión anual del Parlamento . Corría entonces la primera 
época de aquella institución , y en 186 años, desde 1299, en 
cuya fecha reinaba aun Eduardo i , hasta principios del rei- 
nado de Enrique vii , en 1485 , se reunieron 135 Parlamen- 
tos ; mas sin duda debió de tener la dinastía de York singu- 
lar propensión al absolutismo, cuando en un período de 118 
años solo convocó 28 Parlamentos, tres bajo los 38 años de 
opresión de Enrique viii y diez en los 45 años del reinado de 
Isabel , mientras que en el corto espacio de 1 1 años que go- 
bernaron Eduardo y Maria , predecesora de la Vestal de Oc- 
cidente , no hubo menos de siete Parlamentos . Los Estuar- 
dos siguieron la tradición de la casa de York , que tan cara 
habia de costar á Carlos i. Durante el período revolucionario, 
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en la época de la restauración y aun en la moderna , políti- 
cos y publicistas han discutido á porfía el tiempo en que de- 
bia hacerse la convocatoria de las asambleas inglesas y la du- 
ración que debian tener las legislaturas. 

Punto es este que en todas partes ha dado lugar á empeña- 
das (liscusiones , por ser el fundamento del sistema repre- 
sentativo y como la piedra de toque con la cual se puede dis- 
tinguir su práctica leal y sincera de aquel vano simulacro 
al cual apelan los tíranos sin grandeza para oprimir á los 
pueblos. 

En las Constituciones españolas de 1812- ar¿. 104 -; de 
1837 y 1845 art. 26-; acta adicional del856-arí. 6.^- 
y 1869- art. 42- se preceptúa la reunión anual de las Cor- 
tes. Solo el Estatuto Real de 1834, copiando la antigua le- 
gislación de Castilla hasta en sus mayores defectos, dejó al 
arbitrio del monarca el señalamiento del dia en que debian 
reunirse las cámaras -arí. 25. 

En Cataluña no estaba en manos del Príncipe la elección 
del dia y el punto en los cuales debia celebrarse la reunión de 
la asamblea encargada de ilustrar al monarca en sus decisio- 
nes y amonestarle en sus extravíos . D. Pedro ii en la Consti- 
tución Una vegada lo xm, habia dispuesto que se juntasen 
las Cortes una vez al año , bien que en la época que mejor 
les pareciese á él y á sus sucesores ; mas debiendo tener sus 
deliberaciones en el territorio de Cataluña. D. Jaime ii, en 
las segundas Cortes de Barcelona de 1299, estableció tam- 
bién en la Constitución Nos i los successors nostres , que ca- 
da año , el primer domingo de Cuaresma hubiese de celebrar 
el Rey Cortes Generales en Cataluña á los catalanes, esto 
es , un año en la ciudad de Barcelona y otro en la de Lérida, 
y que si le conviniese reunirías en otro punto pudiese hacer- 
lo , con tal que designase para ello un lugar situado dentro 
del territorio de Cataluña y que hiciese pública su determi- 
nación dos meses antes del dia designado para la apertura 
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de las Cortes, y que si el Rey por justo impedimento no pu- 
diese entonces celebrarlas, hubiese de reunirías al mes de ha- 
ber cesado ese inconveniente. En la Constitución Statuiih 
ENCARA É ORDENAM dc las Córtcs ÓB Lérida de 1301 , mandó 
él mismo monarca que se celebrasen cada tres años las Cor- 
tes en Cuaresma, á no ser que por necesidad de la patria ó 
por súplica de todo el General de Ccrtaluña de otro modo se 
acordase , ley que fué confirmada por D. Pedro el CeremO' 
nioso en la Constitución Part aqo confirmants de las Cortes 
de Perpiñan de 1351. 

B. Jaime ii fué monarca escrupulosísimo en el cumpli- 
miento de los preceptos constitucionales , según es de ver en 
la segunda parte de esta obra, en donde consta el catálogo de 
las Cortes que durante su reinado se celebraron , siendo de 
notar que solo sus achaques y dolencias le impidieron reunir 
con mas frecuencia la asamblea, como lo demuestran los do- 
cumentos oficiales que allí citamos. 

Esta regla general de que las Cortes catalanas debían reu- 
nirse en el territorio de Cataluña , tenia sin embargo una 
excepción, pues cuando se juntaban con las de Aragón y Va- 
lencia para tratar de asuntos concernientes á las tres coms^r- 
cas, acostumbraban reunirse en un lugar fronterizo, como 
por ejemplo en Monzón ó en Caspe *^. 

En las Cortes de Barcelona de 1422 la Reina D." María, 
consorte y lugarteniente de Alfonso iv, dispuso que no se 
pudiesen convocar ni celebrar Cortes ni Parlamento en lu- 
gar menor de doscientos fuegos ú hogares. Háse discutido 
la acepción en que debía tomarse esta palabra que , según 
Mieres, se debía interpretar conforme á la significación que 
le daba la Estadística, en atención á que la ley no decía ca- 
sáis , sino fochs , y podría darse el caso de que un lugar se 


18 MIERES, Ápparatus svper Constituiionib'us Curiaruin Generalium 
CathalonicB Collatio dO, cap. ¡26 §. 10. 
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despoblase y teniendo 200 de aquellos no llegase ni con mu- 
cho á los 200 hogares que prevenía la ley, lo cual haria im- 
posible que los diputados allí reunidos pudiesen hallar satis- 
facción á las mas perentorias necesidades de la vida *®. El 
mismo autor recuerda á este propósito que las Constitucio- 
nes de Cataluña deben tomarse al pié de la letra , sin bus- 
car sutiles interpretaciones que podrían desnaturalizar su ver- 
dadero sentido, principio constantemente observado en el 
foro catalán y que todos sus escritores han hecho constar en 
mil diversas ocasiones. 

Como la reunión de las Cortes contribuía sobremanera 
á la importancia y prosperidad de los pueblos, no es de ex- 
trañar que procurasen con ahinco lograr cada uno de ellos 
que se reuniese en sus muros la asamblea. Primeramente 
se reservó D. Pedro el Grande la facultad de elegir el lugar 
de esa reunión , mas tarde lo fijó D. Jaime ii en Barcelona, 
Lérida ú otro, punto de Cataluña, y en distintas épocas se 
aprovecharon las poblaciones de esta reserva para solicitar 
del monarca la honra de ser las elegidas para la celebración 
de las Cortes. En 1315 y 1320 la ciudad de Cervera recibió 
del rey D. Jaime la promesa — que no pudo por cierto cum- 
plir — de que las primeras que celebrase se reunirían en di- 
cha localidad a para promover el incremento y mejora de la 
misma 3> ^^^ 

En corroboración de lo que acabamos de manifestar so- 
bre la verdadera significación de la palabra fochsy podemos 
añadir que con la mira de proporcionar á los diputados cum- 
plida satisfacción á sus necesidades , aim en los pueblos de 
escasos recursos, se llegaba á veces á dictar disposiciones ex- 
cepcionales, como la que tomó Pedro el Ceremonioso el 
dia 27 de Marzo de 1337, ordenando al baile de Valen- 


19 ídem, id, Par. 2.«, Col. 10, cap, 6. 

20 ARCH. DE LA COR. DE AR., Reg. 308, fóls. 213 y 220. 
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lencia que no impidiese la extracción dfe trigos de aquella 
ciudad para Burriana, en donde se notaba grande escasez de 
víveres con motivo de la aglomeración de gente que ocasio- 
naba la reunión del Parlamento ^^.. 

Dice el célebre jurisconsulto Fontanella que, como es sa- 
bido , floreció á principios del siglo xvii , que en su tiempo 
ya habian caido en desuso las Constituciones que fijaban la 
época en la cual debian reunirse las Cortes , convocándose á 
petición de la provincia para el tiempo y lugar que al Rey 
mejor le pareciesen 22 ^ observación que de fijo no sorpren-* 
derá á nadie que esté algo enterado de la historia de Cata- 
luña. Las buenas tradiciones del tiempo antiguo , tan celo- 
samente guardadas por la dinastía indígena y á las cuales 
debia esta tierra el esplendor que antes fué envidia y hoy 
admiración de los extraños, no podían ser observadas ni com- 
prendidas por el espíritu avasallador y expansivo de los so- 
beranos de la casa de Austria , que por la naturaleza de sus 
designios y las tendencias de su carácter, habian de propen- 
der fatalmente á la centralización del poder y al menosprecio 
de las costumbres que constituyen la vida íntinaa y la fiso- 
nomía moral de los pueblos. Si correspondió la brillantez del 
éxito á la grandiosidad del esfuerzo y á la magnitud del sa- 
crificio, digalo la historia. 

12. — Por lo que respecta al decreto de convocatoria, de- 
bia dictarlo el mismo monarca , conviniendo todos los auto- 
res en que podía usar de este derecho aunque se hallase fuera 
del territorio de Cataluña. 

Esa prerogativa de convopar la Asamblea nacional la 
fundan los antiguos escritores en las prescripciones del usaje 
JuDiciuu iK Curia datum y en las de la Constitución titulada: 


¿1 ídem, Reg. 861, fól. 196. 

23 BE PACT., Claus. 3.«, Glos. 3.*, núm, 68. 
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Ab aquesta pRfisENT CoNsTiTució, promulgada por Doña María 
en las Cortes de Barcelona de 1 422 ^^ . 

Sin embargo , á pesar de considerarse este derecho como 
uno de los atributos mas esenciales de la Corona, podia esta 
delegarlo á su lugarteniente si lo consideraba necesario por 
haber ocurrido un caso especial é imprevisto, como varias 
veces ha acontecido. Guando sobrevenía un repentino impe- 
dimento para que el Rey hiciese personalmente la convócate- 
ria, ora por encontrarse en la guerra, ora por estar visitando 
una remota provincia de sus Estados , solia delegar esta fa- 
cultad por poderes especiales á su augusta consorte ó al pri- 
mogénito gobernador y lugarteniente general , al cual la sabia 
previsión de nuestros antiguos inonarcas procuraba acostum- 
brar por varios modos á la ardua tarea de la gobernación 
del Estado , á fin de que adquiriese con tiempo aquella sere- 
nidad de juicio y aquella madurez de consejo que en tan 
graves materias solo se alcanzan con la experiencia en la 
expedición de los negocios públicos ^^. Siempre que de 
este modo se han celebrado Cortes en. Cataluña , el lugar- 
teniente que las convocó tuvo el carácter de consorte ó in- 
fante heredero del monarca reinante^ como sucedió con 
Leonor, esposa de D. Pedro iii, María , mujer de Alfonso iv, 
D. Juan rey de Navarra su hermano é inmediato sucesor y 
Felipe primogénito del emperador D. Carlos. En tales casos 
la delegación del Rey era aprobada y confirmada por solem- 
ne acuerdo de los tres Brazos ^' . Al tratar este asuntono 
creemos inoportuna la inserción del 8."" Capitulo de Cortes 
de las celebradas por Pedro m en Barcelona en 1365, que 
literalmente traducido dice de este modo; «Como la dicha 
señora Reina, en calidad de lugarteniente del señor Rey 
haya empezado á celebrar y aun continuado la presente Corte 

33 CALICIO, MargarikB Fisd^ OcUvum dubium^ Düm. S8. 

34 FONTANELLA, De Poct., GlaUS. 3.^, glos. 3.*, nÜIQ. 69. 

25 OLIVA, De Jure Fisch cap. 10 , S* 9* 
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personalmente en atención á que dicho señor y por gran ne«^ 
cesidad de los asuntos de la guerra de Castilla no podía em* 
pezar á celebrarla ni -continuarla sino desde el dia de Todos 
los Santos, y la celebración de las Cortes de Cataluña cor- 
responde solamente á la persona del señor Rey y no á 
otra alguna , la presente Corte protesta que por su cele- 
bración realizada por dicha señora en el expresado nom- 
bre no resulte ni pueda resultar ningún perjuicio al General 
de Cataluña ni á los dichos tres Brazos ni á ninguno de ellos 
ni á sus singulares , ni este caso pueda en lo sucesivo traer 
consecuencia ni ser citado como ejemplo , y que de esto ha- 
gan letras el señor Rey y la expresada señora Reina, francas 
de todo derecho d^ sello, dictadas á provecho de toda la ex- 
presada Corte General de Cataluña. -^ Place al señor Rey^ 
y que igualmente nú se cause perjuicio al señor Rey ni á 
$u derecho » *^ • 

Jamás podia el lugarteniente prestar al principio del rei- 
nado en nombre del monarca el juramento de observar las 
leyes y costumbres de la patria ^^ . Por lo demás , este lu- 
garteniente general tenia en Cataluña una jurisdicción dele- 
gada que espiraba á la muerte del Rey , eoipezando entonces 
á ejercerla el gobernador general , en quien residia la ordi- 
naria , pues aunque se le consideraba como un alter nos á 
semejanza del legado d latere^^ no podia con todo tener ma- 
yor jurisdicción ni autoridad que el mismo soberano á quien 
representaba *8. Sus atribuciones, pues, eran las mismas 
que competían al Rey, á excepción de aquellas que por ley ó 
por antigua costumbre se reputaban exclusivas é insepara- 
bles de la Corona ^^. Por esta razón sin duda se requería 
el consentimiento de los tres Brazos para legitimar la convo^ 

» 

S6 CONST. DE CAT. tit. 14, lib. !.•, voL l.« 
^7 OLIVA, De Jure Fiscij cap. 4.», S- 17. 

28 RIPOLL, VaricB Resolutiones , cap. 1.®, ntíms. 9, 10 y 11.— CÁN- 
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catoria de Cortes hecha por el lugarteniente. Eñ la segunda 
parle de esta obra veremos aplicado este principio en algu- 
nas Cortes convocadas y presididas por la reina D.* María, 
lugarteniente general de su esposo D. Alfonso iv de Catalu- 
ña , y de Aragón. Estaba además obligado el lugarteniente á 
prestar juramento y oir la sentencia de excomunión en la 
cual incurría si lo quebrantaba, no pudiendo ejercer acto al- 
guno de su jurisdicción antes de haberse llenado estos requi- 
sitos 30 , 

En el Proceso de las Cortes de 1440, celebradas por 
aquella insigne princesa, consta el juramento que prestó ante 
la Asamblea, concebido en estos términos: — «La señora 
Reina jura en su alma, por Nuestro Señor.Dios y la Cruz de 
Nuestro Señor Dios Jesucristo y sus Santos Cuatro Evange- 
lios, por sus manos corporalmente tocados, cumplir é in- 
violablemente observar y hacer observar y cumplir á los pre- 
lados, religiosos, clérigos, ricos-hómes, barones, nobles, 
caballeros y hombres de paraje, ciudades y villas y otros lu- 
gares de Cataluña y á ciudadanos, burgueses y habitantes de 
las ciudades, villas y lugares, todos los Usajes de Barcelona, 
Constituciones y Capítulos de las Cortes de Cataluña , liber- 
tades, privilegios, usos y consuetudes, según mejor y mas 
plenamente usaron de ellos , cuyo juramento manda dicha 
señora sea continuado en el Proceso de las Cortes, librán- 
dose una ó muchas Cartas públicas del mismo á aquellas y 
á los demás que las pidieren. 3) 

13. — Tócanos ahora ocuparnos en una cuestión por todo 
extremo trascendental. ¿Podian las Cortes reunirse sin nece- 
sidad de ser convocadas por la Corona? Afírmalo terminan- 
temente un autor moderno á quien hasta imposible le parece 
que semejante punto haya podido ser ocasión de controver- 
sia y que^ prescindiendo de la cuestión de derecho, se concre- 

30 FONTANELLA, De Pact. , claus. 4.«, Glos. 10, nüm. 100. 
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ta á comentar algunos hechos merced á los cuales «cree ha- 
ber demostrado que el sistema representativo de Navarra, 
Aragón , Cataluña y Valencia tuvo vida de derecho propio y 
parlamentario independiente de la voluntad de la Corona, 
anterior y superior á ella , bastando el país para la convoca- 
ción y celebración de Cortes sin necesidad y aun contra 
los deseos del poder real^ derecho ejercitado en lo antiguo 
siempre que la gravedad de las circunstancias lo aconseja- 
ba ^^ . No podemos eximimos de investigar el fundamento 
y exactitud de esta teoría, bien que cíñéndonos á examinarla 
con relación al derecho constitucional de Cataluña , ya que 
mas no consiente la Índole de nuestro trabajo. Acabamos de 
ver proclamado con la solemne aprobación de los tres Bra- 
zos , que el derecho de convocatoria era una prerogativa in- 
herente á la persona del Rey, un derecho pegado á los hue- 
sos del Príncipe, como ha dicho Mieres con gráfica ener- 
gía ; de modo que solo él ó su primogénito lugarteniente, 
delegados y aceptados en la forma que hemos visto, podían 
convocar y presidir las Corles. Todos nuestros jurisconsultos 
tratan del mismo modo de esa facultad que Calicio cita entre 
las mas preciosas prerogativas de la Corona ^*. 

Cúmplenos ahora indagar si alguna vez se vulneró este 
principio en el curso de la historia catalana ; pero oigamos 
antes al señor Olave : « Los que sustentan — dice — opinión 
contraria á la nuestra en las cuestiones de convocatoria y 
presidencia, según ellos precisas, del monarca, apelan como 
último recurso en frente de semejantes innegables hechos á 
la distinción de Cortes y Parlamentos , dando el nombre y 
categoría de los segundos , como inferior , á Jos Congresos 
que carecen del requisito de ser llamados por el rey ó en su 
ausencia, con poder suyo y consentimiento de las Cortes mis- 

• 
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mas^ por la reina consorte ó por el primogénito lugartenien- 
te general del reino. » 

14. — Sí esta teoría se refiere también á Cataluña, desea- 
ríamos saber cuál ha sido la fértil imaginación que ha creado 
tan estupendas definiciones , para embrollar dos conceptos 
clarisimamente explicados por el gran jurisconsulto de Gero- 
na. La diferencia entre Cortes generales y Parlamento es 
bien precisa , no consistiendo por cierto en la forma, sino en 
la misma esencia de ambas instituciones, c Las primeras se 
convocaban para acorrer á las necesidades generales de la 
patria ; el segundo se reunía al ocurrir un caso grave y es- 
pecial que en concepto del monarca exigía el estudio y deli« 
beracion de los representantes de la Iglesia , la Grandeza y 
los Municipios, á todos los cuales convocaba entonces expre- 
samente, rogándoles, encargándoles y requiríéndoles que 
acudiesen á un punto determinado para la celebración del 
Parlamento ó enviasen allí á sus procuradores para darle 
consejo , auxilio y ayuda. Esos Parlamentos fueron convo- 
cados casi siempre por el mismo monarca. Otra de las mas 
notables diferencias que había entre estas dos instituciones 
consistía en que la asistencia á Cortes era obligatoria, míen- 
tras que nadie podía ser cohibido á asistir al Parlamento 
contra su voluntad i^ ^^ . 

En la historia de Cataluña se pueden encontrar muchos 
ejemplos de esos Parlamentos ó Congresos particulares con^ 
vocados por los Reyes ó por las autoridades superiores en cir* 
cunstancias azarosas y extraordinarias. Si estos no los hubie- 
sen legitimado con su convocatoria, no habrían sido mas que 
una junta ó oongregacion de personas notables destituida de 
toda sanción legal y cuyos acuerdos habría podido anular el 
Trono calificándolos de facciosos y atentatorios á sus regalías 

83 MtBRKs, Apparatus , etc., Part. 3.*, col. 10, cap. 5.<^, $. 8 , 9, 10 
y 11. — PEGUERA, Práctica, forma y e$til fk celebrar Carts^ Par. ».■, ca- 
pítulos 3.» y 8.« 
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y preemiirencias; Nos lisonjeamos de que el sefior Olave, 
cuya buena intención reconocemos y cuya obra aplaudimi^ 
por lo mucho que vale y por el bien que ha de producir, no 
tildará de sutil esta distinción que entre las Cortes y los Par- 
lamentos han establecido los mas antiguos y famosos jurisr 
consultos catalanes. 

Dicen ostos que los Parlamentos eran convocados casi síem* 
pre por la Corona , porque habia algunos casos en los cuales 
lo hacia el lugarteniente del Rey, el gobernador general ú 
otra autoridad por ocurrir un caso grave y de urgente reso- 
lución; mas ninguno de nuestros tratadistas ha hecho consis- 
tir en esta circunstancia la distinción fundamental entre las 
Cortes y el Parlamento ni se ve que así la comprendiesen 
las antiguas Cortes calalanas. Conviene muchísimo fijarse en 
esta distinción , porque el tecnicismo moderno ha inducido 
á error á varios y muy respetables escritores que aumentaron 
mas de lo justo el catálogo de nuestras Cortes, por haber to- 
mado la palabra Parlamento en la acepción lata del cons- 
titucionalismo moderno . Para que nuestros lectores puedan 
dar por completamente justificada esta aseveración , vamos á 
citar , después de los principios del derecho político sustenta? 
dos por nuestros jurisconsultos^ un documento histórico que 
á nuestro juicio los corrobora por completo* En las Corte ^ 
de Barcelona de 1358, protestaron los diputados, calificando 
la convocatoria de defectuosa y nula ipso jwre en el fondo y 
en la forma, según los Usajes y Constittíciones y Costumbres 
generales de Cataluña y fundándose entre otras razones en 
que la tal convocatoria se habia hecho para un acto único y 
según el derecho patrio y la costumbre comprobada por to^ 
dos los Procesos de Cortes , debia hacerse para tratar del 
buen estado y utilidad de la tierra catalana y que la palabra 
Cortes generales se usaba , tanto por razón de las personas 
que á ellas concurrían formando los tres Brazos , como por 
los asuntos que en ellas se trataban , relativos al buen estado 
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y reformación de todo el Principado de Cataluña, según era 
• de ver en el proemio de cada legislatura y en el catálogo de 
sus Constituciones. 

En la segunda parte de esta obra hallarán nuestros lectores 
corroborados estos principios con muchos ejemplos históricos. 
Puede señalarse también como una diferencia caracterís- 
tica en la forma, la de que á los representantes de las uni- 
versidades se les llamaba en las Corles: síndicos; y en los 
Parlamentos : mensajeros. 

15. — Si alguna vez estalló la lucha entre el Trono y la 
Nación, no apeló esta al lento y engorroso expediente de nom-- 
brar una numerosa* asamblea compuesta de representantes de 
los tres Brazos , pues teníala ya constituida en la Diputación 
ó Generalidad de Cataluña que , por la índole de sú com- 
posición y lo vario y extenso de su cometido , podia conside- 
rarse como una comisión permanente de las Cortes Gene- 
rales . Esa corporación , madre de tantos héroes y de tan 
dignos cuanto olvidados patricios , fué la qu« en 1462 declaró 
destronado y enemigo de la tierra á D. Juan ii. La Diputa- 
ción fué también la que en nombre de Cataluña declaró la 
guerra al Trono en el siglo xvii, poniendo al Principado ba- 
jo la protección de Francia en tiempos de Luís xiii y Riche- 
lieu , Luis XIV y Mazarino. 

.16. — Al atribuir nuestros antepasados la prerogativa de 
la convocación al soberano , no hicieron mas que adoptar un 
principio admitido en las Constituciones monárquicas de to- 
dos los tiempos , salvo muy raras excepciones , por lo que no 
es de extrañar que lo mismo sucediese en los reinos de Cas- 
tilla y León, en donde se mantuvo menos limitado el poder 
del Trono y los Reyes despachaban cuando bien les parecía 
sus Cartas llamando á Cortes á los Grandes , prelados y ciu- 
dadanos que á ellas debían asistir por derecho , merced ó 
costumbre. En Inglaterra, cuando el Rey lo determina, di- 
rige una orden al lord canciller , el cual en su virtud expide 
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un- despacho con el gran sello de Inglaterra á los sheriffs 6 
jueces principales de Condado, ordenándoles que tomen las 
medidas necesarias para la elección de los representantes. 
Examinando las Constituciones que en España se han forma- 
do tomando por modelo las modernas instituciones políticas 
de Francia, nótase que la de 1812, la primer^ que se ha 
promulgado después déla unidad de los reinos españoles, es- 
tablece en su artículo 119 que las Cortes, por derecho pro- 
pio , nombrarán una comisión para que pase á dar parte 
al Rey de hallarse constituidas... á fin de que manifieste 
si asistirá á su apertura ; pero ese artículo ha sido derogado 
por otro asaz lacónico del Estatuto Real de 1834-arí. 24- y 
por los artículos 26 de las Constituciones de 1837 y 1845 y 
el 42 de la de 1869. 

Esa regia prerogativa de convocar las Cortes, que no habia 
menoscabado en lo mas mínimo las libertades públicas en 
Aragón y en Cataluña bajo el cetro de sus antiguos Reyes , 
fué , como hace notar muy oportunamente el docto académi- 
co Sr. Cueto , uno de los mas enérgicos motivos que impul- 
saron nuestras Cortes á la decadencia , cuando hubieron de 
esperar para reunirse que las convocasen los sucesores de Gar- 
los v, pues mirando estos con sistemática prevención cuanto 
podia recordarles aquella libertad tradicional que veian er- 
guirse junto á la misma cuna de la monarquía, favorecía 
grandemente sus designios ese principio constitucional en 
cuya virtud se produjo el escandaloso ejemplo de reunirse 
una sola vez nuestras Cortes en el largo decurso de todo el 
siglo XVII, á pesar de las terminantes y categóricas prescrip- 
ciones de nuestro derecho . Fenómeno es este que no puede 
extrañar á quien se haya fijado en el espíritu predominante 
en aquella época, en la cual todo parecía propender y con- 
tribuir á la centralización de los poderes públicos y al olvido 
de las venerandas instituciones que en otros siglos habían ci- 
mentado su armonía, afianzando con ella el público reposo. 
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Recuérdese que mas arriba ya hicimos observar el hecho elo- 
cuentísimo de no haberse reunido tampoco ni una sola vez los 
Estados Generales de Francia desde el año 1614 al 1789. 

i 7. -^ Una de las mas preciosas atribuciones de las Cortes 
catalanas era sin duda la de recibir el juramento al nuevo 
monarca , sin cuyo requisito no podian , como ya hemos di- 
cho, ejercer los Reyes jurisdicción ni autoridad alguna. Es- 
ta ^áctica daba en cierto modo el carácter electivo á la mo- 
narquía^ sin producir los inconvenientes de este sistema y for- 
taleció el pacto entre el Trono y la Nación. Cataluña sostuvo 
este como todos sus derechos con el rigorismo y la constanr 
cia de un gran pueblo , y mas de una vez hubieron de dete- 
nerse los monarcas en las cercanías de Barcelona hasta que 
reunidas las Cortes pudiesen prestar ante ellas el juramento 
tradicional de observar las leyes y costumbres de la patria. 

Hallábase prescrita esta solemne formalidad en el capítu- 
lo 27 de las segundas Cortes de Barcelona de Jaime ii , ce- 
lebradas en 1299, y que dice textualmente 'así : 

€ Nuestros sucesores en el condado de Barcelona ó en Ca- 
taluña <S después de otro en todos tiempos, antes que los ri- 
cos-hombres, caballeros^ ciudadanos ni hombres de villas 
les presten juramento y fidelidad, juren y estén tenidos á ju- 
rar y confirmar y aprobar públicamente la venta del bobaje 
y todos los demás estatutos y ordenaciones hechos en estas 
presentes Cortes y en las Cortes Generales celebradas en 
Monzón, en Barcelona y otros lugares de Cataluña y los de- 
niás privilegios y gracias otorgados asi en general como en 
especial á ricos- hombres, caballeros, ciudadanos y honibres 
de villas y á las ciudades, lugares y villas que son nuestras 
ó de los susodichos y si alguno ó algunos de Cataluña , sea 
cual fuere su condición ó dignidad / hiciesen al dicho señor 
de Cataluña juramento ó fidelidad antes que él hubiese pres- 
tado dicho juramento y confirmación, no sean válidos aquel 
juramento y fidelidad que le hubieren prestado » '^ 

84 CONST. DE CAT. tit. 2.* , lib. 4.o, voí. l.« 
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Hemos visto un documento en el cual consta que habien- 
do los barones y caballeros de Cataluña prestado juramento 
fuera Cortes á D. Jaime ii, declaró el monarca que por aquel 
acto no padecerían menoscabo las inmunidades y derechos 
del Brazo Militar ni quedaria sentado precedente legal con- 
trario á los mismos , y á fin de que tuviese dicha declaración 
la necesaria fuerza legal , prometía celebrar Cortes antes de 
concluir aquel año -i 291 -ratificándose en ellas el mencio- 
nado juramento al objeto de darle la validez debida ^. En 
el mismo Registro hay unos traslados del archivero real 
según los cuales y casi todos los Reyes se vieron en la nece- 
sidad de ejercer actos de verdadera jurisdicción antes de 
haber prestado, su juramento á los tres Brazos. Dice Jurita 
que Fernando i tuvo que jurar tres veces por no haberlo he- 
cho las dos primeras en públicas Cortes. 

18. — Tanto en la expresada Constitución Una vegada lo 
ANY como en varias otras que podríamos citar, se sienta el 
principio de que lafs Cortes han de convocarse para tratar del 
estado y reformación de la tierra y establecer las leyes ne- 
cesarias para su mejor dirección y gobierno ; principio que 
conviene tener muy presente , asi por su trascendencia ea el 
orden teórico como por haber tenido muchas veces aplicación 
en la práctica , de lo cual es buen ejemplo , ademas de los 
que hemos citado , la revocación de las Cortes de Tortosa 
que habia reunido la Reina D.* Maria solo para tratar de la 
guerra que se temia con Francia ^^ cuyo acontecimiento hubo 
de realizarse allá en 1442 , como podrán verlo nuestros lec- 
tores en la segunda parte de esta obra. ^7. 

19. — Dedúcese de lo que acabamos de explicar sobre el 
. objeto con que se convocaban las Cortes Generales en Cata- 

35 ARCH. MUNICIP. DE BARCELONA, liiversS. fol 201, en donde existe 
un traslado de una escritura otorgada en Barcelona á 11 Kal , Setiembre de 
1291 , en la cual consta la expresada declaración. 

36 HIERES, Apparatus etc. Par. 1.*, col. 2.», cap. 96 § 4.** 

37 CAP. 3.» , Córk$ de UUdecana y Tortosa, 
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luña, que la institución monárquica era aquí limitada, por 
tener SUS atribuciones una cortapisa legal desde muy antiguo 
en los derechos de esa Representación Nacional compuesta 
de todos los Brazos del Estado y con la cual debia compartir 
el ejercicio del poder legislativo. Mas adelante veremos con 
qué sabia previsión habían logrado nuestros mayores afianzar 
tan preciosos derechos, oponiendo un sólido valladar á las 
extralimitacíones del poder real. Y nótese que no se consi- 
deraban en aquellos tiempos las garantías constitucionales 
como una conquista revolucionaria ni como una generosa ' 
concesión del Trono : eran leyes paccionadas cuya observan- 
cia estricta tenia la Nación el derecho de exigir á su Rey , 
por hallarse contenidas en el contrato que juró solemnemen- 
te respetar y cumplir al poner sobre sus sienes la diadema 
condal de Barcelona. No eran una concesión tumultuosamen- 
te arrancada á la autoridad real en mengua de su grandeza 
y prestigio ni una merced precariamente otorgada por un 
mero capricho del soberano , sino un verdadero derecho tra- 
dicional basado en el solemne pacto de alianza que existia en- 
tre el Trono y el Pueblo, el gobernante y los subditos. Solo 
así se explica que al surgir un grave conflicto entre la Corona 
y la Nación saliesen á defender los vulnerados derechos de es- 
ta no improvisados tribunos ni fraseólogos imtemperantes, 
sino los personajes mas ilustres de los Estamentos Militar y 
Eclesiástico que, unidos á los síndicos del Brazo Popular, pro- 
testaban con varonil entereza del desafuero consumado y de 
cuantos en lo sucesivo pudiesen hollar las leyes , inmunidades 
y costumbres de la tierra catalana. Y estaba tan arraigada en 
los ánimos la idea de este contrato y la de la responsabilidad 
que al monarca le incumbía por su infracción , que el juris- 
consulto Berart no titubeó en afirmar en pleno siglo xvii, 
que el Rey podía ser destronado por su negligencia ^s. 
20. — Esas ordenaciones que dictaba en Cataluña el poder 

38 SPEGULUM YISITATIOÑIS ^ cap. 22 , S ^6. 
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cgislativo se designaban con diversos nombres , según las cir- 
cunstancias que mediaban en su formación. Llamábanse pro- 
piamente Constituciones aquellas leyes que redactadas por 
iniciativa de la Corona se presentaban á las Cortes y eran 
por estas aprobadas. Cuando la iniciativa partia de uno de 
los tres Brazos ó de todos ellos á la vez y el Rey ratificaba el 
acuerdo de la Asamblea con la conocida fórmula: Plan al 
Senyor Rey^ llamábase á la disposición legal así hecha y san- 
cionada Capitulo de Cortes. Los Actos de Cortes eran las 
'concesiones, pragmáticas, privilegios, provisiones y otros 
derechos concedidos en general ó en particular fuera de la 
legislatura , que después á instancia de uno de los Brazos y 
con consentimiento de los demás , el Rey hacia Actos de 
Cortes para que tuvieran igual eficacia y valor que las 
constituciones y leyes generales ^^. Sin embargo , en sen- 
tido genérico, dábase el nombre de Constituciones á todas las 
leyes emanadas de las Cortes, ora procediese de ellas ó del 
nionarca la iniciativa en su formación. 

21. — Teníase como un principio incontrovertible el de 
que todas las Constituciones de Cataluña debían observarse 
al pié de la letra , no admitiendo mas interpretación que la 
que se desprendía de su propio tenor, porque eran leyes jura- 
das y el juramento debe observarse específicamente *^. Ha- 
bía ademas otra razón para que no pudiese recurrirse á sutiles 
interpretaciones en este punto, y era que la ley las prohibía 
de un modo expreso y terminante. D. Alfonso ii , en las se- 
gundas Cortes de Monzón celebradas en 1289, ordenó que las 
Constituciones y los privilegios otorgados y confirmados ge- 
neralmente á toda la tierra catalana ó en especial á algunos lu- 
• gares ó personas de ella, permaneciesen en su fuerza y valor 
genuinos, sin que nadie osase interpretarlos ni pedir senten- 
cia acerca de ellos. D. Jaime ii , en las segundas Cortes de 

39 BOSCH, Titols de honor de Cathalunya, Ilib. Y, cap. 11. 

40 RIPOLL, Var. Res* , cap. 10 , nums. 301 y 302. 
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Barcelona de 1299 , dictó una disposición aun mas notable 
y trascendental , estatuyendo que si algún capitulo , ordena- 
miento ó Constitución de Usajes de Barcelona , de Paz y Tre- 
gua ó de Cortes Generales necesitase interpretación , el Rey, 
llamadas y oídas las partes , la hiciese asistido de cuatro ricos 
hombres de Cataluña, cuatro caballeros, cuatro ciudadanos 
y cuatro sabios en derecho , y si aquella interpretación nece- 
sitase mejora, se hiciese mediante el consejo de las primeras 
Cortes Generales que se reuniesen en Cataluña ** . En plena 
Edad Media no se creia el Trono con facultades bastantes pa-' 
ra barrenar insidiosamente las leyes so pretexto de interpre- 
tarlas, como lo hace hoy un empleado cualquiera, invadiendo 
las funciones del poder legislativo con achaque de expedir 
circulares que en vez de explicar la ley la desnaturalizsm por 
completo. 

Veintiséis Constituciones se promulgaron desde el año 
1299 hasta el de 1702, ordenando la estricta y general ob- 
servancia de los Usajes, Constituciones, Capítulos de Corte, 
Usos , Prácticas , Consuetudes y privilegios singulares y ge- 
nerales , previniendo que por uso ni por abuso de persona al- 
guna , así privada como constituida en autoridad pública, pu- 
diesen aquellos derogarse ni menoscabarse lo mas mínimo. 
Difícilmente se encontraría en la colección legal de Cataluña 
un título cuyas ordenaciones fuesen mas extensas, elocuen- 
tes y* precisas que el que hace relación á la observancia de 
las Constituciones *2. Esa larga serie de preceptos con los 
cuales parecia que iban legándose unas á otras las generacio- 
nes el culto al derecho y la solemne recomendación de velar 
por su inviolabilidad, es la pintura mas fiel que puede hacer- 
se del carácter de un pueblo. 


41 CONST. DE CAT. , tit 16 , ¡ib, !.•, VOL l.« 

42 ídem, tu. 17, lib. 1.0, VOi. 1.0 
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DE LA REPRESENTACIÓN NACIONAL. 


\ 1. — Cómo se entendía y practicaba la asistencia á Cortes, 

2. — Be los requisitos que debian observarse en el nombramien- 
to de los procuradores. 

3. — De los impedimentos legales para la asistencia á Cortes. 
Incompatibilidad de los empleados reales. • 

4. — Personas y corporaciones que debian ser convocadas en 
representación de todos los Brazos 6 Estamentos de Cataluña. 

5. — Modelos de Convocatoria d Cortes para los tres Brazos. 

6. — La asistencia d Cortes era un deber exigible 
Qué se entendía parlamentariamente por contumacia. 
Sics consecuencias. 

7. — De la asistencia del Rey d las Cortes. 
8.-^ Cómo podían proroga) se las Cortes. 
Importancia de esta facultad del Trono. 
9. — Causas de nulidad de la Convocatoria. 
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10. -— Cómo se entendía en la antigua legislación catalana la 
teoría de la representación. 

Significación parlamentaria y social de los tres Brazos. 
Consideraciones sobre la teoría de la Representación Nacional, 
tal como se entendía y practicaba en Cataluña. • 

11. — Sistema electoral. Sus primeros tiempos. 

12. — Innovación introducida en el mismo por D. Juan I. 

13. — Modificaciones operadas por los privilegios de D, Fer- 
nando el Católico. 

14. — Cuándo y cómo se generalizó el sistema de insaculación 
en Cataluña. 

15. — Mandato imperativo d los Diputados. 

Atribuciones de la Vinliquatrena en Barcelona y del Consejo en 
las demás poblaciones > sobre todos los actos de los Diputados. 

Obligaciones de estos. 

Censura eclesiástica conminando d los que se hacían indignos 
de su cargo. 

Revocación de los poderes otorgados d estos últimos. 

Curioso ejemplo de los Diputados barceloneses en las Cortes 
de 1585. 
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a 11 n'y a de divio que la DiviAité, 
^il n'y a de souverain que la Justice.» 

BENJAMÍN GONSTANT.— 5eSton del 4 O 

de Marzo de 4 8X0. 



'js^cabdímos de ver cuándo quedó plenamente cons. 
tituida la representación nacional de Cataluña en 
-sus Cortes Generales, formando estas una verdade- 
^Ta asamblea limitativa por derecho propio, del po- 
1' der monárquico, pactando con el soberano la otorga- 
cion de las leyes ; debemos manifestar ahora cómo ser 
entendia y practicaba la asistencia á Cortes para pone 
en ejercicio el derecho de representación. 
A todas las personas y corporaciones que, según mas ade- 
lante especificaremos, tenian derecho de asistencia á Cortes, 
debia citarlas y convocarlas el Rey para dia cierto á fin de que 
compareciesen personalmente, y en caso de no serles posible 
por mediar justo impedimento , enviasen procurador en de- 
bida forma autorizado para representarles, advertencia que 
acostumbraba acompañar la Carta Real de Convocatoria que 
se enviaba á las antedichas personas y corporaciones, por me- 
dio de un mensajero jurado que debia luego dar cuenta al 
monarca ó á su protonotario de la fiel y exacta ejecución de 
su cometido *. 

D. Pedro el Ceremonioso , con aprobación de las Cortes 
celebradas en Perpiñan en 1351 , habia dispuesto que todos 
los prelados y religiosos y sus capítulos , condes, vizcondes y 
Otros barones , caballeros , ciudadanos y hombres de villas y 

1 CAuao, Extragrav. Cwr., Gap. lY. $ 3« 
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ciudades y cualesquiera otras personas eclesiásticas ó seglares 
que se hallasen en Cataluña y fuesen citadas por él ó por sus 
sucesores, debiesen asistir á Cortes personalmente y los Ca- 
bildos catedrales y las poblaciones enviar síndicos ó dipu- 
tados con poderes suficientes *. Dedujese de esta y otras 
Constituciones que figuran en el mismo titulo, que la convo- 
catoria expedida por el monarca debia dirigirse al arzobispo 
de Tarragona , á los obispos , cabildos de las iglesias catedra- 
les, abades y sus conventos, y al prior y comendadores de la 
orden militar de Jerusalen, por constituir el Estamento ó Bra- 
zo Eclesiástico; que también debia mandarse á los condes, 
vizcondes , caballeros y hombres de paraje , por formar el 
llamado Brazo Militar y iinalmente á los municipios libres 
del dominio feudal, representando en Cataluña el elemento ó 
Brazo Real ó Popular. 

2. — Ordenóse en la misma Constitución que si las perso- 
nas citadas se hallasen por justo y legal impedimento priva- 
das de asistir personalmente á la reunión de las Cortes , pu- 
diesen hacerse representar por medio de procurador idóneo. 
La interpretación de esta cualidg4 ó epiteto la da la misma 
ley diciendo : que el prelado de iglesia catedral debe hacerse 
representar por una persona del cabildo ó por su vicario ge- 
neral; el prelado religioso ó de iglesia colegiada, poruña per- 
sona de su convento ó cuando menos-de su orden ; el cabildo 
por uno de sus individuos, el barón, caballero ú hombre de 
paraje, por un sujeto de su condición; en .la inteligencia de 
que, en todo caso, habia de ser el procurador catalán y domi- 
ciliado ó beneficiado en Cataluña. Tan solo á los individuos 
del Brazo Militar les era permitido asistir á las sesiones en 
representación de varias personas de su clase. Presentábanse 
los poderes otorgados en escritura pública, en la cual habia 
de constar por juramento del mandante el impedimento que 
motivaba la otorgacion, cuya legitimidad juzgaban el Rey y 

2 CONST. DE CAT. , UL XIV lib, 1 , vol. 1 .• 
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las Cortes , abriendo el oportuno expediente , del que podia 
resultar á veces que la excusa no apareciese plenamente jus- 
tificada , incurriendo el poderdante en la nota de contumaz y 
cuyas consecuencias legales expondremos mas adelante. 

3. — Ahora bien ¿cuáles eran estas causas que podian con- 
siderarse como justo impedimento para eximir de la asisten- 
cia personal á las Cortes catalanas; para excusarse de cum- 
plir lo que entre nuestros antepasados era un deber preciso 
tratándose de los negocios de la cosa pública? Punto es este 
que han debatido largamente nuestros jurisconsultos. No se 
tenia por tal excusa la enfermedad leve ni la circunstancia es- 
pecial de tener el convocado enemigos personales en el lugar 
señalado para la celebración de las sesiones , toda vez que se 
juzgaba suficiente garantía para los diputados la protección 
que en semejantes casos les otorgaba el usaje auctoritate et 
ROGATu. A mayor abundamiento y á instancia de los interesa- 
dos^ no repugnaban los Reyes en conceder guiages y salvaguar- 
dias para ir con toda seguridad hasta el lugar de la convo- 
catoria, como lo hizo D. Jaime ii á favor de un noble, obli- 
gado á pasar á las Cortes ^ue estaban para abrirse en Barce- 
lona, concediéndole guiage de ida á él y á su séquito y para 
i5 dios después de celebradas para volverse 3. Tampoco les 
eximia de la asistencia el hecho de reinar una enfermedad 
epidémica en el pueblo en el cual debian celebrarse las Cor- 
tes , á menos que los médicos hubiesen prohibido al diputa- 
do que emprendiese el viaje , por creer que una especial pre- 
disposición de su naturaleza le exponia al contagio. Semejan- 
tes impedimentos tenian su nombre en la jurisprudencia y es 
de notar entre estos el que llamaban vergonzoso , que era 
por razón de una enfermedad ó también por motivos de con- 
sideración y respeto, como si una persona noble temia las ase- 
chanzas de un villano. El impedimento dañoso ó peligroso 
debia probarse por juramento del que lo alegaba , hiendo el 

8 ARGH. DE LA COR. DE AR.» Reg. 206 , íol. 14 9. 
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notario autorizante de la escritura de poderes quien debía 
recibirlo y dar fé del cumplimiento de este requisito *. 

Nuestros antepasados en esta materia sostuvieron siempre 
el acíirtado principio de que los empleados reales no po- 
dian ser diputados, pues fuera del consejo regio, "que toma- 
ba asiento en un banco al pié del trono , no se permitió la en- 
trada en la asamblea á personas que tuvieran cargo ó em- 
pleo dado por la Corona. Era este pues un verdadero caso de 
incompatibilidad que fundaban en la falta de independencia 
de los que en él se encontraban ; y esto es mas de notar por 
haber las Cortes de 1454 negado el asiento á los diputados 
de Barcelona por la razón de que el Concejo de Ciento, de cu- 
yo seno habian sido elegidos, no fué noipbrado por voto po- 
pular sino por disposición real , por lo que les consideraban 
oficiales reales. Después de empeñados debates, la ciudad se 
vio obligadaá nombrar nuevos diputados sin que le valieran 
la influencia y manejos de un embajador especial que despa- 
chó á Italia para avistarse con el rey D. Alfonso. Precisamen- 
te la ciudad de Barcelona antes habia impedido que se sen- 
tara en las Cortes de 1431 Francisco Marti, síndico de Torto- 
sa , por ser oficial de la casa del Rey. 

4. — Ya fuese por procurador debidamente nombrado en 
los casos que hemos expuesto, ya fuese personalmente, de- 
bian asistir á las Cortes los representantes do los tres Brazos 
ó Estamentos de la tierra en la siguiente precisa designación. 

Se consideraban representantes del Eslamento, ó Brazo 
Eclesiástico y el arzobispo de Tarragona y el procurador ele- 
gido por su cabildo , los obispos y síndicos de los demás ca- 
bildos catedrales , el Castellan de Amposta , el Prior de Ca- 
taluña , los abades y los síndicos de los monasterios , los prio- 
res de los conventos que tenían capítulo y los comendadores 
de S. Juan de Jerusalen. Debe notarse que no se entendían 

4 CONST. DE CAT. TU. 14 , lib. I, vol y.^— CALIC. Extragrav, Cur,, 
Cap, 6,^ números 15 y siguientes. 
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implícitamente llamados por las Constituciones todos los prio- 
res de las órdenes religiosas, por haberse adoptado el prin- 
cipio de que el abad representaba á toda la orden , de modo 
que no se les convocaba á no ser que tuviesen el priorato 
por derecho propio , esto es , por la elección de la comuni- 
dad á la cual regian sin depender de la autoridad abacial. 
El Castellan de A m posta y el Prior de Cataluña debian ser 
citados y asistir á las Cortes, porque eran religiosos y tenian 
capítulo y así véseles desempeñar un gran papel en varias le- 
gislaturas. Respecto á los comendadores hospitalarios , inter- 
venian sL eran perpetuos. 

Nuestros antepasados no dieron el derecho de asistencia ni 
se encuentra que llamaran á Cortes á las órdenes religiosas 
de Hermanos Menores , Predicadores , Carmelitas y Agusti- 
nos , cuya intervención hubiera aumentado de una manera 
asaz notable y perjudicial la preponderancia del clero en las 
asambleas catalanas. 

Como miembros del Brazo Militar intervenían en las Cor- 
tes Generales los condes , vizcondes , barones , caballeros y 
hombres de paraje, los cuales no podian tener voto en Cortes 
ó en las reuniones de su Estamento si no habían llegado á la 
edad de 20 años. Mas de una sesión tempestuosa y repetidas 
protestas habia ocasionáclo este punto en nuestras antiguas 
Cortes , especialmente en las celebradas en Montblanch en 
1414, como por extenso se trata en la segunda parte de es- 
ta obra. Felipe ii de Cataluña iii de Castilla lo resolvió en las 
Cortes de 1599 en Barcelona, disponiendo en una Constitu- 
ción , que ningún caballero ni persona que gozase los privi- 
legios de tal pudiese tener voto en Cortes antes de la men- 
cionada edad , que por otra parte era aquella en que los jó- 
venes de la nobleza catalana entraban en el pleno goce de sus 
derechos civiles *. Una curiosa especialidad ofrecen nuestras 
leyes respecto á algunos individuos que gozaban los privíle- 

5 GONST. DE GAT., tit. 14, lib. I, VOL l,^ 
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gios del Brazo MíUtar con la expresa excepción de no te- 
ner derecho de asistencia á Cortes ^. En cuanto á los Ciu- 
dadanos honrados de Barcelona, aunque se les conside* 
raba caballeros , no se les citaba á Cortes en calidad de ta« 
les, representándoles por consiguiente el sindico de la ciudad, 
por haber exceptuado este derecho D. Fernando el Católico 
en el privilegio que les concedió en Monzón el 31 de Agosto 
de 1510. Así lo escribió nuestro eminente jurisconsulto Fon- 
taneUa. Nosotros hemos de confesar que no supimos dar con 
ese privilegio en todo el segundo volumen de las Constitu- 
ciones ni en los Registros de la época. 

No siempre se mantuvo unido el Estamento Militar en las 
Cortes catalanas: el ejemplo de las aragonesas, en las cuales 
la nobleza formaba dos Estamentos con representación voto 
y asiento independientes , movió á los que en Cataluña po- 
dían considerarse como nobles de segunda condición á inten- 
tar la formación de un nuevo Brazo con el nombre de Brag 
deis cavallers generosos é homens de paratge , que se pre- 
sentó ya formado ante las Cortes reunidas en Monzón por 
Juan I en 1388. Ya veremos al tratar de ellas en el lugar cor- 
respondiente de la segunda parte de esta obra , las continuas 
y enérgicas protestas levantadas por los diputados de las vi- 
llas y ciudades desde la primera sesión en que tomó la pala- 
bra un caballero en nombre del nuevo Estamento de los ca- 
balleros y hombres de paraje. Estos, que tenian de su parte la 
voluntad del Rey , poco cuidaron del alboroto promovido en 
la asamblea y procuraron la otorgacion de un privilegio en 
el cual, después de encarecer la necesidad de reformar aque- 
llas instituciones que la mutación de las necesidades de los 
tiempos hacia insoportables y de manifestar los inconvenien- 
tes y disensiones suscitadas en el Brazo Militar entre la alta 
nobleza y los caballeros y hombres de paraje , se decretaba 
t]ue en las Cortes y Parlamentos presentes y futuros se sepsh 

6 FONTANELLA, De PocL Claus. 3.*; gl. 3.*, núm 73. 
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rase un nuevo Estamento , cuerpo ó colegio del Bra;20 de los 
magnates, barones y ricos hombres» llamándose desde entonces 
Lo bruQ Reyal deis Ckiballers generosos e homens de ya-- 
ratge del Principat de Cathalunya , que podría tener sus 
particulares reuniones, discutir y hacer ordenamientos, dis- 
poner de una arca común y usar un sello en el cual, alrede- 
dor del escudo con las armas reales, se leyese lo siguiente: Sí- 
gillum brachii Regii militum generosorum et hominum 
de par ático Cathalonice principatus ^. Una reforma tan tras- 
cendental en la organización üel parlamentarismo catalán no 
era posible establecerla tan á la ligera entre nuestros graves 
y tradicionalistas antepasados que, ya en la siguiente legisla- 
tura reunida por D. Martin lograron revocar para siempre su 
introducción , saliendo en esto favorecidos los intereses del 
clero y del estado llano en contraposición al elemento aris- 
tocrático. 

También podian asistir, y en varios proemios de Consti- 
tuciones se leen sus firmas , los Consejeros de la Corona , la 
alta servidumbre de palacio , los gobernadores , el almirante, 
el senescal, los vegueres y bailes; tocante al vice-canciller, 
promotores, auditores y jueces de la Curia Real, asislian á 
las Cortes si tal era la voluntad del monarca , como suceso- 
res y representantes de aquel consejo áulico de magnates y 
jurisconsultos del cual nos habla el usaje Juoiciuu m Curia 
DATüM. Parece á primera vista que ni á los primeros ni á 
los últimos se les debia haber admitido , en razón á que al 
discutirse los agravios^ que como mas adelante explicaremos 
presentaban los diputados, habian de dar aquellos funciona* 
rios el singular espectáculo de ser jueces en causa propia, 
pero este inconveniente se obviaba prohibiéndoles intervenir 
en estos asuntos como consejeros del Trono. 

Sabemos ya qué personas debian ser convocadas en repre^ 

7 Concediólo Juan I en Monzón el 1.® de Noyiembre de 1389 : 8e en- 
eoentra en el ARGH. Dfi la cor. de ah. , A^. 1970. fol. 47, 
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sentacion del clero y de la nobleza de Cataluña ; mas con 
ellas no queda todavía formada la verdadera asamblea cata- 
lana ; falta todavía un tercer Estamento ó Brazo , el llamado 
Real 6 Popular, compuesto de los síndicos de las universi- 
dades. Para su explicación, abramos ante todo la grande 
obra de Du Cange, quien al explicar lo que en la Edad Media 
se entendía por universidad , dice : <í Incolarum urbis aut 
oppidi universitas , domino vel rege concedente , sacramen- 
to invicem , certisque legibus astricta » esto es , el cuerpo 
ó gremio de habitantes de una ciudad ó castillo que, por 
concesión del señor ó del soberano y en virtud de compro- 
• miso recíproco , estaban obligados á la observancia de 
ciertas y determinadas leyes. Analizando estas últimas pa- 
labras, se ve que en la deñnicion no podía ese sapientísimo 
escritor estar mas exacto y atinado. En efecto, los Condes de 
Barcelona y muy especialmente Ramón Berenguer iv, cuyo 
gobierno fué una perpetua y obstinada lucha con las huestes 
sarracenas ^hubieron de conceder importantes exenciones y 
privilegios para promover la población y el cultivo de los ter- 
renos que llenos de sangre y ruinas arrebataban de continuo 
á la raza invasora. Los Reyes de Aragón, salidos de la gene- 
rosa estirpe de aquel Conde famoso , hubieron de mostrarse 
igualmente liberales en la otorgacion de esas Cartas-Pue-- 
blasj no solo para fomentar la riqueza del territorio, sino 
también para poder contrarestar con la ayuda del estado lla- 
no, que podia proporcionar al ejército sus mas vigorosos 
combatientes y al Real Tesoro pingües subsidjos, la orgullo- 
sa indisciplina de los barones que tantas contrariedades ha- 
bían creado en todos tiempos al poder real. En los privile^ 
gios concedidos á las poblaciones, ya en cambio de determi- 
nados servicios , ya á guisa de reglamento ordenado para la 
repoblación de una comarca inculta y abandonada , se esti- 
pulaban varias concesiones que eximían á los habitadores de 
la comarca de todo dominio feudal y de ciertas cargas y pres- 
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taciones y constituían para su régimen y gobierno interioi* 
un municipio investido de poderes jurisdiccionales , en cuya 
virtud gozaban de una autonomía administrativa que apenas 
podría comprenderse en estos tiempos de sistemática y ab- 
surda centralización. Esas poblaciones ó universidades que 
tenian vida propia, independiente de todo vínculo feudal, 
eran las que constituían en Cataluña el Brazo Real ó Po^ 
pular y debían hacerse representar por Síndicos ó diputa- 
dos idóneos con poder suficiente para que compareciesen el 
día señalado en nombre y representación de aquellas , según 
disponen varias Constituciones. 

Ño se consideraba Universidad , en el sentido técnico de 
la palabra, al conjunto de personas de la clase rústica que 
vivía en los mansos de un territorio realengo, atento á que no 
constituía una reunión que por su identidad pudiese equipa- 
rarse á las verdaderas poblaciones; por otra parte, la pobla- 
ción diseminada por los campos era representada por los jefes 
de las casas solariegas que entraban en el segundo orden de 
la nobleza de los hombres de paraje. 

Para el nombramiento de los síndicos de las universidades, 
se ponía en práctica el sistema electoral que explicamos mas 
adelante. 

A fin de no anticipar ideas , solo añadiremos qué Felipe, 
príncipe y lugarteniente general del emperador D. Carlos, 
aprobó en las segundas Cortes de Monzón de 1553 un Capí- 
tulo de Cortes en el cual se ordenaba que los síndicos nom- 
brados por las universidades hubiesen de ser naturales de 
ellas y estar en las mismas domiciliados. 

Cada población con derecho de asistencia á Cortes tenia 
solo un voto en ellas cualquiera que fuese el número de sus 
diputados, que en esto no hubo verdadera uniformidad en 
la práctica, pues á veces Barcelona enviaba diez y siete y 
hasta veinticinco representantes, como en las primeras y se- 
gundas Cortes que reunió Jaime ii el Justo, al paso que las 
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denlas ciudades y villas estaban representadas por solo dos ó 
tres síndicos cada ana de ellas. 

5 . — Para dar una idea exacta de la forma en que se ex- 
pedian las Cartas Reales de Convocatoria á los que debian 
tomar parte en las deliberaciones de las Cortes , copiamos á 
continuación las circulares que envió á los tres Brazos D. Mar- 
tin el Humano para las que se celebraron en Perpiñan 
en 1405, por corresponder á la mejor época del parlamen* 
tarismo catalán ^. 

A los prelados de Cataluña les escribió de este modo : 

c Martinus, Dei gratia Rex Aragonum, Valencie, Maiorice, Sar- 
dinie, Corsice, comesque Barcinone, Rosilionis et Ceritanie, Reve- 
rendo in Christo divina Providentia salutem et dilectionem. 

Quia pro conservacione tranquilli status príncipatus Gathalonie et 
pro defensione et tuícione ac bono publico ejusdem et aliis honorem 
Corone nostre Concernen tibus Curias Generales Cathalanis in villa 
Perpiniani xxx die instantis mensis septembri providimus celebran- 
das, propterea vos requirimus et monemus quatenus per vos vel t?es- 
írum procuraiorem plena poíestate sufultum, dictis die et loco ce- 
lebrationi dictarum Curiarum interesse curetur sicut et nos erimus 
Altissimo disponiente. — Datum Barchinont xxvj die JuUi nnno a 
nativüale Domini M^ GCGC^ Quift^to, » 

Al Castellan de Amposta y á los Abades de los monaste- 
rios se les enviaba una circular igual , salvo la diferencia de 
no contener la cláusula dé procuración, que tampoco -se leía 
en las dirigidas á los condes, vizcondes, barones, caballeros 
y donceles que formaban ei Brazo Militar, siendo en estos 
de notar que se les requería en la siguiente fórmula: <rprop- 
íerea vobis dicimus et mandamus. :s> 

En la Carta de Convocatoria para los Cabildos catedrales, 
se les decía después de la frase requirimus et monemus : 
€ quatenus constituatur ex vobis sindicum seu yconomum et 
procuratorem vestrum plena potestale sufultum. » 

9 AllGfi. DE tA COR, OT AR., JProc. de diclías Cortes. 


PRIMlükA PARTE.— ClPlTüLd H. 68 

A las Universidades de las ciudades y villas se les reque- 
ría de este modo : € Propterea vobis dicirmis et mandamm 
quatenus constituatis ex vobis síndicos et procuralores plena 
potestate sufultos quos diclis die et loco celebrationi dicta- 
rum Curiarum inífalíbiliter interesse faciatis :» 

6 . — Recibida la Real Carta de Convocatoria , el legisla- 
dor consideraba la asistencia á Cortes, no como un acto me- 
ramente potestativo, sino como un deber que estaba sancio- 
nado en la declaración de contumacia cuyas consecuencias 
penales vamos luego á enumerar. No era un derecho renun- 
ciare, sino el cumplimiento de un deber cívico, cuya abs- 
tención injustifícada se juzgaba en consecuencia como una 
acción ilegal que colocaba al diputado en actitud rebelde, 
haciéndole acreedor á toda la severidad de las leyes. Nues- 
tros jurisconsultos explicaban esta cuestión de la siguiente 
ingeniosa manera : 

Toda citación heclia por juez competente obliga al citado 
á comparecer á su presencia , aunque no sea sino para ale- 
gar las razones en cuya virtud se cree exento de su jurisdic- 
ción. De este principio del derecho romano C. Contumacia, 
ff. , De re judicata , dedujeron que no bastaba tener por 
nula la convocatoria para poderse eximir de comparecer á 
-Cortes, sino que, al principiar estas sus sesiones; debían ale- 
garse los fundamentos de tal opinión , para que de acuerdo 
con el soberano resolviesen esta cuestión previa. El que pre- 
tendía hacerlo por si y ante sí , negándose á asistir á Cortes 
sin alegar una excusa legal en debida forma , incurría en el 
delito de contumacia , y según la ley romana eran contu- 
maces los que se hacían reos de rebeldía desoyendo tres ci- 
taciones del juez , ó una sola , sí era de las llamadas peren- 
torias, que sin duda se considerarían de esta clase en Cata** 
luna las Cartas Reales de Convocatoria. 

Las consecuencias penales de la contumacia se regula- 
rcinen las Constituciones Statum iencara e obbenah de Jai- 
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me II y Part a^ó confirmath's de Pedro iii. Aquellas que ni 
personalmente ni por medio de procurador asistían á las 
Cortes habiendo sido citados, no solo no debian ser espera- 
dos y admitidos si acudian después de la apertura , sino que 
además estaban obligados á respetar y cumplir todas las or- 
denaciones que en la legislatura se dictasen , las cuales te- 
nían fuerza de ley no obstante la ausencia ó contradicción 
de estoSy y si presentaban reclamación de agravios no podia 
ser admitida, de todo lo cual no podia hacerles remisión el 
Rey ni aun con el consentimiento unánime de las Cortes. 

Un interesante episodio parlamentario , cuyo recuerdo se 
ha conservado en el volumen de nuestras CoNSTrruciowEs, pue- 
de dar una idea de la importancia que se daba en aquellos 
tiempos á la rebeldía de los citados y del procedimiento á 
que daba lugar. Dice D. Jaime ii &n la Constitución Coh 
NOS HAJAH MANADA CoRT GENERAL, de Ids Córtes de Barceloua 
de 1299, que habiéndose retirado de la asamblea el Brazo 
Eclesiástico protestando que no habia de aprobar los acuer- 
dos de la misma , y perseverando en su contumacia á pesar 
de muchos requerimientos, declara á ruegos de los represen- 
tantes de la nobleza y de las ciudades y villas, que el expre- 
sado Estamento Eclesiástico tiene obligación de asistir á las 
Córtes entonces presentes y á las que mas adelante se cele- 
bren, sin que su rebeldía pueda ganarle ninguna libertad ni 
, franqueza que de este deber le exima, ni causar perjuicio al- 
guno al Trono ni á Cataluña , quedando aquel en el pleno 
uso de todos los derechos y regalías que sobre las personas 
y bienes eclesiásticos le competen, y esta en el goce de todos 
sus antiguos fueros y usanzas de Córtes. Al propio tiempo 
resolvióse que no podría el monarca otorgar ningún privile- 
gio, inmunidad ni franqueza al clero , mientras su Estamen- 
to no volviese á la comunidad y usanza antiguas. Empero 
sometióse en 1301 el Estamento ó Brazo Eclesiástico asis- 
tiendo á las Córtes que aquel año se celebraban en Lérida,' 
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y el monarca derogó entonces en la Constitución Sobre lo 
Capítol las que anteriormente habia dictado en castigo de la 
contumacia. 

Para librarse de la sanción penal de la ley, el diputado que 
por necesidad tenia que ausentarse durante el curso de la le- 
gislatura, procuraba impetrar del monarca una gracia especia 
que le declarara inmune. Hemos hallado de esto un notable 
ejemplo en el reinado de Alfonso iv de Aragón, quien cele- 
brando en 1331 Cortes en la ciudad de Tortosa, concedió li- 
cencia, el dia 10 de Octubre, á Romeu de Curtils y á Guiller- 
mo Esciider vecinos de Piera, que como síndicos ó diputados 
de esta universidad hablan acudido á Cortes, para que pu- 
dieran volverse á sus casas á pesar de no haber terminado la 
legislatura; mandando á todos y á cada uno de los oficiales 
reales que no procediesen ni hiciesen proceder contra dichos 
síndicos ni sus bienes ó contra los hombres de dicha univer- 
sidad 9. Ademas, nuestros antepasados procuraron atemperar, 
sin salirse del terreno legal, los efectos de la contumacia, pro- 
curando que el monarca otorgase al principio de cada legis, 
latura una ó mas prórogas para esperar á los que no habían 
comparecido el dia designado en la convocatoria , y lógicos 
antes que todo nuestros jurisconsultos, sostenían la admisión, 
aun después de empezadas las sesiones, de aquellos diputados 
que no habían recibido la cédula de convocatoria ; partiendo 
del principio de que no se puede acusar la rebeldía, cuando 
el citado no ha recibido la notificación del edicto judicial. 

7. — El Rey debía abrir en persona las Cortes el dia se- 
ñalado, á no ser que estuviese enfermo ó ausente del territo- 
rio , en cuyo caso debía convocarlas de nuevo al mes de ha- 
ber cesado el impedimento, como vimos en el anterior capí- 
tulo al tratar de la Constitución de Jaime ii nos é los succes- 
soRs NosTREs ; por su parte los diputados debían esperar al 

9 ídem, Reg. 184, foL 30 V.'" 
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monarca por espacio de cuarenta dias, trascurridos los cuales, 
si no habia comparecido , se daba por disuelta la asamblea. 
Esta disposición de la reina María , consorte y lugarteniente 
de Alfonso iv, no era un inconveniente tan grande como á 
primera vista parece, para los representantes de la nación, pues 
que en semejantes ocasiones los monarcas aragoneses- solian 
delegar poderes especiales á su esposa ó al primogénito su- 
cesor, que eran los que solían tener el carácter de lugarte- 
niente general del Reino ; delegación que debia ser aprobada 
por la asamblea para que fuese legal y efectiva. Si el impe- 
dimento era de corta duración, como por lo regular sucedia, 
acostumbraban los monarcas enviar circulares á los represen- 
tantes de cada Estamento antes del dia de la reunión, apla- 
zando esta para mas tarde : con lo que entramos ya en la im- 
portante cuestión de la próroga de las Cortes catalanas. 

8. — ¿Cómo podian estas prorogarse? pregunta el juriscon- 
sulto Calicio : y en verdad que no es ociosa la pregunta , pues 
la historia del parlamentarismo catalán nos muestra que fué 
objeto de empeñada controversia la cuestión de si el Trono 
podía hacerlo por su propia y exclusiva autoridad : lo negaba 
la Asamblea diciendo que no le era lícito hacerlo sin inter- 
vención y consentimiento de ella , en tanto que los monarcas 
alegaban que la convocatoria , la mutación del lugar señala- 
do , la prorogacion del término y otros asuntos de esta índole 
que ocurrían antes de empezar las deliberaciones de las 
Cortes, eran de la exclusiva competencia de la Corona. 

No faltó en aquel entonces el sutil ingenio de los juris- 
consultos romanistas para buscar un argumento favora- 
ble á las reales preeminencias , pues tomando la ley Diem 
proferre, ff. , De receptis qui arbitrium receperunt y otras 
del derecho romano , establecieron la doctrina de que el mo- 
narca debia conocer privativamente del derecho que pudie- 
sen tener determinadas personas á recibir la convocatoria, y 
que, á semejanza de los jueces, le era lícito prorogar la re- 
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unión aun en ausencia de la parle. Por otro lado , esta inter- 
pretación, mejor diríamos violencia, délos textos antiguos, 
dimanaba del prurito que tenian muchos autores de equipa- 
rar las Cortes á los tribunales de justicia; impropiedad que 
condena muy oportunamente Gajicio, haciendo notar que la 
asamblea tenia un carácter esencialmente político y que al 
convertirse en determinados casos en Parlamento investido de 
facultades jurídicas, no lo hacia sino por la necesidad de ocu- 
parse en los asuntos que tocaban al interés general del Estado. 
En el siguiente capitulo veremos justificada esta teoría, al tra- 
tar dé los greuges ó agravios, Gomo quiera que sea , los 
Reyes adoptaron la antedicha jurisprudencia y las Górtes la 
costumbre de protestar de esta práctica que calificaban de 
abuso; mejorando en parte la cuestión con el señalamiento de 
los cuarenta dias dentro los cuales, como hemos dicho, si no 
comparecía el monarca se consideraban circunductas é a&- 
soltas, es decir, anuladas y despedidas, según la Gonstitu- 
cion dictada por la reina D.* Maria en las Cortes de 4422 y 
titulada Ab aquesta present constitució. 

Propendían constantemente los Reyes á usar y aun á abu- 
sar de tan preciosa prerogativa, como de un medio inapelable 
para obligar á las Górtes á ceder á sus exigencias. En los Pro- 
cesos de todas las legislaturas se puede notar que esta era la 
grande arma de que se valían los monarcas en el constitució- 
nalismo catalán para vencer la resistencia de las Górtes; la 
garantía también que compensaba hasta cierto punto la des- 
ventaja de no poder disolverla asamblea antes de haber termi- 
nado sus tareas, como sucedía en otros pueblos menos libres 
y como acontece aun hoy día en muchas monarquías que de 
buena fé se consideran espejo y dechado del mas puro cons- 
titucionalismo. Pedro el Ceremonioso echó mano con suma 
frecuencia de esta facultad que le concedían las leyes y poco 
antes de dictarse la predicha Gonstitucion: Ab aquesta present 
coNsTiTuaó se expusieron— en las Górtes de Montblanch de 
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lM4~-á D. Fernando ilas graves molestias y perjuicios que 
ocasionaba á los diputados el abuso de las prórogas , supli- 
cándole en consecuencia que se dignase ordenar se tuviese 
por nula la convocatoria cuando transcurriese un mes sin 
comparecer el monarca desdQ el dia señalado parala apertura 

9. — 'Quedó pues fijado que era nula la convocatoria cuan- 
do el Rey no comparecia dentro del plazo délos cuarenta 
dias. También era nula si no se observaba la forma acostum- 
brada, como habría sucedido si solo hubiese convocado á dos 
de los tres Brazos de la representación de Cataluña , ó si hu- 
biese dejado de convocar á los presidentes de estos , que eran : 
el arzobispo de Tarragona , el conde de Cardona y la ciudad 
de Barcelona. En efecto, en la protesta que hicieron las Cor- 
tes celebradas en esta ciudad el año 1358, ya citada en 
el § 14 del capítulo anterior, decíase entre otros varios argu- 
mentos, que no todos aquellos que siempre fueron y debieron 
ser convocados habían recibido citación para aquellas Cortes, 
siendo como era innegable que todos los magnates y barones 
de Cataluña y sus prelados debian recibirla, especialmente 
aquellos que se consideraban los primeros en razón de su tí- 
tulo y dignidad. Enumerábase entre los grandes que no ha- 
bían, sido convocados, al infante Don Pedro, conde de Riba- 
gorza y de las montañas de Prades y al R. Obispo de Urgel, 
añadiéndose que eran tantas y tan notables las omisiones , que 
tampoco se había citado á todas las villas reales de Cataluña, 
todo lo cual constituía una legitima y evidente causa de 
nulidad. 

Estábale asimismo vedado al Rey cambiar el lugar señala- 
da en la convocatoria , sin avisarlo con anticipación bastante, 
y cuando ya se encontraba en la población que había desig- 
nado para celebrar Cortes no podia pasarlas á otra sin el ex- 
preso consentimiento de las mismas; doctrina bien digna de 
encomio , sustentada por los mas ilustres jurisconsultos y que 
puesta en el terreno de la discusión en las Cortes de 1422 que 
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la reina Maria mudó de Ulldecona á Tortosa sin conseati*- 
miento bastante de los diputados, dio lugar á que los de Barce- 
. lona y Manresa se opusieran á ello con toda fuerza y empeño^ 
hasta el punto de retirarse de las sesiones por no haberse ad- 
herido los demás representantes á su pretensión justa y cató- 
lica como ellos decian , y que supieron sostener á pesar de las 
diferentes embajadas que se presentaron ante el Concejo de 
Ciento para que cedieran á la resolución de la Corona. Por 
extenso lo explicamos al tratar de estas Cortes en la segunda 
parte de este libro , en donde se pone de manifiesto una vez 
mas la gravedad y severo formalismo que al lado de sus vir- 
tudes sobresalía siempre en el carácter de los antiguos ca- 
talanes. 

10. — Después de tratar de cuanto se refiere á la asisten* 
cia personal ó por procuración á Cortes, sus impedimentos 
y requisitos respectivos , la sanción legal de este deber , la in« 
tervencion del Rey en la asamblea, con otras cuestiones que 
sin duda no calificará el lector de prolijas por ser indispen- 
sables^ hora es ya de entrar de lleno en el estudio de los fun- 
damentos filosóficos y legales de la Representación Nacional 
en las Cortes catalanas. 

Basta fijarse un poco en lo que hasta aqui hemos dicho so* 
bre los elementos que constituian las antiguas Cortes cátala* 
ñas , para echar de ver que en los pueblos que formaban la 
Confederación Aragonesa no se habia comprendido la teoría 
de la Representación Nacional del mismo modo que hoy la 
explican los comentadores del Derecho Político en las nacio- 
nes regidas por el sistema representativo. El equilibrio per- 
manente y la bien cimentada armonía entre el instinto de 
conservación y la tendencia á las reformas , entre la necesi- 
dad de conservar instituciones fundamentales y la aspiración 
de introducir fecundas innovaciones , son el ideal del filósofo 
y el fin del legislador : porque es una tarea tan dificil como 
indispensable al bienestar de las naciones ^ la de armonizar 
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los eternos preceptos de la Moral con las contingentes nece- 
sidades de los tiempos, los imprescriptibles derechos de la so- 
ciedad con las pasajeras exigencias del individuo. Y por cierto 
que es admirable la sencillez con que resolvió ese gran pro- 
blema la constitución catalana , creando un organismo polí- 
tico en el cu^l coexistían y obraban, no confusos ni opuestos, 
sino hermanados y dirigiéndose á un mismo fin, los elementos 
tradicionales y- los gérmenes de las innovaciones, el senti- 
miento de la libertad política y el fervor de las religiosas cre- 
encias, la altivez de una dignidad intransigente y la sumisión 
de una lealtad incomparable. 

En la Edad Media , en esa edad heroica del mundo mo- 
derno que un gran pensador contemporáneo ha descrito con 
admirable exactitud diciendo que fué una no interrumpida 
revolución , luchaban de continuo los Concejos en las asam- 
bleas, como los paladines en los campos de batalla y los teó- 
logos en los concilios. Mas como en aquel caos aparente se 
estaba formando una nueva á'ociedad, contendían sin tregua 
los grandes intereses sociales , y en esa contienda, que fué el 
hecho mas- característico y trascendental de aquellos siglos, 
fueron perdiendo gradualmente su antigua prepotencia los 
barones del feudalismo , al paso que iba creciendo la impor- 
tancia del estado llano. 

Por esto no trataron nuestros mayores de encontrar en la 
Representación Nacional la suma de las voluntades indivi- 
duales niia expresión de la suprema inteligencia, ni el crite- 
rio délos mas opulentos, sino la clara y legítima manifestación 
de las ideas y aspiraciones de todas las clases que como otros 
tanto socios estaban interesados en la duración y progreso 
de la sociedad política , y como consecuencia lógica de estos 
principios , no llamaron á formar las Cortes sino á aquellas 
personas y corporaciones que estaban verdaderamente inte- 
resadas en la prosperidad social , á aquellas entidades juri- 
dicas que propiamente constituyen el Estado. Estas entida- 
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des sustituyeron al individuo ; la muchedumbre uniforme 
desapareció por medio de los tres Estamentos que, como de- 
cian los Autores , comprendían á la universalidad de los ciu- 
dadanos , agrupados según sus respectivas profesiones y re- 
presentación social. Era uri corolario preciso de esta doctri- 
na , la de no ser admitidos en las Cortes catalanes los que no 
estaban domiciliados en el territorio de Cataluña , sino en el 
caso de poseer en él alguna baronía, ni los que aunque naci- 
dos y domiciliados en el Principado no tenian en él bienes ó 
familia y por juzgarse que no contribuyendo á sostener el 
Estado ni con un miserable hogar ni con hijos para defender 
la patria, no tenian ningún interés en su conservación, y no 
estando moralmente arraigados en la tierra catalana por vín- 
culos indisolubles, no ofrecian garantía alguna á la sociedad 
política. 

En efecto , los tres Brazos ó Estamentos compendiaban 
y representaban todos los altos intereses del Estado ; el Ecle- 
siásticOy el principio religioso , lazo de unión de todas las 
clases , y los intereses particulares de la sacerdotal ; el Mil- 
iar , los intereses de los grandes propietarios y de la nobleza 
que acaudillaba en la guerra las huestes del ejército; el 
Popular y los intereses de los hombres de villas y ciudades 
libres que tenian en Cataluña hogar y profesión conocidos. 
Por manera que estos tres Brazos cuya representación no 
ertaba vinculada y fija , pues se podia entrar en ellos indis- 
tintamente según los méritos ó la fortuna, no formaban una 
arbitraria y caprichosa clasificación de ciudadanos, sino que 
representaban las tres grandes instituciones que constituyen 
la base eterna de toda sociedad civilizada: la Religión, la 
Propiedad y la Familia. 

Y como en esas agrupaciones tan filosóficamente ordena* 
das, no figuraba el individuo sino como representante de un 
interés social , los prelados asistían á las Cortes en nombre 
de sus diócesis, los abades en delegación de sus conventos, 
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los barones por razón de sus dominios señoriales, todos ellos 
por derecho propio en sus respectivos casos, mas perdiéndolo 
el dia que dejaban de tener el carácter en cuya virtud lo 
habian adquirido. Pero en el Estamento de las villas y ciuda- 
des, en la imposibilidad de ser convocados todos los padres 
de familia á Cortes como sucedia con los Paires Conscripti 
de la naciente república romana , hubo de pensarse en la 
delegación de sus poderes á síndicos ó diputados que los re- 
presentasen. Para este caso, y solo para este caso, se esta- 
bleció el sistema electoral que vamos á explicar luego. 

Ora fuese por derecho propio, como el diputado del clero 
ó de la grandeza, ora fuese por delegación, como el síndico 
de las universidades , los antiguos catalanes tomaban asiento 
en los bancos de las Cortes teniendo concebida la mas alta 
idea de la Representación Nacional, sin que por esto hu- 
biesen conocido la moderna teoría que pretende atribuir el 
derecho de establecer las leyes á la suprema inteligencia 
de la Nación. Véanse sino las circunstancias que consideraban 
indispensables para formar el prototipo del diputado: «edad 
idónea, gran virtud, buen discernimiento y mucha ciencia, y> 
según consta en una protesta de los Brazos Eclesiástico y 
Popular presentada en las primeras Cortes que en 4414 reu- 
nió D. Fernando de Antequera. 

No trataremos de ensalzar ese criterio constitucional y 
parlamentario, aunque bien podríamos hacerlo, sobretodo 
si lo apreciásemos por sus resultados; pero nos tomaremos 
la libertad de aconsejar á nuestros lectores que lo mediten y 
analicen antes de condenarlo. 

1 1.7-* Acabamos de decir que los diputados de los Esta- 
mentos Eclesiástico y Militar asistían á Cortes por derecho 
propio en representación de los intereses de la sociedad reli- 
giosa y déla gran propiedad territorial emanada del feuda- 
lismo, al paso que las universidades, que acudían alli repre- 
sentando la institución de la familia y del trabajo, por razóii 
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de SU número y de su carácter colectivo, debían delegar po- 
deres especiales á los síndicos que en nombre de ellas for- 
maban en la Representación Nacional el Brazo Real ó Popu- 
lar. Hemos dicho también que este caso especial y único 
había hecho necesaria la introducción de un sistema electo^ 
ral , cuyos principales caracteres se desprenden lógicamente 
de los mismos principios en que descansaba la constitución 
catalana. 

Gomo todas las obras humanas, adaptándose á las necesi- 
dades de los tiempos, este sistema fué modificándose con el 
decurso de los siglos ; pero fué siempre tan origioal, tan dis- 
tinto de cuantos hoy día están en boga, que nos ha parecido 
indispensable explicarlo circunstanciadamente. Para ello 
empezaremos sentando el principio de que el método electo- 
ral era casi siempre el mismo para todos los cargos públicos 
de la universidad. Partiendo de este supuesto, ya se deja 
comprender que no hubo completa uniformidad de sistema 
mientras duró el período de desarrollo de los municipios, 
toda vez que no la hay en los privilegios que en varias épocas 
les fueron concediendo los Condes de Barcelona y los Reyes 
de Aragón, para levantarlos del vasallaje en que les tenia pos- 
trados el feudalismo. 

En los primeros tiempos, el Veguer convocaba en Barcelona 
por público pregón á los jefes de familia — caps de casa — y 
juntándose estos en la plaza del Rey con los Concelleres^ que 
se colocaban en lo alto de la gradería del palacio para presi- 
dir la reunión, se nombraban los síndicos ó diputados á 
Cortes, al igual que los demás oficios ó cargos públicos, por 
mayoría de votos — á mes veus — de los presentes. Mas ade- 
lante, se adoptó la costumbre de reunirse los electores en el 
monasterio de PP. Predicadores de Santa Catalina, y después 
en el convento de PP. Franciscanos, hasta que en 1369 em* 
pozaron ya á juntarse en la Casa Consistorial. Quedó con todo 
la costumbre, hasta una época muy adelantada, de prestar 
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los diputados el juramento público en la plaza del Rey, como 
una honrosa distinción al histórico lugar donde se reunieron 
las primitivas asambleas electorales *®. 

Hállase una práctica de este sistema en los poderes otor- 
gados á los síndicos de Barcelona para las Cortes de 1358, 
en los cuales se lee que — El Concejo convocado á son de 
trompetas ó añafiles eh las gradas del palacio del Rey , con 
asistencia de muchos ciudadanos y habitantes de la ciudad, 
y mediante autorización del lugarteniente y del Veguer, cons- 
tituyó seis síndicos — entre los cuales figuran un Conceller 
y dos abogados , uno de estos el célebre comentador de los 
Usajes Jaime de Vallseca. 

En Lérida , eligió para las mismas Cortes dos diputados 
el Concejo general de la ciudad, reunido en la sala común 
del Consula^do al son de trompetas y por cédula de notifi- 
cación. 

En Gerona, los jurados y el Concejo de los Ochenta pro- 
hombres, reunidos al son deañafilesen el convento de Frai- 
les Menores , eligieron , con arreglo al privilegio Real de la 
ciudad, dos diputados. 

Manresa, eligió dos diputados también, congregando al 
^ efecto por público pregón á los consejeros y jurados , en la 
iglesia de San Miguel, según costumbre. 

Perpiñan hizo las elecciones en la sala superior de la Casa 
del Consulado, por ser los cónsules quienes, según expresan 
las actas y los poderes , debían elegir sus dos diputados — 
facientes et representantes totam universitatem dicte 
ville. — 

Reuníase en Cervera el Concejo por cédula y elegía dos 
diputados. 

Villafranca de Conflent, según el privilegio Real que le 
concedió en 1358 en Gerona Pedro el Ceremonioso , podía 

10 BrunIQUER, Sumaria Reladó, &c., cap. V. XAMMAR, Civilis Doctri- 
na &G. 
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elegir treinta jurados, los cuales á su vez elegían á los síndi- 
cos á Cortes^ celebrándose el acto en el convento de la po- 
blación. 

En Villafranca del Panadés, el pueblo reunido por pregón 
de añafil en la iglesia y bajo la presidencia del Baile Real, 
elegia das diputados. 

En la iglesia de PP. Predicadores de Puigcerdá , congre- 
gada la población por el pregonero, elegia seis diputados la 
mayor y mas sana parte de los votantes. 

Arbós, elegia generalmente como Puigcerdá dos diputa- 
dos, en la Plassa del Blat* 

En Tortosa se reunia por pregón la universidad en los 
claustros de la catedral. 

Hasta aquí hemos citado las poblaciones mas importantes 
de la época, notándose que en muchas el Concejo, que como 
es sabido constaba sola y exclusivamente de individuos del 
estado llano, era el representante del derecho electoral y so- 
lian nombrar dos síndicos. 

En Berga, se hacían las elecciones en el capítulo del con- 
vento de Frailes Menores, llamando á la reunión á son de 
trompetas y añafiles. 

Expresan los poderes sumamente circunstanciados del sín- 
dico de Caldas de Montbuy, que esta villa tenia la costum- 
bre de reunir á los jefes de familia por pregón y al toque de 
campanas y cuernos en el cementerio de la población , que, 
como es sabido, solía estar situado en aquellos tiempos junto 
á la iglesia parroquial de los pueblos. 

Reuníanse en Torroella de Montgrí los electores en la pla- 
za pública al son de añafiles para elegir al síndico , como 
puede verse en el poder que como muestra de esta clase de 
instrumentos insertamos en nuestra Colección Diplomática. 

En Figueras, se acostumbraban hacer las elecciones en 
la iglesia de S. Pedro , juntándose los votantes al son de 
trompetas y campanas. 
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De la misma manera se elegía el síndico de Camprodon 
en la plaza pública de la villa. 

Piera elegia al suyo en la junta general de vecinos, presi- 
dida por los jurados de la población y el Baile Real, en las 
gradas de la iglesia. 

En Montblanch , se hacia la reunión al son de^ añafil en la 
iglesia de S. Miguel. 

El pueblo de Besalú se reunia por pregón en la iglesia de 
S. Vicente. 

En Gobliuré, se juntaba al repique de campanas y al son 
de trompetas el pueblo en la iglesia de Santa María. 

Los electores de Tárrega eran llamados á la reunión elec- 
toral al toque de campana en la Sala del Concejo. 

San Pedor y Sarreal , hacían las elecciones en el cemen 
terio, cerca de la iglesia, nombrando también un síndico 
cada una de ellas ; Cabra lo elegía en la iglesia ; Forés, en la 
plaza pública , y en Talam , los cónsules y los prohombres 
hacían las elecciones en la plaza. Por último, entre las po- 
blaciones que nombraban generalmente un solo síndico, en-, 
cuéntrase la de Igualada , en donde lo elegían , dicen , los 
mayores de la villa. 

Según la tradición, esa clase de congregaciones populares 
solía celebrarse en los pueblos al caer de la tarde , cuando 
regresaban los vecinos de sus tareas cotidianas; y por lo que 
hemos leído en las actas electorales de la época , en algu- 
nas poblaciones rurales era costumbre celebrarlas al salir el 
sol ^K 

11 Todas estas noticias referentes al modo de hacerse las elecciones en 
las varias villas y ciudades de Cataluña , hémoslas extractado ¿el Proceso de 
las Corles de 1358, que obra en el Archivo Municipal de Barcelona entre 
los demás de su clase , por haber sido constantemente el primer síndico de 
esta capital el presidente del Estamento Popular ; del Proceso de las mismas 
cortes existente en el Archivo de la Corona de Aragón , de las Actas elec- 
torales de las Cortes de 1350 , que obran en el lej^ajo 18 de Procesos co- 
munes del mismo archivo; y del Reg. 245, fól. 79 v.*» lo que hemos dicho 
de las elecciones en Tortosa. 
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12. — Para evitar disturbios y disensiones , y para preca- 
ver pérfidos amaños, dijo Juan i, al otorgar el 23 de Octubre 
de 1387 un privilegio á la ciudad de Barcelona con acuerdo 
del Concejo de Ciento, que convenia establecer un nuevo 
orden de elecciones para todos los cargos ú oficios públicos 
de la universidad. En virtud del nuevo privilegio , modifica- 
do por otro del mismo Rey en 25 de Noviembre del siguien- 
te año, proveíanse los cargos públicos por sistema indirecto, 
sacándose previamente á la suerte doce personas que hacian 
el oficio de compromisarios, ó, como allí se dice,, elegido- 
res. Mencionamos esta particularidad , para dar á compren- 
der la tendencia de la época y para señalar las razones del 
cambio de sistema electoral^ cuyas nuevas bases, en su esen- 
cia característica, se mantuvieron en adelante, pues el con- 
siderable aumento de población que tuvo Barcelona desde el 
último tercio del siglo xiv, hizo que no pudiera menos de 
considerarse inconveniente y hasta cierto punto impractica- 
ble aquel método de los primeros tiempos, que bien podría- 
mos calificar de patriarcal. Y esto es tan cierto, como que las 
asambleas electorales en la plaza pública, continuaron cele- 
brándose hasta últimos del siglo xv en las poblaciones de es- 
caso vecindario. 

Nada puede dar una idea tan exacta de las prácticas elec- 
torales de la segunda época, como el curioso documento que 
hemos estudiado en el Registro de deliberaciones corres- 
pondiente álos años 1446-49 del Concejo de Barcelona, exis- 
tente en su Archivo Municipal. Infiérese de esta acta nota- 
bilísima que , no bien recibían los Concelleres la Carta Real 
de Convocatoria á Cortes , la hacian examinar por algunos 
prohombres y por los abogados del municipio, á fin de que 
declarasen si estaba concebida en la forma acostumbrada y 
tradicional; precaución muy propia del carácter prudente y 
rigorista de nuestros antepasados y muy adecuada par^i pre- 
caver la arbitrariedad ya en los actos preliminares de la r?- 
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unión de las Corles. Aprobada la forma de h regia circular, 
reuníase el Concejo de Ciento, ante el cual leía dicha Con- 
vocatoria el notario escribano , y procedíase luego á elegir 
una comisión de doce personas ó cuerpo de compromisarios 
de la manera siguiente : los Concelleres , después de prestar 
juramento, formaban una lista de los ciudadanos honrados, 
mercaderes, artistas y menestrales ; entregábase una de estas 
que llamaremos candidaturas á cada uno de los contenidos 
en ella , y hecho esto , empezaba la clase ó mano de los ciu- 
dadanos honrados á proceder á la votación,* yendo en grupos 
ordenados á depositar sus papeletas en una urna de plata, de 
la cual un Conceller iba sacando al azar cuatro papeletas en 
donde estaba escrito el nombre de los cuatro ciudadanos hon- 
rados que debian entrar en la comisión de los doce. Sepa- 
rándose entonces del salón los ciudadanos honrados, iba de 
igual manera á votar la clase de los mercaderes, y de la pro- 
pia suerte se sacaban al azar cuatro papeletas. Retirados es- 
tos, procedían las demás clases de artistas y menestrales á 
sus particulares votaciones y sorteos, con la única diferencia 
de ser solo dos los sorteados en cada una de estas dos clases; 
de modo que la comisión de los doce se componia de 4 ciu- 
dadanos honrados, 4 mercaderes, 2 artistas y 2 menestrales, 
que juntamente con los Concelleres de la ciudad formaban 
el Cuerpo de compromisarios. 

Este, luego de constituido, juraba en sesión plena del Con- 
cejo de Ciento por Dios y los Santos Cuatro Evangelios por- 
tarse bien y lealmente en la elección de los síndicos ó dipu- 
tados, la cual verificaban después en votación secreta y por 
mayoría de votos, escogiéndose los candidatos de la lista for- 
mada anticipadamente por los Concelleres. El resultado de 
la votación se publicaba inmediatamente ante el Concejo de 
Ciento. 

Por el mismo método se procedía luego á la elección de 
una junta de 24 individuos, pertenecientes proporcionalmen- 
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te á cada una de las clases y llamada : la vintiquatrena de 
Cort. Esta junta , que formaba una comisión consultiva per- 
manente en representación de la ciudad, tenia el notable y 
particular cometido de aconsejar á los síndicos, los cuales, 
como veremos, estaban con ella en continuas relaciones y 
no podian hacer acto alguno como diputados sin su consen- 
timiento. Esta sabia y previsora costumbre , que evitaba las 
escandalosas extralimitaciones y la desidia de los represen- 
tantes, se conservó en todos tiempos en la organización par- 
lamentaria de Cataluña y por esta razón la explicamos al fi- 
nal de esta reseña histórica del sistema electoral. 

Tal era el método que sirvió en el primer período de de- 
cadencia del parlamentarismo catalán, según la división 
histórica señalada en la segunda parte de esta obra. No ne- 
cesitamos ser mas explícitos acerca de las causas que oca- 
sionaron su introducción , pues se desprenden de los docu- 
mentos de la época. 

Nq trataremos tampoco de comentarlo , ya que antes de 
nosotros lo ha hecho excelentemente el diputado federal se- 
ñor Olave , al decir que « el sistema mixto de elección é in- 
saculación colocaba, á los que aspiraban al honor de ser 
representantes del pueblo, en la precisión de merecerlo 

por sus actos públicos, por sus virtudes, por su saber 

y contra los cuales nada lograban , por absoluta imposibi- 
lidad de ser ejercidos, el caciquismo, compadrazgo, intri- 
ga, favor ministerial, coacciones de ofertas, amenazas, etc., 
etc., que no cabe sean puestas en juego cuando entre 
40, 20 ó 30.000 electores, nadie sabe quiénes van á ser 
los 10, 20 ó 30 que constituirán la comisión nominadora, 
incomunicada, desde el momento de serlo, hasta después 
de haber elegido al diputado ó concejal que merezca su 
confianza 3> **. 

12 Reseña históricay etc., cap. 8. 
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13. — Así hubieron de continuar las cosas hasta que 
el 24 de Octubre de 1493 otorgó D. Fernando el Católico 
un nuevo privilegio por el cual , á petición — dice — de mu- 
chas y respetables personas de la ciudad, habia resuelto, des- 
pués de meditar muchos dias acerca de esto « deseando y 
queriendo proveer al bien público de la ciudad y á extin- 
guir todo linaje de pasión y murmuración entre los ciuda- 
danos , ceder á las súplicas del Brazo Militar de la misma, 
para que todos estuviesen en el debido orden , paz y repo- 
so , ordenando todas las formalidades con las cuales en ade- 
lante debia hacerse la insaculación para los cargos del mu- 
nicipio.... » *^. 

Dejando de tan extenso documento cuanto á los cargos 
municipales propiamente dichos se refiere, nos ceñimos á la 
traducción de los párrafos que tratan de la elección de dipu- 
tados, los cuales dicen á la letra de este modo : € ítem, que- 
remos y estatuimos que los síndicos para Cortes y Parla- 
mentos Generales sean los siguientes : el que se encuentre 
ejerciendo el cargo de Conceller en cap , si no, está impe- 
dido , y si han de ser dos , el síndico segundo se sortee en 
presencia del Concejo de Ciento de la bolsa (donde se guar- 
daban los nombres para las elecciones) de los Concelleres 
segundos , y si han de ser tres , sea sorteado el tercero de la 
■bolsa de los Concelleres terceros, y si le parece al Conce^ 
jo que deben ser cuatro , este se sortee de la bolsa de los 
Concelleres en cap; colocándose entre ellos por edades, 
estoes, que los mayores vayan primero. Entiéndase em- 
pero que los Concelleres precedan á los que no lo sean , y 
si el Conceller en cap es militar, sea síndico, y si de las 
otras bolsas saliese un síndico militar (caballero) ese tal no 
pueda ser síndico, antes la cédula (con el nombre) sea 
vuelta á la bolsa y se saquen de ella (nombres de) ciuda- 


13 ARCH. de la cor. de AR., Reg. 3553, fól, 280 V, 
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danos para ese cargo, y aunque dicho Conceller no sea ca- 
ballero pueda ser y sea síndico. Pero si lá suerte favoreciere 
á los ciudadanos en la primera , segunda y tercera extrac- 
ción, queremos que, aunque no haya sindico militar, ese 
sorteo de síndicos sea válido, pues nuestra intención es que 
pueda haber un sindico militar y no mas, pero que no sea 
necesario que haya de haberlo , si ordenare lá suerte que 
de dichas bolsas no salga ningún caballero. En caso de ha- 
llarse impedido el Conceller en cap , le sustituirá el segundo 
y los demás se sortearán en la forma indicada, pero enten- 
diendo y queriendo que entre esos síndicos no pueda haber 
sino un Conceller, dándoles el Concejo el poder acostum- 
brado. 5) 

Para el arreglo dé la comisión permanente de la vintiqua- 
TRETíA estableció lo siguiente : 

(íltem, por cuanto la dicha ciudad acostumbra crear para 
Cortes ó Parlamento un Consejo de xxrv, queremos y orde- 
namos que los dichos veinticuatro sean sorteados de manera 
que de la bolsa de la clase de ciudadanos honrados, en la 
cual se hallan comprendidos los caballeros, juristas y mé- 
dicos , se sorteen 8 personas , entre las cuales pueda haber 
hasta 3 caballeros y no mas, si así lo dispone la suerte, y 
si no sale ninguno, sea no obstante válida la extracción, ya 
que nuestra voluntad es que puedan concurrir en este nú- 
mero si les favorece la suerte, pero no que haya de ser por 
necesidad. Deberán nombrarse también 6 mercaderes, 5 ar- 
tistas y 5 menestrales , sorteados de las respectivas bolsas, i^ 

Todas las clases sociales pues , contribuían á dirigir y ase- 
sorar á los diputados, formada de este modo la comisión. 

Hallábase el mismo D. Fernando en Granada el 16 dé No- 
viembre de 1499, cuando concedió un nuevo privilegio á la 
ciudad , manifestando que , para mayor unión concordia y 
reposo de la misma, le habia parecido conveniente corregir y 

suplir el que anteriormente habíale otorgado. Entre varias 
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cosas, dispuso entonces que á los miembros del Brazo Militar, 
asi caballeros como barones , les fuese lícito intervenir en las 
Cortes ó Parlamentos Generales de Cataluña , aunque perte- 
neciesen al Concejo de Ciento , con tal que aquel año no fue- 
sen concelleres ; pero que no pudiesen ser dichos nobles di- 
putados por la ciudad en Cortes ó Parlamentos Generales, ni 
formar parte de la Comisión asesora de los veinticuatro , y 
que si alguno de ellos resultaba elegido por la suerte , se sa- 
case otro nombre en su lugar; mas, que no pudiesen inter- 
venir en ningún consejo de la ciudad en el cual se tratasen 
asuntos relativos á las Cortes ó Parlamentos. Si el conceller 
en cap , que como sabemos era siempre diputado , pertenecía 
al Brazo Militar en tiempo que hubiese de reunirse la asam- 
blea catalana, no debia ser diputado aquella vez, reemplazán- 
dole el conceller segundo y debiéndose sortear los demás di- 
putados en la forma prescrita en el anterior privilegio. Esta 
disposición sirvió para conservar en nuestras antiguas Corles 
el Estamento Popular tal como habia sido desde su origen, 
esto es, compuesto puramente de individuos procedentes del 
estado llano. 

Si ahora se tiene en cuenta que hasta en esa época tan fa- 
vorable al Estamento Militar, el Concejo municipal fué una 
corporación casi exclusivamente democrática ; que la lista de 
los candidatos la formaban los Concelleres , libres de toda co- 
acción y exigencia, y que los elegidos para la diputación á 
Cortes no podian comprometer su voto sin ponerse antes de 
acuerdo con la comisión asesora^ representante de la ciudad 
que los habia nombrado , se comprenderá que la práctica de 
la insaculación no podia tener los inconvenientes que parece 
debia traer consigo la designación por la suerte de las per- 
sonas llamadas á ejercer cargos de trascendental impor- 
tancia. 

14. — A pesar de lo que hemos explicado con referencia 
á la ciudad de Barcelona, conservábase para las elecciones 
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de los distritos rurales el sistema antiguo á veus en la igle- 
sia ó en la plaza pública, como puede verse en algunos pri- 
vilegios concedidos á determinadas localidades. La práctica 
de la insaculación iba extendiéndose á medida que el aumen- 
to del vecindario lo requería, y hasta el siglo xvi no se toma- 
ron medidas mas eficaces que su lenta introducción cuando 
para sosiego de sus vecinos y evitar que el gobierno mu- 
nicipal se convirtiese en patrimonio de algunos suplicaban 
los pueblos que se reformase el sistema antiguo ^*. En efecto, 
el infante D. Juan lugarteniente general del reino , al decre- 
tar la práctica de la insaculación para elegir los cargos pú- 
blicos del municipio de Bellver-'14 de Abril de 1500 -y los 
de Manresa-30 Mayo del mismo año - Gervera- 9 de Noviem- 
bre de 1501 y Gobliure-30 de Marzo de 1503- declara que 
(íLa Majestad del Señor Rey, deseando como mejor pueda 
reformar y mejorar el gobierno de sus ciudades, villas y 
otras universidades, constituyendo aquel y aquellas de tal 
modo y forma que orillando pasiones, discordias y diferen- 
cias que de tales gobiernos puedan provenir, se viva en paz en 
dichas universidades y sean estas gobernadas con equidad 
y reposo , como conviene al servicio de Dios Nuestro Señor 
y al bienestar de las mismas y sus habitantes , ha deliberado 
que dichos cargos de gobierno sean ordenados y provistos 
por insaculación. » 

Dice el lugarteniente en estas ordenanzas, que tiene otor- 
gados poderes especiales desde 1499 — época de la cual data 
el último privilegio concedido á Barcelona por Fernando el 
Católico — «para ordenar y establecer dicha forma de insa- 
culación en el gobierno de las ciudades, villas y otras uni- 
versidades del Principado » *^. 


14 Palabras del privilegio conccilido por Juan II á Torruella do Montgrí. 

ARCH. DE LA COR. DE AR., Reg. 3460. ARCH. MUNICIPAL DE TORROELLA, lU- 
bre deis privilegis, fol69, 

15 ARCH. DE LA COR. DE AR, , Reg. 3807-jPar¿e I.* 
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1 5. — Aquella comisión permanente — la vintiquatrenade 
Cort — que se elegía en Barcelona para asesorar á los dipu- 
tados en todos sus actos , y en las demás ciudades y villas era 
el mismo Concejo de la población , fué sin duda alguna lo mas 
característico de la representación catalana , que con esto te- 
nia planteada en todos sus extjí-emos la tan debatida teoría del 
mandato imperativo. Por medio de dicha comisión asesora, 
la voluntad de los pueblos era directa y continua en los ne- 
gocios públicos, y los diputados no podian convertir su eleva- 
do cargo en instrumento de escandalosos medros ni en apoyo 
servil de un gobierno ó de un partido. 

Para saber cómo se realizaba ese ideal político es necesario 
partir del principio de que la vintiquatrena^ representante 
del Concejo, tenia tan amplias atribuciones, que hasta llegaba 
á mandar á los diputados, así en el momento de sentarse en 
los escaños de la asamblea para emitir su voto al tratarse de 
los mas arduos negocios del Estado, como en su vida domés- 
tica, en el fondo mismo de su vivienda, al dedicarse á los mas 
minuciosos cuidados de su salud y hospedaje. Hoy podrá pare- 
cer todo esto extraño y hasta inconcebible ; pero ¿sí era en 
efecto. Los municipios empezaban por proveer al arreglo an- 
ticipado de las habitaciones alquiladas para hospedar á sus 
síndicos, empleando todos sus caudales é influencias para que 
se presentasen con la dignidad debida. Si eran varios sus re- 
presentantes , procuraban que habitasen una misma casa, 
sentándose á una misma mesa y resolviendo de común acuer 
do todos los negocios. En tanto era así, como que en las Cortes 
celebradas en Monzón el año 1435 — y permítasenos la digre- 
sión en gracia á la originalidad del asunto — no habiendo en- 
contrado el comisionado de Barcelona una casabastantis capaz 
para hospedar á los síndicos de la ciudad, se vio en la preci- 
sión de alquilar descasas, una enfrente de otra, pero se mandó 
construir un puente de madera á fin de salvar el callejón que 
las separaba, con el objeto de que en lo posible viviesen los 
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(diputados corno en familia *6. Dejando aparte que la dipu- 
tación á Cortes no era graluitay la manera de cobrarlas dietas, 
asunto que se explica en el próximo capítulo , no podemos 
aqui omitir que cuando los diputados estaban ya en la prác- 
tica de sus funciones, la población solia enviar con frecuencia 
delegados especiales para que les auxiliasen ó abogados de 
reconocido mérito á quienes pudiesen consultar en determi- 
nados casos. Con esto y la junta de juristas á quienes en los 
apurados trances pedia la población dictamen , se logró que 
en todos tiempos las demandas se presentasen sumamente ra- 
zonadas y se tomasen los acuerdos con la madurez indispen- 
sable. Los diputados tenían además á su disposición las co- 
lecciones legales y actas de anteriores Cortes para norma de 
sus actos : la veinticuatrena de Barcelona recomendó á los sín- 
dicos de la ciudad en la legislatura de 1383 en Monzón , que 
cuidaran de devolver el Proceso de la§ anteriores Cortes que 
en la misma villa se habían celebrado , por habérselo presta- 
do Jaime de Vallseca — el célebre comentador de los Usajes 
— mediante fianza ^^ 

Las villas y ciudades que con tanta minuciosidad cuidaban 
de asistir á sus representantes, podían con razón exigir de es- 
tos las graves obligaciones á que les tenían ligados. Hemos 
dicho que el concejo de la población mandaba á los síndi- 
cos en la resolución de las mas altas cuestiones de la asam- 
blea : de ello hay numerosos ejemplos en varias Cortes y al- 
gunos han quedado registrados en la correspondencia suma- 
mente curiosa que en varias épocas medió entre el Concejo 
y los diputados de Barcelona, en cuyo Archivo Municipal la 
hemos seguido con verdadera fruición , al ver pasar ante nues^ 
tros ojos la historia secreta de muchas de nuestras antiguas 
Cortes. Proposiciones de ley, discursos, alegaciones, resena 

16 ARGH. MUNICIPAL DE RAR., Cartas comunos origináis , 17 Noviembre 
de 1435. 

17 ídem., 10., Lktres closes ; 17 Junio 1383. 
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y descripción de todos los actos y solemnidades que en el 
curso de la legislatura acontecían, eran materia para llenar 
las comunicaciones que casi diariamente los diputados en- 
viaban á sus respectivas universidades. En nombre de estas 
el Concejo ó la viníiquatrena contestaba señalando la línea 
de conducta que debían seguir , sin cuyas instrucciones no 
podían los diputados del Brazo Popular comprometer su vo- 
to en cosa alguna. En las Cortes que en 1510 reunió en Mon- 
zón D. Fernando el Católico, los diputados barceloneses no 
quisieron votai* el pago de ciertos oficiales por no tener orden 
de la ciudad para ello, suscitándose la duda singular de si 
podían firmarlas cartas de pago cual debían hacerlo como pre- 
sidentes que eran del Brazo Popular, lo que elevado en con- 
sulla al sabio Concejo de Ciento, se resolvió afirmativamen- 
te ^8. Si los representantes se extralimitaban del mandato que 
se les había conferido, las universidades de Cataluña tenian 
la facultad de revocar los acuerdos que hubiesen ellos toma- 
do. En la reseña histórica de las Cortes que tuvieron lugar en 
Montblanch en 1307, que insertamos en la segunda parte 
de esta obra, hacemos notar las precauciones que tomaban 
para que no fuese ilusorio y puramente ceremonial este im- 
portantísimo derecho. 

Llegaba á tal punto el cumplimiento de estas prácticas — 
que hoy dia quizá calificarían algunos de rigorosísimas y de- 
gradantes paira la libertad del diputado — que no podían 
los síndicos del Brazo Real ó Popular partirse de las Cortes 
por ningún concepto , hasta tener el debido permiso de las 
universidades que los habían elegido. Entre las varías cartas 
que nos han venido á mano sobre este particular , hay algu- 
nas en las cuales los diputados piden venía al Concejo para 
retirarse á sus casas, en atención á haberse dado por termi- 
nadas las tareas legislativas, y una de ellas interesante por 

28 ARCH. MUNICIPAL ,. Rúbrica de Bruniquer. 
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ser una denegación del permiso solicitado. El anciano juris- 
consulto Bonanat Pere, que habia sido elegido para represen- 
tar la ciudad de Barcelona en las Cortes de 1435 en Monzón, 
pidió que se le licenciase , fundándose en que su presencia 
no era necesaria en la asamblea por haber otros diputados 
barceloneses , y esperando tendría la ciudad muy en cuenta 
su senectud y achaques; pero dirigióle el Consejo de los vein- 
ticuatro una cariñosa reprensión , diciéndole , que respecto 
á la congoja de verse en tan avanzada edad lejos de su patria,, 
tierra de promisión, y al deseo de volver á ella^ habia dos in- 
tereses bien encontrados, á saber, el del bien público de Ca- 
taluña y de la ciudad y el particular de su persona, que en 
aquella ocasión no dudaban en posponer al primero, máxime 
habiendo fallecido aquellos^ dias otro de los diputados de Bar- 
celona ; por lo cual le rogaban con toda la afección posible 
que , haciendo de la necesidad virtud , quisiese tomar con 
paciencia aquella repulsa , pues si él fuera juez fallaría en 
igual sentido , y que desconfiar no debia de la debilidad de 
la vejez, pues Dios, corroborándole las fuerzas, le enviaria 
como á Moisés su divino apoyo para sostenerle las cansadas 
manos *^. 

Por último, en época bastante adelantada introdujese , la 
costumbre de conminar solemnemente con las censuras de 
la Iglesia á los Concelleres y síndicos que fallasen á sus de- 
beres en el cargo que ejercían en las Cortes. 

Si después de tantas restricciones hay quien juzgue que el 
diputado catalán podia aun faltar á su obligación ó hacerse 
indigno de su cargo, y hay quien croa necesariamente comu- 
nes á los hombres de todos tiempos y lugares, ciertos vicios y 
escándalos que se amparan bajo otros sistemas representati- 
vos no tan perfectos , debemos advertirle que en la teoría de 
la representación catalana quedaba para aquellos graves ca- 

19 ARCH. MUNICIPAL. — Carta del 9 de Diciembre de 1435. — Letres 
closeSf 1435-36. Es el Bonanat de la comisión codificadora de 1413. 
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SOS un recurso extremo á que podia apelar la población en- 
gañada ó desobedecida en sus mandatos, es á saber, la revo- 
cación de los poderes otorgados y, én «u caso, el castigo del 
culpable. No deja de ser curioso que el buen .sentido prover- 
bial de nuestros mayores hubiese llegado á poner en práctica 
el principio de que las colectividades , como los individuos, 
podian revocar los poderes dados á sus representantes polí- 
ticos, en caso de extralimitacion del mandato que se les otor- 
gó de un modo tan solemne. Y decimos que es curioso, por- 
que esta teoría de la revocación del mandato representativo, 
solo ha sido preconizada en nuestros dias por las fracciones 
mas avanzadas del radicalismo democrático. 

De los varios ejemplos que en la historia parlamentaria 
de Cataluña podrían aducirse como comprobantes de haber 
usado los pueblos de tan enérgica medida , ninguno hay tan 
curioso ni acompañado de tan típicos incidentes como el que 
dio la ciudad de Barcelona , revocando los poderes y degra- 
dando á uno de sus diputados en el siglo xvi. Todo cuanto 
aconteció con motivo de aquel ruidoso acontecimiento nos 
lo han revelado minuciosamente las acta^ y correspondencias 
de la época que hemos extractado : de ello se desprende alta 
lección para nuestros tiempos , y un severo modelo que nos 
han legado nuestros antepasados, siendo al propio tiempo 
un episodio histórico que corrobora y sintetiza cuanto hasta 
aquí hemos dicho acerca de las relaciones entre los pueblos 
y sus diputados. 

Para las Cortes Generales que Felipe u de Castilla juntó 
en la villa de Monzón el año 1585, habia elegido el Concejo 
de Ciento, representante de Barcelona, varios síndicos , á los 
cuales se les mandó la sentencia preventiva de excomunión 
que habia dictado el obispo de la ciudad para el caso que 
faltasen á sus deberes. No pasó mucho tiempo sin que se di- 
vulgara por la capital que sus diputados á Cortes, en los po- 
cos dias que contaban en el desempeño de su comisión , ya 
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se h^t>Í9n distínguiclo ppr el poco comedimiento y mucha 
desidia con que representaban los intereses públicos, hacién- 
dose desde luego merecedores de las censuras eclesiásticas. 
Como acostumbraba suceder, según dijimos, el Conceller 
en cap era dipvitado, y en aquella ocasión se encontraba serlo 
Jaime Vila, que representó el papel de héroe desgraciado en 
aquella escena. La numerosa reunión de personas de todos 
Estamentos en el lugar donde las Cortes de la Gorons^ de 
Aragón se celebraban, y la vida política y administrativa que 
en tales ocasiones se desaiTollaba, todo contribuia á que^ á 
pesar de la lentitud de las comunicaciones, fuera facilísyiio 
estar al corriente de los mas insignificantes pormenores que 
en el cur^o de la legislatura acontecian. No es, pues, extraño 
que la comisión de la vintiquatrena de Cort el 9 de Agosto 
de aquel año escribiera al Conceller Vila , primero de los di- 
putados, pintándole con cierta acritud la situación de la ciu- 
dad en vista de su conducta y el disgusto que sentiaq al sa- 
ber que mas cuidaba de sus particulares negocios que del 
interés público: decíanle que habia dado demasiado qué ha- 
blar su manera de presentarse á las sesiones de la asamblea, 
dirigiéndose á ella á caballo sin ir precedido de los vergue- 
ros , y que en vez de tomar la calle principal anduviese por 
callejones; que en la posada se trataban con suma miseria, 
siendo mas de notar por haberles auinentado el salario por 
mitad á fin de que pudieran sQr mas esplendidos ; que esta];)an 
muy descontentos de q^e por incapacidad ó por Residía die- 
sen en las discusippe? dej Estarpento 1^ voz y lugar prefei;en- 
te á Micer Franquesa , que por no ¿er mas que un íubogE^do 
asesor no debia presentarse como diputado, cosas todas bien 
poco dignas de la representación de un cargo tan principal 
y del nombre de una ciudad como Barcelona. Habiendo por 
aquel tiempo fallecido ano de los diputados , el Concejo de 
Ciento eligió en sustitución al médico D. Jerónimo Magaro- 
la , cuya partida aprovechó la comisión de la vintiquairena 
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para enviar algunas instrucciones conducentes al buen go- 
bierno de los diputados. Menudearon en adelante las cartas y 
las órdenes de la ciudad, pero parece que no se daban los 
diputados mucha prisa en contestar á las primeras y obede- 
cer á estas últimas ; así que, movidos por la opinión pública 
los veinticuatro, pidieron se reuniera el gran Concejo de 
Ciento , en sesión del cual — 30 de Agosto — se dio cuenta 
de una proposición motivada por la mala conducta que ob- 
servaban en Monzón los síndicos de la ciudad « tratándose 
con poco decoro y con gran mengua , lo cual redundaba en 
gran infamia no solo de la misma, sino de toda la nación 
catalana , que se habia siempre esmerado en procurar que 
los Concelleres y síndicos de Barcelona en todas partes se 
portasen con gran largueza y recato , y atento á que enton- 
ces, muy al contrario, los diputados eran ocasión de deplo- 
rable escarnio á los extranjeros del Principado, según rela- 
ción dé varias personas muy calificadas y dignas de crédito, 
y que por cartas de Monzón se sabia que dichos diputados 
cuidaban mas de sus negocios particulares que de los intere- 
ses de la ciudad que representaban i> Según una carta 

escrita en aquella ocasión, fueron tantas las cosas que se di- 
jeron y refirieron en el gran Concejo sobre la conducta de 
los diputados, que ya desde los primeros momentos hubo de 
temerse se llegara á tomar una enérgica resolución: mostrá- 
ronse los más, partidarios de enviar un delegado — sobres- 
tant — persona de carácter, para amonestar á los síndicos 
y requerirles el cumplimiento de sus deberes , cuya persona 
debia recibir el dinero de la ciudad poner en órdenr la casa 
de los diputados y administrarla como mayordomo; pero 
no era escaso el número de los que anadian que debían re- 
vocarse los poderes y proceder á nuevas elecciones, surgien- 
do con esto ruidosa alteración en el Concejo, ante la cual 
los de la comisión de los veinticuatro , animados de espíritu 
mas conciliador y prudente, conferenciaron por separado con 
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cada uno de los que de nuevo entraban en el salón y con 
otros que todavía no habian dado su voto, para hacer preva- 
lecer la opinión de dar amplias facultades á la vintiquatre- 
na, ya que esta por otra parte solo había pedido consejo a 
de Ciento ^^ . 

Así se hizo, y los veinticuatro acordaron enviar una sucin- 
ta carta á los diputados sobre la manera como debian proce- 
der tanto en las cosas de mas minucioso ceremonial como en 
los actos de mayor importancia; sus disposiciones retratan 
del modo mas sorprendente la vida íntima de un diputado de 
aquellos tiempos. 

Previene ante toda dicha carta: «que en el término de 8 
dias compren buenas cabalgaduras para uso de los diputados 
y del secretario y en cuanto á la servidumbre , que cada uno 
de ellos tenga 3 ó mas criados ó escuderos bien dispuestos y 
ataviados, á sueldo y mandato, y no lleven acompañamien- 
to de otra gente como hace, dicen, el diputado Qarrovi- 
ra 21 que tiene á su lado dos cacharreros — escudellers — y el 
Doctor Magarola un carpintero de ribera, individuos que es 
bien sabido que vistieron la librea solo para pasar á Mon- 
zón á agenciar ciertos negocios de sus gremios respectivos y 
ahora no cobrando sueldo alguno no quieren obedecer; que 
tengan ademas un maestresala, un mayordomo, un com- 
prador y su ayudante, personas de buenos antecedentes y fi- 
nos modales , que puedan presentarse con lucimiento y reci- 
bir cumplidamente á los forasteros; que para completar su 
servidumbre tengan finalmente repostero — un reboster — 
con encargo de guardar la plata y demás servicios de la me- 
sa, y si de aquella no tuvieran que compren ó la pidan 
prestada, antes que volver á hacer lo que en Barcelona 


20 ídem, Registre de lletres missives ^ de 1584 á 1591 y Reg. Belibe^ 
tacions, de 1585. 

21 Es el mismo Sarro vira autor de la obra Ceremonial de Corts, impresa 
por vez primera durante aquella legislatura. 
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tauto se, ha ridiculizjdQ y ha sido pábulo de todas las conver- 
saciones en calles plazas y tertulias, que cada diputado pone 
bajo llave sus tazas y salero. Encarga también la misiva, que 
exceptuando el caso de enfermedad , coman todos reunidos á 
una misma mesa, de modo que si algunas personas se bailan 
en la casa, ^a sea acompañando al conceller ó por cualquier 
concepto , pueds^n detenerlos y convidarlos á con^er ó cenar , 
pues la voluntad del Concejo es que diaria^iente tengan 4, 6 
ó mas convidados en su compañía, en particular á los síndicos 
del Brazo Real ó Popular , por el ascendiente que ha de dar- 
les sobre las villas y ciudades de Cataluña, de las cuales son 
presidentes; no áej^exx olvidar á los diputados de l,os demás 
Estamentos y así , de la nobleza pueclen tener á su mesa por 
la influencia y categoría á D. Jaime y á D. Galceran de Car- 
dona, alseñoij* de Sero, áD. Gerardo su hermapo, áM. Agulló 
de Bellvehí , á M. Tamarít y á D.. Juan Burgés y de Sot **; de 
los eclesiásticos, «aunque de ellos no puede esperarse gran 
cosa , por estar , dicen , con la boca abierta aguardando obis- 
pados, abadías y otras mercedes de Su Majestad, deben con- 
vidar no obstante á algunos. ]> En lo referente á actos públi- 
cos, adviérteles la vintiquatrena (rque vaya^ siempre juntos 
á las sesiones, a.compañaado al conceUer en cap con la co- 
mitiva de escuderos y alguaciles ó vergueros^ los cuales, tanto 
en la casa como en el salón de cesiones, estén á la puerta pa- 
ra lo que se les mandare; y respecto á lo que han propuesto 
de comprar una silla de manos, les aconsejan, no les mandan, 
que adquieran un coche con buenos arreos en el cual podrían 
ir todos los diputados , precedidos entonces de los de la ser- 
vidumbre , cabajíeros en los mulos , advirtiendo vayan por 
el camino r^al y no por callejones, sin que. sea excusa el que 


^^ £ra esta al parecer la persona á quien la vintiquatrena debía muchas 
revelaciones sobre la conducta de los diputados , según se manifiesta en una 
carta en gue de e^lo ^ daban las gracias ; se comprende pues con qué inten- 
ción recomendaba fuese convidado. 


I . T . ■» ,. 
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alguú prelado haga lo coótrario. i Añadíase á ésto un cül:ío- 
so episodio : súpose € que Felipe ii pasaba muchas horas del 
día en una ventana de su palacio, observando á cuantoá por 
la calle transitaban y como hubiesen pasado los jurados de 
Zaragoza y Valencia, con la solertanidad que les era propia, pre- 
guntó: iCómo no veía y pasaba por allí el Conceller de 
Barcelona? y de los que le contestaron, rio todos cuidaron de 
Ja disculpa, de lo cual por ciertas palabras que dijo el Rey en 
favor de los catalanes se pudo entender que estaba disgusta- 
do. 3> Hay mas: en esa tan larga como interesante epístola 
reveíanse otras íntimas y algunas veces ridiculas escenas , en- 
tre ellas la de que el diputado Qarrovira iba eri ropa de cá- 
mara comprando por la plaza, por cuyo motivo enviaron un 
criado comprador; y que á pesar de haber muchos médicos 
en Monzón , el diputado Doctor Magarola visitaba , cosa que 
le advirtieron no hiciera sino por las tardes después de encen- 
didas las luces, los dias que no hubiera sesión. Finalmente, 
llegó á tal punto la reglamentación hecha por la vintiquatre- 
na y que dispuso también cómo habían de distribuir el dine- 
ro de sus dietas, destinando una cantidad fija para los gastos 
de manutención y otra para los particulares de cada dipu- 
tado 2^ Si alguno de los síndicos no quería estar á lo pre- 

23 ARCH. Municipal. Se halla tan curiosísima comunicación en el Be- 
gistro de Lletfes missives ^ de 1584 á 1591 — 4 Setiembre de 1585 — . 
Para que se vean justificados basta los mas insignificantes pormenores que 
hemos expuesto . trasladamos á continuación algunos de sus párrafos : 

« Molt magniflcbs y de molta prudencia senyors : — era el título que se 
daba á los síndicos de Barcelona — . Estant congregat lo Consell de 
la xxun.* á xxx del passat pera tractar y determinar lo que se devia y 
podía pera provehir á la honra de la ciutat que tant va abandonada per 
tots racons de Barcelona que ja en les plages y carrers y en les visites , ó 
dols , fins d les dones no parlen sino de las poquedats que aquí vostrás 
mercés fan y lo mal modo que teñen en sa casa y també per provehir en 
lo gran descuyt que teñen en no volermos escriure y avisar per menut lo 
que cada dia se fd y tracta en aqueixa Cort , pus per gracia de Beu hy 
ha moltes persones que van y venen no obstant que una y moltes voltes 
los ho havem scrit y finalmeiit dit y posat en instrucció al Sor. Doctor Ma-* 
garda de hont se enten y havem de compendre esser veritat tot lo que assi 
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ceptuado , debía avisar á fin de que el Concejo pudiera resol- 
ver lo mas conveniente. 

No pararon aquí las cosas. El diputado y conceller en cap 
Jaime Vila, sin pedir permiso á la vintiquatrena y sin pasar 
á despedirse del Rey, con el pretexto de hacer cambiar de 
aires á un hijo suyo,' partió de Monzón vistiendo la roja gra- 
malla, caballero en una muía y acompañado de dos criados 
de la ciudad. Al poco trecho , como el sol le incomodaba, 
subióse á un carro y así llegó al Hostal de la Reina , en 
Goncabella , despachando desde este punto á uno de los cria- 
dos á Barcelona. Maravillado quedó el Concejo de Ciento de 
lo acontecido , determinando en el acto que fuese degradado 
de todos sus cargos y honores el excéntrico conceller , inti- 
mándole la orden de no entrar en la ciudad y acordando por 
último que se le considerara deudor del erario público— deü 
Racional — por los gastos que hubiese hecho con motivo 
de su diputación á Cortes y por el importe de su salario de 
conceller. De resultas de este suceso la ciudad envió nuevos 
síndicos á aquella legislatura ^4. 


nos han informáis que vostres mercés eslan tant divisos y ocupáis en so- 
bre sos negocis propis é intents particulars que se obliden deis negocis de 

la ciutat y del carrech que teñen — tenint parat son tinell 

de plata y si non teñen quen compren , ó manleven y no stigan sens ella y 
no fassen lo que fins assi se ha entes que cada hu se tanca ses tasses y 
saler, ó gcrro perqués gran infamia y ha causat molla riza ais qui ho han 

sabut — que del eclesiaslich hy ha poch que confiar per lo 

que stan ah la boca badada spcrant bisbats y abadiats y altrcs mercés de 

sa magestad, mas ab tot no deixen de cridarne alguns — no 

vájan vostras mercés per la plassa comprant com havem entes ha fet y 
feya lo magniflch farrovira anant ab la roba de casa comprant per la plas- 
sa.... — que lo Doctor Magarola r.o visite si ja no fos á les tar- 
des y apres de les lums enceses y encara que noy haje estament y aixó 

poques voltes y ab grans necessitats » 

24 ídem, Reg. de Deliberacions , de 1585. — La ciudad escribió en 18 Se- 
tiembre á los demás diputados comunicándoles la deposición de Vila y las 
nuevas elecciones, añadiendo que éstese encontraba enfermo de mucha gra- 
vedad en la quinta — torre- deis Turells , cerca del convento de Jesús, R. Lie- 
tres missives» 


CAPITULO III. 


LAS CORTES REUNIDAS. 


\, --Las Cortes reunidas. 
Operaciones preliminares. 

Orden de colocación de los diputados en las sesiones. 
Diputados que asistieron d las Curtes de 4SS8. 
Formalismo extremado de las Cnrtes en cuanto d la rígida ob- 
servancia del ceremonial. 

2. — En que idioma debía hacer el Rey sn discurso en las Cur- 
tes Generales de los tres reinos. 

3. — De la Proposición Regia () Discurso del Trono. 

4. — De la contestación al Discurso del Trono. 

5. — Atribuciones de la Comisión de Habilitadores. 

6. — A quién tocaba resolver si debia esperarse á los que no 
habian comparecido el dia sey,alado en la convocatoria. 

7. — Juramento que dehian prestar los diputados, 
8, — De los Secretarios de las Cortes, 
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9. — De la Comisión de Tratadores. 

Del sistema que se seguía en las discusiones. 

10. — Notable discurso que dirigió d los Tratadores D. Pedro el 
Ceremonioso en las Cortes de Monzón de é362. 

44.— Del Donativo tí otorgamiento de subsidios y el derecho de 
ajusíar la paz y declarar la guerra. 

i 2. — A quién correspondía dirimir las cuestiones que se sus- 
citaban entre los Brazos de las Cortes. 

43. — Verdadero sentido de la palabra mayoría en las vota- 
ciones. 

44. — Del Memorial de greuges ó agravios. 

'Casos en los cuales no correspondía el uso de este derecho. 

Tramitación que se seguía para resolver esta clase de expe- 
dientes. 

Cardcler que solían antes tener estas reclamaciones. 

De la inviolabilidad parlamentaria. 

15. — Cómo se ordenaban los proyectos de ley. 

16. —De las comisiones extraordinarias, los embajadores, los 
abogados y el promovedor. 

17. — Consecuencias características del sistema de deliberación 
que en e%tas Cortes se seguía. 

48. — Singular prerogativa de los miembros del Brazo Militar 
en las deliberaciones de la asamblea. 

19. — Licénciamiento de las Cortes. 

Si podía el Rey disolverlas^ como en nuestros tiempos, antes de 
que hubiesen terminado sus tareas. 

20. — Notable protesta que hacia al cerrarse las Cortes el Brazo 
Real ó Popular. 

Últimos actos de la asamblea. 

24 . — Ceremonial de la solemne sesión de clausura de las Cortes. 


PBIHERA FABTE.^CAPlTULO in. 


• Una vegada lo aay nos é los suc- 
cessors nostres celebrem dins Catba- 
lunya General Cort ais calfialans , en 
13, qual ab nostres prelals, religiosos, 
barons , cayallcrs , clutadans é bo- 
rnes de vllas, traciem del bon stament 
é reformado de la térra. > 

PEDRO el Grande , en las Corles de 
Barcelona de 1383. 


a en el Capitulo I la significación que 
las Cortes en el antiguo derecho cata- 
origen y atribuciones, y enumeradas en 
ido las clases, personas y corporaciones 
constituian, tócanos ahora examinar de 
ra deliberaba esa asamblea, ejercitando 
de la Nación el derecho parlamentario, 
inteligencia de lo que vamos á explicar 
»u i^avii vuapitulo, Vios ha parccído que no estaría por 
demás poner á los ojos de nuestros lectores uo cuadro com- 
pleto de lo que eran aquellas asambleas, tan diferentes en 
el fondo y en la forma de las que hoy deliberan á la usan- 
za francesa en algunos Parlamentos europeos. Consecuen- 
tes con nuestro principio de no guiarnos jamás por meras 
conjeturas ni por apasionadas aficiones, hemos consultado 
los documentos de la época, para formarnos una idea' cabal 
y exacta de todos los pormenores relativos al asunto que nos 
propusimos estudiar ; y merced á estas investigaciones, po- 
demos hacer de ellos una auténtica y justificada descripción, 
añadiendo no pocos datos inéditos i las noticias hasta hoy 
publicadas sobre la forma de celebrar Cortes en la antigua 
Cataluña. 

7 
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A medida que iban acudiendo los diputados al punto de- 
signado en las Cartas de Convocatoria para la celebración de 
las Cortes , presentaban al protonotario del Rey , que era el 
Secretario general de la asanablea , las credenciales que res- 
pectivamente los acreditaban como representantes de la Na- 
ción en aquella legislatura, credenciales que, por el pronto, 
quedaban archivadas en Secretaría , pero que mas adelante 
se revisaban escrupulosamente , como en su lugar lo expli- 
camos. Llegada la víspera ó la antevíspera del dia señalado 
para la reunión de la asamblea^ llamábase por público pre- 
gón á los diputados, designándoles, de orden del Rey ó del 
lugarteniente general en su caso , la hora y el sitio á los cua- 
les debian concurrir para celebrar la solemne sesión de aper- 
tura, práctica usada también en las prórogas *. 

Esa sesión iba muchas veces precedida de una solemne 
misa del Espíritu Santo , en la cual el monarca y los dipu- 
tados pedían al Altísimo que iluminase sus entendimientos 
para que los acuerdos que se tomasen en aquella legislatura 
redundasen en servicio de Dios y en provecho de la patria. 

Las demás sesiones se abrían y levantaban al son de la 
campana de la iglesia mayor de aquel punto en el cual se ha- 
llaba reunida la asamblea. 

Vamos á explicar ahora cómo se procedía en la celebra- 
'cion de esas sesiones , y ante todo, cómo se colocaban en 
ellas los representantes de la Nación. En el Proceso de Gór- 


1 El jueves 15 de Diciembre de 1412, Bernardo Cadirela, pregonero pú- 
blico de Barcelona , hizo por las plazas y encrucijadas de costumbre el si- 
guiente pregón : — « Ara hoiats queus fa asaber lo molt excellent e molí 
poderos princep e senyor lo Senyor Bey a tots los convocats a les Corts ge- 
neráis per lo dit senyor en la present ciutat de Barchinona ais cathalans 
celebradores , quel dit senyor ha prorogades vuy dijous a quinze del present 
mes de deembre del any de la Nativilat de Nostre Senyor MCGCCXII , hora de 
tercia ,les dites Corts a diluns que sera lo segon die del mes de Janer prop 
vinent , la qual prorogacio lo dit senyor mana esser publicada , ab la present 
veu de crida per co que algu no puxa daquen ignorancia allegar. 9 

ARGH. DE LA COR. DE AR. , Proceso de dichas Cortes. 
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tes de las generales que celebró D. Pedro el Ceremonioso en 
Monzón á los Estados aragoneses, los años 1382 y 1383 y lee- 
mos que , á causa de haberse notado que al hacer el Rey su 
Proposición ó discurso solia haber alguna confusión y tu- 
multo por efecto de la gran multitud de congregados , se 
acordó suplicarle que se dignase ordenar la colocación que 
debian tener los representantes en el salón de sesiones, la 
cual se ígó en la forma que para mayor claridad exponemos 
en un diseño , en el cual se figuran reunidos todos los Bra- 
zos, ó Estamentos de los reinos de Aragón y Valencia, Ma- 
llorca y el Principado de Cataluña. 

Cuando el Rey celebraba Cortes solo á los catalanes , se 
seguia un sistema exactamente igual, y colocábase á la dere- 
cha del trono el Rrazo Eclesiástico , á la izquierda el Militar 
y enfrente los síndicos del Brazo Real ^. 

En comprobación de lo que acabamos de exponer sobre el 
orden que guardaban los diputados en su colocación y para 
que puedan nuestros lectores apreciar por la copia de un do- 
cumento auténtico lo que eran las asambleas de la Corona 
de Aragón en la Edad Medía en cuanto al personal , copia- 
mos á continuación la lista de los representantes que figura- 
ron en las Cortes Generales de los tres reinos, celebradas por 
D. Juan I en 1388 en la villa de Monzón •. 

No debe estrañarse que demos tanta importancia á estos 
pormenores. Hoy la colocación del diputado en la asamblea 
indica á los ojos menos experimentados la agrupación políti- 
ca á la cual pertenece , mas ó menos arbitraria ó convencio- 
nal según el grado de decadencia á que ha llegado el presti- 
gio parlamentario de un pueblo. Entonces , como la cámara 
no se componía de partidos políticos sino de elementos so- 
ciales, cada uno de sus individuos ocupaba en ella el sitio 

d ARGH. DE LA COR. DE AR.^ Proces, de las CórL de Barcelona de 1A9S, 
y otros. 

3 ídem., Proces, de dichas Córt. de 4588^ 
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que le tocaba según la representación que tenia m su clasid; 
por esto puede observarse que los puestos mas distinguidos 
se reservaban á los mayores de cada Estamento, y así, en 
el escaño de los prelados, tenia el primer lugar el arzobispo 
de Tarragona, en el de los nobles el duque de Cardona, y 
en el del Brazo popular el sindico primero de la ciudad d$ 
Barcelona ; sustituyéndoles en su ausencia no el procurador 
que los representaba sino al diputado que inmediatamente les 
seguia en dignidad. 

En las Cortes generales de Io6 tres reinos , el Justicia de 
Aragón se sentaba con los consejeros de la Corona, al pié 
del estrado que ocupaba el Rey , el cual tepia en la mano ó 
junto al trono una espada desnuda que en esta ocafiiou fiim- 
bolizaba el alto poder que presidia la reunión de todos los 
Brazos del Estado. No habla junto al trono, como diremos 
luego, persona alguna y solo se acercaba á él el protonotario 
para recibir las órdenes del Rey en el curso de las sasioiiñs, 
como por ejemplo para declarar abierta ó levantada la s^iou, 
ó para dar lectura de algún documento. 
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ARAGÓN Y VALENCIA. 
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Lo Sel 


Micer R. Colia, Ramón de Soler, Micer Janer Rabaga Tresorer, Andrea Perdó, I 

Lo Jnstida Daragó, Berenguer Dorcasa, Francesch de Pan, Jacme Caí 

ARAGÚ É VALENCIA. ' 


PRELATS. 


NOBLES. 


GAVALLERS. 


Linfant en Marti. 

Arcbebisbe de (aragoca. 

Gastellá Damposta. 

Bisbe Dosca. 

Gomenador Dalcaníg. 

Prior de Roda. 

Procurador de la Seu de Qa- 

ragoca. 
ídem del Bisbe de Valencia. 

Id. del de Taracona. 

Id. del Mestre de Muntesa. 

Id. del Bisbe de Sogorb. 

Id. del Comanador de Hun- 
talba. 

Id. del Ábbat de Yalldigna. 

Id. del de Muntaragó. 

Id. del de Sent Johan de la 
Penya. 

Id. del de Sent Victoria. 

Id. del de Veruela. 

Id. del de Roda. 

Id. del de Pedra. 

Id . del Prior de Sancta Crís- 
tina. 


Comte de Ribagorca é de De- 
nla. 
Mossen Nantoni de Vilaragnt. 
Bernat de Pinos. 
Mossen Olfo de Proxida. 
Pero Ferrandez de Verga. 
P. de Vilaragut. 
Pedro de Castro. 
Procurador del Vescomte de 

Roda, 
ídem den Lop Ximenez Dur- 

rea. 
Id. del posehkior Dalbayda 

e de Corbera. * 
Id. de Don Johan Eximen cz 

Dotrossello. 
Id. del Senyor de Miquc 

nenca. 
Id. del Senyor de Xiva. 
Id. del Senyor de vila Mer- 
xant é de Castell nou. 


Mossen García Xopez de Sese 

M. 

Pero Sánchez de Cak 


tayud. 

M. 

G. de Palafolls. 

M. 

P. March. 

M. 

García Ganasa. 

M. 

Jacme Escrivá. 

M. 

Paschal Macana. 

M. 

Berenguer Rauco!. 

M. 

Guillem de Bellvis. 

M. 

Pelegrí Gathalá. 

M. 

Andreu de Vallterra 

M. 

Naguiló. 


(jARAGOgA, Oscha, Taracona, Calatayud, Daroca, Terol, Albarrazi, Jacha, Barbastro, Alcanl 
Muntalba, Muntgó, Ayusa, Tamerit de Litera, Tahust, Exea, Saranyena, Sos, Sadana, Uncastrel 

VALENCIA, Xativa, Morena, Murvedre, Alzezira, Orlóla, Burriana, Castelló deBurriana, Alaqua 
Vilareal, Vila del Pont, Castell Abbib, Ademuf. 


!>ARlrE psihbrí.—capítdlío Úl. 
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or Rey. 


IPereí, Micer Domingo Mascó, Micer Francesch (acosta, Micer Ramón de Fracsd, 
, Pere Qacosta, Jacme Pallares, Nesperandeu, Micer Francesch Castelló. 

GATHÁLUMYA É MALLORGHA. 


CAVALLERS. 


. Bernat Álamany Dorrriols 


. Francesch de Sentcliment 


. Francesch de Hontbuy. 


» Bernat Aymerich. 


Berenguer Dolms. 


NOBLES. 


PHELATS. 


Don Johan Dampuries. 
Prpcurador de la Senyora 

Reyna. 
M. Not de Muntcada. 
M. Castro de Muntcada. 
M. R. Alemany de Cervelló. 
M. Huch Danglesola. 
M. Johan Bellera. 
M. Berenguer de Cruilles. 
Loys de Mur. 
Arnau Derill. 
M. Senesterra. 
Francesch de Caramany. 
Procurador del Comte Dur- 

gell. 
ídem dgl Comte Dampuries. 

Id. del Comte de Prades. 

Id. del Comte de Cardona. 

Id. del Comte de Pallars. 

Id. del Yezcomte de Cabrera 

Id. del Yezcomte de Roea- 
•berti. 

Id. del yezcomte Dilla. 

Id. del yezcomte de Cas- 
tellbó. 

Id. del Yezcomte Devol. 

Id. de Don Gran de Cervelló 
é Don P* de Queralt. 


Archebisbe de Tarragona. 
Bisbe de Leyda. 
Bisbe Durgell. 
Bisbe de Tortosa. 
Abbat de Rippoll. 
Abbat de Amer. 
Procurador de la Sen de Tar- 
ragona, 
ídem del Bisbe de Mallorcha. 

Id. del Bisbe de Barchinona. 

Id. del de Gerona. 

Id. del de Yich. 

Id. del de Elna. 

Id. de la Seu de Barchinona. 

Id. de la de Leyda. 

Id. de la de Tortosa. 

Id. del Prior de Catalunya. 

Id. del Abbat de Stas. Creus. 

Id. del de Poblet. 

Id. del de Sanct Hiquel de 
Cuxá. 

Id. del de S. Cugat de Yallés. 

Id. del de Banyoles. 

Id. del deBesalü. 

Id. del de Yilabertran. 

Id. de S. Feliu de Guixols. 

Id. de Sent Johan Qes Abba- 
desses. 

Id. del de Descarp. 


teCELONA, Leyda, Perpenya, Manresa, Cervera, Puigcerda, Vilafrancade Conflent, Figueras, 
fcervoc. 

kiLORQüs^, Gerona, Tortosa, Yich, Mnntblanch, Vilafrancha de Penades, Berga, Cobliure, 
bmbrils, Torroella de MontgrL 
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Y no se vaya á creer que fuese cosa baladi el fijar el ce- 
remonial de las Cortes catalanas , pues ejemplos registra la 
Historia que demuestran bien claramente el grande apego 
que tenian al formalismo reglamentario. A este propósito es 
digno de citarse el caso que refiere Peguera, acaecido en las 
Cortes que celebró en Barcelona D. Juan u en ii77. Según 
refiere dicho autor , parece ser que habia junto al solio real 
varios personajes que , en sentir de las Cortes , no tenian de- 
recho á ocupar tan distinguido sitio , por lo cual resolvieron 
no contestar al Discurso del Trono mientras no descendie- 
sen aquellos del estrado, como b hicieron, condescendiendo 
el monarca á> la demanda de la asamblea. A la verdad era 
esta muy fundada, pues Alfonso iv, en el Gap. 3/ de fes Cor- 
tes de S. Cttcufate , habia di^[>uesto ya e) órdeH en el cual 
debian sentarse los altos funcionarios del Estada , diciendo : 

<E Ordenamos y estatuimos perpétuanaenbe para evitar de- 
bates y turbaciones , establecer la regte y orden debidos y 
conservar el conveniente honor á nuestra Majestad Real , que 
de hoy en adelante , en las presentes y venideras Cortes y 
Parlamentos de Cataluña, en toda la tarima en la cual se 
halla colocado) el solio real no pueda situarse persona algu- 
na, sea cual fuere su grado ó condición; que nuestro ujier 
de armas se eoloque al pié de la tarima y que an las gradas 
de esta no haya ninguno de nuestros consejeros , esto es , el 
cancHÍer, el vice- canciller ú otro oficial, -sino que vayan 
sentándose según su categoría en el banco que está debajo 
de la tarima del solio.... » 

Todos los diputados permanecían cuMertios dorante las se- 
siones , y levantábanse al tomar la. palabra , adelantándose 
hacia el trono y entregando al protonotario los documentos 
dirigidos al monarca , á quien pedian reverentemente que se 
dignase ordenar su lectura. 

2. — En las antedichas Cortes de 1382-1383 hubo dis- 
cusión previa y bastante acalorada sobre la lengua en que 
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debiair hacerse la Pr&pomioii Regía y h eofi testación de la 
asamblea ; pero examinados Io9 Procesos de la& Cortes que 
se habían celebrado anteriormente ¿los Estados reunidos cíe 
aquende el maVy y después de haber deliberado largarnenltí 
los diputados eon el Rey y sus consejeros , acordóse que aquel 
haría su discur^ en catalán, y que el ünfante D. Martisi^ en 
aombre da las Cortes Generales , le respondería en lengua 
aragonesa , en los términos que alli literalmente se copian ^^ 

3 . — Después de sentarse el Rey ea su solio presidencíai^f 
abría la sesión y con ella la legislatura , dirigiendo á la asam^ 
blea un solemne discurso ó , como entonces se decía , la Pro- 
aposición Regia. Solían los monarcas aprovechar tan fa^^ora-^ 
ble coyuntura para comunicar á la Nación solemnemente 
convocack y representada y no sok) las apreciaciones que les 
sugería el estado general de los negocios, sino aun sus ideas 
personales acerca de los principios fundamentales del ¿rden 
poKtico existente , con una forma oratoria en la eual lu críw 
tica moderna haüaria de seguro aquel excesc^ de erudición 
sacro-profana que tanto te chocaba á nuestro Capmany;: 
pero que— oomo' el mismo advierte — no dejaba de sei* muy 
adecuada al gusto dominante de la época. 

Entre los modelos de Elocuemia Pocrímnentaña que 
insertamos en. nuestra C&l&iimon Diplctmática j eneontrarán 
nuestros lectores alguno de estos díseur90S> tan curiosos por 
su importancia, históríca , como por formar uu intere^ 
sante conjunto de documentos auténticos que pueden dar 
una idea del estilo que caracterizó cada una de nuestras épcf^ 
cas literarias. Y aqui debemos manifestar de pasada que esas 
arengas fueron desde el siglo xv en adelante menos ampu*^ 
losas , mas prácticas y desnudas de ese abigarrado oropel de 
erudición bíblica y filosófica^ que en lo antiguo las caraote* 
rizaba. 

4 ÍDEM) Proceso de dichas Cártes de ISSM'^ISSS, 
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4. -^Cuando el Rey había terminado su Proposición^ lo- 
maban consecutivamente la palabra un representante de cada 
Brazo, esto es, primeramente el del Estamento Eclesiástico, 
luego el del Militar y por último el del Real , contestando 
que las Cortes deliberarian acerca de lo expuesto por el mo- 
narca en su razonamiento , á fin de tomar un acuerdo con- 
ducente á la mayor gloria de Dios, satisfacción del Rey y uti- 
lidad de la patria. A veces solo hablaba un prelado en nom- 
bre de todos los Estamentos. En uno y otro caso , lo que las 
Cortes acordaban se consideraba concedido y otorgado por 
toda Cataluña , partiendo del principio de que tenian fuerza 
de ley los acuerdos tomados por aquellas bajo la presidencia 
de la Corona. 

Debenios advertir que esas Contestaciones eran de pura 
fórmula y etiqueta parlamentaria^ pues una vez constituidas 
las Cortes y nombradas las Comisiones , cada Brazo presen- 
taba por escrito su contestación al Discurso del Trono , to- 
mando en consideración todas y cada una de sus proposicio- 
nes, respondiendo á sus demandas y ofreciéndole el cuader- 
no de los proyectos de ley que sometía á la sanción real en 
beneficio de la cosa pública. Esas contestaciones , asi como 
las protestas y demás documentos que se presentaban en las 
Cortes , se entregaban al protonotario , quien , mediante la 
orden del Rey, procedía á su lectura y á su inserción en el 
libro de actas ó Proceso de la legislatura. 

En nuestra Colección Diplomática insertamos también al- 
guna muestra de esas Contestaciones^ y por su contexto po- 
drán formarse nuestros lectores una idea mucho nías exacta 
de ellas que por todas las explicaciones que pudiésemos dar- 
les sobre este particular. 

Al levantarse la sesión inaugural, los principales diputa- 
dos de cada Brazo acompañaban al Rey hasta su palacio. Era 
este un acto de cortesía que hemos visto consignado en mu* 
chos Procesos. 
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5. — Elegían en seguida el Rey y las Cortes una Comisión 
que se llamaba de Habilitadores , y venia á ser como la Co- 
misión de Actas de nuestros tiempos , cuyo cometido consis- 
lia en examinar y califícar los poderes de los diputados , de- 
clarando cuáles eran los que tenian derecho á tomar asiento 
en las Cortes por haberse cumplido con los requisitos legales 
en su elección ó en los poderes que al efecto les fueron otor- 
gados, y teniendo el derecho de excluir á los procuradores y 
síndicos que no presentaban sus credenciales en debida for- 
ma , así como á aquellos que , habiendo sido llamados y ci- 
tados con señalamiento de dia, no acudian personalmente 
ni por procurador dentro del plazo señalado en la convoca- 
toria ó en la próroga posteriormente concedida ; todo lo cual 
estaba prevenido en el Capítulo Statuim encara i ordenah de 
Jaime ii en las Cortes de Lérida. Componíase esta Comisión 
de diputados de todos los Estamentos, y sus fallos eran in- 
apelables. 

Esta habilitación era una especie de juicio ó asunto de 
previo y especial pronunciamiento , del cual hemos tratado 
ya con referencia á la Constitución : Part Ago confirmants de 
Pedro III. Peguera, en el capítulo XVI de su obra , trata ex- 
tensamente de los preceptos á las cuales debían atemperarse 
los Habilitadores en la aprobación de las actas. Nos ceñi- 
remos á extractar sucintamente las mas notables de las 39 
reglas en las cuales resume eso jurisconsulto toda la doctri- 
na referente á esta materia , considerando que en el curso de 
este libro llevamos ya explicadas las .bases fundamentales del 
sistema. Respecto á los naturales del territorio, observábase el 
principio de rechazar á aquellos cuya naturaleza no constaba 
bien manifiesta ; los que pretendían sentarse en los escaños 
del Brazo Militar debían probar que pertenecían al mismo ; 
los síndicos de las villas y ciudades, debian ser de aquellas 
que tenian voto en Cortes , admitiéndose á los subrogados en 
lugar de aquellos que no podían asistir á las mismas por cau** 
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sa de iníuerte 6 etvfeilnedad ; los ausente» de) teírríf<>t*ia no po- 
diaín tiombrar procurador, á menos que motivase m attsétí*» 
cía el servicio del Estado; si durante la legislatura enferma- 
bai un diputado ^ podia retirarse y enviar procurad^i^ que \ú 
reemplazase en las deliberaciofies de lá cámaraí. 

6 . ^— Tocante á si debía esperarse á los* que no habima 
comparecido el dia señalado en la eoRvocatoria ^ era a^ntó^ 
en el cual no podiali entender srno el Rey y las Cortes joíi- 
lamenté y ne pof sepai'ada, siendo' estas la» que en él toma* 
ban la iateiaüival y inslafiido al monarca á que prorogase el 
plazo primitivaoaeMe señalado. 

Ya benMfe dicho mas arriba que ^á tenor de lo dispuesto 
éUf la Constitución uUimammte citada , el Rey no podia p^^- 
donar á los contumaces ni aun cím el con^ntimiento de to- 
das las Córtese. 

Aunque eti los siguientes capítulos hanl de ver conoprcba- 
das nuestros lectores estas reglas con numerosos ejemplos , 
no ereemfos inóportun^o ehar aqoi la notable observación de 
i'eguera^ según el euai la rázon de estarle vedado al monar-^ 
ea resolver por si solo que se aga^rdááe á los ausentes , con-* 
sistia en que hecha la Proposición y habiendo contestado á 
ella los Brazos, ya estaban empezadas las Cortes, y desde en- 
tonces^ todas sus ddliberaeioneis ,^ asi como la reformación 
de la tierra y todos los articules inddentes , su determifia* 
cion y décláratrdft ^ correspondian al Rey jvintanüente con 
aquoHas *. 

7.-^ Asi qde et diputado habia conseguido la habilitación 
que le daba oficialmfente el carácter de tal , formalidad equí*- 
valente á lo que llamíariamos ahora la aprobación del acta, 
debia prestar ante el notario de su respectivo Brazo un jura- 
mento que contenia las cláusulas siguientes : 1.'' quedaría su 
feál consejo á las Cortes para el bien de Cataluña ; 2.® que 

ñ PRÁCTICA , FORMA Y ESTIL DE CELEBRAR GORTS GENÉRALS EN GATHA- 

LtmrA, par. !.•, Cap. 9.* 


PRIMSRi PARTE.-— CAPÍTULO IH. iÚ6 

fu^rdam secreto acerca de las deliberaciones que fuesen de 
carácter reservado ; 3."" que á nadie absolutamente revelaría 
lo que se dijese en las Cortes, y pudiese redundar en perju^ 
icio de las mismas; 4.® que no revelaría ninguna cosa que 
$e tratase secretamente en ellas , á personas , '.extrañas , ^s 
decir, que no fuesen de su Brazo ó admitidas á las delibe^ 
raciones de éste, en cuyo caso les exigiris^n juramento de 
guardar el secreto. Además , los síndicos y los procuradores 
de los ausentes juraban que antes d^ manifestar á sus prin*- 
ci pales lo qae secretamente se tratase en las CSórtes, les ha^ 
rian jurar también que á nadie comunicarían estas noticias. 
Por último j debían jurar los diputados que no admitirían á 
sabiendas á ninguno que no hubiese prestado este juramento 
^n debida forma , de lo cual se deduce que este era un requif- 
silo indispensable para tomar asiento en la asamblea y un 
complemii^to necesario de la habilÜQeion ^. 

Q.rr^íii) s» etegian los secretarios de lias Cortes 'en vota«- 
cion general como suele hacerse m loa parlamentos moden- 
00$ , en Iqs cuales sé considera la elfceion de la mesa como 
un píetelo pjirii hacer pública manifestación de los sentí* 
«lientas de b§9$yolencia é da antipatía que cada diputado 
profesa al go|)iemo sdipr emo del Estado. En las Cortes catar 
lanas» \o^ «ecfetarip^ se nombraban con el único objeto de 
que constasen las deliberAcionü»^ y los acuerdos de la asamr 
¿lea, y a^ma cada S^ment^ tenia vida propia y actividad 
peculiar^ babí^ee establecido la costumbre de elegir cada 
Brx^Q su flatario y escribano, para que en caso de necesidad 
se pmdíese t^iief ^p testimonio fehaciente de los acuerdos tQ- 
Qia4i)s y de Jos incidentes acaecidos en la legislatura. Los 
elegidos para este-cargo , no podian empezar á desempeñarlo 
antes de haber prestado juraípepto en pédiar del presidente 
ideiHi respectivo BtsoQ. Por lo demás, la asamblea tenia, 

6 PROCESO DE LAS GÓRTfS im UMMXLWA m U9» , fol. It, 
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como ya hemos dicho, un secretario general, que era efpro- 
tonotario del Rey. 

D. Fernando el Católico dictó en las segundas Cortes de 
Monzón de 1510 una Constitución referente á esos oficiales, 
que traducimos integra por considerarla útilísima en el punto 
de vista histórico. Dice así : . 

c Estatuimos y ordenamos que los Procesos familiares de 
las Cortes presentes, pasadas y venideras, se custodien: el 
del Brazo Eclesiástico, en el archivo de la iglesia de Tarra- 
gona, el del Brazo Militar, en la casa de la Diputación y el 
del Brazo Real en la casa de la Ciudad de Barcelona , y que 
los escribano^ no reciban ninguna remuneración hasta que 
hayajíi depositado los Procesos en dichos archivos. Si se 
encontrasen Procesos antiguos li otras escrituras ó Actos 
de Cortes en favor de dichos Estamentos, los diputados 
procurarán recogerlos, colocándolos en los expresados luga- 
res, después de pagados los notarios, si ya antes no se les hu- 
biese satisfecho el salarios^ 7. 

9. — Nombrábanse por parte del Rey y por la de cada 
Brazo de las Corles* unos Tratadores ó delegados. — Trac- 
tadors — cuyo cometido se reducía á conferenciar entre sí 
para llegar á un acuerdo entre el monarca y los diputados, 
tanto sobre las peticiones contenidas en la Proposición 6 
Discurso del Trono, como sobre la utilidad de la Patria^ el 
buen estado de la cosa pública y las nuevas leyes que convi- 
niese dictar. Esos Tratadores no tenían facultades para ter- 
minar y decidir tan graves cuestiones , sino solamente para 
promoverlas, presentándolas luego á sus respectivos Brazos, 
los cuales después de deliberar acerca de ellas por separado, 

7 CONST. DE CAT., tit. 14, lib. I, voL !.• 

Los Procesos de Cortes existentes en el Archivo de la Corona de Aragón 
y á los cuales hacemos referencia en yarias notas de este libro, son los que 
pertenecían al Brazo Militar. Las Deliberaciones que citamos muy á menudo 
y que obran en el Archivo Municipal de Barcelonaf forman parte de la do- 
cumentación del antiguo Concho de Ciento, 
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discutían la oportunidad de aceptar en principio la proposi- 
ción, añadiéndole ó quitándole lo que bien les parecía. 

Dice Calicio, á quien seguimos en esta parle , que fué una 
excelente idea la de crear esa comisión que servia de media- 
dora entre el Trono y las Cortes, facilitando el acuerdo que 
tan difícil es conseguir cuando se trata de corporaciones nu- 
merosas en las cuales es probable la divergencia de parece- 
res. Este autor apoya con gran copia de textos del derecho 
romano y de comentarios de sus glosadores la doctrina de que 
las universidades pueden, lo mismo que los particulares, 
nombrar compromisarios que traten sus asuntos y resuelvan 
acerca de ellos lo conveniente, como acontecía en este caso, 
al proponerse inducir al Rey por medios lícitos y honestos 
á que fuese justo é hiciese lo conveniente al bien del Estado. 
Advierte asimismo Calicio que, si bien esa comisión tenia ge- 
neralmente facultades muy limitadas^ algunas veces se le 
conferian todo lo amplias y bastantes que eran menester pa- 
ra discutir sobre determinadas cuestiones con los Tratadores 
que el Rey nombrase , contrayendo éste y las Cortes el com- 
promiso de estar á lo que unidas ambas comisiones acorda- 
sen ; pero añade luego que esto- raras veces sucedía. 

Si bien se examina , ese sistema de deliberación era lo que 
tenían de mas característico nuestras antiguas Cortes , pues 
conducía necesariamente á la redacción de dictámenes é in- 
formes parlamentarios maduramente discutidos y gravemen^ 
te razonados, que el protonotario leía en presencia del Rey 
y de toda la asamblea y á los cuales no se podía oponer ob- 
jeción ó — como entonces se decía — alegar disentimiento, 
sino formulando también por escrito un voto particular, mo* 
tivado con los debidos fundamentos legales. Desde el mo- 
mento que no era posible apasionar los ánimos con recursos 
oratorios ni con acaloradas improvisaciones, desaparecían las 
luchas de amor propio, tan funestas para el bien general del 
Estado. Sí ocurría algún choque entre uno y otro Estamen- 
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fo Ó entrñ doiB fmecíones de alguno da ellos, dirimíase in* 
mediatamenie la cuestión del modo que explicamos en el 
§ 12 de este capítulo. En una palabra, los Brazos delibera- 
ban separadamente, nombrando cada uno de ellos una co- 
misión, y reunidas estas, formulaban su diistómen, que apro- 
bado por todos bs Estamentos se presrataba después el mo- 
narca m sesión plena. 

10.^ — Eso^ comisionados no de^empedaban siempre su 
cí^etido á satisfacción de ]2s partes, como lo ilenQuestra el 
interesai^te episodio paríafiMntario que acaeció en las Cortes 
da Mondón de 1362, en las cuales irritado D. Pedro el Ce- 
remonma pw las dilaciones y embarazos que los Tratado- 
res le susoitabao, cuando con tanta urgencia le cmivenia alle- 
gar recursos para batir á D» Pedro de Castilla , se presentó 
inopinadamente ¿ la comisión , enderezando á los absortos 
Tratadores erta vehemente filípica: 

€ Plugo á Dios Nuestro Señor que. j^Ios fiíésemos vuestro 
Rey y vuestro Principe^ Indignos somos de ello ; mas asi lo 
ha dispuesto por su gracia y virtud , en lo cual nos concedió 
dos gracias, pues el Señor Rey nuestro padre no nació pri- 
mero, sino que fué el primogénito el infante D. Jaime que 
repuncíó el reino y entró en la Orden de Montosa, fallecien- 
do eq ella » con que la primogenitura y el reino tocaron á 
nuestro señor padre , y tampoco Nos fuimos el primero , sino 
el infante Alfonso , por cuya muerte nos tocaron la primoge- 
nittira y el reino. Y aunque Dios no nos haya dado eorpu*- 
lenta talla > h voluntad y el oorasson tenemos tan grandes y 
tan bastantas como ningún caballero de este mundo para 
sAor^r ó vivir $n defensa de nuestra corona y de nuestro rei^ 
no, que nuestros predecesores ganaron con la ayuda de los 
vuestros y Nos, siguiendo sus huellas, hemos proeorado con 
vuestra ayuda ganar y conquistar. ¡ Desastre y desventura 
grandes^ que lo que ganamos en quinientos apos debamos per- 
déis en quince días 1 ¥ os daolmos Qon toda intención en 
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MfW^^ /¿¿j^a j no iqas ^ ipovque , según noticias que hoy he- 
mos tenido, el rey cíe Castilla se aproxima con grandes fuer- 
.^as j , preveo que se dirige á. Zaragoza. Y estando áqui to^os 
AOSptjcQs y. habiendo en Zaragoza tan poca defensa y tan es^ 
Cj^so apercitiímiejqto como sabéis, no hagáis cuenta que sise 
pierde podamos detenerle ha^§ta el mar y hasta Barcelona, la 
pual.npes ciudad gue pueda resistir un largo asedio, porque 
p,o.se.h[alla situada e,n punto donde puedan sobrarle las vi- 
tuallas, de mo4o que.si fuese largo el sitió, por fuerza ten- 
/|fija que reníjir^e. ,y ^e^lo.qo acontece por culpa nuestra, ni 
. ppjr vuestra ciflpíi tanjpocp , pues no ós falta corazón ni vo- 
}Hpy^ áe^servi^nps como vuestros . predecesores han servido 
^¿jlos.^.i;(93tros. No:. todo esto sucede por esa desventura .de 
,cupftippes j^/j[e^tes que tenéis entre vosotros, queriendo ca- 
4a.unpjSu.,b;ien^propio y ateiidiendo á sus privilegios y liber- 
•It^QS. Lps clérigos y Iqs caballeros dicen, que no deben pa- 
i;ar taijito cpnoio,, nuestros honjibres y nuestros hombres repli- 
can ,,qi^e sí , y enceste ^d^bíite hemos estado desde el Otoño 
. has^^a Prjipiaye^a, ;:,bien que doberaos exceptuar á los cata- 
JftH§s,, une se.^^^ptueglo de acuerdo obr?in.do en verdad me- 
jpr q\je |qs ^f^i^s, ^a^u^que todavía no ños han otorga,do el 
idpjR?Hiyp. E^Jrq taijito, ejní este debate.Nps y vosotros nos per- 
damos. >^9s ^i nue^tf;as, gp^^tes y ac^u^Uos por quienes voso- 
• Irps^jsstfiis^^quí s\ipjeseñ que esto sucede por culpa vuestra 
¡qh.Xrf^^^pre?! Qijqed^qvie gritarían todos desde Zaragoza 
i¿|istaiSalpps y , de j palpes, á Guardam^r : — i Mueran todos en 
ll3al^^p,pspS|Tr^tadQres! |mue|[an p que asi quieren hacer- 
.qos aiorir írPero'^i á tan duro trance debemos Üégar,^ tened 
. ppr ciftrto que no moriremos aquí, pues todos vosotros, pre- 
.Iftíos y. clérigps, camierps y, hombres de ciudades y villas 
.50% tendréis qife seguir á,Zaragoza, cabalgando, ó á p|é, ó en 
:jíHnugas,, X ^llí, para cplebrar Cortes ó para lo que fuere, és- 
.Jlar^is á mpprte ó . á yida y de esto os requerimos y esto os 
dj9PÍnips. cpn toda siqu^^Ua ipaypr expresión de^ ánimo que po- 
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demos y^con profundo] dolor que sentimos de la perdición 
nuestra y vuestra. i> 

En su lugar correspondiente verán nuestros lectores el 
mágico efecto que produjo en el ánimo de los Tratadores es- 
te discurso, que hemos traducido al pié de la letra , temero- 
sos de menoscabar su vigorosa espontaneidad. 

11. — Después de pronunciar el Rey ó su lugarteniente la 
Proposición de apertura y de contestarle las Cortes en la for- 
ma que hemos explicado, deliberaban los Estamentos acerca 
del donativo que debia otorgarse á la Corona y del cual solia 
esta hacer mención en su arenga. Si en todos los pueblos y 
en todas !as épocas se ha considerado este derecho como una 
de las mas preciosas atribuciones de las Cortes, juzgúese cómo 
debia apreciarse en una nación en la cual contaba el Trono 
con tan limitados recursos para acometer por su cuenta gran- 
des empresas , y no le era dado imponer tributos y graváme- 
nes que no fuesen aprobados por la asamblea. Como por es- 
tas razones se veian obligados los Reyes con suma frecuencia 
á pedir á las Cortes el otorgamiento de los subsidios que ne- 
cesitaban para sufragar los gastos de sus guerras ó por causa 
de otras apremiantes necesidades, y «sas prestaciones extra- 
ordinarias se consideraban en el orden legal como un sacri- 
ficio libremente^ consentido, se otorgaban siempre con la fór- 
mula de <si sin perjuicio de los fueros , privilegios , Constitu- 
ciones , franquezas y libertades de la tierra, en atención á no 
otorgarse el donativo por deuda ni por obligación , sino por 
mera y franra liberalidad. :í> Fundábanse para ello las Cor- 
tes en los privilegios concedidos por Alfonso ii el dia 7 de 
Noviembre de 1289, y Jaime ii el dia 23 de Marzo de 1291. 
La distribución y el cobro de los subsidios los hacia una 
Comisión de las Cortes , y llamóse á esta imposición y sisa : 
Derechos del General de Cataluña. Por otra parte , en la 
Constitución Atorguem, yoleh, dictada por Pedro ii en las 
Corles de Barcelona de 1283, y la titulada: Per quant iíous 
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vECTiGALs, de Felipe ii en las Cortes de Monzón de 1553, se 
estableció también el principio de que el Rey no podia im- 
poner nuevos tributos sin el consentimiento y aprobación de 
la asamblea. 

Esa protesta se hacia constar en el acta, como puede ver- 
se en todos los Procesos de nuestras antiguas Cortes, en los 
cuales hemos notado asimismo que estas ponian casi siem- 
pre por condición á su liberalidad , la de que antes diese el 
Trono cumplida satisfacción á los agravios presentados en 
la legislatura. No en vano llamaban pues nuestros mayores 
donativo á la otorgacion de los impuestos. 

Ese derecho de discutir la concesión de los subsidios para 
la guerra, daba á la asamblea una participación indirecta, 
pero eficacísima en su declaración, pues venia á equivaler 
al derecho de votarla que algunos autores le han atribuido y 
nosotros no sabemos se halle terminantemente sentado en 
ningún texto legal. Para hacerse cargo de toda la trascen- 
dencia de esos principios hay que tener en cuenta que no es* 
taban obligados los catalanes á servir en la hv£ste real cómo 
ejército permanente ni á seguirla fuera de su territorio ; de 
lo cual se seguia que, en caso de guerra exterior, el monarca 
se veia en la necesidad de improvisar un ejército mercenario. 
Casos ha habido en los cuales las mismas Cortes se encar- 
garon de reclutarlo , organizarlo y equiparlo , reservándose 
en tales ocasiones el nombramiento de los jefes y "empleados 
del ejército y la armada, como lo explicamos en la segunda 
parte de este libro al historiar la legislatura reunida en 1421 
en Tortosa y Barcelona y las Cortes celebradas en Monzón 
en 1435. En la reseña de las que se tuvieron en Tortosa 
en 1429 , hallarán nuestros lectores una prueba de que cuan- 
do no' era favorable la asamblea á la declaración de guerra, 
lo manifestaba francamente al monarca, negándole al propio 
tiempo los subsidios que éste le pedia para emprenderla. 

Cuando la Diputación no podia aprontar el Donativo^ 
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noinbrábáse una Comisión — esmer^adors — cotaipuesta de 
diputados de lodos los Brazos, con plenos poderes para to- 
mar á préstamo la cantidad ofrecida. 

12.; — Hasta aquí h^mos tratado de los casos en los cuales 
se ponían de acuerdó los diputados para ejercer su alto co- 
metido; más él espíritu de cíase, los intereses particülai^és 
de localidad y los celos y rivalidades de algunos influyentes y 
buíliciosos personajes, dieron algunas veces ocasión -á ^^raVcs 
discordias , de las cuales citáremos mas adelanté algunos 
ejemplos. 

Guando, surgia ía disensión entré los tres Brazos», él Rey 
juzgaba él litigio, 2íútiéxira'Cundfh;íi sehábia protlíovido 
el debate entre un solo Brazo y el Rey, entre iin Eátlittleñto 
y los dos restantes , ó bien entre piarte de uno de estos y los 
demás diputados, fallaba también el monarca; pero Hé¡^tido 
de la mayoría de estos. Así lo afirma' Calicio y tal era én efec- 
to la práctica parlamentaria, coiho lo ¿éhixiesíráTi muchos 
ejemplos registrados én loi^' Procesos. 'En los casos én lOs* ótta- 
les debía el Rey dirimir juntóníiente cóh las' dórlés' él 'disen- 
timiento, acostumbraba réq^uérirlás por ^ medro* tíe'feüs'Tiiita- 
dores ó representantes, á'fín dé que nombraSéta uíaa CÜóiifrisiün 
que entendiese en el asunto. 

1 3 . — Para dar una idea exacta de la manera de toma&e 
esos acuerdos y hacerse ésas elecciones, itóp'olrtaittüchra'!ftjar 
el verdadero sentido de la palabt*a mayoría ,' pues efitotices, 
, no tanto se atendía á la cantidad de los vótós Conio'á'la^'ea- 
lidad, ó importancia relativa de los votantes. Así ,> por ejem- 
plo , los votos del arzobispo de Tárr&gotia y los 'detaáá" obis- 
pos de Cataluña tenían mas peso t¡üe los deníás üfel !Brazo 
Eclesiástico reunidos; lo^mísuio sucedía étí fel llíilif ai* con el 
conde de Cardona, los vizcondes dé C&brera , Roóáberti y 
otros , y en el Popular cori las ciudades de' 'Barcelona ,' Léri- 
da y Gerona y la Villa dePérpiñan, por' cÓBSidefrarse' tjüe 
estos votos' representaban la mhybr pañé'de los ma^^ores 
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djíl Tf4^fl % Pt^^c^^^ funcla(|a en la pélebre Constitución Vo- 
LfM, ^Ti^TuiBjí, de Pedro el Grande^ conforme á la cual las 
Cpp§tituc¡ones Generales deben hacerse «con aprobación y 
cpnsentiiniento de la mayor y mas sana parte de todos los 
l^vd^^os. Tí De aquí el aforismo parlamentario : vota non sunt 
n\^inerq,nda , sed ponderanda^ tan repetido por los juris- 
consultos en sus libros , tan invocado por los representantes 
de la Nsicioq isn los grandes conflictos que en la cámara ocur- 
rían. LfOS Autores aducen numerosos ejemplos en corrobora- 
cíqi} de e^te principio , fundándolo en la conocida ley del Dí- 
g.e^o : Quod majpr pars curien , que comenta la Glosa di- 
ciendo que ^ilgunas veces no puede la mayoría prevalecer 
sobre la minoría, pues no consiste precisamente aquella en 
la suma de los votos, sino también en la dignidad y ciencia 
de los votantes. Esta práctica nos ayuda á comprender cónio 
se entendía la representación en Cataluña, No se trató de 
realizar una fórmula de estricto derecho por medio de la 
igualdad aritmética , sino de aplicar en lo posible los princi- 
pio$ de la justicia distributiva jen el orden social. Mucho po- 
drí^ decirse en pro y én contra de semejante criterio ; pero 
(jlejamos los comentarios para mejor ocasión. 

14. — No como simple y ceremoniosa formalidad, sino 
como eficacísima garantía de los derechos singulares y colec- 
tivos de los ciudadanos, se observaba en las Cortes catalanas 
la costumbre de presentar al Rey un Memorial de Agravios 
— .gfreM^es T- comprendiéndose en esta denominación todo 
atropello judicial ó extra-judicial inferido por el monarca ó 
sus oficiales ordinarios ó delegados á algún habitante de Ca- 
taluña, así en el, orden político como en el administrativo y 
el civil privado. Refiérense á este precioso derecho las Cons- 
tituciones OrDENAM i STATÜIM QUE SI MAL FEYT, dc AllOUSO II 

ep j^s Corles de Monzón , la titulada ; Tota mala feta , ,que 
dictó Jaipie ii en las prinieras. Cortes de Barcelona y la tan- 
tas veces citada: Part aqó confikmants, de Pedro iii en las 
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Cortes de PerpiBan. Con todo , si el agravio alegado era de 
tal naturaleza que acerca de él no se pudiese fallar sin oir á 
un tercero, de cuya interesada declaración dependiese la ca- 
lificación del caso ,• no podía este juzgarse en las Cortes. En 
todos los demás, el Rey, con asistencia de la mayor y mas 
sana parte de estas , fallaba sobre la revocación y reparación 
délos agravios y sentencias inicuas, constituyendo en cierto 
modo un Supremo Tribunal de Casación , cuyo carácter au- 
gusto ofrecia á los agraviados la mayor suma de garantías 
que puede el hombre apetecer en la nación mas civilizada. 

Muchas veces el Rey nombraba una Comisión de juris- 
peritos para que juntamente con los delegados ó Provisores 
de greuges elegidos por las Cortes, deliberasen sobre las re- 
clamaciones presentadas y sentenciasen cada una de estas 
causas con arreglo á justicia , comprometiéndose aquel á no 
revocar, impedir ni impugnarlo que fallase esta Comisión 
en virtud de su mandato. 

Debian los Provisores , si eran laicos , prestar juramento y 
homenaje y si eclesiásticos juramento , conminándose á unos 
y otros con sentencia de excomunión si no procedian dili- 
gentemente con arreglo á derecho , justicia y buena equidad 
y según los Usajes , Constituciones , Actos y Capítulos de Cor- 
te , usos y costumbres de la tierra , dando su fallo sumaria- 
mente y de plano antes de licenciarse las Cortes ó al menos 
dentro del término de diez meses á contar desde el dia de 
su conclusión, y no pudiendo por ningún motivo delegar sus 
poderes á tercera persona. Para que la tramitación fuese tan 
rápida como se les recomendaba , debia el canciller señalar- 
les un lugar al que estaban obligados á acudir mañana y no- 
che al objeto de oir á las partes , sentenciar y definir los 
procesos. 

Asi que se había pronunciado la sentencia, mandaba la 
Corona á todos sus funcionarios que sin dilación ni excusa 
la cumpliesen y mandasen cumplirla literalmente , como 
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Acto de Górte y juicio en Corte pronunciado por jueces que 
la asamblea habia elegido. Las sentencias, provisiones y de- 
más actos de este Supremo Tribunal de Justicia, se despacha- 
ban siempre francos de sello. 

Naturalmente no era lícito dirigirse al Trono caliOcando 
de agravio el hecho con el cual habia ejercitado justa y di- 
rectamente una de sus regalías ó peculiares prerogativas, 
como el batir moneda, tíonceder privilegios , etc., pues eran 
estas preeminencias privativas de la suprema Potestad — co- 
mo llamaban los Usajes al monarca — inscritas en las leyes 
del Estado y no hay ni puede haber injuria en el uso de un 
derecho. 

Tampoco podían conocer los Provisores de agravios de las 
súplicas que presentasen los litigantes contra una sentencia 
real escrita, no obstante el axioma de que el fallo injusto 
agravia y perjudica y el reconocidamente erróneo es revo- 
cable , pues con ello habrían cometido también la usurpa- 
ción de una regia prerogativa que no podia entenderse dele- 
gada en un poder general, siendo un caso exceptuado por 
las leyes ; por consiguiente , cuando ocurría alguno de esta 
naturaleza , debian juzgarlo las Cortes en presencia del Rey. 

Si se trataba de una sentencia proferida por el monarca 
sin audiencia de las partes ni inquisición de la verdad , sien- 
do el tal un fallo dictado según el propio capricho y contra 
las reglas de la razón y la justicia, considerábase nulo é in- 
jurioso, y de él se podia apelar en Cortes, para que hecha la 
declaración de nulidad se acordase la reposición de la sen- 
tencia. Asi lo deduce Calicio de lo que disponían la Constitu- 
ción Part aqo confirmants y muchas Pragmáticas que enu- 
mera en el capitulo 7.*" de su obra tantas veces citada. Pa- 
rece á primera vista , que el conocimiento de esta clase de 
agravios debía ser exceptuado también del poder general 
otorgado á los Provisores , con arreglo á aquel principio de 
derecho que dice que la causa de nulidad solo puede juzgar- 
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la el mismo juez que falló la apelada ó su supéríoV jém^(j[ü?^^ 
co; mas hay (jue tener presente aquí la dél'eé'tóion hecha pof 
el misnió Rey á los Provisores para juzj^á'i^ todos y cada uno 
de los greuges ó agravios que él ó éiís ófítííáiy^' hubieáen ítí- 

. ferído á los íía¿itaníes de Cataluña!. Ño nScésTíatnos éhtrár 
ahora en una áisertacioh jürídíóá para áeníostrar que media 
una gran diferencia entre este caso y él lúieáóidnado en él 
párrafo anterior. Aquí ñó se trata yá dé úú érrór imputable 
á la ligereza ó á la óbcécácibh del jiiéz'; sfá¿( de iiná; infor- 
malidad con la cuál áe coñcuíc^i^on !óá mú eté^eúiálés prin- 
cipios del dérecíio natural ; do sé á|)Hlá áé iiú fallo ei^r^eo; 
sino que se denuncia una arbitrariedad que lo anula ; no ié 
interpone própiámeíiie lin recurso Üé básSóióti af)éiáiidb al 
supremo tribunal del Rey y los iProvísbré^ pdt haberse 6b- 
metido en la sentencia uaa abierta itífraéciotí de lá ley , Si- 
no reclamando .él atropellado satisfacción ^or haber sido 

' víctima de una flagrante iniquidad. 

Fundábase á veces ía áíegacióíi d'él áígrá^ió en el hfecho de 
haber abusado el níohárca de sus retalias, yk apodeHItadbse 
sin justa causa de lá propiedad partí ciilHr, ya revocaíido 16^ 
privifegios que concedió jurados y pácóiónados ó eU Corles 
Generales , concediendo salvo-conductos á particulares que 
los pusiesen bajo su especial protección ó cottietíendo otras 
parecidas extorsiones. Era axiomático que los Provisores jpo^ 
dián y debián conocer de tales querellas , por cbn^iderai^fe 
que versaban no sobré el uso legítimo, sino sobre élabusb 
de las regias prerogativáis y que al condenarlo no se oféndiá 
ni menoscababa lá sagrada autoridad del Rey , ^itio que se 
procuraba enfrenar lá audacia del tirano , pues de abuso y 
tiranía debe califícarse el procedimiento hecHó contra justi- 
cia y en manifiesta violación de las leyes, que eran en Cata- 
luña paccionadas. Y aqui haremos notar de paso, que seria 
un hermoso estudio el de todas esas disposiciones legkles que 
moderaban el ejercicio de la autoridad real, evitando sus 


€]^i¿éÍmíitjÍ£i6VS)Éíi; Hétnos dicRó : Kefnioéé y j^tirtetad» áStf-^ 
díí : inátrúciróo, pues éh véráad yá ftierá hótá ^üe ios tó- 
¿a&semo^ la molestia dé ávériíguar di stíú realmente qovís^¡- 
itiáís é irfíñejot'áblé^ tñubha^ teorías é inslitücíoiñféis qué áe ñoí 
presentan como peregrfílá íííVétícíoíi dtí \tí^ ékttónos. 

Era táiübieñ justó motivo para presentar querella de apta- 
viti lá i*évócácibn dé una ^t*acia ó de an oñcio éó^eédidos étl 
caSidád dé vitalicids 6 pSr tiém^tí determinado que inñ Üó 
htibfese t^sbüMdo, ciíAnéo hé ^ habiá héého la reVdca!ei«lii 
ctítí jmtá bátisá; (ior ié)r táé ütí útid qU6 déádé Va áütípe- 
dad romana equiparaban loa jiíñSeoiídüRélá i \xni ^étdüdéifá 


j"^ 



Nd cbñStííMÜñ VL^éóib , éd > aeéjjbiófa étí qrié sé t^á 
á({üf eátá pátáUr», tá^ déudaís eivileá iqdé éíi virtud dé tSdh'' 
tráfó ádtre p^kieüiáitd jiüdiéséfi léíteí* él ^ ^ ^^s oficíeles 
ó éihpléddos ; pü'és ni ésds á^tínto^ érán dé ihétnri^hieiti dé 
lá^ Cóifteéi pói- ho trásicéüdér su iitt))tíHátiki& al Ói'deñ géílé^ 
ral del m^áb, ití ^ bod'áMélraba goüVé'ñiéilit» ^Ué óéttj^Séft 
el tiempo juzgando esos litigios de interés privado. Ttt Sé 
compriíiidb la inmensa di^téiscia é|Ué itaedia eMf« Ib iea^^ion 
dé uü fálfó injuáto t el éo'áociniiéb'tó de áqütílfíis cfati^s éiá 
Hs cuales deben edteñder fOb tt^unéAei. 

También podiá fórmulaí^ la ^néjá dé ágfftttnd , éoUooíM- 
dio de élia los Pro^lddi'e^, aüfttíftié él becfao ^be Ú t]aot¡va))a 
htíbie&é dado lugar á la fórlfaációh de tnüá baúsíá ifiéübdá éh 
¿1 tribunal del Rey, pór^é, cómo Uééiáh los cOifténtaddbé^ 
del 'déreichO catalán-, ésta cii'cuitstánm no ittipédía qtíifé él 
íttbüárca pádiése delegar sú bo^ocMiéfato, y pórlo tánlO éi^ 
iák caiéo cotoprehdidb en éS poder 'géhcral Otorgado i k» VttS' 
trfáor^. Fandábaiíe ádétnáís ésta dbctl^iña 'éñ lá Ootíslitta^éítfft 
L^s cAiláis 'ÜK ik VáetteRíx-, mASla ¡ííoí- 'Pédfó 'él XiránAé éh 
r&^rifit^ Górfós m B!áré!éldnSi <Sé 1^8 ^ y éM W % Üit^ftw 
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dint de la titulada : Tolkivts lo abus / que promulgó la rei^ 
na María, lugarteniente de Alfonso iv, en las Cortes de Bar- 
celona de 1422 ^. Disponíase en ellas que, ausentándose el 
Rey de la veguería , las causas de la misma pudiesen ser re« 
cibidas eo apelación por sus delegados. 

Incumbia asimismo á los Provisores el conocimiento de las 
<}uejas relativas á las sentencias de los gobernadores y otros 
delegados , al efecto de pronunciar y declarar si eran funda- 
das y habia verdadero agravio ó ilegalidad en el fallo ; pero 
sin entrar por esto en el fondo del asunto para juzgar defini- 
tivamente la cuestión de derecho. 

También podian acoger la reclamación de los concelleres 
ó jurados de una ciudad ó villa , si la fundaban en haberse 
detenido injustamente á un miembro de la universidad, ó en 
habérsele despojado de lo que le perlenecia, sin razón legal 
que abonase la confiscación ó bien si formulaban el agravio 
fundándolo en la imposición arbitraria é ilegitima de una 
servidumbre ú otro derecho, en el territorio de su distrito mu- 
nicipal. 

Esos agravios y perjuicios causados por los oficiales del 
Bey, debian estos enmendarlos con sus propios bienes, á te- 
nor de lo prescrito en la Constitución : Tota haia f£ta , de 
Jaime ii en sus primeras Górt^ de Barcelona. 

No le era lícito al Rey pedir que se le otorgase el donativo 
en cambio de la satisfacción de los greuges 6 agravios que 
se le denunciaban, porque, como decian muy oportunamen- 
te nuestros jurisconsultos, la recta administración de justicia 
era un deber estricto por cuyo cumplimiento no podia pedir 
recompensa ó indemnización ; mas nada impedia que á la 
Nación , á una comarca , á un municipio ó á simples partid 
culares les otorgase un privilegio en cambio de algún dona- 
tivo , pues con este acto venia á realizarse un verdadero con- 

o iDfiM, tiU 40, tib. l.<», vol. i^ 
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trató de compra-venta ó de transacción^ á todas ioces legíti*' 
mo *o. 

Hemos examinado diligentemente los Procesos de Grava- 
menes^ y nos hemos convencido de que , desde mediados del 
siglo xiY hasta la mitad del xvi^ se trató en ellos casi exclu^ 
sivamente de asuntos referentes al derecho civil ó á conflic- 
tos y competencias de jurisdicción ; pocas veces de negocios 
cuya importancia trascendiese á la alta política de Estado* 

Convienen los escritores en que habia la costumbre » que 
ya hemos indicado, de no otorgar á la Corona los subsidios 
que pedia, hasta que hubiese dado satisfacción por los agrá* 
vios inferidos al Principado y á los singulares del mismo. 
Con esto y con todo lo que sobre el particular hemos ex« 
puesto y se comprende la trascendental limitación que pre 
sentaba esta práctica al Poder Real , entonces poco menos 
que omnipotente en casi todas las naciones de Europa. A 
Cataluña le cabe la honra de haber proclamado en plena 
Edad Media la inviolable soberanía de la ley , no reconocida 
en Francia hasta la Constitución de 1789. 

Muy extensos y oportunos comentarios podrían hacerse; 
aquí acerca de la preciosa garantía que tuvieron nuestros 
mayores en esa práctica de presentar ^en cada legislatura su 
Memorial de agravios ; pero un publicistii contemporáneo ha 
condensado admirablemente todas las reflexiones que pudié- 
ramos hacer sobre este punto : <t La resistencia á la opresión 
—dice — no es mas que el desarrollo del mismo derecho 
á la seguridad , como quiera que es el derecho de apelar 
á la ley contra la violencia... Y no cabe confundirle con el 
derecho á la insurrección , cuando la ley es la expresión de 
la voluntad general y todos los ciudadanos tienen ¿1 derecho 


10 Para lo relativo á los greuges 6 gravámenes, hemos consultado eS'^ 
pecialmente á Galicio, Extragrav, Cur., cap, 1.^, á quien puede recurrirse 
para mas amplios pormenores. 
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dé c&ncurrir personalmeote ó por medio de ipandalarios á 
su formación.* ^K 

En el concepto de agravio y como el mas duro qué el Rey 
ó sus empleados podían hacer en Cataluña, se tenia h cap^ 
tura de un diputado ; pues la libertad de los representantes 
de los tres E^amentos, hallándose las Cortes reunidas, se 
coMíderaba, del mismo modo que en las Constituciones mas 
democráticas de nuestros días, una firme base de la libertad 
constitucional ; y si las leyes no decretaron expresamente el 
prkíeípio de la indepeaden<iMa de los diputados , débese i la 
indote especial á^ nuestro antigua régimen potítico que fuo 
ciooaba m los actos de Tiolen^ia , que han tonaado carta de 
natiuraleea en nuestros venturosos tiempos en que las armas 
disuelvefi las asambleas. >U®a sola vee, que 8^pamo8 , se ^i- 
80 quebrantar esta garantía en el largo decurso 'de Ja dústo^^ 
i4a parlamentaria catalana , en ocasión que eelebr^a Cortea 
ett Saroelcma D/ Manía^ li^artenieirte del último Alfonso de 
Aragott , por el <afio 1437 : «en la segunda parte <de este libro 
hallarán descritas nue^ros leotores las «raras escenas que mo^ 
tildaron la ^^rision del Gastellan de A^mposta, del Prior ^b Ca- 
taluña y die algunos nobles , las ^protestas que se Jevantan^n 
y 4a precisión en que se vio la üeíóa de |>oii(erios «n libertad 
p^ra llegw á vn «cnerdo ^eon la asamblea. 

1 B^'-^P'ara el ^ordenamiento de Constituciones y Capitules 
áeC!ók<tes,'solia nonvbrarse urna ^comisión compuesta de di- 
putados de todos los Bra8H)s por igvmles paites , la cual^ 
reuiiia y deliberaba per separado. Los proyectos de ley que 
redaotaba, segim las mstruccionesirecüi^idas, (pasaban luego 
al^Braso Eoiestástioo, el cual solía «guardarse loSiOrigtaalesy 
iMgonl Militar 7 al ^Real,> cuyos notarle^ sacaban cofaias de 
ellos. Si ocurría algún disentimiento entre los Brazos, al 
tratarse de la aprobación de las leyes , nombrábase una nue- 

U 4ULKS smoN, La Uberté, 3.* par., cap. 3.<> 
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Va oiDitímcm <^ompuesla tle ttes indivíduoís 4e ^crnla .imp ido 
estos , (>ara que procurase dirimir Sa d«BCdPdía. 

Ordenadas ya las Canstiíuciones y Capítulos dfe ^n(^ , 
citaba el iley á la Asamblea para ^el ¡scáeiiifie jui^amento :de 
fias 4eyes naiBvas. 

1 G.-^Hémos tratado hasta aqiíi ^de Jas «omisiones qne 
podríamos llamar de reglamento. , cansidePitndO'Cuán indis- 
pensable era su tíoqperatHon paraquepudieaen tas. Cortes dar 
oima^tsus tarcías; mas debemos ádvectir ique,, en Qiertosy 
^terminadas oasos^r^e nombraban también < otras oomísioqes 
¡i'ias cuates denominamos * extraordinarias j'^n latenoion á 
que no debían Bü origen sino á pasajeras neoesidades de la 
ilej^lattíra. 

(En efeolo, .cdúio notarán rnueitros^tores en ¡la segunda 
parte'Je 'e^ta obra, cada Tez ; que, ipor ría (granieie y.poffiada 
Úivergencia-de opiniones/ó por la suma diflcultadidel ifí^-^ 
cío, jutgaba-la?idi8amblea]que haibia de oostarimiKJbio tr^tbajo 
Megartái la ;ado|idi(in 4lec.un 'acuerdo en asuntos . de tinter48> 
•acostumbraba acometer -su (estttdiovytfesolueiMilátüii^aríAiita 
deidélfsgados deles tres Estamien tos, ('difido)e |]»s iacwdtad^s 
i^ue }ei'párectaniC(m¥diifteii4es rsegünJa indofejuU urgCAOta 
del negocio. 

^Chlandof<selfwesentsba;T«la Ámpiseiifieta «difioitltad j^ m }¡(kü- 
Hlenie anesperado 'que pudiese interesan á}4o(][9S^Jk)Sx&ff$Hios> 
ó'al Kftents'á do^/dcdlos^iDeinlbfiaban al pufi^taiQnavC^íiwíiion 
qa& titulaban :>^de embaguadorss ,i comunicáQdoee ' porr .medio 
'de ella^snd respecti^asr^resolucione3,n¿^Jn^de) ponerseyyiifibrar 
de acuerdo. ^^i)ise trataba nde; algún iragfir(att^'0]iiiferidQiá)$is 
iGórtes por el <mon2»rcaó«iisidelegados*ó;de:algun otra^sun- 
•to legal , lüambba cada nBraaso á suSditbagfOiiíDa^ó jgrispefitps 
asesores » 'obrando Juego de conformidad .eon^lrdic^m^n 
4ti2¡DnGdotqtie estosule remitían. Esos juristas ífiFm&hffli^.An 
icadaiBrazaiunacespMiQ de com»ísj«n>ift8e$0ray piwnKaiMnite, 
'Ciiyas(toes^>seccionesi serreunian para deliberar tn.mtmn^ 
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siempre que debia tratarse algún asunto concerniente á toda 
la asamblea. Si se considera que el Consejo Real debia con- 
testar á los escritos redactados por esa junta cada vez que 
ocurria algún conflicto entre el monarca y las Cortes , no se 
extrañará que esos grandes debates tuviesen en todos tiempos 
el carácter jurídico y solemne que tanto nos extraña en estos 
tiempos de verbosidad y apasionamiento. 

Además de esas comisiones de Embajadores que se nom-^ 
braban en caso de necesidad , cada Brazo elogia al principio 
de la legislatura un Promovedor encargado de manifestar 
sus resoluciones á los demás Estamentos de la asamblea, para 
que siempre pudiesen obrar todos con el debido acuerdo. 

1 7. — Infiérese de cuanto llevamos dicho sobre la organi- 
zación y la vida interna de las Cortes catalanas, que su acti-^ 
vidád se diesen volvia casi por completo en las deliberaciones 
particulares de los Bracos. El principio de la separación de 
clases que predominó en la clasificación de estos, haciendo 
que cada una de ellas tuviese en la asamblea sus represen- 
tantes y defensores naturales; el sistema de comisiones mix- 
tas que se adoptó al crear las juntas de Tratadores y Provi- 
sores de Agravios, á fin de que los delegados del Trono y los 
de la Nación pudiesen estudiar y discutir holgadamente los 
graves asuntos que eran de su peculiar incumbencia; toda la 
organización , en fin , de ese cuerpo político , tendía á dis- 
tribuir y abreviar las tareas legislativas, evitando los temero- 
sos conflictos que de otro modo hubieran estallado con suma 
frecuencia en una cámara compuesta de tan diversos ele- 
mentos y representante de tan opuestos intereses. 

Asi se explica que haya algunos casos en los cuales mien- 
tras el Proceso no indica sino una dilatada serie de pró- 
rogas, que parecen ser muestra de una completa inacción, 
las actas de las sesiones celebradas por los Brazos señalen 
cabalmente aquel mismo período *como uno de los mas la 
boriosos y fecundos de la legislatura. Todos los grandes pro- 
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yectos legislativos y todas las resoluciones de trascendencia 
se preparaban de este modo en el seno de las comisiones ó 
en las juntas particulares de los Estamentos^ no dándose 
cuenta de ellas en sesión general hasta que, después de ma« 
dura deliberación , se habia tomado un acuerdo definitivo 
acerca de su oportunidad. Si algunos ereian que este debía 
serles perjudicial, presentaban por escrito al Trono una pro- 
testa motivada inmediatamente después de haberse leído el 
documento que trataban de impugnar, ó bien manifestaban 
su disentimiento de palabra, requiriendo al protonotario que 
lo hiciese constar en el acta. En el §.12 de este capítulo ya 
hemos explicado cómo se dirímian estas diferencias , que á 
veces hasta llegaban á motivar enérgicas reclamaciones de 
agravios. 

Antes de dar por terminado este punto , creemos que no 
estará por demás una concisa explicación del estilo y forma 
que observaban los predichos Estamentos en sus deliberacio- 
nes* Ya hemos dicho en otro lugar que, al abrirse la legisla- 
tura, debia señalarse á cada uno de ellos un lugar en el cual 
pudiese reunirse para celebrar sus sesiones particulares. En 
el centro de este local, se colocaba una mesa á la cual solo 
debia sentarse el notario , y encima de ella una caja en la 
cual se custodiaban los documentos y cuya llave solia guar- 
dar el portero del Estamento ú otra persona designada por 
el presidente. La primera disposición que se tomaba^ era la 
elección de notaría ó secretario del Brazo, que en el Real 
ei;^ el secretario de los síndicos de Barcelona. En los demás 
Brazos, se nombraba el de la legislatura anterior, y en caso 
de haber fallecido, se elegia otr<) por mayoría de votos. Es- 
tos secretarios debian ir provistos de los Procesos de las Cor- 
tes anteriores, sobre todo de las últimas, á íin de que se pu- 
diesen solventar las dificultades que acaso surgiesen en el 
curso de la legislatura. Procedían luego á la elección del por- 
tei:o , también por mayoría de votos , é inmediatamente des*^ 
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jWi^l ,<jap|l«l0,de(C»rte3 fílmciA ¡yost^enyory de D.^v 
Un , Güilas Oórt^ (Í@iBdr««}ona,d¿44Q9- 

)C;n .o»so jde ^faltar jel ij^egídente, jfifiiRpl»z»l^ale §1 ififltf- 

d^to.«n,digPÍdadja:pp.e(j8íi. i^ jíI S^o ftesl, coi¡Tft§pQji- 

didle lia pmsid«oct», ^(MWO lya {l)/;ffif>s idi<4>P> .^1 .síwiioo 

d / de £ame]im9 ,jel «u^l i^iai^ $|i 4eXAfíha : al d,^ilte M- 

rída, .^Idi'.'de BB^'P^ftan,,jíl•0.^de:;RW€»Jana, .íl;2-*4Íe Lé- 

.rJda,i6lde {Ula^uer y w*ÍQ3 dAk^.¥ÍU^Myi^;lA^'^ti]í^(^: 

ald/ 4da;GariOiiii,tel^/,d6iBarc9loi¡ta,oeld^<^ detTprtosa.el 

(2.rde¿fí8raaa, el.tV.deiBaccfloiia, 9I ,d^ iVích ^^«l 2^^ .de 

Tortosa , el de Manresa y los demás de las restantj^ ^jV^Hlas 

del PrÍQCipddih,fistejórdeii de.colaoaejoii4e9ia ^$rta juopor- 
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síetente de la >émbajada hacia el Rey y «eximilale en rerereiK 
tes 7 <^oncisos términos ei objeto de aqmlla. Si era de tal tol^ 
turaleza que ftiese posible darle oontestadon inmediata » co» 
mo por ejempie cuando las Cortes enviaban á fogar al mo^ 
narca que , á ñn de proveer i las urgentes exigencias de la 
lei^^latura , se sirviese no demorar por su parta el nombra- 
miento de los Habilitadores, Tratadores ó Provisores de 
agravios 9 respondía aquel en elaoto, dictando á su protono^* 
tario los notf^bres de las persones á las cuates elogia para 
representarle en diohos eargoe ^^. 

A veces debian nombrarse estas embajadas por haber ma- 
nifestado los Tratadores & las €órte8 de parte del Rey que 
éste deseaba oonferenciar con um comisión de la asamblea. 
Entonces ibaA también á palacio los presidentes de 1m tres 
Brazos. De anas y otras veremos ejemplos en la 2/ parte de 
este libro. 

IS.^-^Tenian los nobles en Gatalufia un singukrisimo 
privilegio y pues asi qtse habian cumplido la edad de fiO años 
podíatt lottiar asiento en las Cortes por defecho propio ^ en 
tanto qaelM plebeyos no poáiati hacerlo skio en inuy con- 
tadas ocasionee, tanto m figuraban en los escalios del Brazo 
Eclesti&stico po^ ra2on de su cargo ó en oonoepto ele procu^ 
redores de algan prelado ó cabildo ^ como ai se hallaban a&- 
tre los representantes del Braso Popular como delegados de 
alguna poMacion de realengo. Y era tanta la conaideracion 
que disfrutaban los miembros del Estamento Militar, que 
bastaba el disentimiento de uno de ellos para que no fuñe 
válido el acuerdo de la« Cortes. Fontanella , al tratar de ee^ 
te éxeeiiivo privilegio añade: «Et íta utioiur> et practicatur 
inconcussé » , pero manifestando que ignora su fundaroénto^ 
á pesar de l&fe muchas investigaciones que hito para dar úm 


12 M. SARROVIRA , Ceremonial de Corts. — Proceso de las Cor* de 1 585, 
por h> re\m^ i las «MIMüadM. 
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¿1 y que ningún caballero se lo supo indicar , lo cual le ex- 
traña sobremanera , en atención á que por derecho común 
deben tomarse los acuerdos por mayoría de votos y que la 
legislación catalana no tiene ningún usaje , Constitución ni 
pragmática, que atribuya semejante prerogativa al Brazo Mi- 
litar , antes por el contrario hay en ella varias disposiciones 
ordenando que los acuerdos de las Cortes se tomen <l con la 
aprobación y consentimiento de la mayor y mas saina parte 
de ellas. ^ Por lo demás, el mismo jurisconsulto advierte 
que en el Brazo Militar no habia ninguna diferencia entre 
los simples caballeros y los llamados : nobles , ya que todos 
gozaban de las mismas prerogativas ; pero hace presente que 
estos eran on Barcelona de peor condición que aquellos, 
pues no podian ejercer cargos municipales en la ciudad co* 
mo los primeros y éste era un derecho en otros tiempos 
muy preciado *^. 

1 9. — Hemos dicho ya en el § 6.* del capitulo 2/ que no 
podia un Estamento retirarse de las Cortes antes que el Rey 
debidamente las licenciase , y debemos ahora añadir que , á 
tepor de lo dispuesto en las muchas Constituciones conteni* 
das en el título de Celebrar Corts , no podia el Rey disolver- 
las mientras no hubiesen terminado cumplidamente sus ta- 
reas del modo hasta aquí explicado^ importante principio 
que apoya Calicio en dos razones, jurídica la una y del orden 
religioso la otra. Consiste la primera en que , siendo las le- 
yes en Cataluña juradas y paccionadas , debia el Rey obser- 
varlas tan escrupulosamente como sus subditos y la segunda 
en que, si bien el Rey no tenia superior, eihabet tomen 
Deum , Regem regum et Dominum dominantium , vui 
tenetur reddere rationem. 5) Algunos ejemplos ofrece la 
historia de las Cortes Catalanas de no haber querido disol- 
yerse á pesar de la intimación del monarca, siendo de íos 

13 FONTANELLA , De Pact. Glaus 3^ , gl. 3*« nuins. 72 y siguientes* 
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mas notables el de las celebradas en Tortosa y Cervéra en 
d429, cómo se verá en la 2.' parte. Otras veces, en cam- 
bio , la iniciativa para la clausura partia de las mismas Cor* 
tes, como lo explicaremos al tratar de las celebradas en 1872. 

20. — No podemos omitir una escena muy característica 
que ocurría invariablemente al final de cada legislatura. Vo- 
tadas las leyes por los tres Brazos , levantábanse los síndicos 
de las universidades, protestando solemnemente de cuanto 
pudiese menoscabar los usos, costumbres y privilegios otor- 
gados á las mismas y á los singulares de ellas **. 

También merece señalarse como una costumbre caracte- 
rística la de que al final de la legislatura se solian hacer do- 
nativos ó fundaciones de beneficencia, como hospitales, etc. 
y se votaban recompensas para los oficiales que mas se ha- 
bían distinguido en el servicio de las Cortes *5. 

En los interregnos parlamentarios, la Generalidad de Cata- 
luña custodiaba los sellos de las Cortes , los cuales eran dos, 
ambos de plata , el mayor con la figura de S. Jorge y el me- 
nor igual al de dicha Generalidad ó Diputación de Cataluña; 
Al abrirse la legislatura, los diputados del General enviaban 
estos sellos por un individuo de la corporación al presidente 
del Brazo Eclesiástico , el cual los guardaba en su poder has- 
ta que se licenciaban las Cortes , no facilitándolos sino cuan- 
do sé necesitaban para sellar los documentos emanados de 
las mismas y de sus tres Brazos *<^ . 

21. — La ceremonia de la despedida de las Cortes hacía- 
se en la antigua Corona de Aragón con extraordinaria pompa 
y religiosa grandiosidad. Celebrábase en la iglesia mayor de 
la población , con asistencia de todos los diputados , cuyos 
nombres tomaban el protonotario y su lugarteniente, encar- 

14 FONTANELLA, De Paet, Clau. 4*, glos. 19, par. 1», $ 70. 
45 Miguel SarrovIRA, Ceremonial de Corta, 
16 ARCH. DE LA COR. DE AR., Proceso de las Cortes de Tortosa ^ de 
lirj-9$, fol. 31. 
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gados de extender el acta de esta última y sdemnfsiiim se* 
sion. Entraba luego el monarca, acompañado de los prínci* 
pes leales , los reyes de armas , ujieres , oficiales y todo el 
lucido y brillante séquito de su casa y corte ; subia lenta* 
mente las cinco gradas del real estrado y tomaba asiento 
en su solio , al lado del cual se sentaban los principes en si- 
llones cuya colocación era algo mas baja. Adelírntábanse des- 
cubiertos los presidentes de los tres Estamentos , llevando en 
medio €il del Brazo Eclesiástico , á su derecha al del Militar 
y á la izquierda el del Popular, seguidos de la comisión 
elegida para acompañarles en aquel acto, y el del Brazo 
Eclesiástico » presentando al Rey el cuaderno de las Consti- 
tuciones y Capítulos hechos en aquellas Cortes, decíale en 
altd voz : — Assí se presenta á Yostra Magestat, de part de la 
Cort, aquest quadern en lo qual están continuadas las Cons*- 
titucions y Gapitols de Cort que Yoptra Magestat ha fet mer- 
cé atorgar. Suplica la present Cort á Vostra Magestat li pU^ 
cia jurar aquellas com per Yostra Magestat y sos predeces* 
\i9rs és fer ácostümat.~-Así diciendo, entr^aba el cuader- 
no ítlprotonotario. En esto levantábase el Bey, y dirigiéndose 
á un áitial colocado á la izquierda del trono y cubierto de un 
tapete de seda , con un misal abierto al pié de la veracrus, 
hincábase de hinojos sobre un rico almohadón, apoyando 
ambas manos en el misal. Todos los diputados se levanta- 
ban , el protonotario leia en alta voz el juramento, y al ter- 
minar, el Rey besaba la veracruz y volvía á su sitio. Acto 
continuo , los presidentes y la Comisión presentaban al Rey 
el capitulo del l)onativo que las Cortes le otorgaban » supli- 
cándole que mandase leerlo y extender acta del mismo , lo 
que hacia inmediatamente por mandato regio el protonatario. 
En tal ocasión solia éste llamar á los que debían ser ar- 
mados caballeros, mandándoles que hincasen la rodilla ante 
el monarca , el cual les confería tan alta y ambicionada dis- 
tinción , dándoles los espaldarazos de costumbre. 
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Concluiídis estas ceremonias , colocábase el protonotario á 
un extremo del estrado , y dirigiéndose á los Estamentos les 
decía con voz levantada : — « Sa Magestat dona Ilicencia 
pera que sen tornen á sas casas. ^ — Y á estas palabras y le- 
vantándose los presidentes^ iban al frente de sus respectivos 
Estamentos k despedirse del Rey, el cual abrazaba á los tres 
y estrechaba la mano á todos los diputados^ dirigiendo á unos 
y otros afectuosas palabras ^'^ . 

De tan solemne y cordial manera terminaban en el anti- 
guo Principado catalán aquellas Cortes tan famosas por su 
acrisolada lealtad y su inquebrantable entereza, y en las cua- 
les se hallaban .comprendidas todas las glorias y todas las 
fuerzas vivas de la Nación , pues en esa cámara única la cola 
del orgulloso barón y la ropa talar del venerable prelado se 
confundian con los modestos trajes de los representantes de 
la honrada y laboriosa democracia , porque en aquellos tiem- 
pos aun no habia descubierto la sutileza acadéniica que la 
asamblea nacional necesitase como freno y contrapeso una 
cámara de proceres que vigilase sus actos y esterilizase sus 
esfuerzos. 


Antes de terminar esta reseña de la manera que tenian de 
deliberar las asambleas catalanas, cúmplenos dar á conocer 
un derecho singularísimo que disfrutaban las mismas después 
de disueltas , y era el de poder tomar acuerdos de toda clase, 
discutir y resolver cuanto creyesen conveniente por espacio de 
algunas horas consecutivas después de la orden de licencia- 
miento. Este derecho tan original como extraordinario, pues 

17 PEGUERA, Práctica de celebrar Corts, cap. 35. — MIGUEL SARROVI- 
RA, Ceremonial de Corts, 
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que no sabemos que se ejerza en ninguna cámara, íñlro- 
dújose según se desprende de las actas de las Cortes de 
Aragón y Cataluña, á mediados del siglo xv, pues si antes 
existió no ha quedado escrito. El plazo que en el decreto de 
licénciamiento solia señalar el Rey, era hasta las doce de la 
noche de aquel dia^ y si bien los diputados trataban en este 
periodo de las mercedes q.ue debían hacerse á los empleados 
que habian servido durante aquella legislatura , como ya he- 
mos dicho y de las limosnas que debian hacerse á la iglesia '6 
monasterio en el cual habia estado reunida la cámara, es 
lo cierto que tenian facultad de resolver sobre todas otras 
cosas que á las Cortes bien les pareciesen • 


CAPITULO IV. 


LAS LIBERTADES CATALANAS Y EL 
DERECHO POLÍTICO MODERNO. 


§ 1. — Excelencia y antigüedad de las liheríades poUticas de 
Cataluña. 

2.— los Usajes, comparados con la Carla Magna , de Inglaterra. 

Libertad locomotiva y del comercio. 

De las garantías legales que estableció la legislación de los 
Usajes para impedir la usurpación de las atribuciones judiciales. 

3. — Las Constituciones de Paz y Tregua. 

Seguridad personal. 

Inviolabilidad del domicilio. 

Derecho de Propiedad. 

Universalidad de estas disposiciones. 

4. — Prioridad de Cataluña con respetó d Inglaterra^ en la 
adopción de estos principios. 

De la imposición de tributos por la Corona en Inglaterra ^ sin 
la aprobación del Parlamento. 
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Cqnstüuciones de Pedro I y Pedro II de Cataluña sobre esta 
libertad constitucional , antes de la definitiva aprobación jie la 
Carta Magna. 

5. — Solemne sanción del derecho de propiedad por Pedro é[ 
Grande. ^ 

6. — Del escuaje, ó redención del servicio militar en Inglaterra. 

Cuándo y cómo se introdujo en Cataluña. 

7. — Del derecho d la Justicia, según la Carta inglesa y las 
Constituciones catalana^.' 

Del respeto d los privilegios y eostumhre^ dk la tierra catalana. 

8. — Cuánto se diferenciaban los Reyes ingleses de los nuestros , 
er^ el respeto á las libertades públicas. 

9. — Verdadero carácter de las antiguas Cortes de Castilla. 

10. — Del antiguo sistema parlamentario de Cataluña, en rela- 
ción con las modernas costumbres políticas. 

Instituciones: parlam§ntaria$ de Inglat^rffayBcknier^, Sajonia, 
AustriOr^Hungria y Suecia. 

II. -^ Consideraciones generales sobre el antiguo sistema par- 
lamentario de Cataluña y de toda la confederación catalano- 
atngonesa. 


pRDBiu vixa.'^aaATmA ir. 
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« El goJ^iecne éa la. l^y yak» mi^ 
que el de ua hombre. > 

ARiSTÓT, Politicay lib. 3.*, c. 11. 




id vuestros fueros j Constituciones y vuestros 
)^pnvilegios , y os tendréis por los pueblos mas 
libres del mundo. ^ Asi decia á todos los Esta^- 
^^^^^mentos de la gran Corona aragonesa reunidos en 
^Monzón ^ aquel Rey que no faé sin duda un déspota 
^ vulgar , cuando nos lo pinta la Historia no soto como 
el primer político, sino también como el mas parla- 
mentario mx^narca de au tiempo. Y en efecto , cuaP- 
t quiera que se baya tomado la. molestia de pasar la vista 
por las tan conocidas y cdebradas instituciones legales de 
Cataluña, habrá notado que por sus atributos pueden par 
rangonarse dignamente con las, de aquellas naciones que, 
menos modestas ó mas. afortunadas, se consideran hoy como 
dechado incomparable en punto á libertad política. 

3..— No necesitamos llevar nuestras investigaciones basta 
las^ leyes de Cortes de los primeros soberanos de* la Corona 
de Aragón.) para encontiiar el origen de nuestras antiguas li^ 
hertades. Ábrase la compilacian de laa leyes catalanas y en 
sus primeras páginas, en. ese venerable código de los Usa- 
jes, el primero que apareció en Europa en medio del heroi- 
co desorden de la era feudal , se advertírSn tos tem|ft*anos 
diestellós de la nueva época , el primer esfuerzo de una so- 
ciedad que se trasformaba en el cáoS',^ coma ú la vos serbia 
y majestuosa de aquel ilustre soberano , dominando el tu- 
multo de las pasiones, fuese el grito de la conciencia social 
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sedienta de paz , de justicia y de reparación. En 1068 el 
principe Berenguer , á quien hasta la historia se ha compla- 
cido en llamar el Viejo , como para simbolizar en él aquella 
serenidad y discreción que parecen exclusivo patrimonio de 
la ancianidad, decia con el asentimiento de sus consejeros y 
magnates en medio de la general perturbación: — Libres y 
seguros sean los caminos; haya paz y tregua para los viajan- 
tes, vengan las naves á todos los puertos desde Salou al Ca- 
bo de Greus bajo mi amparo , porque los caminos por mar y 
por tierra son del Principe y deben siempre estar bajo su. 
patrocinio, de modo que todos los hombres, nobles y ple- 
beyos, merceros y mercaderes, puedan ir y venir con sus 
cosas libres de toáo temor *; — debían aun trascurrir 147 
años , antes que una formidable revolución obligara á Juan 
Sin Tierra y allá en el otro extremo de Europa, á decretar 
que todos los mercaderes pudiesen entrar y salir libres y se- 
guros de Inglaterra, y vivir y comerciar en ella *. Y anadia 
enérgicamente Berenguer el Viejo: — Ningún magnate se 
atreva en adelante á castigar á los culpables y á ahorcarlos, 
pues el hacer justicia solo le es lícito á la Potestad , como 
atribución exclusiva del Jefe del Estado, ya que sin justicia 
no puede la tierra vivir y por esto deben los Príncipes admi- 
nistrarla , juzgando por derecho , y amparando y socorrien- 
do al oprimido ^. 

3. — Así sancionado el principio de la seguridad indivi- 
dual, mucho antes de que el espíritu de justicia alcanzara 
jBn las demás naciones tan alta conquista , promulgáronse in- 
mediatamente otras leyes que patentizan que las preciosas 
ordenaciones de los Usajes no pueden considerarse como un 

i USAJES Camini et straUe y Omnes quippe nav€8* 

% a Omnes mercatores habeant salvum et securum exire de Anglaterra et 

venderé in Anglaterra et morare en ipsa Liceat unicuique de coetero 

exire de regno nostro... » -Gharta üiagna de 1^15. 

3 USAJES Ex Magnatihus , Quia JustUiam . Mulieribus etiam y Álium 
namqme. 
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pasajero rayó de luz vislumbrado por la superior inteligen- 
cia del Conde Ramón Berenguer. Título perenne de gloria 
serán para los mas antiguos monarcas de la Corona de Ara* 
gon las Constituciones de Paz y Tregua que espontánea** 
mente dictaron, mucho antes de haber creado Pedro el 
Grande la asamblea limitativa del poder monárquico , en la 
cual podia el pueblo querellarse de agravios á su soberano. 
Aquí j como en todas partes , la Iglesia contribuyó efícaí- 
mente á la empresa de volver la agitada sociedad á su na- 
tural asiento, instituyendo la Tregua del Señor. ¡Quién si- 
no ella pudo inspirar á Alfonso i en la asamblea de sus fieros 
magnates, reunidos én Fontdaldara el año 1173, aquellas 
elocuentes palabras : c Nada es tan propio^del Príncipe bue- 
no y justiciero como evitar injurias, pacificar las lides, afian- 
zar la paz y conservarla á sus vasallos, á fin de que de él 
pueda decirse lo que erPrincipe de todos los soberanos dijo: 
Por mi reinara los Reyes y los poderosos escriben justU 

cía I:» Pero así en esta Constitución como en la que 

dictó en Barbastro en 1192 , se advierte algo mas que la 
mística grandeza de un corazón recto y piadoso, pues en 
ambas se sancionan los principios de la seguridad , condi-^ 
cien esencial de la existencia y la prosperidad de las nacio- 
nes , la irwiolahilidad del domicilio y el derecho de pro^ 
piedad. <í Villanos y villanas — dice D. Alfonso el Casto — y 
todas las cosas, así muebles como semovientes, á saber, bue« 
yes, ovejas, jumentos, caballos, yeguas y demás ganado, 
sean ó no aptos para la labranza , los constituyo bajo la se- 
guridad de Paz y Tregua , de manera que nadie se atreva á 
prender á aquellos ni á dañarles en su propio cuerpo ó en 
sus cosas muebles , á no ser que se les encuentre en delito 
ó encabalgada — expedición militar — con sus señores; pe- 
ro, al volver á sus casas, permanezcan bajo la susodicha 
Paz Nadie arruine el albergue del villano, ni le pren- 
da fuego, ni tale sus olivos,.,. Las rejas y los demás instru- 
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mantos de tabraDza estén bajo esa misma Paz. y nadie 

ose apoderarse de las bestias de labor con pretexto alguao, 
ni aun por delilo de su dueño Las vias públicas y los ca- 
minos pongo en tal seguridad , que nadie ataque á los via- 
jantes en su propio cuerpo , ni en sus cosas, m les cause 
injuria ó perjuicio , ji^na de lesa Majestad ^, <í:Los merca- 
dos y ferias ponemos bajo la naisma seguridad q^ue tos públi- 
cos caminos » ^, 

En 1198, Pedro i el Católico reunió de nue^o en Barce^ 
lona á los prelados y magnates , para confirmar tan sabias 
disposiciones en la Ckinsütucion Aquesta, is ia pau, roas 
añadiendo á ellas este notabla precepto: « Ciudadanos y Bur- 
gueses y todos Ips hoiaiibres de nuestras. Villas y sus cosas 
QüiUebles y no muebles y aun los judíos coo. todas sus cosas ^ 
pupilos ,, viudas y huérfanos , con todo lo que les pertenecie^ 
re , constituimo» ba|Q nuestra Paz ^ ;*do6 años mas tarde ba- 
Ifóndose en la misma ciudad , iockiia en la Pas^ y Tregua no 
solo á los agricultores^ sino á^ todos los menestrales dedica 
dos á artes y oficios , pudiéndosa deducir de estO' la gran 
consideración^ qfne tenían ya en aquc^ époea. \w productor- 
res industriales de la clase media ^ 

4. — Todavía tardó 42 años la Ubre logüiaterra en alcanzar 
á viva fií^rza la condición de que solo por juicio legal podía 
el bombre libre ser preso , encarceladlo, ó privada de lo que 
libremente poseia ^ : ocigen de la taa c^elebrada institucioa 
del Habeos Corpus. 

En esta serie de libeirtades^ inacritas en la Gran Carta y 
tan jjaftamente encomiadas por los tratadistas del derecho 
político^ se halla la sanción de aquel principio que forma una 

4 GOMST. DfiLAS DIVINALS. 

& eOflSr. ALFtmS PZK LA ORACTA DK DTO. 

& «NttUus fiber bomo capiatur , vel imprisonetor » aut di86díesietttr , aui 
Utlagetur, aut exuletur, aut aliquo modo destruatur, -nee super eum ibi- 
mtiff , nec super eura míttemus , nlst per légaTem Judííiura paríum saomm , 
velper legem terre. » MAGNA Charta. 
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áe las bases del canstitueionalismo ingKs , la limitación de 
los monarcas para imponer contribucioiies sin el asenso del 
Parlamento. Sin embargo, 15 años antes ya habia dicho ^* 
dro I en su mencionada Constitacion de Barcelona : s Ade* 
más ordenamos que en las heredades nuestras y de las igie* 
sías, de lugares religiosos ó de hombres de villas, Jio presu- 
ma nadie sin consentimiento de dichos habitantes ei^igir pro^ 
curaciones , albergas, a^captes ni otra exacción alguna^ 
y si alguien lo hiciere , sea considerado como violador de la 
Paz. » Aquí podría objetársenos que el texto de la ley inglesa 
es mucho mas terminante y expresivo , pues dice : c No esta- 
bleceremos ningún Esciiaje , ni otro impuesto alguno sin 
el consentimiento de nuestro común consejo del reino... ^)>; 
mas debemos hacer notar con la autoridad de los mismos 
historiadores ingleses que , la monarquía de la Gran Bretaña 
no renuncio sin embargo expresamente á [la imposición de 
tributos sm el consentimiento de las Cámaras, hasta el año 
vigésimo quinto del reinado de Eduardo i, ochenta años des- 
pués de la concesioii de la Charta Magna , en cuya época 
cumplían ya 13 años que el fundador de las Cortes Catala- 
nas , habia dicho en la primera reunión legal de sus ti^es Es- 
tamentos: fc Otorgamos, queremos y aun ordenamos que de 
hoy mas no haya gabela de sal en Cataluña y aquella expre- 
samente oondonamos, y que en adelante ni Nos ni nuestros 
sucesores constituyamos ni impongamos dicha gabela ni 

otra 4 ^^^ pareddd Estatuimos aun que las personas 

eclesiáísticas , los barones y caballeros no den peajes , levr 
dasj mensuraje ni peso de las rentas y cosas que les per- 
tenecen los ciudadanos y otros que han usado del privi- 
legio de no dar peaje , leuda , mensuraje 6 peso ó de po- 
sesión antigua ) sean inmunes de estos derechos \... Nos y 

7 coiíST. DÉ UT. , tu, 25 , Hb. 4.\ voi. i.»*Capi. 7^ 85 y J6 delag 
Cor. de 1283. 
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nuestros sucesores no recibamos monedaje ni quinto de \oá 
hombres de las iglesias, religiosos, barones^ caballeros y 
ciudadanos, sino como se acostumbraban percibir en tiempo 
del señor D. Jaime de buena memoria, rey de Aragón nues- 
tro padre, salvos los pactos especíales y los privilegios de 
cada uno. j» ^. Si se tiene en cuenta que en aquella famosa 
legislatura se estableció el principio de que el Rey no po- 
día legislar sin el acuerdo y consentimiento de las Cortes, 
se convendrá en que estas ordenaciones les quitaban la fa* 
cuitad de crear ningún nuevo impuesto sin este requisito, 
que es una de las mas preciadas garantías de los pueblos 
libres. 

5 . — Era este él mismo Rey que, en otra Constitución de 
aquellas Cortes memorables, decía sancionando solemnemen- 
te el derecho de propiedad : o: Nos ni nuestros oficiales no 
despojemos á ninguno, sea cual fuere su condición ó Esta- 
mentOy sin conocimiento de cav^a , de la posesión ó cuasi- 
posesion de aquellas cosas que tengan, posean ó cuasi-posean, 
y si despojáremos á alguno ó algunos contra dicha forma, 
sean íntegramente restituidos , salvando el derecho.de pro- 
pidHad:^ ^. 

I Ah ! j Cuan merecido tenia el epíteto de Grande que le 
ha otorgado la posteridad, ese monarca insigne á quien adoró 
como rayo de la guerra el ejército fanatizado por sus inmor- 
tales proezas ; á quien veneró el pueblo por su liberalidad 
magnánima y la Historia ensalza como dignísimo sucesor de 
aquel Jaime i, cuyas altas virtudes no parecía que en ningún 
siglo pudiesen ser igualadas!.... Mediten sobre estos dos 
grandes reinados los sistemáticos detractores de nuestra pa- 
tria, los obcecados que creen encontrar el origen de nuestras 
tradiciones políticas en los errores de modernas y exóticas 

8 ídem, ítí. 5.«, lib. 10, vol !.• — Cap. 6.^ de dichas Cortes. 

9 CONST. DE CAT., tit. l.*>, lib. 8.«, voL !.• — Cap. S4 de las Cortes 
de 1283. 
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dinastías: los dos Reyes mas gloriosos de la Corona de Ara** 
gon , han sido los fundadores de la libertad y de la democra- 
cia en la tierra catalana. Ellos organizaron los municipios; 
ellos crearon la Representación Nacional ; ellos dotaron , en 
fin , á sus subditos de tantas libertades y les reconocieron 
tantos derechos, que con razón pudo exclamar siglos después 
uno de sus ilustres sucesores, dirigiéndose á los representan* 
tes de la Nación : € Ved si hay en el mundo un pueblo mas 
liblfp que vosotros. » 

6 , — Fuera cuento de nunca acabar la enumeración de 
todas las franquezas y libertades que aquellos dos grandes 
Reyes otorgaron á Cataluña ; permítasenos por lo tanto , en 
la imposibilidad de citarlas circunstanciadamente , mencio- 
nar las que mas convienen á nuestro propósito por su analo* 
gia con la antigua Carta británica. Considerando que en vir- 
tud del usaje Princeps Namque todos los catalanes estaban 
tenidos á seguir al Rey en la guerra dentro de su territorio, 
pasece que los ingleses les llevaban en la Edad Media gran 
ventaja^ pues por medio del escuaje se libertaban de la pres- 
tación personal del servicio militar. Sin embargo , el mismo 
D« Pedro el Grande estableció aquí el precedente legal de 
esta conmutación pecuniaria,. que, según los jurisconsultos, 
fué luego generalmente adoptada, desde el momento que 
otorgó á Barcelona el privilegio Recogi^overunt Proceres , en 
cuyo capítulo 89 — ítem concedimus — admitía en princi- 
pio la redención de este servicio por dinero, siendo muy de 
notar que no se fijaba en estes casos una cuota uniforme y 
por consiguiente inicua; sino que cada uno debia contribuir 
en la medida de sus facultades ^^. 

7. — Otro notable capítulo hay en la Carta Magna ^ que 
dice: o: A nadie venderemos, á nadie negaremos ni diferiré- 


10 PEGUERA, Decisiones, tom. I, cap* 57. — SOCARRÁIS , De Consu*^ 
íudinibtís Cathaloniíjp , cap* Si aliquis dominus , uums, 87 , 88 y 89« 
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mos el derecho ó la justicia , > <^ el cual oo bay doda (^e 
es una de l^s garantías que mas legitifnamente enorgullecen 
á los hijos de la libre Inglaterra ; mas no le es tampoco in^ 
ferior en este punto nuestra antigua legislación , pues todos 
los ordenamientos del titulo 26 del libro l-vol. iZ-de las 
Gomtitudones de Catalvdha disponen que no puedan re- 
vocarse privilegios ni sentencias sin conocimiento de causa ; 
qne no se difiera á ruegos de nadie la justicia ; que no se 
otorgue ningún privilegio contra leyes de Cortes ni se diéte 
sentencia ni se conceda inmunidad contra dichas leyes ó en 
oposición con las columbres generales ó especiales del ter- 
ritorio , doctrina que comprende asimismo aquel gran prin- 
cipio de la Carta británica: < Todas las ciudades, pueblos 
y aldeas y todos los puertos gocen de todas sus libertades y 
antiguas costumbres i^ '*. 

Tan arraigado estaba en Cataluña el respeto á los privile- 
gios 7 & las costumbres que, aunen el único caso en que se 
admitia su derogación , que era cuando se hacia por Consti- 
tución , ó sea , por ley de Cortes , se necesitaba que inter- 
viniese en ellas el síndico de la universidad privilegiada , co- 
nocedor de la existencia del privilegio y que esta le hubiese 
autorizado en los podares para semejantes actos *•. 

8. — Tales eran los principios que sentaban , tales las doc- 
trinas que defendían con una firmeza estoica é inquebranta- 
ble las antiguas Cortes de Cataluña. T es caso digno de nota 
y meditación que, mientras en Inglaterra fueron conquistadas 
las libertadas públicas por la nación puesta en armas , y los 
Reyes lucharon por espacio de muchos años con sus vasallos * 
y subditos , considerando como una flaqueza del TVono y 
una usurpación del pueblo aquellas concesiones que éste les 

11 a Nulli yendemus ; nuUi negabimus , aut differemus rectum aut jus- 
titiam. » 

la » Preterea voluraus et concedimus , qnod omnes alie Clvitates et Bur- 
gi et Vlllo et Portus , babean! omnes libértales et liberas consnétudines suas. :» 

13 CÁNCER, Vaf. Res, , Par. 3.*, nwns. «67 y 268. 
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había arrancado á viva fuerza ^V y que el mismo papa ana- 
tematizaba, justificando con su alta sanción la interesada 
veleidad de los monarcas , en Cataluña las leyes que garan- 
tizaban sus grandes libertades tenían por fundamento un 
pacto bilateral , por cuya observancia velaron siempre efi- 
cazmente las Cortes , exigiendo y logrando su puntual ob* 
servancia. 

Veinticinco ratificaciones necesitó !a Carta Magna des- 
de el reinado de Enrique iii al de Enrique v , para tener 
plena fuerza de ley, en tanto que las libertades catalanas, 
desde su pacífica otorgacion , no fueron jamás revocadas por 
aquellos monarcas que en el acto de ceñir la diadema con- 
dal de Barcelona juraban respetar y cumplir y hacer que to- 
dos cumpliesen y observasen las Constituciones , libertades, 
usos y costumbres de la tierra. 

Dejamos el criterio del lector las deduciones que sugiere 
el paralelo que rápidamente hemos trazado entre los Usajes 
y Constituciones de Cataluña y la famosa Carta inglesa tan 
ensalzada como la primera aparición de la libertad Consti- 
tucional en Europa. 

9. — Podríamos dispensarnos.de extender este paralelo 
entre las instituciones políticas de Cataluña y las de oíros 
pueblos de los que mas brillo y preponderancia tuvieron en 
la Edad Media, si por especialísimas circunstancias que juz- 
gamos ocioso mencionar no nos viésemos en la necesidad de 
añadir algunas palabras á las pocas que en los anteriores ca- 
pítulos hemos dedicado al antiguo reino de Castilla. Cuanto 
podríamos nosotros decir sobre este punto, lo ha expuesto un 
insigne y moderno escritor con tal claridad y exactitud, que 
preferimos cederle la palabra. 


14 Juan Sinr-Tierra exclamó desesperado después de firmar la Carta 
Magna; -¿Por qué me alimentaron con la leche de mi madre? ¿Por qué 
me dejaron crecer para mi desgracia ? Antes que dejarme comer hubieran de- 
l)ido asesinarme ! Ya no les faltaba mas que pedirme también la corona. 

10 
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« E) b^ho de peoder absolutamente de la voiUiatad dot 
monarca la convocatoria de la$ Cortes, de qo tener lugar 
íljo, ai época señalada para la reunión, las deja á. b merced 
del Rey , que pueda diferirlas ú omitirlas según su capricho.. 
Y la práctica abusiva de sancionar leyes por si gqia la eypre*^ 
aicHi d^ te^r igual fuerza que si hubieran sido hechas en 
Cortes, ha abierto una puerta franca á la arbitrariedad^ 

«¿Qué direoios del numera de 1q$ vocakis ya mayor ya 
mi^^r segMn le v^nia en mientes al Rey 9 ¿Y die;&*ó doce 
capitulares bastaban para representar siete li ocho, millonea 
de individuos? jY estos diputados elegidos da entre los regí» 
dores da las ciudades, y villas sin noticia ni conocimiento de 
los que han de ser represientados, acaso componen ^na ver-* 
dadera. refresentacion oaoitonal? £)n el ano de 160Q^ SaU^ 
manca votaba á nombre suyo y de Plasencia, Soria » Gáce^ 
res, BadajiOz^ Ciudad-Rodrigo, Trujilloy Marida que com- 
pgxiiaii 5QQ villas y 1400 aldeas , según Gil Gonzalie^ P4vila . 

c La diversidad en el número de las ciudades y villar ers^ 
tan enorme en las, Cortes celebradas en el siglo xiv , que ea 
las de Madrid de 1381 asistieron diputados de 45 ciudades.^^. 
A, las, de Yalladolid de 1447 solo fueron llamadas ciertas 
ciudades ; mas á las generales de Toledo de 1 48Q asistieron 
Burgos, León, Ávila, Segovia, Zamora, Toro, Salanwu^a,, 
Murcia, Toledo, Cuenca, Sevilla, Córdoba, Madrid y Guada-^ 
lajara, que eran las ciudades que acostumbraban asistir siam^ 
pré. Pero es^ el aiio. de 1538. asÍ3tieron .solamente 18 enl«e 
ciudades y^ villas y en este estada han seguido basta el diai. 

(ü Otro inconveniente so advierte en la libertad que tU;VÍer» 
ron los, R^eyes para levantar actos solemni^a^^ sin contaiT 
con las ciudades; en disminuir el número, de B^asos; en 
hacer pendientes de su arbitrio los grandes, nobles y em- 
pleados que debían acudir; en mezclarse en la elección de 
los procuradores y en decidir los pleitos que se sohan susci^^ 
tar sobre los nombramientos de estos. Por este camino , los 


v^ 
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Reyes disípmaian de las Cortes , y sin ma^ qm promover dis*^ 
putas en las ciudades , quedaban arbitros para acomodarlas 
á sus proyectos- 

d El atrapeUamiento cometido con la persona de Zumel, 
diputadq de Burgos en las Cortes de YalladoKd de 1528, que 
estaban llenas de extranjeros, y la altanería de Mr. DeXebres 
y las intrigas de los ministros para sobornarlos, acabaron 
con los respetos debidos á una clase tan sagrada. 

<s:La ley del secreta que se impuso á los proouradoires de 
las Cortes, juramentándolos para que no revelasen lo que en 
ellas ocurriese, fué un artificio maquiaYélica, inventado por 
la política alemana, que atacaba los principios de la Gonsti** 
tucion y la naturaleza misma del encargo que aquellos de- 
sempeñaban. ¿Qué cosa mas injusta ni que pueda producir 
mas graves inconvenientes que el sellarles la boca para que 
e) comitente jamás pueda entender si se ha cumplido ó nó su 
intención? Y si á esto se agregan las dádivas y mercedes di»* 
pensadas á los procuradores y recibidas por ellos con desprecio 
de lá ley , veremos el plan que trazó con destreza la arbitra^ 
piedad para abrogarse un mando que la Constitución resiste^ 

(L La falta de poder y autoridad de las Cortes y la debilidad 
de- sus vetos y sanciones, se deducen con evidencia de pedir 
por gracia Ip que debieron mandar y exigir como justicia. 
Et modo con que los reyes despachaban sus instancias , cual 
píüdieran hacerlo con un simple particular, negándolas» 
coEcediénddas^ ó dejándolas sin respuesta segun les parecía^ 
o £6 lo dictaba su pasión, del influjo de los cortesanos, fué 
otra de las brechas contra la Constitución. 

e: Sin &cuUad' . legislativa ^ sin fuerza para exigir lo que 
convenia al bien común de la tierra , las Cortes se reducían 
á un cuerpa respetable de deseos que proponian io que sus 
eonoeímientos y patriotismo les sugerían en bien del país ; 
pero sin que sus rotos fortnasefn resolución , la cual siempre 
quedaba al aa'bitrio del monai^ que las preádia. Y aunque 
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en la imposición de, tributos y arbitrios extraordinarios pa- 
rece que las Cortes ejercían las mas altas facultades con su 
influjo, siempre se neutralizaba con la voluntad de los Re- 
yes, pues cuantas peticiones justas é interesantes al estado 
con toda la energía y viveza pedían , quedaron sin ejecución 
después de resueltas. La esclusion de los extranjeros de las 
prebendas eclesiásticas muchas veces solicitadas y muchas 
acordada nunca tuvo observación , y á este tenor otras mu- 
chas peticiones de gran necesidad y trascendencia. 

^ El establecimiento ó declaración de las leyes generales, 
aunque se hiciese algunas veces en Cortes masera para dar* 
les publicidad que porque pendiesen del voto de ellas, sien- 
do el soberano el único que las extendía y sancionaba, cor- 
mo se echa de ver en las Cortes de Valladolid de 1455 : — Nos 
fecimos algunas leyes, dice Don Juan ii, é parando mientes 
en como sean habidas por leyes é sean tenidos de las guar- 
dar en todos nuestros reinos , asi en la nuestra Corte como 
en cada una de nuestras ciudades é villas é logares; manda- 
mos ordenar, é ordenamos estas leyes que siguen. —Es bien 
cligno de notar que se publiquen sin previo acuerdo ni dicta- 
men de las Cortes. 

« Pues que los procuradores de Cortes representaban las 
Ciudades cuyo nombre llevaban , es indudable que su nom** 
bramiento debía ser libre en ellas. A pesar de esto , los Re- 
yes se entrometieron tanto en su elección , como que, en Jas 
Cortes de Burgos y de Falencia de 1430 y 1431 se pidió al 
Rey D. Jaime ii, y este lo concedió que no mandase nom- 
brar otros procuradores salvo los que las ciudades ó villas 
entendiesen que cumplen á su servicio ó bien público de las 
dichas ciudades. 

<L Este acuerdo tan justo no tuvo efecto , pues en las Core- 
tes de Valladolid de 1442 se volvió á reclamar el cumpli- 
miento con energía en la petición que empieza así: — Por 
cuanto la experiencia ha mostrado los grandes, daños é in^ 
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totivenientes que vienen á las ciudades é villas que V. S. en- 
via llamar procuradores sobre la elección de ellos, lo cual 
viene de que V. S. se entremete á rogar é mandar que en- 
vien personas señaladas^ é asimismo laSra. Reyna vuestra 
mujer, é el Príncipe vuestro fijo, é otros sennores, supli- 
camos á y. S. no se quiera entremeter á los tales ruegos é 
mandamientos é mandar etc. — Respondió el Rey que de- 
cían bien y que asi se mandase. 

€ Pero en las Cortes de Córdoba de 1455 se repitió la 
misma queja y la misma resolución , ofreciendo el Rey no 
entrometerse en la elección de diputados^ salvo en algqn ca- 
so especial que él entendiese ser cumplidero á su servicio : 
con cuya escepcion se dejaba la puerta abierta para el abu- 
so, como se vé en el llamamiento á Cortes de 1457, que 
en la convocación á Sevilla le pide el mismo Rey para pro- 
curadores á Gonzalo Saavedra y Alvaro González , que por 
ser de su confianza quería que lo fuesen. » *s* 

¡ Ah ! coil cuanta razón pudo decir un dia Alfonso in ante 
el, pueblo de Valencia amotinado, á su esposa Doña Leonor 
que exclamaba enojada y llorando: « —Señor, no consentiría 
el rey de Castilla nuestro hermano que él no los degollase á 
todos: — Reina, reina; nuestro pueblo es libre t/ no está 
subyugado como el pueblo de' Castilla , pues ellos nos tie- 
nen á Nos , como á señor y Nos les tenemos á ellos como 
buenos vasallos y compañeros, d *^. 

10. — No trataremos de llevar mas adelante este estudio 
comparativo , investigando los puntos de semejanza que pue-* 
de haber entre esas antiguas instituciones de Cataluña y las 
que se hallan en vigor en nuestros tiempos en las monar-- 
quías limitadas de Europa ; sin embargo cúmplenos sotamen- 


15 CAPMANY , Práctica y eétito dé celebrar Corten. 

16 PEDRO lu en 8ü crónica cap. 1 § 42 «Reyna» reyna, él nostré po- 
blé es íranch é no es axi subjugat com es lo poblé de Castella ; car ells te^ 
nen á Nos com & senyo^, é Nos á ells cora bons vassalls e companyons » . 
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te sulir al encuentro áe una observaoioa que bien podriatai 
hacernos muchos lectores y es ^ la de que eae sistema que 
pudo* tener su razón de existencia y su convetiienie eficacia 
en el régimen poiílico y en el estado social de otros tí^npos, 
no puede ya hoy dispertar efno el interés cíentUco del bisto*- 
riador ó del curioso, nosotros conYendriamos de buen grado 
en la exactitud de esta apreciación , si al echar una ojeada 
á nuestro alrededor, y al ver la vida política de los pueblos 
cnodemos , no advirtiésemos que las naciones que por mi si- 
tuación geográfica ó por su fidelidad á las tradioiooes páUía^ 
ban podido sustraerse* á la iuíhteacia del nioderno betentsmo 
guarda» em so constitución parlamentaria un ststecna idéo'^ 
tico ó análogo al que , hijo de la civilización cristiana de la 
Edad ^edia, rigió en la^confederacioiai catalano-aragonesa 
hasta el advenimiento de los Borbones. 

Cuando á fmes del último siglo se desencadenó en Frani^ 
cia el huracán revoluctonai>¡o , harrie»do tronóse institucio-^ 
nes de remótisiiíai antigüedad , fueron muchos 'los [pueblos 
que después de baber luchado con heroica poirfia contra 
aquellos ejércitos que pretendían regenerarlos , sujetándolos 
al yugo del oesarisnoo, adoptaron las máximas de los politi^ 
eos franceses, olvidando su carátriier natural y praipio, mien-*- 
tras que otros oooiservaron tos elememlos polítioos que por 
muchas razones podríamos llamar nacionales 6 hiiítóficos. 

Inglaterra, por su particular situación en itaedio de loi 
manes, se libró de k influencia francesa y tiene aun ho^ dia 
en su Parlamento la antigua orgaoiaacion en dos Gámaras : 
la de los Lores cotopuesta de individuos cuyo dei^echo se fua^ 
da en la pneeminencia del nacimiento de la riquieza ó del sa*^ 
ber , y la de los Oomunes cuyo sistema de elección tíene ea 
el fondo sus puntos de semejanza con el de la antigua Cata-* 
luna, pues si bien es verdad que allí la ley no precisa que los 
electores hayan de ser jefes de familia , dispone en 'cambio 
que , ora sean propietarios ó arrendatarios^ han de estar en 


situacioii de podi^ disponer Ubrétftente de m péráotia ó bie^- 
nfes ". 

Batísra tiene en 6u dieta-— -landtag — la cámara de los 
señores ^**-re¡chsmélhe — compuesta de miembros heredita- 
rios y vítÉtlidos , los pi'íncipes reales , las grandes dignidades 
de la Ck>rona, los arzobispos, un obispo , el presidente del 
üottsi^orio protestante ■, los jefes de las principales familias 
condates y los grandes propietarios Ó mayorazgos. Las elec- 
ciones para la cámara de diputados se hacen allí por siste- 
ma indirecto, 

Muclia mas semejanza tiene todavía con la antigua orga^- 
nitacion parlamentaria de Cataluña la constitución sajona de 
d 881) según k cual la dieta se compone de representantes dé 
las diversas órdenes 6 clases del Estado , entrando en la pri*- 
¿lera cámara los príncipes mayores, los señores medianos, dis- 
putados de las fundaciones protestantes y católicas y de la uni-^ 
versidad de Leipsich ; doce propietarios de bienes ecuestres 
elegidos por su clase ^ y diez nombrados por el Rey y final- 
mente los burgomaestres de las principales ciudades. Sube 
de punto esta semejanza en la segunda cámara, en la cual 
fígwan 25 propietarios ecuestres , 2d representantes de las 
ciudades, 25 de los agricultores y 10 de los comerciantes y 
manufactureros. Esa constitución sienta ádem&s el notable 
principio de que todos los representantes deben pertenecer á 
ia clase que los nombra, cuya circunstancia j^ así como la de 
tener estos señalado el asiento que deben ocupar en la asam- 
blea , lo que ^torba hasta cierto punto la formación de arti- 
ficiales partidos parlamentarios , recuerdan punto por punto 
la disposición de nuestras antiguas Cortes. 

AusíftU-HüMRíA, una de las naciones mas seriamente li- 
bres de Eutopa, como ha dicho un ilustre publicista de 
iHiesttos tien^pos , ha adoptado el mismo criterio , admitien-^ 

Vt ílCffifit, iib.1ni, cap, Vf. 
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do á la formación de la cámara alta y de las dietas la repre** 
sentacion de las grandes familias, las altas dignidades y los 
mas distinguidos cargos del Estado. La cámara de los repre- 
sentantes se compone de diputados elegidos por las dietas 
provinciales de los diferentes estados , cuya organización es 
igual á la de las asambleas generales. Las de los países esla- 
vos y alemanes las constituyen los arzobispos , obispos , rec- 
tores de las universidades , representantes de la gran propie« 
dad , delegados de las Juntas de CSomercio é Industria y di- 
putados rurales , estos últimos elegidos por el sistema indi- 
recto. La dieta húngara la forman los arzobispos, obispos y 
barones , que asisten á ella personalmente , constituyendo la 
cámara alta , y además los diputados de los cabildos , monas- 
terios y conventos, los 333 diputados de los Condados, dis- 
tritos libres y ciudades ; gozando de grandes privilegios ea 
las elecciones los abogados, médicos, ingenieros, académi- 
cos y eclesiásticos. 

SuEciA es el Estado cuya Constitución mas se asemeja en 
todos conceptos á la organización parlamentaría de los Esta- 
dos de la antigua Corona de Aragón. La Representación Na- 
cional se compone en Suecia de los cuatro órdenes : noble- 
za, clero, clase media y rural. El primero consta de los je- 
fes de familia inscritos en los registros de la nobleza sueca ; 
en el segundo tienen representación por derecho propio el 
arzobispo de Upsal, los obispos titulares, el decano de los 
pastores protestantes de Estókolmo , y por delegación los di^ 
putados de los pastores del reino y otros eclesiásticos de or- 
den inferior , cuatro representantes de las universidades de 
Upsal y Lund y dos de la Academia de Ciencias de Estokol*- 
mo ; la clase media elige en las ciudades á sus diputados, 
teniendo el derecho activo y pasivo de sufragio los propieta*- 
ríos, rentistas, comerciantes y artesanos establecidos por su 
cuenta , y por último la clase rural envia á las Cortes á los 
pequeños propietarios que no pertenecen á las demás clases | 


I»ltíllEftA PÁÜtE.^ diPttÚLD rf. 153 

siendo todos electores y elegibles > y cuyo número , en 1863 y 
ascendia á doscientos mil ^^. 

11. — Sin duda tenia mucha razón dé ser , mucho funda*- 
mentó lógico y muchísimo sentido práctico el criterio parla- 
mentario de nuestros mayores , cuando tantas y tan ilustra* 
das naciones lo han adoptado , conservado y aun restaurado 
en nuestros tiempos , en tan distintas latitudes y bajo la in- 
fluencia de tanta diversidad de ideas y costumbres. Verdad 
es que adolece de un defecto imperdonable hoy en España: 
no ha sido importado de Francia. 

Nos lisonjeamos de que los que hayan tenido la paciencia 
de leer estos apuntes histórico -jurídicos, interpretarán esta 
exclamación como una queja del patriotismo , antes que co- 
mo un grito de la estrecha y mezquina pasión de partido, 
escuela ó bandería. No escribimos un panegírico, ni lo ne- 
cesitan nuestros ilustres progenitores : al ensalzar las institu- 
ciones que les dieron tanta libertad en la patria y tanta pros- 
peridad en sus arrojadas empresas , entendemos referirnos al 
criterio general que en aquellas dominaba , pues bien se nos 
alcanza que el progreso social y las costumbres políticas de 
nuestra época son incompatibles con la completa restaura- 
ción de ese sistema ideado para llenar las necesidades de 
otros tiempos. Hecha esta declaración, no dudamos que 
nuestros lectores nos dispensarán las manifestaciones de en- 
tusiasmo que no pueden menos de arrancar de nuestros pe- 
chos los rasgos de virilidad é independencia de nuestros an- 
tepasados. Su sistema era imperfecto : adolecía de un vicio 
común á todas las instituciones de su época , pues ninguna 
de ellas está exenta de la injmticia social que es la gran 
mancha de la Edad Media. Pero ¡ ah I ¿Quien es capaz de 
adivinar lo que dirán las venideras generaciones de esta épo- 
ca nuestra en la cual el ciudadano , cuyos derechos tan pom- 
posamente proclaman los códigos , se ve precisado casi sient^ 

18 noK^ Dietiíonnaire áe la PoHHque, 
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pee i ddgif Sú% mMdatañdS p^tS<^o6 sáctificaa^o tú ^m 
del deber lo que el hombre mas edlitna : to digniéadl 

Por de -(XMitado que en el présente sigk), en «e^á época esen- 
cialmente ig^oatitaria on la cual los Tronos en v^eí áa cOñCBdBr 
tibeitades y frati<)ae¿as tKmo por efecto de graciosa libefali'- 
dad , reccmoom lo^ derechos de los ciudadanos atendiendo 
solo á sil calidad de hombres ^ no puede menos de parecemos 
por todo extremo defectuoso ese sistema evidentemente vi^ 
c«ado por los errores característicos de ios tiempos feudales. 
Hoy nos choca oir hablar -do los derechos de la Nación á 
iEit(|i;»eUos nobles ^ú[m asistían á las Cortes en r^eséntacion 
d^ cMaa{v:^s enteras , contando entre sus vasallos á la de^ 
fi'aoiada mucbedambre dh los i^íervos de remenea ; pero di 
consideramos que en nuestro siglo existe el paupeii^^o 7 
tfoe en la culta Inglaterra todavífi votan los barones en la 
Cámara como personificación del territorio, ya no nos cau^a^ 
rán tanta ettrafie2^ esas grandes anomaKas que se advierten 
en todas las legíslactones -de la Edad Media. Hoy nos parecen 
paradojalas iafS palabras Ubertad y derecho en boca de los 
privilegiados ; mas ¿ no dirá de nosotros la posteridad que 
hemos de^uido aquellos privitegfíes para sustituirlos con 
otros inñnitafiíente ttm odiosos? 

Recotxkmos las palabras de n«iestro ihtslre oompatricit) 
Jaime Baimes : « ¡ iMonsecuancía chocante ! clannaron oontrA 
todo iinaje de privilegios , tronaron e^Mtra todas las desigual^ 
dades, eondenandn la anftigua onganifisacion por injusta, por 
•TOntraaria á derechos sagrados^ por degradante de la humana 
naburaleza , por sostenedora de barreras que impedían ia 
completa mezcla, la confusión ^ la identificación de todi^ las 
clases eo una sola que debia apellidarse pueblo ; y sin em^^ 
bargo tan pronto como realizorom sus^^emas enüpézaíron te^ 
negando (te la decantada iguaíldad ^ escarneciendo ia aéiaiada 
eoberafiía , estableciendo distinciones entre da^ses y dases 1 
creando verdaderos privilegios... ^..^.«« Siempre el derecho 


eteotoral atropelUdo 7 «desyñluádo ya ea su tái$mo onigeú 

sufre nuevos y considerables quehrajitos. ^^ Con los 

sistemas moderaos la anarquía vive sometida á re^a , 4a ti- 

rftiifase ejerceipor medio de leyes.. ».....* Los gobieraos 

repneseRtativos tales eomo los concibió j planteó la iilosofia 
política cbl siglo xYiii ,* están basados sobre la desconfíanBa^ 
garantidos por h división» vivificados por la oposición , y sos* 
teúides por la lucha. > 

No juzguemois pues las imtituciooes de lo pasado oon el 
criterio 'dd tiempo presente; sepamos hacernos cargo del 
estado social «de aqi&dlos siglos y la institución de las Cortes 
Catalanas*^ como las demias do la Corona de Aragón -^apa- 
recerá á nuesbroB ojos tomo la orgamizacion parlamentaria 
jnas (acabada qne produjo ia Ediad Modia y muy superior en 
iniuiefaos puiD(t08 á las mis celebradas constituciones de nues- 
tro siglo , pues fueron niuestros antepasados tan discretos, <|ue 
cde la democracia^ que es el gobierno popular, tomaron el 
Bvaiío Real qw representa al pueblo ; pero porque no llegase 
á sobrada lÜDierCad , eligieron otno Flrazo que es el militar^ 
que representa la arastocracia ó gobierno <le pocos nobles , y 
porque no llegase á oligarquía» que es confederación de po-> 
eos com codicia de riquezas, eligieron un Rey, que es la mo- 
narquía, por coya mano se pusiesen las cosas en qecucion^ 
pero oonsiderando qae este podia llegar á sedi' tirano , paim 
impedirlo ordenaron que las leyes que este Rey hubiese de 
mandar ejecutar fuesen primero hechas con consentiiniento 
de los Braesos arriba dkhos, Militar y Real, anexando á ellos 
otro dicho Gdestásttco , por que fuesen las leyes generales 
para todos Qstados ; los cuales Brazos juntos representan un 
tribunal dicho Corte , la cual juntamente con el Rey hiciese 

las leyes con que su Majestad habia de gobernarles Ya ^ 

que las leyes (}ue sin Cortes se quieren hacer , corren ríes* 
go de acertarse ^ y no es maravilla , pues no se ventilan en 
contradictorio juicio como en las Cortes ; donde se s^dvierte 
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lo bueno y lo malo y de ello se escoge lo mas siaiios> ^. 

Por esta razón no permitieron nuestros mayores que se 
diese el nombre de Cortes sino á aquellas asambleas en las 
cuales el monarca y los representantes de la Nación trataban 
del estado de esta y de las reformas que podian considerarse 
convenientes asi para enmienda de* lo pasado y como para 
mejora de lo presente ó en previsión de lo futuro. El dia que 
olvidó el Trono las leyes y las antiguas costumbres, y atri- 
buyéndose la facultad de legislar con arreglo á su exclusivo 
capricho dejó de hallarse en comunicación con sus vasallos y 
subditos, faltó el lazo de unión entre el Rey y el pueblo, que 
privado de exponerle sus agravios, hubo de apelar muy á me- 
nudo al desesperado arbitrio de la revuelta para tomar ven- 
ganza del desafuero, ya que no confiaba obtener su reparación. 

Porque el Rey no tenia en Cataluña la potestad absoluta 
y le estaba vedado establecer leyes sin el concurso de las Cor- 
tes^ decian nuestros jurisconsultos qne no le era dado tampo- 
co derogar el derecho ni juzgar sino con arreglo á las leyes 
juradas, que no podia interpretar por su propia autoridad. 
El criterio que guiaba á nuestros esclarecidos juristas en 
este punto, se halla sintetizado en la siguiente reflexión 
de Cáncer: e[El poder que no está regulado por ninguna 
razón natural ni por ninguna regla del derecho , que es el 
que llaman absoluto , no es tal poder , sino tiranía hija de la 
iniquidad 5> ^o. 

Dejamos á la consideración del lector el escándalo que 
debian causar tales doctrinas en el ánimo de los últimos mo- 
narcas de la Gasa de Austria , cuyos reinados fueron sin duda 
la era mas desastrosa y funesta de nuestra historia , pues no 

19 GILABERT, Discurso sobre la calidad del Principado de Cataluña. 

20 VAR. RES., Par. 3.". Cap. 3.<>, núms. 44, 68, 74, 1Í4, — MAltQUl* 

LLES en el usaje Juditium in Curia datum , nüms. de 1 á 5 — CALlCio, 
Sxtragravatorium Curiarurriy núms. 51 y siguientes. — Margarita Fisci, 
Oclavum Dubium, nüms. 2 y siguientes. — BERART, Cap. 9.°, § 22. — MIQ* 
KES, Col, 10. Par. 2.* 
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salo se rompieron entonces nuestras tradiciones políticas ci- 
mentadas por el conquistador de Valencia y Mallorca y el 
héroe de Panissars y respetadas por el vencedor de la Union 
y el desnaturatizdo perseguidor del príncipe de Yiana, sino que 
una buena parte del antiguo Principado, uno de los mas pre- 
ciados florones de la Corona aragonesa fué á ensanchar los 
dominios de una nación extranjera, para mayor honra y glo- 
ria.de aquel Rey queá la manera de los hoyos era tanto mas 
Grande cuanto mas tierra le quitaban de sus Estados. 
. Lo que mas tarde se pensó y se hizo en la Corte de Es- 
paña con referencia alas leyes y costumbres catalanas, no 
tenemos necesidad de decirlo ni humor para recordarlo. Pa* 
récenos que los hombres de corazón é inteligencia no nece- 
sitan que nos extendapio^ sobre este punto y convendrán 
con nosotros en que si se hubiesen continuado las verdade- 
ras tradiciones de nuestro suelo, no se citarían hoy las liber- 
tades de Inglaterra como las mas antiguas y envidiables de 
Europa^ ni figuraríamos nosotros en el mundo político al la- 
do de los pueblos que por carecer de historia parlamentaria 
hubieron de copiar las instituciones de Francia , nación que 
por cierto ha tardado muchos siglos en gozar de algunas de 
las garantías constitucionales que habían heoho de los catala- 
nes^ el pueblo mas libre del mundo d. Y aquí debemos de- 
clarar de una vez para siempre, que al hablar de las liberta- 
des de Cataluña no entendemos indicar que las tuviésea 
menores los demás Estados de la Corona Aragonesa ^^ 

Guando el ánimo se eleva á tal orden de ideas y evocando 
el espíritu que animó las pasadas generaciones^ trata de com- 

SI Hoy día hasta los mas lejanos estados que formaron la confederación 
echan de menos bajo el cetro de otras naciones nuestra' antigua constitución 
política; la Rivista Sarda en su primer número, deplora cuanto ha visto de- 
saparecer Cerdeña durante la dinastía de Saboya-y recuerda con afición unas 
Cortes en las cuales los habitantes de aquella isla tenian asegurados los mas 
notables derechos políticos y una verdadera deséentralizacion en todos los 
ramos del gobierno. Por lo demás, entre estas Cortes y las de Cataluña, Ara- 
gón y Valencia no habia diferencias eseiiciales. 
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parar la!S obr» de esCasf cott hsáe h edad presente para ver 
ri es ererto que los puebbs pueden perder su fisonomia pró« 
pia ; cuando $e cree que esta no es un hecho fortuito de la 
naturaleza sino el trasunfD de sus «eencias, de siis aspira* 
Clones y de cuanto eonetituye su personalidad y carieter en 
ta obra colectiva de la humanidad ¿ es posible acase reda- 
cit al meíquimí críterid de u» partido la grandeva de una^ 
hí^oria fan ilustre y la elocuencia die un tan grande ejem-' 
pío ? Las glorias de un pueblo no pueden ser patrimonio ex* 
elusivo ni entregarse á la dilapidación de un bando ; un sis- 
tema político cual el de Cataluña conrpendiado en unas Cor- 
tes las mas antiguas y Bbres de Europa, y en las cuales en-^ 
traban y obraban sin coacción alguna todos los intereses so- 
ciales , con la sota eiclusron de los empleados de la Corona, 
donde el mas humilde síndico del úhimo villorio presentaba 
su capítulo de agravios y desafueros al cual debia el Rey dar 
satisfacción completa, unas Gorfes que echaban, del real at- 
cazar á los malos conse|erüs y á las peligrosas fóvorítas^ y que 
convertidas en supremo tribunal de justicia follaban los mas 
importantes litigios ; que tenian cerradas lai; puertas á tas 
intemperancias de la verbosidad y una completa y feliefsin»a 
ignorancia de artificiates agrupaciones; una asamblea que ái 
un tiempo mismo sancionaba el dogma de la Inmaculada 
Concepción y negaba al Papa ilegales contribuciones; que 
declaraba injusta una guerra denegando al Rey los subsidios 
mientras tomaba la dirección y nombraba los jeles de las 
mas famosas expediciones, unas Cortes^ en fin, que & pesar de 
tener tales prerogatívas y de defenderlas con tanto tesón no 
fueron ¿amas disueltas. por la mano airada del poder ejecuti- 
vo, est/ín muy por encima de todas las sutilezas y de todos 
los convencionalismos. 

FIN TXE U PBIM£RA PARTE, 


Segunda Parte. 
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de las cosas mas notahlesque contüne esta resem histárica. 


Fn^mmU) á$ ttna^ Grónie» inédiía rt/kreni^ á tósprineipi0$ del mm4$ 
de JAiire IL^Ciftrtea de 1 291 . 

Cm&timM 9ofír^ vrmacia entré Barcelona y Lérida m et asienta q,ne 
debiim ocupar su$ smdicos-^C, 131 i. 

Rmtmeik el frimegénito de Aragttn á sm derechos. — C. 1319. 

Famoso asesimi& M abecd (fe S. Cugat del Valles, durante las Cortes 
ie 1»S0. 

Méganse los diputados a empezar sus tareas hasta haberse prmuneiado 
H discurso det fron^.^-C. 1338. 

expulsión de hfovorita detMef y de tos malos comqeros.^C 13BB» 

Lista de la serviaumbre de D. Juan I. — C. 1388. 

Se ve obligado D. Fernando de Anteqüera á prestar por tercera vez 
su iuramento.'-^C. Iil3. 

Modelo de un memorial de agravios. — C. 1413. 

Niegan las Cortes la legalidad de su convocatoria. — C. 1414. 

Protestan los tres Brazos alegando que el lugar elegido para celebrar 
Cortes no es capaz suficiente ni idón^. «-G. 1419. 

Sesiones tumultuosas.— C. 1419. 

Protestan las Cortes por haber sido licenciadas durante la próroga.-^ 
C. 1419. 

Organización y equipo de una expedición militar por las C. de 14S1. 

Bandos parlamentarios. — C. 1421. 

Niégense los subsidios al Bey para la guerra de CoíWía.— C- 1429, 


Captura de diputados y protesta en favor de su inviolabiUdad.'^C. 1136. 

Cartas de Barcelona á sus diputados y grandes debates con el Trono. — 
C. 1412. 

Curioso dictamen del médico de la Reina Maria acerca de la enferme- 
dad que la privaba de presidir las sesiones. — C. Ili6. 

Las Córtesno dan subsidios al Rey para las guerras de Italia. — C. Iii6. 

Cómica estratagema de algunos diputados. -^C liSi. 

Interesantes episodios de las turbaciones de Cataluña en el siglo XF.— 
Yéáse Reinado de Juan II. 

Cartas leidas ante las C. de 1 i73 . 

Declaraciones prestadas ante las Cortes sobre la inminencia de la guerra 
con los franceses. ^C 1805. 

Juran como á primogénita á la princesa D.* Juana y en su nombre su 
padre jura observar las libertades del Principado. — C. 1813. 

Se ve obUqado D. Carlos á repetir sus cartas de convocatoria á Cortes 
por no haber sido jurado, —C 1^1 9 • 

Notable memorial de los concelleres de Barcelona sobre los abusos de la 
Inquisicion.'-'C. 1833 y 1888. 

Tarragona suplica ser admitida en el Brazo Real. — C. 1863. 

Estallan con violencia los odios políticos en la asamblea. — C. 1626. 

Declaración de guerra al duque de Anjou. — C. 1713. 

* DISCURSOS : de Alponso IV. sobre la guerra con los genoveses — ^Par- 
lamento de 1416 ; rfe D." María. —C. dé 1421; del principe D. Fer- 
nando sobre la terminación de las turbaciones de Cataluña. — P. 1468; 
de D. Juan II. — C. de 1469 y 1473; de Fernando el Católico, en el 
eme trata de la toma de Granada y Contestación del obispo de Gerona. — 
C. 1493 ; de la reina D.' Germana exrilicando los orígenes de la Reforma. 
— C. 1812; de la misma.— C. 1818; de Carlos V. ásu llegada.'-C. 1819. 
del mismo dando cuenta de la Batalla se Pavía. — C. 1628 ; del mismo 
sobre las guerras de Europa. — C. 1833 ; del mismo sobre la Reforma y 
su expedición á km^L. — C.' 1842; de Felipit I explicando la alianza 
enír^ Francisco I y Barbaroja. — C. ÍMI ; del mismo, reseña general 
del estado de Europa. — C. 1663 ; del mismo tratando de las guerras de 
Italia y Flandes, la Batalla dr Lepanto, el trágico ñn de D. Sebastian 
y la guerra de Portugah-^C. 1888; de Felipe 11 1899. 
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CAPITULO I. 


PRIMER PERÍODO. 
Resumen de la Historia parlamentaria de Cataluña^ 

de 1283 á 1336. 

Conocidos los principios jurídicos que regulaban la institución po- 
lítica de las Cortes Catalanas, nos incumbe ahora, para justificar 
el título de este libro, trazar á grandes rasgos el cuadro de la actividad 
parlamentaria en Cataluña/ de la cual con sobrada razón han dicho 
ilustres historiadores extranjeros, que á gran desgracia debia tenerse 
que no fuese aus á fondo conocida. « 

Siguiendo este propósito, y resueltos á no fiar exclusivamente la 
comprobación de nuestras anteriores aseveraciones, ni siquiera á la 
respetable y autorizada opinión de los mas insignes jurisconsultos, nos 
hemos aplicado á investigar cuantos documentos hemos podido tener 
á mano al dar cima á la ardua tarea que nos habíamos impuesto, con- 
' sagrándole un caudal de tiempo y de paciencia que, á falta de mejor 
recomendación, confiamos nos será tenida en cuenta por la benévola 
indulgencia de nuestros lectores. Los datos que especialmente apro- 
yechamos al escribir esta reseña histórica, proceden de los Proasgs 
de Cortes del Brazo Militar y de los libros de Deliberaciones del Conce- 
jo de Ciento de Barcelona, cuyo examen y conocimiento debemos á la 
afectuosa amabilidad de D. Manuel de Bofarull, jefe del Real Archivo 
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de la Corona de Aragón y de los Sres. Gaspar y Paiggarí, ácuya ilus- 
rada dirección está confiado el del Manicipio de Barcelona. 

Dividimos en tres grandes épocas la historia parlamentaria de Cata- 
luña, no de un modo convencional y arbitrario, sino teniendo muy en 
cuenta que, en el largo decurso de su existencia, se presentan bien 
deslindadas la de su primitivo desarrollo, comprendiendo desde 1283* 
á 1335, en que sube al trono D. Pedro el Ceremonioso y la de su apo- 
geo, que abarca los reinados de éste y de sus inmediatos sucesores, 
hasta entronizarse la primera linea femenina de Castilla en 1416 con 
D. Fernando I de Antequera. Aquí empieza la prolongada decadencia 
de esta institución, bajo el cetro de exlranjer¿s dinastías, hasta pere- 
cer en la aciaga noche del 11 de Setiembre de 171i, al derrumbarse 
bajo el peso de la ingratitud y del infortunio las gloriosas y envidia- 
das libertades de un pueblo cuya heroica defensa ha enaltecido ]iin 
gran historiador extranjero de nuestros tiempos, diciendo que fué de 
los acontecimientos mas notables del siglo xvin. 

Nada prueba la robustez de una institución como su prolongada de- 
cadencia. Por esto hemos probado á bosquejar hasta los postreros des- 
tellos de las Cortes Catalanas, presentando en lo posible á los ojos del 
lectorios sentimientos que en ellas campearon, las luchas que sostu- 
vieron, las contrariedades que experimentaron. 

Esos dramáticos episodios, esos grandes caracteres, esos rasgos de 
elocuencia varonil que recuerdan los mejores tiempos de la libertad 
antigua, inducirán de seguro al hombre pensador á deplorar con un 
distinguidísimo publicista aragonés de nuestros tiempos, que la mo- 
derna España no haya aprovechado la enseñanza que le ofrecía el es- 
tudio constitucional de los diferentes Estados que hoy componen la mo- 
narquía española *, en vez fle adoptar con ciego servilismo los mo- 
delos extranjeros*que para nada necesitaba. 

Y aquí hacemos punto, porque en la narración de tales sucesos sue- 
len estar demás los comentarios. 


E 


REINADO DE ALFONSO II . 

1 sábado 11 de Noviembre de 1285, falleció en Yilafranca el gran 
Rey D. Pedro, y por cierto que si no quiso la suerte que acabase 


1 HanueiILasau, prólogo de la obra: Examen hUi&rico-foral de la Constitución ara- 
gonesa. 
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días en el clamoroso tumulto de la refriega, como parecía convenirle 
á un Príncipe tan denodado y caballeresco, hubo eu cambio á su 
muerte una explosión de «dvelo, llanto y gritos como jamás en tiempo 
alguno se hayan hecho ni oído» >. 

En la primera parte de esta obra hemos hablado ya de las Cortes 
que celebró en Barcelona este heroico monarca. Indignado del com- 
portamiento de su hermano D. Jaime, rey de Mallorca, que favore- 
cieodo á los franceses en el Rosellon había faltado al deudo de natu- 
raleza y á los deberes de vasallaje, había enviado & aquella isla para 
castigarle á su hijo D. Alfonso, con poderosa armada y un fuerte ejér- 
cito de caballeros y almogávares y allí se encontraba éste, cuando re- 
cibió la funesta noticia de la muerte de su padre. Hízose inmediata^ 
mente á la vela para Alicante y coronóse en Zaragoza el domingo de 
Pascua de Resurrección de 1286, celebrando luego Cortes á ios arago- 
neses , primero en Zaragoza; mas tardeenlluesca , y los años siguientes 
otras legislaturas en Zaragoza y en Monzón, en cuyo punto se reunie* 
ron las 


Cortes de 1289 . í^l '' 


( 


Fueron estas generales á todos los reinos, y convocáronse para el mes 
de Setiembre. En ellas debía tratarse especialmente de las reso - 
luciones que convenia tomar con motivo de las guerras de Francia y 
Castilla. Las 34 Constituciones que en ellas se dictaron, firmáronlas 
como diputados del Brazo Real ó Popular, en la sesión celebrada el 
lunes 7 de Noviembre, los síndicos de las universidades de Gerona, 
Caldas de Montbuy, Tárrega, Camarasa, Cubellas, Montblanch, Tor- 
tosa, Sarreal, Yilagrassa, Píera, Mallorca, Ripoll, lifanresa y los con- 
celleres de Barcelona «los cuales en nombre propio y en el de los cien 
jurados de la misma ciudad y por su voluntad y mandato, firmaron y 
juraron las expresadas Constituciones, algunos días mas tarde, pres- 
tando homenaje al Señor Rey en su palacio el día 5 de Diciembre del 
mismo año.» Nos ha llamado la atención la circunstancia de citarse á 
todos los síndicos con la fórmula de «Signum... procuratorum. ut di- 
cebant...» lo cual nos induce á sospechar que no se habia introducido 
aun en aquellos tiempos la práctica de presentar á las Corles una so- 
lemne escritura* de poderes. 

t MuKTAKER,- CfMca, cap. 146. 
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Entre estas Constituciones son dignas de muy especial mención la 
7.*, en la que se reconoce de una manera terminante la facultad legis- 
lativa de la Nación representada en las Cortes, pues ordena que por 
decreto de la Corona no puedan menoscabarse los privilegios en aque- 
llas concedidos; la 18/ que ordena que los privilegios y Constitucio- 
nes otorgados así en general como en particular en el territorio de* 
Cataluña, conserven siempre todo su valor y efícacia sin que nadie se 
atreva á interpretarlos ni á pedir sentencia acerca de ellos, disposi- 
ción que confirmaba el capitulo siguiente, previniendo que no fuese 
recibida ninguna ordenación real contraria á dictaos privilegios ó á las 
costumbres generales ó locales del Principado, y la 32/, que disponía 
«que el reino é islas de Mallorca, Menorca é Iviza, no fuesen jamás ni 
por ningún concepto divididas ó enagenadas por título de venta ó do- 
nación, ni dadas en feudo, disposición tomada con el acuerdo de toda 
la confederación, pues estas fueron las primeras Cortes Generales de 
^os reinos de Aragón, Cataluña y Valencia. 


En el catálogo de la Academia de la Historia se fijan en el año de 
1389 unas Cortes en Barcelona, reunidas para tratar de la paz con la 
Iglesia y con la casa de Francia, siguiendo al cronista catalán Munta- 
ner. Nada oficial hemos encontrado de semejantes Cortes, que no tu- 
vieron probablemente mas importancia que la de un sencillo Parla- 
mento. 

REINADO DE JAIME II EL JUSTO. 

Seguros estamos de que á cualquiera que haya recorrido en las pá- 
ginas de la historia los maravillosos fastos de la Edad Media , le 
habrá dejado el ánimo suspenso la serie de grandes hombres que ciñe 
ron la corona de Aragón . Preponderantes y arbitros muchas veces de 
la política europea, agotaron en menos de dos siglos los mas insignes 
dictados de la Historia: así que, al bajar á la tumba en 1327 D. Jaime 
segundo de este nombre, se le apellidó el Justo, sin duda por haberle 
antecogido sus ilustres ascendientes los títulos de católico, conquistador 
grande, y liberal, que bien pudieran pertenecerle; sin embargo, por 
una anomalía histórica muy frecuente por desgracia, no han sido sus 
hechos tan conocidos y ensalzados como los de aquellos ilustres y 
afortunados monarcas. 
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Recientes aun las luchas con los castellanos y genoveses y con el 
rey de Mallorca, vivo todavía el fuego déla rebelión encendido por 
los nobles confederados de la Union aragonesa y enconadas las contien. 
das que promovía en el interior del reino el belicoso humor de los mas 
poderosos magnates , hallóse al subir al trono rodeado de peligros y 
dificultades sin cuento, que logró dominar con admirable pericia. 
Concordáronse estos J)andos y termináronse las diferencias interna- 
cionales , merced á la prudencia del monarca y al invencible valor 
de sus caudillos de mar y tierra , trocándose las enemistades en alian- 
zas y los temerosos recelos en inmarcesibles victorias. La expedición 
á Oriente, la guerra con los moros del mediodía de España , y las ma- 
ravillosas hazañas de los marinos catalanes, dan á esta época un ca- 
rácter épico que bastarla para inspirar veneración y cariño hacia ese 
monarca, , si no le recomendase á los ojos de la posteridad su mereci- 
do renombre d^ jush'ciero. 

Mientras las armadas catalanas iban á poner espanto en el corazón 
de los árabes andaluces en la atrevida expedición de Almería y conquis- 
taban la isla de Cerdeña, los almogávares despertaban con el grito de 
guerra de Aragón los callados ecos de Grecia, resucitando en tan clá- 
sico suelo las proezas de los tiempos antiguos , y como si todo esto no 
bastase todavía al poderoso empuje de aquella generación exuberante 
de fé y patriotismo, se colocaba la primera piedra de nuestras mas 
suntuosas catedrales y se consolidaban las instituciones políticas, base 
y salvaguardia de las públicas libertades . 

Ya notamos en otra parte que fué D . Jaime II escrupuloso guarda* 
dor de las leyes que regulaban en Cataluña el ejercicio .del derecho 
parlamentario , pues habiendo dictado la célebre Constitución que dis- 
ponía la reunión trienal de la asamblea catalana, á pesar de la enfer- 
medad que contrajo en el sitio de Almería y otros achaques que aciba- 
raron su existencia , no dejó de cumplir con lo dispuesto, como lo 
demuestra la siguiente serie de legislaturas • 

Cortes de Barcelona en 1291 . 

Ala vista tenemos un documento en el cual consta que el dia Sáde 
Abril.de 1291, D. Jaime II aprobó y confirmó las 42 Constituciones 
qae acababan de dictar las Cortes Catalanas reunidas en el convento de 
Frailes Menores de Barcelona. Léese en el proemio de este documento 
que , para cooperar á la conservación de la paz y la Justicia y á la de- 
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fensa y buen estado de sus reinos , había convocado á los catalanes á 
Cortes Generales en Barcelona, y allí los prelados, religiosos, abades, 
nobles, caballeros, ciudadanos, y hombres de villas de Cataluña, Ma- 
llorca, Menorca éYviza, le habian suplicado que se dignase aprobar 
algunos capitolios que él confirmaba por considerar que redundaban 
en beneficio de la patria y que de este modo recompensaba la lealtad 
que en todos tiempos tuvieron los catalanes á sus antecesores y Dios 
mediante le tendrian á él en lo sucesivo . Por estas razones declaraba 
e] monarca que , deseando seguir las huellas de sus pasados , por sí y 
por todos sus sucesores confirm aba y aprobaba todas y cada una de 
las ordenaciones hechas en las Cortes generales de Barcelona por el i- 
lustre Señor Rey Don Pedro de buena memoria, su padre , y las per- 
petuamente establecidas por el Señor Rey Alfonso su hermano en las 
Cortes Generales de Monzón . 

m 

Asistieron á esta legislatura i concelleres y 13 síndicos de Barcelo- 
na, los de Gerona, Vilafranca del Panadés, Montblanch, Manresa, la 
Baronía de las montañas de Prades, Sampedor, Montnegre, Cervera y 
Tárrega, los cuales juraron, como el Rey y los demás diputados, sobre 
los Santos Evangelios, cumplir y observar y hacer que inviolable- 
mente se cumpliese y observase todo lo que en dichas Constituciones 
se prescribía '. 

Muy laboriosa fué la legislatura de 1291, pues dictó hasta 42 Cons- 
tituciones, según hemos ya indicado, ocupándose en todos los ramos 
de gobierno. En las dos primeras se preceptuaba que fuesen naturales 
de Catalufui todos* los empleados públicos de este territorio y del reino é 
islas de Mallorca, ordenación cuya importancia no necesitamos enca- 
recer. En otra de ellas se reiteró la abolición de la prisión por deudas, 
excepto privilegio en contrario; y en la antepenúltima, confirmóse la 
célebre Constitución una vegada lo any de Pedro el Grande, que tan- 
tas veces en la primera parte de esta obra hemos citado. En el mismo 
lugar, dejamos también resuelta la dificultad que encuentran los 
Sres. Marichalar y Manrique en el primer capítulo del tomo 7." de su 
notabilísima Historia de la legislación, diciendo: ({Indicamos en nues- 
tro último capítulo que el rey D. Alonso III falleció cuando se halla- 
ban reunidas las cortes de Barcelona de 1291, y nuestra opinión de 
haberlas continuado su hermano D. Jaime II, rey de Sicilia, que des-^ 
embarcó en a juella ciudad el 16 de Agosto y por quien están sancio- 
nadas las 42 constituciones de esta legislatura. Dijimos también que la 

I Argh. db la Cor , db Ar., Heg. 92, fól 99. 
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Academia de la Historia opinaba que á la llegada de D. Jaime ¿ Bar^ 
celona, debieron cesar, porque hizo que los catalanes le jurasen por 
señor, y nuestro dictamen contrario, puesto que existen constitucio- 
nes sancionadas por D. Jaime en Barcelona el ii de Agosto del refe- 
rido ano, así como el cuaderno de esta legislatura. Todas las consti- 
tuciones llevan el epígrafe Jacme segon en la primera cort de Barcelona 
Any MCGLixxxi, y consta además, que el Rey no se presentó en Zara- 
goza hasta el 17 de setiembre, cuya época nos parece ser la de haber- 
se despedido las cortes catalanas. Ortiz de la Vega emite una opinión 
extraña, puesto que sin negar la existencia de las córte$ al desembar- 
car D. Jaime, supone fué jurado rey con la fórmula sin corles, para 
evitar el resentimiento de los aragoneses si se le juraba antes en Bar- 
celona que en Zaragoza.» A lo que hemos dicho en el capítulo pri- 
mero sobre este particular, debemosañadir que por extraña que parez- 
ca la opinión de Ortiz de la Vega, está fundada en un dato tan irre- 
cusable como un documento de la época que por su interés histórico y 
literario copiamos íntegro, no atreviéndonos á extractarlo ni mutilar- 
lo. Dice así: 

«En lany de nostre senyor mccxci y xvii dies del mes de Juny per 
la mort natural del senyor don Alfonso per la gracia de Deu Rey Da- 
ragó e de Mayorcbes e de Valencia e comte de Barcelona qui per or- 
dinació de Deu morí en la. ciutat de Barcelona en aquell dia e maná 
que son cors fos sebolit en la casa deis frares menors de la dita ciutat 

Fo ordenat per los rics-homens é per los cavallers de Catalunya 
e per los ciutadans de Barcelona presents don Atho de Foces e don 
Sane Dancillo richs homens del Regne Daragó e presents molts ca- 
vallers de dit Regne e don Diego López de Bischaya, que fos trames al 
senyor en Jacme per la gracia de Deu Rey de Sicilia frare del dit rey 
Don Alfonso un.leny armat en que anas en R. de Manresa per fer sa- 
ber al dit senyor Rey en Jacme la mort de dit senyor Rey son frare 
e que ell romanía hereter de sos Regnes per son dret e per suhstitu- 
cio del senyor Rey en Pere de bona menbranca lur pare. 

E fo ordinat per la Cort qui en Barcelona era que fossen tramesos 
missatges al Regne Daragó e el Regne de Valencia per fer saber les co- 
ses damun diles e que acordessen de trametre missatges sollempnals 
al senyor Rey en Jacme qne vingués e que ordenasen en est demig 
que pau e justicia fos mantenguda en la térra tro á la su venguda 
com axí mateix ordenarían en Catalunya e farien venir e ajustaren 
Barcelona los barons de Catalunya qui aquí no eren. 

E axi foren fets ordenaments per tots los regnes e les tes Daragó 
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e de Cataluaya c de Valencia e de Mayorcha tro á la vengada del dit 
senyor Rey en J.icme e per un mes depuis e que toles guerres cessas- 
sen tro áaquell di a. 

£1 dit leny armat ab lo dit R. de Manresa partí de Barcelona lo 
yespre de Sent Johan seguent del dit any e fo e& Mecina ab lo senyor 
Rey en Jacme al xiij <^° dia apresla dita festa de Sent Johan. £ dix 
al senyor Rey la missatgeria que ti fo comanada. De la qual cosa lo 
senyor Rey oida la mort del dit senyor Rey son frare fo molt despa- 
gat. £ per tal que diversitats ne dons nos pogessen nodrir en les ter- 
res e en los Regnes de ca qui romanien sens senyor fea aparellar ga- 
leres per venir en les parts de Catalunya. 

£ com fo en Trapena ab les dites galeras trobá aquí lo noble en 
Pons Huc comte Dempüries qui per sí e no per missatjeria vene al 
senyor Rey en Jacme en una ñau per atendré áell axi com á senyor. 

£1 dit senyor Rey en Jacme partí de Trapena ab vii galeres e ame- 
na ab sí lo dit cómte e entra en Moyorcha lo diluas vi dies alentrada 
del mes Dagost del any damundit mggxgi. 

£n la qual ciutat de Mayorcha foren venguts e ateses a el a aquel 
dia los missatges deis Regnes e de les terres sues ab galeres armades 
GO es assaber Daragó don Atho de Foges e don Blascho Dalago e Ro- 
drigo de Frigoles e en Pere Abones. £ per lo Regne de Valencia lo 
noble en Jacme P. e en Goncalvo £ximenez Darenós e en Johan de 
Bidaure e Gil Martínez Den tenca. £ per Catalunya lo comte Durgel 
el comte de Payllars e en P. de Cervera e en G. Galceran e atressi 
honrats ciutadans deles cíutats e viles deis dits Regnes e terres. E 
cascuns deis mísatgers avíen manament de dir al senyor Rey en Jac- 
me que vengés á emparar e reebre los dits Regnes e ierres sues qui 
li tanyien per son dret e per dret deretat. 

£ com lo senyor Rey ac pres sagrament e homenalge deis proho- 
mens de la ciutat e del Regne de Mayorcbes partí daquí e arriba en 
Barcelona ab la armada deis missatgers ensems xii: dies a lentrada 
del mes Dagost en lo dit any on fo molt reebut ab gran honor. 

£ per tal qucls Aragoneses no fossen agreujats sil senyor Rey feya 
Cort ais Catalans abans que ais Aragoneses lo senyor Rey prega los 
Rics homens e cavallers e ciutadans de Catalunya en Barcelona ajus- 
lats que sens Cort a fer en aquella sahOy quel retengessen el jurasen 
per senyor axicom se deria fer, e quels jaras a els usatjes e constitu- 
cíons e GO que sos antecesors juraren. £ fo axi atorgat e feyt. 

£ en apres com ordenat fos per lo senyor Rey teñir Cort en Qara- 
goga en lo 4ia de santa Creu de setembre to senyor Rey ana a la dita 
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ÜOrte entra en Caragoca disapte lendema de la dita festa. En la 
qaal Ciutat, lo senyor Rey fo moit ben rebut e acullit per los Rics 
homens e per los cavailers e per totes les altres geots qui aqui 
eren. 

E com fos gran diversitat entréis Richs homens Darago e especial- 
ment entre Don lop ferrench de luna e en P. Ferrandiz senyor dixar 
duna part ab don P. Cornal e don Artal Dalago e don Eximenes Dor- 
rea e don Biascho Dalago e aquells qui lur part seguiende laltra,lagía 
se lo coniencament de la Cort tro al díluns co es assaber vj dies ale-* 
xida de Setembre. Per qúels uns per envela deis altres volian embar- 
gar la dita Cort: Ja fos co que generalment tota la cavalleria e la Cort 
Yolgues molt e desigas lendrecament de la térra e del dit senyor 
Rey. 

En lo qual dia^de diluns en la Esgleya de Sent Salvador de Caragoca 
fo lo senyor Rey e ab ell don bernat G. Dentenca e don Jayme senyor 
de xericha e don P. Ferrandis e en lop ferrench de luna e don Atho de 
foces e en sancho dancillo e don P. martinez de luna e altres Rics 
homens e tota la cavalleria e laltra cort. E requeriren al senyor Rey 
que comencas sa Cort e quels juras lurs fors e lurs costumes, e els 
quel jurarían per senyor e per Rey axicom ferse devia e que no lagias 
de pendre e de fer acó si be don P. cornel e don Eximenes dorrea e 
don Biascho dalago e don Rodrigo Eximenes de luna comanador de 
muntalba no eren aqui presenls los quals eran anats a oscha, á don 
Artal dalago, qui aqui era davol delit. 

E lo senyor Rey per tal que concordablement la Cort fos celebrada, 
espera tro a hora nona baxa lo comensament de la Cort, en la qual 
hora los damundits Rics homens qui anaren a oscha foren tornats, e 
veent els que tota laltra cort era concordat a rebre lo senyor Rey per 
senyor tuyts ensems foren en aquel matex enteniment. 

E lo senyor Rey comensa á parlar davaut tota la Cort ajustada en la 
dita Esgleya e dix mol tes bones páranles de les quals e del seu bon 
enteniment foren tuyt molt pagats e alegres e de continent fo á el res- 
post per la Cort ab gran pagament de co que ell lur avia dit. 

E aytant tost lo senyor Rey jura man teñir e obsservar furs e privh- 
legis generáis uses e costumes Darago de Terol e de Ribagorca. E ais 
infancons del Regne de Valencia fur Darago a quil querría segons quels 
fo atorgat per lo senyor Rey en Pere . 

E los Richs homens e los mesnaders e los Cavailers e los Infancons 
e los procuradors de les Ciutats e de les Vifes Darago juraren ai dit 
senyor Rey en Jacme per la gracia de Deu Rey Darago e de Sicilia e 
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de Mayorcbas e de Yalencía e compte de Barcelona per Rey e senyor 
natural e quel servirien el obeyrien be e leyalment axicom los ante- 
cessors feeren al seus. 

En apres lo dimecres seguenl iiij dies alexida de Selcmbre lo dit 
senyor Rey parla ab la Cort en la Esglesia del frares predicadors de 
Qaragoca. E sobre iiij capítols quel senyor Rey mostra parla molt or- 
denadament e savia e a gran plaer de tuyt sobre aquels capitols. Deis 
quals iiij capítols es lo primer que pau e justicia fos tenguda é orde- 
nada en la térra ab fermetatconvinent. £1 segon capitel es deis Gas- 
téis que per lo senyor Rey don Alfonso erandats en rahens ais Richs 
homens Daragó li fossen retuts. Lo ters capitel que li fos assignada 
renda á sa taula que les rendes sues Daragó e tot lals fos comparlit á 
cayaleries. El quart capitel que la Cort li donas consel e ajuda convi- 
nent per mantenir la guerra e per establir les fronteres \ 


En el fol. iO del mismo Registro consta la lista de las personas que 
prestaron homenaje al Rey por sus feudos el dia ii de Agosto del 
mismo año en Barcelona, y mas adelante los que lo prestaron en dife- 
rentes puntos de Cataluña. 

Cortes de Barcelona , en 1 299 . 

En un decreto expedido en Barcelona el dia 22 de Febrero de 1299 
decía Jaime II que, á instancia de los nobles, caballeros, ciudada- 
nos y otros, presentes en las Cortes qneá ¡a sazón estaba celebrando, con- 
cedía que el lunes de cada semana pudiese celebrarse mercado en el 
pueblo de Santa María de Palau, de modo que estuviesen salvos y se- 
guros con todas sus cosas los que á él concurrieren, á excepción de 
los traidores, bausadores, monederos falsos, homicidas, raptores, 
salteadores de caminos y piratas <^. 

En el monasterio del Escorial, según la Academia de la Historia, 
existe una copia délas Constituciones de estas. Cortes, que llevan la 
fecha del día 4 de Febrero en el convento de Frailes Menores de Bar- 
celona; en la compilación oficial son en número de 37 y tratan de la 
administración de justicia y otras materias y con marcado interés del 

4 Ahch. db l\ Coa. DI Ar. Reg«1S5. f . 31 y slgalentes. . 
Q Arcb, db L4 Cor. db Ar., Reg, 191, fol 88 vwU9» 
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modo de celebrar Cortes en Catalana, según hemos expuesto en su lu- 
gar correspondiente. Ya hicimos mención en la primera parte de esta 
obra del incidente parlamentario suscitado en esta legislatura por la 
contumacia del Brazo Eclesiástico. 


Dice Feliu en sus Anales, que en el siguiente año de 1300 se re- 
unieron en Lérida otras Cortes Generales, y en efecto ha quedado de 
ellas una Constitución titulada: A Tots sib mainifest, relativa á las ac- 
ciones y obligaciones. 


Cortes de Lérida, en 1301, 

Hubo este año en la misma ciudad otra legislatura, en la cual fué 
jurado como primogénito el infante D. Jaime y se trató de preca- 
ver los disturbios que amenazaban promover los nobles confederados de 
Aragón. Hiciéronse en estas Cortes 17 Constituciones, entre las cua- 
les debemos recordar la Statuim eincara e ordenam, en la cual se pre- 
ceptuaba que se reuniese cada 3 años la asamblea catalana; la titula- . 
da Sobre lo capítol^ revocando las providencias tomadas contra los 
eclesiásticos por su contumacia, en vista de su retractación y en- 
mienda, y otra en la cual se confirmaban los privilegios y libertades 
de todos los Brazos. 

A consecuencia del juramento que debian prestar todos los repre- 
sentantes de Cataluña, hubo graves alteraciones en el Principado^ 
pues por no haber asistido á estas Corles D. Ramón Folch, vizconde 
de Cardona, para jurar las Coqstituciones, p jr ser algunas de ellas 
derogatorias de las juradas y publicadas en las anteriores Cortes de 
Barcelona, se declaró á dicho magnate fuera de la ley-éawcfgaf-y los 
oKciales reales y gente de guerra enlraron por sus tierras, talando é 
incendiando; por lo que el de Cardona envió, estando en CastellfoUit 
en el mes de Enero de 1301, su acuydamenf, separándose del servicio 
del monarca y manifestando de paso entre varios otros motivos que 
legitimaban su conducta, la de haber enviado un procurador que le 
representase entre los Barones de la Asamblea de Lérida. D. Jai- 
me II, que habia reunido la hueste en Cervera para combatir al de 
Cardona, le contestó por fin que si habia recibido agravios de los ofi- 


lío Las cortes catalanas. 

cíales reales, estaba pronto á repararlos según las leyes y Usajes de 
Cataluña °. 


Cortes de Barcelona, en 1305 y de Mpntblanch, 

EN 1307. 

Hallándose reunidas en Montbianch las Cortes convocadas en 1^07 
por Jaime II, los prelados, religiosos, clérigos y personas ecle- 
siásticas de Cataluña hicieron constar por acta notarial, que desaproba- 
ban unos capítulos que en las últimas Cortes de Barcelona de 1305 se 
habían presentado al Rey, sin que éste llegase á confirmarlos, pro- 
testando dichos diputados de cuanto pudiese'menoscabar los privile- 
gios é inmunidades de las iglesias y lugares religiosos. El Rey aceptó la 
protesta el día 19 de Abril de 1307. Presentóla asimismo el Brazo Mili- 
tar, recordando que, si el Rey no había sancionado aquellos capítulos, 
fué por considerarlos perjudiciales é injustos, por cuya razón pedia el 
Estamento que se tuviesen pomo presentados, de modo que le queda- 
sen salvos todos los derechos, franquezas, libertades, usos, privile- 
gios, usanzas y estatutos que poseía antes de celebrarse dichas Cortes. 
Esta protesta lleva la fecha del día 3 de Mayo del mismo año y la fir- 
man todos los diputados del Estamento Militar que se hallaban presen- 
tes en las Cortes. 

D. Jaime II dictó aquel mismo día una disposición aprobando y 
confirmando por sí y por sus sucesores, á ruegos de todos los Brazos 
de CataJuña, las Constituciones, costumbres y privilegios generales, 
locales y particulares, concedidos por su abuelo Jaime el Conquistador, 
su padre Pedro el Grande y su hermano Alfonso, así como los que ha- 
bían otorgado él mismo y sus otros predecesores, mandando á todas 
las autoridades de Cataluña que observasen é hiciesen observar per- 
petua é inviolablemente dichas leyes, costumbres y privilegios. En el 
mismo documento se lee la sanción real de la Constitución: Havemt 
suppLiGAT, que confirmando las anteriores de Paz y Tregua, confirma 
las disposiciones legales referentes á la empara real de los feudos, así 
como la de la Constitución: A supplicació, limitando el ejercicio del 

derecho de otorgar guiajes ó salvoconductos. 

» 

El martes 8 de Agosto, los síndicos de Barceloaa presentaron un e&- 

9 Arcb, db la Cor, bb Ar., heg» 3t)% /b(s. 1 y siguientes. 
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crilo al Biey, haciendo constar que los capítulos antedichos habían dado 
lugar á largas deliberaciones y que, habiéndose negado el monarca á 
sancionarlos, habian otorgado por especial delegación de los concelle- 
res y jurados de la ciudad un instrumento público, diciendo que el 
viernes 16 de Junio del mismo año, reunido al son de añafil por públi- 
co pregón* el Concejo de Ciento en el convento de Frailes Predicadores, 
nombraron los síndicos que debían manifestar al Rey en nombre de 
dicha universidad que disentían de los diputados que habían presen* 
tado en las últimas Cortes de 1305 los expresados Capítulos, protes- 
tando de cuanto pudiese por razón de los mismos perjudicarla en sus 
fueros y costumbres. Habíales otorgado para ello el municipio plenos 
poderes, á fín de que pudiesen obrar con toda eficacia en el asunto. 
Aceptó el Rey la protesta, declarando que en manera alguna sufri* 
rían menoscabo los privilegios y libertades de la ciudad otorgados por 
él ó por sus ilustres predecesores. Lo mismo sucedió con los síndicos 
de Tortosa, el día primero de Setiembre de aquel año. Los jurados y 
la universidad de Gerona escribieran también al Rey protestando de 
la conducta de sus síndicos, que habian aprobado unos Capítulos con- 
traríos á lo prevenido en el usaje Princeps Ncmique y á la dominación 
y jurisdicción legitimas de la Majestad Real y declarando que su fide- 
lidad les obligaba á revocar solemnemente ese acuerdo para el cual no 
habian otorgado ni podían otorgar poderes á los representantes de la 
ciudad. 

Para comprender y apreciar todos estos incidentes, debe saberse que 
ya el 2S de Julio de 130S los pahers y prohombres de Cervera habían 
escrito á los síndicos de aquella universidad, macifestándoles haber 
recibido la carta en la cual referían estos que se había suscitado una 
gran discordia entre el Rey y Jas Cortes sobr-e unos Capítulos por es- 
tas presentados y especialmente sobre el primero, en el cual se dispo- 
nía que el Rey no pudiese tener hueste de sus gentes sino en Catalu- 
ña, á lo cual se oponía el Rey fundándose en los Usajes, y que sin 
embargo se pretendía que las Cortes defendiesen unánimes la expre- 
sada pretensión, por cuyas razones preguntaban los síndicos al muni- 
cipio si quería que se conformasen con el voto de la mayoría en este 
asunto y en caso contrario les dijese cómo habian de obrar, á lo cual 
contestaba aquel que, después de madura deliberación, había resuelto 
ordenarles que «prescindiendo de todas y cualesquiera razones y ale- 
gaciones que en las Corles é fuera de ellas se propusiesen, atempera- 
sen su conducta á la vduntad del Sefior Rey en todo y por todo, pues 
con tal deseo se les había enviado á ia Asamblea, y que á fín de poder 
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enseñar aquella carta si de otra manera obraban, habíanla hecho re- 
gistrar en el libro de las Cortes.» 

Inmediatamente después de este documento, sigue en el Registro que 
examinamos la interesantísima carta siguiente que el domingo 25 de 
Julio dirigía á Jaime II un tal Bernardo Rodera su mensajero. '^ 

« Al muy alto y poderoso Señor el señor D. Jaime , por la gracia de 
Dios Rey de Aragón, Valencia, Cerdeña y Có.rcega, conde de Barce- 
lona. — Bernardo Rodera, besando vuestros pies y manos, se enco- 
mienda á vuestra gracia y merced. A Vuestra Real Majestad hago 
saber, Señor, que fui á Lérida el sábado al sapararme de vos , lle- 
gando ya allí al segundo dia. £1 domingo entregué la carta á los^^aA^^ 
y prohombres de lo ciudad y creed, Señor, que si alguna gente puede 
haber de buena voluntad hacia su Señor lo son ellos hacia vos , pues 
podéis creer. Señor, que ni por las Cortes ni en manera alguna dirían 
ni consentirían nada que vos no quisieseis y aun se maravillaban lodos 
los prohombres de la ciudad de que los caballeros y los ciudadanos 
pudiesen obrar con tal acuerdo , sabiendo como saben ' que todo lo 
que aquellos piden es contra el provecho común de la gente de la 
tierra y para aumento y libertad de sí mismos. Por lo que yo les he 
relatado, conocen y ven claramente que con este único objeto hicie- 
ron en las Cortes los consabidos capítulos. Ruego á Dios que os con- 
ceda salud y buena vida y la victoria sobre vuestros enemigos. — Fe- 
cha domingo SS de Julio» ^. 

Hemos copiado íntegra esta carta porque revela la disposición de 
ánimo en que se hallaban los municipios con respecto á la nobleza y 
al Trono , pues con tal unanimidad y decisión respondían al primer 
llamamiento del monarca. 

No sabemos que nadie hasta ahora haya hablado de las Cortes cele- 


"7 El documento original dice así: «Al rnoU alt e poderos Sdnyor lo sefior en Jacme per 
a gracia de Deu Rey darago de Valencia d* Cerdenya e úti Corcegua'Gompte de Barcelona. 
Bernat Rodera besant vostres peas e Yostras mans se comana en Yostra gracia e merce. A la 
vostra Reyal magestat fas saber senyor qae jo fuy en Leyda lo dlsapte apres que de vos me 
fuy partit que en dos dies men entrt. El dlgmenge done la carta ais pahers e ais prohomen 
de la cíutat e creats senyor que si nuylls gents poden esser en bona voluntat a senyor ells 
son vers vos que vos creet senyor que per Cort ni t n nuylla manera del mon no dlrien ni 
consentirien re sino co qne vos volguessets, ans se maraveyllaven ja tots los prohomens de 
la ciutat com sé podiafer quels Cavallers els ciutadans eren ens«ímps que sa vinguessen que 
ja saben ells quels Cavallers co que demanen tot es contra lo profit cominal de la gent de las 
térra e a creximent e a libertat de si matexs e en co que yols he comptat cosexen e veyen 
que per co féyen aytals Gapitols en la Cort e no per ais. Prec e Beu queus don salut e bona 
vida e victoria sobre vostres enemichs.— Feta digmenge XXV dies de Julio!.» 
Arcb. pb la Cor. db Ab. , Jteg, U , [oh. It y 
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bradas en Barcelona en 130g . Nosotros podemos añadir á lo qae de 
ellas hemos dicho hasta ahora, queque su convocatoria fechada enCa- 
latayud á 30 de Enero de 130i , llamaba á los catalanes á Barcelona 
para el próximo carnaval , y que desde Monreal á 23 de Febrero el Rey 
las prorogó, dando por razón de este aplazamiento la entrevista que de- 
bia celebrar con el Rey Fernando de Castilla . 

Acerca de las Cortes de Montblanch de 1307, solo nos falta auadir 
que en su convocatoria se expresa que debían reunirse el domingo si- 
guiente á la Pascua de Resurrección de 1306 , y qu*» en el mes de Fe- 
brero el baile y los prohombres de la villa recibieron una Carta Reaj 
mandándoles preparar los alojamientos y vituallas necesarios por la a- 
glomeracion de gente que Jiabian de ocasionar las Cortes .^ 


Cortes de Barcelona, en 1311. 

ReKeren los historiadores que en 1311 se celebraron en Barcelona 
otras Cortes en las cuales prestó el infante D, Jaime su juramento 
de guardarlas Constituciones, privilegios y libertades de Cataluña, 
siendo en cambio reconocido y jurado como primogénito y sucesor en 
la corona . Bastaran á probar la existencia de esta legislatura las 18 
Constituciones que de ella quedaron , mas nosotros hemos visto la 
convocatoria firmada por el Rey el dia 17 de Agosto de 1310 en la 
cual dice que « le hablan pedido su reunión y las convocaba para Bar- 
celona y dia de la próxima fiesta deS. Lúeas Evangelista, ámenos que 
le impidiese celebrarlas la enfermedad que contrajo en su expedición 
á Almería » *• 

P rorogáronse luego para 8 dias después de la fiesta de Pentecostés, 
pero el 29 de Mayo de 1311 envió el Rey una carta circular álos con- 
vocados, manifestándoles que al salir de Zaragoza para ir á celebrar 
aquellas Cortes hablan ido á encontrarle los embajadores que él habia 
enviado al rey de Castilla , diciéndole que este monarca se hallaba 
gravemente enfermo y en peligro de muerte , por lo cual le aconseja- 
ban que mientras durasen tan críticas circunstancias, no se apartase 
de las fronteras de aquel reino, y determinado á seguir tan prudente 
consejo , prorogaba dichas Cortes para cuando hubiesen cesado las 
causas que á ello le precisaban y cuya importancia no dudaba quesa* 

Argh . DB LA Cor . bb Ar . , Jlf^ . 307 Jols , 18f y 1S7 . 
l<* lDBii,ite{7.308/bM99, 
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brian comprender y a^ureciar los coavocados . Habiéadose restablecido 
el rey de Castilla , mandó D . Jaime reunir dichas €órtes en Barcelo- 
na el dia 1 "^ de Agosto , concurriendo á ellas como feudatario D . San- 
cho rey de Mallorca . " 

Ordenáronse en esta legislatura 18 Constituciones , prometiendo nue- 
vamente al Rey no otorgar privilegio alguno contra las leyes de Cor- 
tes y legislándose sobre varios puntos del derecho civil y el adminis- 
trativo. 


Cortes de Lérida , en 1314 . 

El no haber quedado disposiciones legales de esta legislatura ha si- 
do causa probablemente de que ni la Academia de la Historia ni 
ninguno de los autores que hemos consultado hayan hecho mérito de 
ella, á pesar de que puede demostrarse su existencia con documentos 
irrefutables. En efecto , ha quedado en el Archivo de la Corona de 
Aragón ^' una convocatoria expedida en Zaragoza por D.Jaime II el 
dia S de Enero de aquel año, para que se reuniesen las Cortes Cata- 
lanas el dia de Carnaval y dice una nota de cancillería apuntada por 
la misma mano , que en efecto llegaron á juntarse , pero fueron licen- 
ciadas por el monarca sin haber llegado á hacer ninguna ordenación* 
A mayor abundamiento, podemos citar la controversia habida en estas 
Corles entre los síndicos de Barcelona y los de Lérida , por pretender 
unos y otros que les correspondía el primer puesto en los escaños del 
Brazo Popular, litigio que dirimió el Rey fallando que en las Cortes que 
se celebrasen en Lérida tuviesen esa prerogativa los síndicos de Bar- 
celona y al contrario en las que se celebrase en esta ciudad debiesen 
ocupar el primer puesto los diputados leridanos ^* 


Cortes de Tortosa , en 1318. 

Tampoco hemos visto mencionadas en ninguna parte estas Cortes 
que convocó el Rey en Valencia el 8 de Diciembre de 1317, para 
el dia de Carnaval — fecha reglamentaria según las Constituciones que 
en la Primera Parte hemos explicado — en cuyo dia las prorogó para 

11 IDBH , id. , fsl.. 208 y siguientes ■ 
11 Jte//. 308 /bis. Sil y 813. 
13 IDKM, id .yHeg. 211 f, 279 , 
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Otros 15 después de la Pascua de Resurrección , porque el monarca 
« estando en Játiva, fué atacado de unas fuertes calenturas que le tu- 
vieron por algún tiempo gravemente impedido, bien que ayudando 
Dios por quien reinan los Reyes y de quien salud reciben , empezaba 
á estar algo convaleciente» pero no en estado de poder trasladarse á 
Cataluña. ** A estas Cortes asistió como feudatario el rey D. Sancho 
de Mallorca y concurrieron en crecido número los representantes de 
los tres Brazos, de modo que le fué preciso al Rey mandar á los ju-- 
dios de la ciadad que prestasen alojamiento á los barones y síodioos, 
á pesar de estar la aljama de aquella ciudad exceptuada de ello por 
un privilegio concedido el 17 de Octubre de 1294 y que el monarca 
confirmó estando en Barcelona el 18 de Mayo dt 1318, después de 
licenciadas las tlórtes. " 

Estas lo fueron sin haber dictado ninguna ordenación, en el mes de 
Mayo, pues sabemos por una carta de la época, que el conde Magoli- 
no de Ampurias, que había llegado á la playa de Barcelona para asis^ 
tir á ellas, recibió un mensaje regio, manifestándole que se le daba 
por cumplido y que como ya habian sido licenciadas las Cortes podia 
volverse á su Condado si bien le parecía. *® 


Cortes de Tarragona en 1319. 

Narrando Zurita los singulares episodios á que dio lugar la inespe- 
rada renuncia que hizo al primogénito D. Jaime de sus derechos, 
pararetirarseála vida monástica, dice que el Rey su padre, después de 
concertar todas las cosas necesarias para que pudiese realizar aquel 
acto con la debida solemnidad, viendo que no era posible disuadir al 
infante de su propósito, fué á Tarragona, para donde tenia convoca- 
das Cortes Generales del Principado de Cataluña. Peáto el Ceremonioso ^ 
al hacer mención de estos sucesos en su crónica, no habla de esta 
legislatura, pero en cambio dice que mandó por estas razones compa- 
recer en la villa de Riudoms al vizconde de Cardona y á casi todos los 
barones de Cataluña, á fin de que juntamente con él procurasen re- 
cabar del príncipe que desistiese de su intento. Sin embargo, hay que 
tener en cuenta que esa solemne renuncia la hizo el infante en Tar- 
ragopa^á 23 de Diciembre— ante los prelados, ricos hombres, caballe- 

15 Idsm, Reg . 216 fol . 3*7. 
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ros y universidades del reino, á los cuales absolvió del homenaje cpie 
le habían prestado como á primogénito- Siendo indudable que aque- 
llos se hallaban en dicho punto representando á todas las clases del 
Estado^ no es de extrañar que se haya dado á esa junta el nombre de 
Cortes. Sea como fuere, nosotros no hemos encontrado ningún docu- 
mento referente á esa legislatura, pero sí unas cartas de convocatoria 
para una reunión general de todos los Brazos, que hacia el monarca 
desde Alforja, el 26 de Setiembre, para pedirles consejo «acerca de un 
caso muy admirable y extraño, no menos que peligrosísimo para el 
Rey y para todos sus Estados», por lo cual les citaba á mitad del mis- 
mo mes, para que compareciesen en Tortosa. La circunstancia de no 
mencionarse en este llamamiento la palabra Cortes, la de no convocar 
sino á i prelados, y á muy contados nobles, caballeros y hombres de 
ciudades, á los cuales daba por cierto el nombre de nuncios, y la de 
tratarse en esta reunión de un asunto especial y único, nos inclinan á 
creer que fué un verdadero parlamento. Por otra parte, había habido 
Cortes en 1318 y según la ley no debían repetirse hasta 13S1, como 
sucedió en efecto. 

No era otro el «caso muy admirable y extraño» por el cual reunía 
el monarca á los representantes del reino, que la invencible porfía del 
primogénito en renunciar al mundo, de la cual podían resultar graves 
discordias con el rey de Castilla, si no llegaba á realizarse el proyec- 
tado matrimonio entre la hija de éste D.' Leonor y dicho infante don 
Jaime. El real historiador y el analista aragonés, ponderan la confu- 
sión y escándalo que causó en la corte la tenacidad del príncipe, sobre 
todo cuando llegó basta el extremo de no querer dar á su esposa el 
ósculo en la misa nupcial, yéndose después de ella, á pesar de los rue- 
gos y amonestaciones del Rey su padre y de los consejos de los pre- 
lados y caballeros. Estas dramáticas escenas viéronse en Tortosa y 
principalmente en Gandesa, en cuya iglesia mayor se celebró el des- 
posorio, y precisamente el monarca había convocado el parlamento ¿ 
Tortosa, trasladándolo el 18 de Octubre á Gandesa, donde á la sazón 
se encontraba. 

Cortes db Gerona en 1321 

Pasó Jaime U gran parte del verano del año de 1321 eu Gerona y 
en el Ampurdan, reuniendo Cortes Generales álos catalanes, que 
se juntaron en el conven tode PP. Predicadores de aquella ciudad. Fi- 
guraron en ellas el rey D. Sancho de Mallorca, el infante prímogé- 
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nito , los nobles , prelados , barones , ricos hombres y los síndicos de 
Barcelona, Lérida, Gerona, Torlosa, Manresa, Vich, Vilafranca, 
Monblanch , Besalú, Berga , l'árrega y Torruella de Montgrí. Tratóse 
de la conquista de Cerdeña , según indica D. Pedro el Ceremonioso en 
su historia, y en general del buen estado de Cataluña, pues presen- 
taron á la sanción regia treinta Constilueiones, que aprobó el monarca 
en atención á la fidelidad que según declaró habían siempre mostrado 
sus vasallos á él y á sus ilustres ascendientes los reyes de Aragón. En 
estas Cortes, que equivocadamente supone la Academia haber sido las 
últimas de.D. Jaime II á los catalanes, se dictaron algunas disposicio- 
nes de verdadera importancia: reiteróse la Constitución de Pedro el 
Grande^ prohibiendo la imposición de lezdas y peajes y la que impedia 
la expedición^ de Cartas Reales contra privilegios en Cortes otorgados; 
se suprimió de nuevo la prisión por deudas; confirmáronse antiguas 
disposiciones relativas al alzamiento de éomefent y la que trataba de 
la interpretación de las Constituciones, añadiendp 4 prelados á la co- 
misión de barones, caballeros, ciudadanos y jurisconsultos á quienes 
confiaba la antigua ley tan elevado cometido. 

El dia 14 de Agosto de 1321, en el claustro de la Catedral de Gero- 
na, firmaron y juraron las Constituciones de aquellas Cortes los pre- 
lados, los nobles y los síndicos de las villas y ciudades, imponiendo 
sucesivamente las manos sobre los Santos Evangelios. Estas Córtesi 
convocadas desde Valencia, en Febrero -de 1320, habian sido proroga- 
das por las enfermedades de D. Jaime, que con los fríos de aquel in- 
vierno no pudo trasladarse á Cataluña ^\ 


Cortes de Barcclona, en 1323. 

■ • 

Resuelta la conquista de Cerdeña en las anteriores Cortes, partió el 
infante D. Alfonso con una poderosa armada, llevando el estandar- 
te real de Aragón, y dice Zurita que para tener consejo y ayuda para la 
prosecución de aquella empresa, el rey mandó convocar Cortes Gene- 
rales en Barcelona para la fiesta de la Magdalena. Esta convocatoria 
se hizo en Montblanch el 29 de Junio . ^^ Nosotros hemos visto una 
acta en la cual D. Jaime II reconoce á los concelleres y demás procu- 


VT Arch de la Cor. de ák., Reg. 2í20, fól, 81 y siguientes, 7 Reg. 308, fól, 221. 
18 iDEV, Reg. 3G8 fól. 228. A pesar'de cuando se dice sobre esta legislatura, los autores 
la ban pasado poco menos que en silencio y la Academia lá ha omitido en su catálogo. 
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radores de Barcelona y á los de Lérida, Gerona, Tortosa, Manresa, 
Yich, Cervera, Montblanch, Vilafranca del Panadés, Tárrega, Berga, 
Besalú y Torroella de Montgri «que acudieron á las Cortes Generales 
de Barcelona en las cuales se trataba de la adquisición de Cerdeña y 
Córcega, que en nombre de sus representados, por su propia voluntad 
y sin estar obligados á ello, se babian ofrecido á auxiliarle» de la ma^ 
ñera que allí circunstanciadamente se explica. Pactábase en esos ca- 
pítulos que toda persona, cual(}uiera que fuese su sexo y condición, 
libre ó cautiva, domiciliada en ciudad, villa ó lugar de Cataluña ó en 
castillo, albergue ó manso alodiario, debiese pagar anualmente 12 di* 
ñeros barceloneses y además 1 dinero anual por cada 100 sueldos del 
valor de sus bienes inmuebles, cuando el valor de estos no excediere 
de 1000 sueldos, y i sueldos por las fincas que valiesen 2000; de- 
biendo satisfacerse el duplo por los bienes muebles y semovientes. 
Este subsidio se babia establecido por el espacio de dos años. También 
confesaba y reconocía el Rey haberse pactado entre él y los procu- 
radores de las villas y ciudades, que ni el monarca ni el primogé- 
nito ni los empleados de ellos, tendrían facultad para mane'ar esto$ 
fondos, los cuales habían de cobrar y distribuir los mismos síndicos ó la$ 
personas que estos designasen. Iban acompañados estos pactos de todas 
las salvedades y precauciones en tales casos acostumbradas, para que 
los consabidos subsidios no pudiesen en ningún tiempo redundar en 
menoscabo de los privilegios, libertades, usos y costumbres del Prin*- 
cipado, sus universidades y los singulares de ellas. No podía obligar*- 
se á los recaudadores á mostrar sus libros y cuentas, y los fondos que 
se percibiesen, debían guardarse en el convento de Frailes Predicado- 
res de Barcelona, en una arca cerrada con tres llaves, de las cuales 
debían tener una el P. Prior del convento, otra los Concelleres de la 
Ciudad y otra los mismos recaudadores. Como para los efectos de esta 
contribución se había dividido en dos zonas el territorio realengo de 
Cataluña, ordenóse que en el convento que tenia la expresada orden 
en la Ciudad de Lérida, se custodiasen con las mismas precauciones 
los fondos recaudados en aquella comarca, representaijidio la sindica- 
tura del Brazo Popular los pakers de la ciudad ^ j 

Hemos notado todos estos pormenores, para mostrar la celosa vigi- 
lancia de los catalanes del siglo xiv por sus libertades y el temor que 
en aquel caso tenían de que unos impuestos que se establecieron 


19 írgh. di u Cor. ds Ar.. Reg, 114, A IOS. 
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temporalmente para aa caso extraordinario, se convirtiesen abusiva- 
mente en una contribución perpetua. 

Cortes db Barcelona en 1328. 

Afirman algunos autores que el mes de Enero de este año celebró 
D. Alfonso Id Cortes k los catalanes en Barcelona, para que ie pres- 
tasen homenaje y fidelidad , jurando éi en cambio las leyes y privile- 
gies del Principado en la forma acostumbrada. Zurita pretende por 
el contrario que en el consejo real se habia determinado «que reci- 
biese primero en Barcelona los homenajes de los prelados y ricos - 
hombres, caballeros y síndicos de las ciudades y villas por todos los 
feudos que se tenian en Cataluña y que esto fuese sin Cortes generales. 
En el Archivo de la Corona de Aragón existe una convocatoria fecha- 
da en Barcelona el 12 de diciembre de 1327 , poco tiempo después de 
la muerte de Jaime II y en sazón que el Rey aun no tenia para su uso 
un sello,,propío y adecuado al nuevo reinado. En ese documento se 
citaba para un asunto de interés general á los representantes de Ge- 
rona, Manresa, Yich, Tárrega, Yilafranca, Tarragona, Lérida, Tor- 
tosa , Balaguer , Pontons y Farés ^. Esta convocatoria podría muy 
bien referirse á la reunión de Cortes de 1328, que citan Muntaner y 
Feliu en sus Anales. 

Cortes de Tortosa en 1331. 

m 

Parlamento general llama Feliu á esta legislatura; pero según el ti- 
tulo que llevan las convocatorias— fechadas en Gerona el 25 de Ma- 
yo -^y los términos en que están redactadas, es evidente que fueron 
aquellas unas verdaderas Cortes . *^ Asistieron á ellas las universi- 
dades de Lérida, Tarragona, Gerona, Yich, Manresa, Vilafranca, Cer- 
vera, Besalú, Berga, Tortosa, Piera, Igualada, Caldas de Montbuy, 
Arbós, Cambríls, Camprodon y Figueras. Según la convocatoria de- 
bían abrirse el 1.® de Julio; pero fueron prorogadas para el dia de la 
Virgen de Agosto . . 

. tO Heg. 519. /(){(. 28 y 29. 

21 La cooYocatoria dice: «Cum Nos clrca trantiaillltatem et bonum statüm generalemí 
CaUíalonia et iacolarum ejas Jura i atonden tes...., ordlnamus Generalera CtAriam prima die 
mensis JuUl proxtme instantis In clyitate Dertuse propterea celebrare. o Ídem, ji^. 639 
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Zurita, de acuerdo con los documentos de la época, da también á 
esta reunión el nombre de Cortes Generales, diciendo que una de las 
causas que movieron al Rey á convocarlas fué «que estando enlacia- 
dad de Valencia, entendiendo en proveer que su armada se pusiese 
en orden para ir á Cerdeña en la primavera siguiente y hacer guerra 
á los genoveses, fué requerido por parte de Filipo de Valoys rey de 
Francia, que se hiciese la guerra á los moros del reino de Granada; y 
ofreció que él y el rey de Inglaterra, con quien habia asentado nueva 
paz y los reyes de Escocia, Bohemia y Navarra y los Duques de Bor- 
goña, Bretaña^ y Borbon y los Condes de Henao y de Flandes y el de 
Alengon, que era hermano del rey de Francia, vernian á esta santa 
empresa, y queria traer consigo al Delfín de \iena y al Conde de Sa- 
boya, que estaban en grande guerra, concertando sus diferencias: y 
proponia que entre todos los Grandes y caballeros que con él y los 
reyes viniesen, fuesen dos mil y quinientos de caballo.» ^^ Opúso- 
se á este proyecto el rey de Castilla, alegando que esa conquista le 
tocaba á él; mas no se llevó adelante el negocio, descubriéndose á la 
postre que todo ello no habia sido mas que artificio y maua del de 
Yaloys para sacarle al Papa muchas y muy exorbitantes concesiones 
con achaque de la cruzada, y como no quisiese otorgárselas la Sede 
Apostólica, vioo al suelo todo el plan de coalición cristiana tan pom- 
posamente iniciado. 


Cortes en Montblanc de 1333. 

El dia 11 de Marzo del ano anterior las habia convocado el monar- 
ca para 8 dias después delapróxima Pascua de Resurrección, tra- 
tando en la Convocatoria «de los arduos negocios de la guerra y de los 
peligros inminentes que por mar tierra amenazaban á sus dominios.» 
''. Concedióle la asamblea recursos para auxiliar al rey de Castilla 
y continuar la guerra contra la Señoría de Genova, según refieren las 
crónicas, y dictáronse además en esta legislatura 36. Constituciones, 
relativas en su mayor parte al Derecho Civil privado y al Adminis- 
trativo. 


íí Anales í>b Aragón, par 1.^, lib, í.*, cap, ii, 
S3 Argh. de l\ G0E4 BE Ar., Reg, 539, foL 25. 
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CAPITULO II. 


SEGUNDO PERÍODO. 

Resumen de la historia parlamentaria de Cataluña, 

de 1336 á 1413. 

Dice I). Pedro el Ceremonioso en el capítulo 11 de so Crónica : « Al 
cabo de algunos dias partimos déla referida ciudad de Zaragozay 
fuimos á Lérida, en donde nos recibieron alegremente, con gran fiesta 
y honor todos los que allí se hallaban , saliendo á nuestro encuentro 
GOft armas, y vistosos atavíos muchos hombres á pié y á caballo. No 
bien entramos en la ciudad , fuimos derechamente á la Seo, en donde 
nos apeamos, visitando á Nuestro Señor Dios y Creador nuestro Jesu- 
cristo y á Nuestra Seuora Santa María. Subimos en seguida á nuestro 
castillo , en el cual estábamos aposentados y estando allí , señalamos 
el dia en que debían presentarse ante Nos todos los prelados , ricos- 
hombres, caballeros y representantes de las ciudades y villas de Cata- 
lana, para prestarnos juramento de fidelidad y oir algunas palabras 
que habíamos determinado decir á nuestras Cortes. Y reunidos dichos 
prelados, ricos -hombres , caballeros y síndicos de las ciudades y villas 
de Cataluña, fuimos jurados por ellos en plenas Cortes por Conde de 
Barcelona y Nos confirmamos sus Privilegios, Constituciones y Usajes, 
según acostumbran hacerlo los Reyes de Aragón y Condes de Barce^ 
lona. Acaeció esto el mes de Junio siguieate. » (1336}, 
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Parece ser que varios magaates , caballeros , prelados y síndicos de 
Cataluoa, juntamente coa los Infantes D. Pedro y D. Ramoñ Beren- 
guer , tíos del monarca, se habían presentado en la aljaféría , rogán- 
dole en^nombre^fel Principado que antes de su coronación fuese á 
prestar en la capital de éste su juramento á los Usajes y costumbres 
de la tierra , como conde de Barcelona , alegando que así lo habían 
hecho los Reyes anteriores, y que habiéndose opuesto á ello el reino 
de Aragón , desestiq^ó la demanda de los catalanes, los cuales regre- 
saron á Cataluña muy resentidos de la repulsa, no quedando de ellos 
en Zaragoza sino dos nobles para asistir en nombre y representación 
del Principado á las fíestas de la coronación. Tan grande fué el enojo 
de los comisionados , que hasta trataron de juntar en Barcelona ua 
Parlamento general , que no llegó por cierto á reunirse por haberse 
negado varias ciudades y villas á enviarle sus representantes. Sin 
embargo, cuando concluidas las suntuosas fíestas de la coronación 
expidió el Rey sus mandamientos proveyendo muchos cargos y oficios 
en Cataluña, no fueron pocas las ciudades y villas que-segun el mis- 
mo escribe -se negaron á acatar sus órdenes, diciendo que el Rey no 
tenia aquí jurisdicción , por no haber sido aun jurado como Conde de 
Barcelona. 

En el mismo capitulo de dichs^ Crónica refiere el Ceremonioso que, 
á fin de evitar que estaltase la guerra con el rey D. Alfonso XI de 
Castilla y el poderoso rico -hombre D. Pedro deEjerica, constantes 
patronos y favorecedores de la reina 0/ Le^iMH* , por la cual se gober- 
fiaban estos reinos en vida del anterior monarca , resolvió Pedra III 
celebrar en Castellón de Burriana un PariamenU), al cual asistieron 
((muchos prelados barones y notables caballeros, asi como los síndi* 
eos de las principales ciudades y villas de \oé reinos de Aragón y Va-< 
lencia y del Principado de Cataluña» y dos legados del papa que á ins* 
tigacion del infante D. Pedro hablan acudido tanibiea para cooperar 
al mismo objeto. Sin que se llegase á tomar ningún acuerdo sobre el 
asunto que había principalmente motivada su reunión , acordó el Par- 
lamento pasar á la villa de Gandesa , en donde se resolvió que los 
legados pontificios fuesen á avistarse con D. Alfonso de Castilla, á fin 
de arreglar los negocios de D. Leonor y sus hijos , madastra del Cere- 
monioso. Con tal motivo partió éste luego dt Gandesa , pasando el 
Parlamento á Daroca , en donde , después de muchas conferencias , se 
convino en que la Reina viuda volviese á Aragón , posesioBiadose de 
cnanto se le había señalado en dote y de lo que le legó el difunto mo- 
narca, quedando á su hijastro las jurisdicciones altas y bs^as de dichos 
territorios. Ambas partes pusieron en libertad ¿ cuaotos prisioaeroe 
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teman de tas anteriores luchas. Duró este Parlamento desde 1m fiesta» 
de Carnaval hasta el mes de Noviembre de 1337. 

GÓRTBS DE BaRCELCNA EN 1840. 

Hallándose D. Pedro en Valencia el 17 de Enero de 133S, 
convocó Cortes Generales para los catalanes , señalando al efec- 
to la poblacron de Cervera y la fecha del 1.° dé Mayo siguiente. Nos 
ha llamado la atención en esta convocatoria, expedida, al empezar D. 
Pedro su reinado , la fórmula de requerimiento: «yt/na t>^2 al añOy 
cuando fuereis por ello requerido , deberéis asistirá nuestras Cor- 
tes » en donde se descubre claramente el propósito de observar 

^ con religiosa escrupulosidad los preceptos que garantizaban en Catalu- 
ña el ejercicio délos derechos constitucionales.^ 

Fueron convocadas para estas Cortes las universidades de Tarrago- 
na, Viiafranca, Gerona, Cambrils, Besalú, Torroella, Figueras, Lé- 
rida, Tortosa , Cervera , Tárrega, Montblaneh , Manresa, Piera, Igua- 
lada, Yich, Berga, Caldes de Monbuy, Camprodon y Arbós. Estas 
Cortes fueron prorogadas antes de reunirse , coavocándolas nueva- 
mente el Rey para el mes de Setiembre y dia de S. Miguel en Barce- 
lona. Mas adelante las prorogó todavía aplazándolas para el próximo 
mes de Noviembre y alegando que debia ir á recibir el homoDaje en 
Córela 7 Cerdena. A. principios de 13i0 no se hübian reunido aun , 
pues el mes de Junio de este año volvió á convocarlas para el primero 
del ipes siguiente , excusándose de no haberlas celebrado hasta enton- 
ces por el cúmulo de negocios que le traia constantemente ocupado ' . 

La Academia de la Historia pasa por alto estas Cortes y los señores 
Marichalar y Manrique dicen que se reunieron en 133&, fundándose en 
lo que el mismo Rey D. Pedro dibe en su crónica. Nosotros leemos en 
esta-* Cap. II § 26 pag. 107 de la edición de Barcelona de 1850 — lo 
iguiente : « y nos viendo cuan graves sucesos nos amenazaban , nos 

dirigimos á Barcelona y-convocamos las Cortes y sucdió esto 

en el año de Nuestro Señor Dios 1340. » 

Además, en el Archivo Municipal de Barcelona * hemos leido un 
documento en el cual se hace mención de un gravamen que se presen- 
6 el sábado primero de Julio de 1340 á las Cortes á la sazón reunidas 
en dicha ciudad , por haber el Rey ordenado cierta disposición adm^ 

i AEGH. DB L4 COR. DB AR., Ae0. iW, folS. 183 y SÍQUÍ9nl99, 

% Ídem , id. , fots., W y siguientes 
I Legajo GdRTBS, Varia. , 
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nistrativa que no podia tomar sin interrencion de aquellas. Zurita-lib. 
Yll Cap. Lili— siguiendo ki Crónica real coloca también estas Cortes 
en el año 13i0. 

Celebróse esta legislatura el mismo año que los Reyes de Castilla y 
Portugal ganaron la gran batalla del Salado sobre « la increíble é in- 
numerable morisma » de los de Granada y Marruecos , que acababan 
de atacar la plaza de Tarifa con grande y cruelísimo rigor. Después 
de alcanzada esta victoria , requirióse á D. Pedro que enviase á guar- 
dar el estrecho, en ciynplimiento de lo pactado ; y tratóse en las Cor- 
tes del apercibimiento y envío de esta expedición. 


Cuenta el real cronista que volvió á convocar Cortea en Barcelona 
para el dia 25 de Marzo de 13i2 , con el astuto propósito de hacer 
caer en falta á su deudo el rey de Mallorca si dejaba de asistir aellas, 
como era probable y sucedió en efecto , dándole pretexto para instru- 
ir el famoso proceso que debia costarle la corona. Ignoramos en qué 
se apoya Feliu al decir que esta legislatura se celebró en 1341. Ade- 
más , hallamos en los Anales de Aragón que antes de hacer la empara 
del reino de Mallorca tuvo D. Pedro un Parlamento en Barcelona , en 
Abril de 1343, y éste refiere en su Crónica que desde Vilafranca con- 
vocó otro para el día de S. Miguel de 1344 , que debia reunirse en Lé- 
rida «para tratar de los asuntos de D. Jaime de Mallorca* » Zurita di- 
ce que luego le pareció al Rey mas conveniente que se tuviese en 
Barcelona. 

Cortes de Barcelona en 1347. 

Salla el rey D. Pedro de sus tierras de Aragón, receloso y despecha- 
do tras las dramáticas escenas que acababan de ocurrir en Zarago- 
za por la altanería de los parciales de la C/nt'on, que le había obligado 
á hacer grandes y dolorosas concesiones para prevenir los peligros que 
le amagaban por los bélicos preparativos de D. Jaime de Mallorca y 
los aparejos de armada que estaba haciendo el rey de Bujía para ata- 
car aquella isla, cuando al llegar á Lérida resolvió — según refiere él 
mismo en su Crónica — celebrar Cortes á los catalanes para satisfacer 
todos sus agravios y atraerlos á su partido , á fin de destruir luego 
con su ayuda álos coligados. Sin embargo, considerando luego que 
el infante D. Jaime tenia allí macha influencia y valimiento ^ dispuso 
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^e se celebrasen Jas Cortes en Barcelona , temeroso de que sus par- 
tidarios concitasen las turbas en aquella ciudad para promover un 
alboroto. 

Habia conseguido el Rey granjearse con gran recato el apoyo de 
algunos de los príncipalas confederados de la Union^ minándola con 
los recelos y desconfianzas que engendraban tan inesperadas aposta- 
sias;pero estas avivaban el fuego de la civil discordia, que estalló 
en el reino de Valencia entre los dos bandos, cometiendo uno y 
otro grandes excesos y viniendo á las manos con extremado furor 
el martes i de Diciembre de 1347 en Játiva, en cuya jomada 
alcanzaron los de la Union, una victoria que supieron mejor cele- 
brar que proseguir. Sin embargo, no dejó de envalentonar este 
triunfo á los coligados de Aragón , que cinco días después sacaron su 
bandera llevándola con gran pompa y numeroso séquito de pueblo ála 
iglesia de la Virgen del Pilar, resolviendo enviar socorro á los suble- 
vados de Valencia. A.I tener D. Pedro noticia de estos acontecimien- 
tos, apresuróse á enviar refuerzos á los suyos, quedándose él en Bar- 
celona , en la esperanza de que los catalanes le darian la ayuda de 
gente y dinero que necesitaba para ahogar aquella formidable sedi- 
ción. En esto volvieron á reñir batalla los dos bandos en el lugar de 
Betera, á dos leguas de Valencia, con gran mortandad de gente y lle- 
vando también la peor parte los realistas , con lo cual ganaron los 
coligados tanto prestigio y se pusieron las cosas en tan crítica si- 
tuación , que el Rey se vio precisado á prorogar las Cortes con el 
consentimiento de estas , para la Quincuagésima , partiendo de Barce- 
lona á toda furia -^ como dice Zurita — el postrero del mes de Diciem- 
bre para Murviedro , « después de dejar provehido lo mejor que pudo 
lo que tocaba al socorro de Cerdeña.» 

Cortes dé Perpiñan en 1350-1351. 

Llegamos á la mitad del siglo xtv ^ al período mas turbulento quizá 
Jelagitadísimo reinado de Pedro el Ceremonioso. Habia el Rey tran- 
sigido las diferencias que tuvo en los primeros años de este con su 
madastra y hermanos y los valedores de sus derechos , que eran mu- 
chos y muy poderosos ; habia confiscado á su deudo el rey D. Jaime 
la isla de Mallorca y los condados de Rosellon y Cerdaña y revocado 
perpetuamente los privilegios de la Union, ruyo vigor y audacia tanto 
se había crecido cuando se puso á su cabeza el infante D. Jaime, al 
verse privado por su hermano del derecho de sucesión y de la lu^art^^ 
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neocia general de estos reinas; mas no estaba fan conkpietaiiÉenlé 
extinguido el faego de la discordia ni tan aplacado el faror de los 
descontentos y agraviados que con razón pudiese esperarse un difi- 
nitiyo sosiego tras de tantas luchas y bullicios. Ya no existia desde el 
mes de Marzo de aqoel ano D. Alonso el XI de Castilla ^ gran fa- 
vorecedor de la reina madrastra y sus hijos ; pero heredóle D. Pedro I, 
principe mozo de genio alentado y bravio , mas idóneo para levantar 
tempestades con su batalladora arrogancia , que para apaciguarlas con 
prudente mansedumbre; habia fallecido también el infante D. Jaime, 
pero de una manera tan inopinada y oportuna, que dieron en decir 
sus partidarios que por orden del Rey su hermano se le habia propi- 
nado un veneno para poner término á sus quejas y maquinaciones; 
callaban vencidos por la pujanza de las armas tos confederados de la 
í/núm.y el destronado rey de Mallorca; mas acechando la ocasión para 
abarse de nuevo y vengar sus pasadas derrotas , si por ventura les 
dejaba lugar para ello la férrea mano del Rey que tan fuertemente los 
sujetaba, y en la isla de Cerdeña estallaban á cada paso las sedicio- 
nes promovidas por los magnates que , no contentos eon su primacía 
legal, aspiraban i levantarse con la suprema dominación del terri- 
torio. 

Tal era el grave estado político de la Corona de Aragón á los tS años 
de regirla aquel gran monarca á quien no nos atrevemos á juagar con 
intolerante severidad, consicterando que para supei^ar tantas y tan 
enormes contrariedades y que de fijo amilanaran á un hombre dotado 
de menos arrojo y talento, hubo de vencer innumerables resiaUmcias 
y herir muchos intereses y ambiciones cuyo apasionado anatema es un 
testimonio harto sospechoso á los ojos del historiador imparcial. Nos- 
otros especialmente y que nos propusimos compendiar la doctrisa y 
tradición parlamentarias de Cataluña , no podemos afrentar con el re- 
pugnante epíteto de tirano al monarca que en un reinado de SI anos 
reunió 39 veces en Cortes á sus vasallos , hecho que no creemos que 
haya sido muchas veces imitado, ni en los siglos modernos. 

En tal situación se hallaban las cosas al abrirse las Cortes de Perpi- 

6an el i de Setiembre de 13S0. 

« 

No hemos encontrado el Discurso de apertura que en ellas pronunció 
el monarca ; pero dice el Proceso que el Rey manifestó en su arenga 
que estaba aparejado á hacer justicia estricta empezando por sí mismo^ 
de modo que si él ó alguno de sus empleados la hubiese hollado en 
Cataluña, él volvería totalmente las cosas á su prístino y debido estado. 
Contestáronle el Abad de Ripoll, D. Pedro de Fonollar , vizconde de 
Sla y de Canet y Pedro Qa Rovira doctoren leyes, cada uno en nombre 
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de SU req^ctivo Estameato , alabando los boenos propósitos del mo^ 
Barca é induciéndole á perseverar en ellos. 

En estas Cortes pidió ^1 Rey subsidios para la guerra de la isla de 
Cerdeña y contestáronle el Castellan de Amposta por el Brazo Ecle- 
siástico y los antedichos representantes de los Estamentos Militar y 
Real, « que las Cortes deliberarían sobre esta petición de la Corona, 
dando á ella una buena contestación con la cual el Rey debería y po- 
dría contentarse, » fórmula en tales ocasiones acostumbrada , como es 
de ver en muchas crónicas y Procesos. Ese subsidio fué en efecto 
otorgado , concediendo al Trono la facultad de decretar un impuesto 
general. 

Algún tiempo después el Rey encargó personalmente á las Cortes 
que nombrasen una comisión de diputados de los tres Brazos para que 
estudiasen y preparasen algunos capítulos que él habla hecho y desea* 
ba discutiesen esos delegados con él ó con las personas que aJ efecto 
elegirla. Nombrada la comisión, el Rey presentó pocos días después y 
las Cortes aprobaron varias Constituciones , al mismo tiempo que ae 
encargaba á otra comisión de los tres Brazos la redacción de algunas 
otras referentes á varios puntos del derecho. En el párrafo del Proceso 
que habla de este último nombramiento se lee : « Et per eosdem de- 
bent dictari Constitutiones Petri Alberti seu declaraciones. » Los Ca- 
pítulos presentados por el Rey fueron unánimemente aprobados pri- 
mero por la comisión y después por la Asamblea. 

En estas Cortes se dictó la Constitución « Quia Reges quí judicaiit 
terram » motivada por el asesinato del Abad de S. Cngat del Valles, 
perpetrada «o el mismo coro del monaaterío y estando revestida ' la 
victima die los hábitos sacerdotales ; la célebre copatítucion ; Ha£ Nock 
T«A, referente á los derechos de las viudas; la titulada Pb4Itkb£A 
coHriRMAKTas, que tantas veces hemos citado en la primera parto 4e 
de esta obra; una muy notable, que es el capítulo Ú de la colección, 
disponiendo que todos los actos públicos se fecharen desde entonóos 
contando por los años de la Natividad del Señor, en vez de hacerlo se- 
gún el calendario romano , y otras varias hasta el número de 39 , 
cuyo catálogo completo puede verse en el libro de las Constituciones 
DE Cataluña . 

El 14 de Marzo de 1351 concluyó esta legislatura ^ durante la i^ual 
ocurlrió el fausto suceso de parir la reina D/ Leonor un hijo que á to- 
dos les pareció iris de paz y concordia , pues con su nacimiento cesa- 
ban los celos y turbulencias que hasta entonces hablan causado las 
opuestas pretensiones del infante D. Fernando y la infanta D. Cons* 
tanza i la sucesión del trono. Llamóse D. Joan , al reden naeido por 
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haber venido al mundo el dia del santo Evangelista y dióle su padre el 
título de duque de Gerona , que fué el que llevaron en adelante los 
primogénitos de la Corona de Aragón. 


Concertadas estaban las paces con Castilla y afianzada la quietud en 
el interior del reino, cuando se vio D. Pedro en la necesidad de alle- 
gar recursos para hacer la guerra á los genoveses, mas furiosos que 
escarmentados por la terrible derrota que sufrió su armada el año an- 
terior en el Bosforo trácio. 

Algunos escritores han citado como verdaderas Cortes el parlamen- 
to que en 1353 reunió D. Pedro en Vilafranca con este objeto. A prio- 
ri podemos negar que le cuadre el nombre de Cortes á esta congrega- 
ción convocada para un caso particular , fundándonos para ello en los 
principios del derecho político catalán sentados en los capítulos ante- 
riores f y cuando esta razón no tuviésemos, nos bastara leer en la cró- 
nica dd mismo monarca las siguientes palabras : 

«Apiés de a^ó manam parlament á totes les ciutats , viles e lochs 
reals de Catalunya » ^ 


Los Sres. Marichalar y Manrique en su Historia d$ la legislación y 
recitaciones del derecho ctvil de España, tom. 7", han hecho notar que 
eñ 1354 estaban las Cortes reunidas en Barcelona , fundándose en la 
pragmática de i de Febrero de aquel año en favor del Brazo Real. 

El 6 de Julio de 1355 se celebró en Barcelona un Parlamento, pre- 
sidido por el infante D. Pedro, como lugarteniente general del reino, 
para enviar recursos al monarca, que se hallaba á la sazonen Cerdeña^ 
celebrando Cortes en Caller. 

GÓRTE& DE PeRPIÑAN EN 1356. 

Abriólas el Reyá las 3 de la tarde del jueves 30 de Junio en el pa- • 
lacio de Mallorca de dicha villa, pronunciando su Proposición Ré- 
^ia.Habian sido convocadas para ePdia de S. Juan. La Contestación de 
los tres Brazos al consejo y ayuda que habia pedido el Rey se hizo en 

4 Crónica de Pedro iv el Ceremonicno, cap., v ft* 
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la reunión celebrada en el convento de Frailes Menores el s&bado 6 
de Agosto. Entre los consejos que con insistencia le dieron para sos- 
tener la guerra contra los genoveses, es notable el de que durante esta 
no promoviese otra con principe ni nación alguna, sino en trance muy 
apurado y mediante el consejo de las Cortes Generales de Cataluña ^ 
de todos los demás reinos de la Corona sí era necesario, como entonces 
se lo recomendaban por la gravedad de los negocios pendientes y por 
la guerra empeñada desde hacia tiempo con el común de Genova. Con- 
testó á esto último el Rey que no convenia convocarlas, por ser aque- 
lla una guerra marítima cuyos perjuicios no experimentaban los ara- 
goneses y porque «mostra experiencia moltes de vegades que mes 
torbaria una persona que no endregarian tres.)> 


Habiéndose roto las hostilidades entre Castilla y Aragón, en donde 
hallaba grande apoyo el Bastardo de Trastamara, el i de Febrero de 
1357 reunióse en Lérida un Parlamento general de Cataluña ¿ fin de 
tratar de la defensa del reino amenazado por el monarca castellano. 
Zurita ha hecho mención de este parlamento en la 1."^ parte, libro II» 
capitulo X de sus Analjcs. La convocatoria, fechada en Zaragoza el li 
de Enero, puede verse en el Registro li98, fol. 97 del Archivo de la 
Corona de Aragón. 

Sin duda por haber confundido la noción de Cortes con la de Parla- 
mento han dado algunos esciritores contemporáneos el nombre de 
aquellas á este que llama Zurita Parlamento General de las ciudades, 
villas y lugares de Cataluña. No habiéndose convocado mas que á un 
Brazo y para tratar de un solo asunto, sobrábale razón al venerable 
analista aragonés para calificar aquella reunión de conformidad con 
las doctrinas que vemos sustentadas por los tres Estamentos en las 
siguientes 

Cortes de Barcelona en 1358-1359. 

Reunidas estas el martes 28 de Agosto en el convento de PP. Pre- 
dicadores, en el cual solia entonces juntarse el Concejo de la ciudad 
las requirió el canciller para que eligiesen inmediatamente la comisión 
de Habilitadores; mas los diputados, que por dictamen de los médicos 
de cámara sabian que la indisposición del Rey no era tan grave que le 
impidiese asistir personalmente á la sesión^ replicaron que no podían 
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étnf^ar sus tareas hasta que el Rey hubiese hecha ta aeostanbrada 
Prcfosic^on, explicando los principales motivos de la conyocatoria. 
Haciendo justicia á esta reclamación, pronunció el monarca su Discur-» 
80 de apertura dos dias despucs en la capilla 4e su real palacio, repi-* 
tiendo las razones contenidas en ^us cartas de convocatoria, las cuales 
se reduciaa á encarecer la necesidad de hacer aprestos militares «por 
razón de la guerra que el Rey de Castilla le había suscitado injusta<-« 
mente,» añadiendo que el infante su tio Ramón Berenguer conde de 
Ampurias, el muy noble D. Pedro conde de Urgel y el vizconde de 
Ager sus sobrinos y el noble Nuch vizconde de Cardona, se habian n^ 
gado á ayudarle en tan critica situación. Contestáronle los tres Brazos 
en la forma acostumbrada, mas no sin presentar una nueva protesta 
mucho mas trascendental que la anterior, pues tocaba á los mismos 
priacipios del derecho parlamentario. Omitimos dar cuenta de ella, 
por haberlo hecho ya en el § 14 del cap. I y en el § 9 del cap. II. 

Alegábase ademá$ en la protesta que al final de la convocatoria se 
expresaba el monarca de suerte que parecía animarle el propósito de 
perjudicar al infante D. Ramón Berenguer y á los barones que estaban 
á su lado en la ^erra que el mismo tenia con los nobles vizcondes 
de Roeaberti, conde de Ausona y Bernardo de Cabrera. 

Después de muchos debates y dilaciones, se convino en dar facultades 
á los 9abiUtad(Mres para conocer de dicha protesta, siendo de notar que 
figuraba en esta comisión por el Brazo Real el famoso comentarista de 
los Usajes Jaime de Vallseca, síndico por Barcelona. Puesta de acuerdo 
la comisión con el consejo Real, fué la protesta desestimada, mas re*- 
Rovárenla sus firmantes, negando la competencia ¿ los Habilitadores 
para dirimir el asunto y multiplicáronse con tal frecuencia los diseiv- 
timiehtos y las jH^otestas, á pesar de la mala suerte que á la primera 
le cupo, que eon razón puede sospecharse había un deliberado empeño 
en entorpecer la marcha de la asamblea. Por último pudieron la<i Core- 
tes dar cima alas tareas para las cuales fueron convocadas, haeiéndoae el 
reparto de los subsidios el sábado 4 de Mayo de 1359, siendo esta la 
última fecha fcod se cita y «1 folio postrero fue se encuentra en el Be- 
lyíííro de estas Corles. 


1^^ II im ^i 


La Academia de la Historia, siguiendo al historiador Feliu de la 
P^a, señala un Parlamento en 1358 convocado en la ciudad de Ge- 
rona á los catalanes para tratar de la continuación de la guerra enta- 
blada contra Castilla. La misma ilustre Corporación, refiriéndose á una 
Iteta de Cortes de Cataluia de letra de feíes del siglo xit qve en. su 


« 
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poder existe, fija la celebración de unas Cortes en Yilafranca del Pa-* 
nades, Tarragona yCerverá, en el año de 1359. Este fundamento lo 
han jnzgado algunos autores asaz ligero para probar la exist^cia de 
las legislaturas de Yilarranca y Tarragona, de las que no hablan los 
autores ni las compilaciones legales, mas nosotros lo hemos visto cor- 
roborado por auténticos documentos. En efecto, en el Archivo de la 
Corona de Aragón ^ consta que el Rey, hallándose en Barcelona el 30 
de Mayo de 13S9, convocó Cortesa los catalanes para el I."" de Agosto 
eD Yilafranca, con el objeto de atender á la guerra con Castilla; mas 
los acontecimientos de esta obligaron al monarca á prorogarlas para 
el 1.® de Setiembre, y mas tarde, el 27 de Agosto, á mudarlas á Tar- 
ragona para el dia de S. Miguel y después para el dfa de S. Lúeas, 
hasta que finalmente la urgencia de los negocios obligó al Rey á abre- 
viar dicho plazo, convocándolas y reuniéndolas en Cervera el dia 10 
de Octubre de 1389. 

Apuntados los anteriores datos, cuya autenticidad es innegable, no 
podemos menos de hacer una observación que á primera vista pone en 
contradicción el aserto de los autores con lo que en los documentos 
onusta. En el año 13S8, asegura Feliu que se reunió un Parlamento en 
Gerona y en el mes de Agosto del mismo acío, como dijimos hace poco^ 
se reunieron en Barcelona unas Cortes cuyo último acto, la distribu- 
ción del pago del subsidio, se firmó el dia 4 de Mayo de 1369, dán« 
dose en esta ocasión lel caso de que el Rey convocara nuevas Cortes» 
en 20 de Marzo para Yilafranca, mientras seguían reunidas las ante- 
riores» aumentando la confusión lo que escriben los analistas de que 
el Rey, á principios de Noviembre se hallaba en Aragón, habiendo ya 
licenciado la asamblea. Ante la imposibilidad de la coexistencia de 
dos legislaturas y para aclarar la contradicción resultante, creemos no 
aventurado decir que el analista Feliu pudo muy bien tomar la convo- 
cación de las Cortes de 1358 desde Gerona por el Parlamento que cita 
como reunido en dicha ciudad; que las Cortes de Barcelona de 1358, 
abiertas en el mes de Agosto, continuaron sus tareas hasta el de Octu- 
bre, en el cual el Rey partió de la ciudad — regresamos á Barcelona» 
dice la Crónica real, llegando el dia doce del mes de Agosto del mismo 
año y permaneciendo en dicha ciudad hasta el veinte y nueve de Oc- 
tubre siguiente— qué desde esta fecha hasta el 4 de Mayo, según re- 
sulta del Proceso original, solamente funcionó la Comisión nombrada 
para el reparto del subsidio, no quedando de este modo en pié dificul- 
tad alguna para que el monarca convocara nuevas Cortes por la pre- 

S Heg. imyfok, 128, 139, 13e y 151. 

13 


192 US GdRTES CATALANAS. 

mura de los negocios de la gaerrái en Yilafranca y Tarragona y por 
último reuniera las 

Cortes en Cervera en 1359. 

Juzgamos que para explicar las causas que las motivaron y el carác* 
ter que tuvieron, nada puede decirse tan preciso como loque escribió 
el mismo monarca en su Crónica, cap. VI § 5. « Partimos Nos luego de 
la ciudad de Mallorca el dia 26 del propio mes de Agosto siguiente, y 
desembarcamos en Barcelona el dia 29 del mismo mes y año. Tenien* 
do en cuenta, al estar en esta ciudad, los muchos gastos que se habian 
de hacer por causa de la dicha guerra, seguida y empezada de nuevo 
por culpa de dicho rey de Castilla, acordamos celebrar Cortes á los 
catalanes en la villa de Cervera de Urgel, á cuyo efecto, partimos de 
Barcelona el dia 8 de Octubre y fuimos á la citada villa, en donde ce- 
lebramos aquellas, las cuales tuvieron fin y se despidieron el dia 20 
del mes de Diciembre siguiente, después de habernos hecho grandes 
ofrecimientos los Brazos de las mismas para socorrernos por via de 
fogaje.» 

Estas Cortes se abrieron el dia 10 de Octubre, después de varias 
prórogas ocasionadas por los acontecimientos de dicha guerra. 

En esta laboriosa y aprovechada legislatura se dictó la célebre Consti- 
tución iTEK NE soPER LAUDiMio quc ha iuspírado al ilustre jurisconsulto 
Peguera un magnífico tratado sobre el derecho feudal de Cataluña; se 
confirmaron las disposiciones que prohibian á los extranjeros ejercer 
cargos públicos en el Principado y las que ordenaban que nadie fuese 
condenado á muerte mutilación ó tormento sin previa sentencia judi- 
cial ; pero lo mas particular de estas Cortes, después de las 26 Consti- 
tuciones que en ellas se promulgaron, fué aquella curiosa estadística 
de los hogares de Cataluña, mediante la cual podemos hoy dia tener 
un cuadro fiel de la población catalana en el siglo xiv ^. 


Para pedir recursos contra el rey de Castilla convocó D. Pedro ^ 
Ceremonioso un Parlamento en Barcelona por el mes de Julio de 1362 
para el 1 i de Agosto del mismo año. 


• Ha gido pubUcada en la colección áe documentos ineditoi de la cor. de Ar., tom. XII. 
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« 

Cortes DE Monzón EN 1362-1363. 

Dice el proemio qae habiendo roto inicuamente el Rey de Castilla 
la paz invadiendo de súbito el territorio de Aragón, habia resuelto 
D. Pedro el Ceremonioso celebrar Cortes generales á sus Estados cis- 
marinos en la villa de Monzón, el i de Noviembre de aquel año, razo- 
nes que se manifiestan también en la convocatoria. Esta fué expedida 
en Perpiñan á 10 de Octubre para el dia 4 de Noviembre, pero el 17 
dirigió el Rey una circular á los convocados, prorogando las Córte^ 
para el 10 de Noviembre, acuerdo qae además se hiio saber por pre- 
gón público y que fué motivado por la necesidad de proveer á varios 
urgentes negocios qu^exigian la detención del Rey por algunos aun- 
que pocos dias, en Barcelona y Lérida. Abriéronse las sesiones tres 
dias después del prefijado en el decreto de próroga, con el discurso del 
Trono, al que contestó el infante D. Fernando, marqués de Tortosa y 
señor de Albarrazin, hermano del Rey, diciendo en pocas palabras — 
sub hrevibus verbis — que oida y entendida la proposición ó arenga óp- 
timamente hecha por el Señor Rey^ deliberarían las Cortes acerca de 
ella, dándole una contestación encaminada al servicio de Dios y del 
Trono y al bien público de la patria. 

El dia 1.** de Diciembre presentóse el Rey en la iglesia de Sta. Ma- 
ría de dicha villa de Monzón, en donde se hallaban reunidos bs Tra- 
tadores y les expuso como ásus ruegos el conde de Trastamara, con 
muchos hombres de guerra, debia venir en su auxilio para hacerla al 
Rey de Castilla y que creia conveniente hablarles de este negocio á 
fin de tomar una resolución definitiva de acuerdo con las Cortes. La 
contestación de los Tratadores fué que el Rey debia ver si con sus 
propios recursos podría pagar este auxilio, pues aquellas aun no ha- 
blan determinado el subsidio que se le debia otorgar para los gastos 
de la guerra. Fué tan difícil llegar á una resolución sobre este punto, 
que las Cortes se vieron en la necesidad de nombrar una comisión de 
33 diputados de los tres Brazos, con facultades extraordinari^ts para 
terminarlo; pero no fué esta mas afortunada en sus esfuerzos que la 
primera, dado que cada reino queria llevar la mas liviana carga en el 
reparto, hasta que perdiendo el Ceremonioso la paciencia se presentó 
de improviso á la reunión, dirigiéndole el vehemente discurso que tra- 
.dujimos en la primera parte de este libro y que algunos escrítores han 
confundido de una manera inexplicable con la Proposición regia de 
apertura. Maravilloso fué el efecto de la larenga, pues resonando aun 
en los oídos de la comisión aqüelljfis palabras de : / Muyren tots en 
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malguany aqueVs tractadors t j Muyren que axins vokn fer á luyt morir I 
apresuróse á votar los subsidios que se le pedían . Al tratarse del re- 
parto, el reino de Valencia dio poderes al monarca para que distribu- 
yese el impuesto de las 53,000 libras que le tocaban entre sus tres 
Estamentos y lo mismo determinaron los aragoneses respecto á las 
60,000 que á ellos les correspondián. Hecha ya la distribución, habló 
el Rey á la asamblea de este modo : « Bien sabéis que os halláis en 
estas Cortes reunidos para ayudarnos á Nos y á la cosa pública de 
nuestros reinos y tierras por razón de la guerra. Mucho habéis tratado 
sobre esto y pues ya estáis de acuerdo, no falta sino que publiquéis el 
donativo y lo llevéis á efecto, y así os pedimos que, si lo Uneis á bien y 
os place á todos^ lo hagáis conforme se ha acordado y con las condicio- 
nes que pusisteis por escrito y nosotros hemos üisto y examinado.» A 
estas palabras levantáronse á una todos los diputados, clamando en 
tumulto: ^¡Plaunos senyor Rey, plaunosi — ^y alzando en alto las es- 
crituras del donativo vitoreaban repetidamente al Hey, quien levan- 
tándose á su vez conmovido por semejante escena, no pudo menos de 
tomar parte en el entusiasmo de la asamblea. 

Para comprender el significado de esa manifestación, es preciso tener 
en cuenta que aquellos aplazamientos, que tanto deploraba el monarca, 
provenían de la gran división que al principio reinaba en la asamblea, 
por opinar los síndicos de las universidades que convenia aceptar las 
compañías de gente de guerra que ofrecían los condes de Foix y de 
Trastamara, contradiciéndolo el Brazo Militar á instigación del infante 
D. Fernando, el cual deseaba capitanear aquella hueste de castellanos 
descontentos próxima á entrar por las fronteras de Francia. 

Ha pasado á los fastos de la Historia con nota de insigne el compor- 
tamiento de Cataluña en tan críticas circunstancias, y en este punto 
bien podemos ceder la palabra á los escritores castellanos Sres. Mari- 
chalar y Manrique, quienes han ensalzado el patriotismo de nuestros 
mayores diciendo que « tuvieron la gloria de salvar al reino aragonés 
contribuyendo al donativo con 270,000 libras y formando con tal rapi- 
dez su ejército, que pudo marchar á la defensa de Zaragoza obligando 
al castellano á variar su plan de campaña.» Los mismos autores citan 
con este motivo aquellas notables palabras del ilustre escritor aragonés 
P. Abarca: «Llegó á Zaragoza el ejército catalán, tan ennoblecido de 
infantes, grandes, barones y caballeros, que ni los podemos contar con 
mas distinción ni ello hará mucha falla, porque podemos decir que 
vino toda la nobleza del Principado y condados, que siempre fueron 
tan fértiles en ella. Deberá por tan relevante y oportuno socorro Ara- 
gón á Cataluña eterno y tierno agradecimiento, porque nunca nuestro 
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reino, después que las armas . cristianas le arrancaron de los moros, 
llegó á Igual peligro y fatiga.» 

Según la Academia de la Historia fueron licenciadas estas Cortes el 
& de Marzo de 1363, pero el Rey dice en su Crónica que duraron hasta 
el 12 de Abril del propio año. 

Promulgáronse en esta legislatura 39 Constituciones y dos Capítulos 
de Corte referentes al derecho civil, al administrativo y al de proce- 
dimientos, entre cuyas ordenaciones son dignas de especial mención: 
la qvi'i manda observar inviolablemente las leyes romanas que prohi- 
ben hacer ninguna cesión á personas mas poderosas queelcedente 
por razón de riquezas ó de oficio; otra ordenando que las causas me- 
nores dé 50 sueldos se despachasen en juicio verbal y entre las demás 
no menos notables la que dispone que las concesiones dé barcaje, peaje 
y otros tributos, hechas en provecho privado, fuesen nulas, no de- 
biendo pagarse sino los antiguos derechos. 

Cortes DE Barcelona , Lérida y Tortosa en 1364 y 

1365. 

Se reunieron primeramente en aquella capital el 2 de Abril, trasla- 
dándose luego á Lérida y por último á Tortosa, movilidad que no 
podemos menos de atribuir á los azares de la guerra. Abriólas la Reina 
D.* Leonor, consorte y lugarteniente general del Rey D. Pedro, ha- 
ciendo por su encargo la Proposición regia el venerable Jaime de Far, 
consejero del Rey y canciller del primogénito. En Tortosa se acordó 
ayudar al monarca con diferentes subsidios para continuar la guerra 
que hacia al rey de Castilla, favoreciendo las pretensiones del conde 
D. Enrique de Trastamara. Zurita dice que ascendió este donativo á 
la suma de 17 cuentos de moneda barcelonesa por tiempo de dos años 
— ó como dice el Proceso á BO,OOO^florines — «y fué para en aquellos 
tiempos tan señalado servicio, que con lo de Aragón, y del reino de 
Valencia, pudo sustentar todo el peso de la guerra, hasta cobrar lo 
que habia perdido de sus reinos, que era tanto, que según él afirma 
en su historia, era mas lo que estaba en ambos reinos en poder de los 
enemigos, que todo el reino de Valencia.» 

En el libro de las Constituciones no hay mas que una promulgada 
en Lérida y se halla inserta en el volumen 3.<», entre las derogadas y 
sapérfluas; de Tortosa hay 7, una de las cuales declara que aquella 
ciudad no debe ser nunca separada del condado de Barcelona y Prin-^ 
cipado de Cataluña ni enagenarla en modo alguno la Corona, 
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Cortes de Barcelona en 1365. 

Abriéronse e! 18 de Julio y terminaron el IKde Diciembre. Aclara^ 
ronse en ellas algunas dificultades que se habian presentado acerca 
del donativo ofrecido en las últimas Cortes de Monzón. En la primera 
parte de esta obra hemos mencionado ya la Constitución Con la dita 
s^NYORA Reina, hecha en esta legislatura y de cuyo texto se despren- 
de que el Rey no pudo presidir las sesiones de la asamblea sino desde 
el dia de Todos los ^^antos, por haberle tenido antes muy atareado la 
continuación de la guerra empeñada con Castilla. 


El 30 de Junio de 1367 se reunió en la ciudad de Barcelona un Par^ 
lamento para tratar de la sublevación movida en Cerdeña por la fa- 
milia de los Arbóreas. Lo presidió el infante D. Juan^ lugarteniente ge- 
neral, el cual expuso la necesidad de que con toda urgencia se mo- 
difícase la manera de efectuar el donativo que las pasadas Cortes 
otorgaron á la Corona. Esto dio lugar á i^n incidente que creemos 
digno de mención, cual es el establecimiento temporal del impuesto 
de consumos sobre el pan el vino y las carnes. 

Cortes de Tilafranca del Panadé* en 1367. . 

Abriólas á las tres déla tarde del sábado 6 de Noviembre el Rey en 
persona en el capítulo de Frailes Menores, pronunciando sobre el 
tema Inclinate aurem vestram-in verba ofis mei un elegante y razonado 
discurso de mucha erudición sagrada y profana. 

En suma vino el Rey á manifestar, haber pactado con D. Pedro de 
Castilla una tregua duradera hasta la próxima Pascua de Resurrección 
y que terminado dicho plazo se romperían de nuevo las hostilidades, 
por lo cual rogaba á los diputados que como buenos y leales vasallos 
con cuya ayuda y socarro había vencido siempre á los enemigos y de- 
fendido sus reinos, quisiesen de tal modo servirle y ayudarle que na- 
da perdiese de cuanto había heredado de sus predecesores, paralo 
cual el mismo y sus subditos debían estar apercibidos á rechazar al 
enemigo de la patria. Contestóle en nombre del Brazo Eclesiástico el 
obispo de Barcelona, por el Estamento Militar el noble D. Ramón 
Alemany de Cervelló y por las universidades de Cataluña el venerable 
Bartolomé Calvet síndico de Lérida y al venerable Ramón de Qa Ro-< 
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tira que lo era de Barcelona , manifestando que las Cortes delibera- 
rían sobre la Proposición del Rey, acordando concederle lo necesario 
al mayor servicio de Dios del Trono y de la cosa pública. 

En esta legislatura concedió el monarca con asenso y voluntad de la 
asamblea la dispensa solicitada por varios procuradores y síndicos que 
habían acudido con retraso ó habían presentado poderes defectuosos, 
después de lo cual se acordó trasladar las Cortes á Barcelona. 

Cortes DE Barcelona en 1368 y 1369. 

Fueron convocadas el 13 de Julio, abiéndose el 8 de Agosto y las 
presidió la Reina mientras duró la ausencia del monarca po rrazon de 
la guerra. Ocupáronse principalmente en los medios de sufocar los 
disturbios que había promovido el Juez de Arbórea en la isla de Cer- 
deña. £1 Registro que hemos consultado en el Archivo de la Corona 
de Aragón es incompleto, faltándole los últjmos folios y como ha he- 
cho notar la Academia, la última fecha que en él se cita es la del 16 
de Mayo de 1369, 

Cortes de Tarragona Montblanch y Tortosa 

EN 1370 Y 1371. 

La convocatoria lleva la fecha de 30 de Enero y dice que urge su 
reunión porque agentes esiranee se preparabant ad invadendum.hos- 
tílíiern el territorio, y él Rey se creía obligado á consultar á la nación 
para rechazar aquellos conatos hostiles. En estas Cortes pronunció 
D, Pedro el Ceremonioso el notabilímo discurso que insertamos en la 3/ 
parte de este libro y que imperfectamente traducido al castellano por 
Felín de la Peñaba reproducido de igual modoD. Y. Balaguer en su 
Historia de Cataluña. 

Por orden del Rey y con el consentimiento de las Cortes^ trasladá- 
ronse estas á Montblanch el 8 de Junio y alli acordaron otorgarle 
cuantos medios necesitaba para la defensa del territorio. El 10 de 
Enero del siguiente año pasaron á Tortosa. No decimos mas sobre esta 
legislatura, reservándonos para la 3/ parte las consideraciones que 
aquí omitimos. 

Cortes de Barcelona en 1372 1373.. 

A consecuencia de la guerra incesante que tenia D. Pedro con el 
reino de Castilla, calamidad que habia llegado á trasformarse en un 
mal crónico de su era, iban siempre de mal en peor los asuntos de Cer*' 
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deSa, cuyo territorio lejano y poco atendido agitaban sin cesar el lue2 ' 
lie Arbórea y sus revoltosos parciales. Su audacia puso en muy duro 
trance la dominación aragonesa , la cual , por los sucesos de aquende 
el inar, hubo de apelar para sustentarse al apoyo de gente extraña y 
aventurera, pues cansados los naturales de estos reinos de las excesi*- 
vas contribuciones de sangre y de dinero que hablan tenido que so^ 
brellevar para la defensa de aquella isla , murmuraban que valia mas 
—como refíere un bisloriador— que el Rey La dejase para guarida de 
los cosarios genoveses y población de los desterrados y malhechores. 

Así estaban las cosas, cuando el Rey pidió á las Cortes consejo y 
ayuda para la adopción de las medidas que reclamaba el estado de Cer- 
deaa, á la cual contestaron los Tratadores del modo siguiente: 

«Muy alto y excelente Señor : Los tres Brazos de las Cortes, oida 
vuestra Proposición y lo que algunas veces os plugo decirles y hacer- 
les manifestar tocante á los sucesos de Cerdeña , ya pidiéndoles con- 
sejo y ayuda, ya platicando con ellos acerca de esto, habiendo tenido 
pleno acuerdo y reconocidas por ellos y entre ellos las cargas que 
Cataluña ha sostenido especial y singularmente ante vuestros reinos 
y tierras y las que sostiene asi para vuestro servicio, defensa y con- 
servación de la cosa pública como por razón y ocasión de los antedi- 
chos acontecimientos, á consecuencia de los cuales se han extraído en 
poco tiempo de Cataluña muy grandes é inmoderadas cantidades de 
moneda. Reconocido ademas, Señor, y atendidas las desventuras que 
han acaecido en esa cuestión , las cuales no parece se puedan reme- 
diar sin grande esfuerzo y costosos dispendios. Considerando aun que 
no hay, Señor, modo hábil de aconsejaros sin gran peligro y respon- 
sabilidad , por muchas y diversas razones, entienden las Cortes , Im- 
blando á Vuestra Señoría con el debido respeto , que conviene que con- 
sidere cómo han acontecido esos hechos y cual es la actual situación 
de las cosas y comprenderá Vuestra Señoría que el consejo que nos 
pide ha de proceder de todos vuestros reinos y tierras á un tiempo re- 
unidos y no de Cataluña sola, para que dicho consejo sea mas eficaz y 
bastante y si juntamente con él se resolviese dar ayuda , pueda esta 
ser mas cumplida. Por tanto, Señor, ppr vía de consejo y respuesta 
final , os suplican' las Cortes que os plazca convocar lo mas pronto po- 
sible Cortes Generales para todos vuestros reinos y tierras en el lugar 
que os parezca conveniente , á fin de que allí pueda con la ayuda del 
Señor hacerse en lo de Cerdeña tal provisión que redunde en servicio 
de Dids y mantenimiento y honor de vuestra corona. Empero, Señor, 
celosas las Corles de que este se conserve incólume, ofrécense i vos 
«orno amantes de todo corazón de las cosas que atañen á vuestro ser^ 
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vtcio/tt^yú^aros á la conservación de €erdena, y pues os falla dinero y 
no io podéis encontrar, no obstante que á eso deberían proveer vues- 
tros oficiales con las décimas á vos otorgadas con el mismo motivo, 
con el donativo de Ars^on y otras manuleutas y recursos que bien pu- 
dieran bastaros, convienen en haceros un préstamo de veinte mil flori- 
nesy mas con las dos precisas condiciones siguientes : la primera, que 
ante todo se dé cumplida satisfacción a todos los greuges y se lleve á 
efecto la reparación de los mismos: la segunda que os plazca obligaros 
á que ni vos , Señor, ni vuestro Primogénito ni otra persona en vues- 
tro nombre, pediréis nada i las Cortes , á sus Brazos , á las ciudades, 
villas y lugares ni á los singulares de los mismos en general ni en es- 
pecial por razón de los sucesos de Cerdeña , hasta que dichas Cortes 
generales se reúnan , ni con motivo de ellas volveréis ya á convocar 
aisladamente á estas Cortes Catalanas. Empero, place á las Cortes an^ 
ticiparos seis mil florines en atención á la urgencia del caso , sin espe- 
rar la satisfacción de agravios como para lo restante dé la suma.» 

Al dia siguiente acudió el Rey á las Cortes, sentóse en el solio pre- 
sidencial y m^ndó leer por su protonotario Jaime Conesa la siguiente 
contestación: 

«Vista la respuesta que las Cortes han dado al señor Rey acerca de 
la proposición que les habia dirígido, dice dicho señor que lo que en 
aquella se manifiesta sobre la oportunidad de reunir Cortes Generales 
de todos los reinos para poner remedio á la situación de Cerdeña, 
parece que ha de menester mejora, y esto. por las razones siguientes: 

«Primeramente, porque lo de Cerdeña requiere mucha actividad y 
convocar y celebrar Cortes Generales es asunto de larga duración, 
como la experiencia lo ha demostrado ya en las Cortes de Monzón, en 
las cuales el caso era muy urgente é interesaba en general y en par- 
ticular á todas las gentes de aquende el mar y con todo duraron aque^ 
Has Cortes cinco meses ó mas, siendo asi que por la urgencia del caso 
parecía que hubieran debido entenderse y licenciarse en quince dias, 
de lo cual puede muy bien inferirse que ahora que no se trata de un 
caso igual aun mostrarían las Cortes menos actividad. 

«Ítem, es indudable que no hay mas allá de tres ó cuatro lugares i 
propósito para la celebración de Cortes Generales, que son Fraga, 
Monzón, Gandesa y Orta y en todos ellos reina actualmente la epide- 
mia, razón ppr la cual no se atrevería á aconsejar que se convocasen 
las Cortes para unos puntos en los cuales^ tanto habia de peligrar la 
salud del señor Rey y la de todos los congregados. 

«I por si se alega que todos los reinos de la Corona deben contri- 
buir i, facilitar socorros para la pacificación de Cerdeña^ dice el senoi 



Rey qne asi lo entiende también; pero qne no comprende qtté dificuU 
tad puede haber en que lo hagan por separado. 

«En cuanto á lo que se dice en dicha respuesta de que se podría 
subvenir á las necesidades de Cerdeña con ei producto de las décimas 
otorgadas y el donativo de Aragón, dice el Sr. Rey que es cierto y 
notorio que este último no se ha empleado en otra cosa, como lo pue- 
de demostrar con cuentas claras y exactas. Sobre las décimas ha hecho 
muchas y diversas manuleutas, asi para obtener aquellas, como para 
lo de Cerdeña, conforme lo demostrará con cuentas claras y le place 
que todo lo que sobrará de dichas décimas se emplee del mismo 
modo. 

«Por tanto no es exacta la cuenta que sacan las Cortes diciendo que 
con el donativo de Aragón, las décimas y los veinte mil florines que 
ofrecen habría bastante para cubrir los gastos de la guerra de Cerde- 
ña, pues bien saben ó pueden saber que esta necesita en solo un mes 
quince 6 diez y seis mil florines y esto les consta á algunos que son á 
un tiempo consejeros reales y diputados, por lo cual no puede menos 
de maravillarse el señor Rey de que en este puntoso hayan ilustrado 
á sus colegas. 

«Por todas estas razones queda patentameute demostrado que la 
contestación de las Cortes necesita mejora y asi lo pide el señor Rey y 
lee ruega que lo hagan. 

«En cuanto á la satisfacción y reparación que piden de greuges dice 
el señor Rey que está dispuesto ahora y siempre^ en Cortes y fuera de 
ellas, á dar satisfacción y repa/racion de cuantos se presentaran haciendo 
que esta se efectué hasta donde buenamente se pueda.» 

A consecuencia de esta réplica del Trono mejoraron las Cortes su 
contestación, ofreciendo al Rey 30,000 florines en préstamo, mediante 
que los asegurase al General y con otras condiciones que alii latamen- 
te se enumeran. 

En la sesión del martes 31 de Mayo de 1373, el conde de Empurias, 
fray Ramón de Cordoana y Ramón de Qa Rovira presentaron al Rey 
otra contestación á ciertos capítulos que había presentado á las Cortes, 
en la cual se leen los siguientes párrafos: 

«Muy alio señor, las Cortes de Cataluña, oída y entendida vuestra 

proposición Considerando que 

estas Cortes han durado un año ó poco menos y que las cosas por Vos 
nuevamente propuestas solétales y tan graves que no pueden dichas 
Cortes pensar que ellas ó el Principado de Cataluña sean por sí solos 
bastantes para daros consejo y ayuda sobre esos asuntos por Vos nue- 
yamente propuestos ; considerando que si estos se suscitan habréis m^ 


BEGUNBA PAHTfi . -^ CAPITCLO tí . 2ÓÍ 

fiester no solo el consejo y ayuda de estas Cortes, sino también el de 
todos vuestros reinos y tierras, sin cuya cooperación no podrían aque^ 
lias encargarse de daros el consejo ni de facilitaros la ayuda que Vos 
les pedís, os suplican que os plazca licenciar las. i» 
' Ignoramos cuál fué la resolución del Rey, porque aquí termina el 
Proceso sin hablar del licénciamiento de la asamblea. La verdad es 
que eran atinadísimas las observaciones de esta, pues los genoveses 
hablan aparejado una grande armada, publicando que al mes siguiente 
pasarían á la isla para socorrer á los sublevados y en tanto el Rey te- 
nia dispersa su gente, comprendiendo los graves peligros que le ama- 
gaban en todas las fronteras de sus dominios, por los grandes aprestos 
que estaban haciendo el Infante de Mallorca, D. Enriquede Castilla y 
el rey de Portugal para invadir á un tiempo su territorio. 

Cortes de Lérida en 1375. 

No sabemos que hasta ahora se haya sabido de esta legislatura otra 
cosa que las disposiciones legislativas que han quedado de ella en 
el libro de las Constitucions de Catalunya. Nosotros hemos encontrado la 
época de su licenciamienK^ en las comunicaciones de la antigua Gene^ 
ralidad del Principado. ^ En ellas consta que estas Cortes acordaron 
hacer al Rey un préstamo por la crecida suma de noventa mil florines 
de oro de Aragón, pagaderos por los tres Estamentos por todo el mes de 
Agosto. Además, una comunicacioo nombrando á un diputado para la 
Diputación general de Cataluña, manifiesta que la Asamblea habia 
cesado en su cometido en el mes de Julio de 1376. 

La única Constitución que ha quedado en las compilaciones legales, 
hecha en estas Cortes, trata de los contratos de censales. 

Cortes de Monzón en 1376-1377. 

Asistieron á ellas los representantes de todos los estados cismarinos 
y los de Mallorca, celebrándose lasesion regia el jueves 27 de Marzo 
de 1376 en el palacio de la villa, en donde pronunció el Rey un magnífico 
discurso tomando por tema el versículo Videfe siest dolor siculdolormeus. 
En esta Proposiciou recapituló elocuentemente los gloripsos hechos 
de todos sus predecesores, asi reyes de Aragón como condes de Bar- 
celona, ensalzando la fidelidad y el valor que ilustraron en todos tiem- 
pos á sus vasallos, por lo cual les rogaba que tuviesen muy presentes 

1 AncB. DE LA Cor. db Ar. Registros de correspondencias de la Generalidad de Cataluña, 
correspondientes al año 1319. * 
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tan altas vlrlades para imitarlas, asi como él procuraria por sú parte 
seguir las huellas de sus insignes antepasados. Pedia el Rey finalmen- 
te que armasen con presteza sus reinos y tierras en aquellas Cortes 
representados una armada de 10 fieras, á lo cual contestaron los tres 
Brazos del Principado de Cataluña y del reino de Mallorca, que para 
servicio del Rey y para su propia defensa estaban prontos á contribuir 
¿ dicbo armamento en la parte que íl ellos les correspondiese de los 
60,000 florines de oro de Aragón que á este fin hablan otorgado las 
Cortes. Es de potar que la petición del Rey dio lugar á varias disen- 
siones, por pretender los representantes de Cataluña, Valencia y Ma- 
llorca, que se satisfaciesen antes de otorgar el donativo los agravios 
que habian presentado. Por último, después de muy renidos debates, 
llegaron á ponerse de acuerdo el Rey y las Cortes, otorgando Cataluña 
la parte que le tocaba del modo que hemos expresado y con. la fórmu- 
la de «Sin perjuicio de los fueros, privilegios, Constituciones, fran- 
quezas y libertades de la tierra, ya que no otorgaban dicho donativo 
por deuda ni por obligación, sino por mera y franca liberalidad. » 

Agradeció el monarca la oferta y declaró aceptarla á título de prés- 
tamo y con todas las salvedades y condiciones en la misma contenidas. 
Para reunir la cantidad ofrecida al Trono se arbitraron varios impues- 
tos que debian pesar por espacio de año y medio sobre los cereales, 
las carnes y otros artículos de primera necesidad que se consumiesen 
en el territorio. 

Eran necesarios estos sacrificios por la gran calamidad de los tiem - 
pos, pues por una parte el duque de Anjou amenazaba invadir el ter- 
ritorio por mar y por tierra, pretendiendo tener derecho al reino de 
Mallorca y á los condados de Rosellon y Cerdaña, mientras que en la 
isla de Cerdeña ardia tanibien la insurrección, poniendo en gran peli- 
gro la dominación aragonesa en aquella isla. Refiere Zurita que «se 
tuvo por cosa muy nueva en estas Cortes que por parte del Rey se pi- 
diese dinero para pagar mil lanzas con las cuales el infante D. Juan 
quería entrar en Rosellon y respondieron al Rey que en los tiempos 
pasados siempre acostumbraban servir en cualesquiera guerras con sus 
propias personas y que las aljamas de los judíos y moros eran los que 
solían dar dineros al Rey.» 

Aunque estas Cortes se convocaron para el S5 de Noviembre de 
1376, fueron sucesivamente prorogindose y no se abrieron hasta el si- 
guiente año. 


*•.-»*.- 
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Cortes de Barcelona en 1377. 

No fueron mas que una continuación de las anteriores, que pasaron 
á ser particulares á los catalanes. Seabríeron el 27 Abril del377 y 
los últimos documentos conocidos datan del Diciembre del propio año. 

Cortes dé Barcelona en 1379-1380. 

Hasta ahora habia sido desconocida la convocatoria de esta legisla • 
tura que. existe en Archivo de laCorona de Aragón ^ firmada por el 
monarca el 25 de Mayo de 1379, hallándose en Barcelona. Debian reu- 
nirse los diputados el dia 10 de Junio siguiente, para tratar del viaje 
que el Rey ó uno de sus hijos proyectaban hacer á la isla de Cerdena 
donde el fuego de la sublevación mal sufocado resplandecia fatídica- 
mente para la monarquía aragonesa, cada vez que las guerras de la 
península alejaban de ella los poderosos ejércitos de mar y tierra. Para 
dicho viaje mostró nuevamente CataluSa su patriotismo ofreciendo 
60,000 libras catalanas pagaderas en dos pjazos de tres meses cada 
ano, y para su recaudación se decretaron varios impuestos— D^cíi^als 
—sobre el vino, los paños, el azafrán y otros productos agrícolas é 
industriales que se exportaban por naves extranjeras. En los capítulos 
en que esto se determina ^ es notable que ya se trata de los abusos 
qué cometían los servidores y cortesanos del Primogénito, cosa que 
hubo de acentuarse y ((ue dio lugar á serias y acaloradas controver- 
sias á la vuelta de tres años, en las últimas Cortes de Monzón del Rey 
Pedro el Ceremonioso; tratóse además, entre otras cosas notables, de 
permitir que saliesen los marinos á corso contra los piratas argéliiíos 
que por espacio de tantos siglos desafiaron con su audacia mas que 
con su fuerza á los poderosos estados mediterráneos. 

De las comunicaciones de la Diputación general del Principado se 
desprende claramente que estas Cortes funcionaron en la ciudad desde 
Noviembre del año 1379 hasta Mayo del 1380, pues ya estaban licen- 
ciadas en el siguiente mes de Junio. 


8 B^. IBOO /bM5 t)tie<(0. 

9 Los hemos examinado en el Arce, hukigipal de Baeceloha, Legajo varias cortes del 
siglo XIY; la feclia de su presentación es del 3 de DiclemDre de 1379. 
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Cortes de Barcelona en 1382. 

A pesar de no hallarse mencionada en el catálogo de la Academia, 
no nos es lícito pasar por alto esta legislatura , cuya omisión no 
podemos menos de extrañar, como los Sres. Marichalar y Manrique, 
considerando que nan quedado de ella seis Actos de Corte que se ha- 
llan recopilados en la colección legal del Principado. 

Parece ser que se trató en esas Cortes de los subsidios que se ne- 
cesitaban ppr la guerra de Cerdeña y del cisma que afligia á la Cris- 
tiandad y dividida en dos campos por las opuestas pretensiones de los 
dos Papas que en Roma y en Aviuon se negaban recíprocamente la 
legitimidad , apoyados mas por el egoísmo y las miras políticas que 
por la cristiana sumisión de los príncipes de la tierra. 


Cortes de Monzón en 1382 Á 1384. 

Desde Algecira las convocó el monarca para el 30 de Setiembre, re. 
servándose el derecho de comenzarlas enGandesa, del cual hizo 
uso en 20 de Agosto, pero no llegó á efectuarse la reunión hasta el año 
1383 , por varias razones de las cuales se da noticia en la correspon- 
dencia de los diputados barceloneses que hemos tenido ocasión de 
examinar. Despréndese de ella que por Octubre de 1382 se preparaban 
los alojamientos para dichos síndicos , cuya partida se suspendió por 
Baber manifestado el Rey que no tenia intención de abrir las Cortes 
hasta pasadas las fiestas de Navidad , en atención á que los aragone- 
ees no habían consentido en pasar á Tortosa como él les había indi^ 
cado , insistiendo tenazmente en que se celebrase en Monzón la pro- 
yectada legislatura. Al empezar el año 1383 aun no había expedido 
cl Rt'y la nueva convocatoria, por lo cual escribió la ciudad de Bar- 
celona á sus síndicos que no. se alejasen del Rey mientras no 
se expidiese, toda vez que aquella había tomado la iniciativa para la 
reunión de dichas Cortes y le constaba que en el Consejo Real había 
algunas personas dispuestas á impedirla. Hacíanles también el encargo 
de protestar de la enagenacion hecha, quizás á instancia de la reina, 
de la mayor parte de los territorios de ios vegueríos del Valles y de 
Barcelona , eñ lo cual , como en otras cosas , agraviaba el Rey á la 
ciudad , quebrantando sus privilegios y franquezas y que todo ello lo 
tendría esta muy presente en su día. Rogábanle^ que le hablasen de 
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este asunto con la debida entereza , al entregarle la contestación ¿ la 
carta que había el monarca escrito á dicho Municipio. ^® 

Expidió aquel la convocatoria el mes de Abril , señalando el dia 15 
del mes siguiente para la sesión de apertura , que debia celebrarse en 
la villa de Monzón ; pero la tardanza de algunos síndicos hizo que no 
pudiese aqueHa tener lugar basta el 12 de Junio. En una carta que 
dirigid al Rey el Concejo de Barcelona se exponían los motivos que 
hablan retardado la elección de sus síndicos, siendo de las principa* 
les la de haber tenido que intervenir el Municipio para apaciguar los 
bandos que hablan alzado el noble Jaime March y Galceran de Resa- 
nes, hasta el punto de presentar entre ambos un total de 1 60 combas- 
tientes de á caballo y 800 infantes que llegaron á ponerse á media 
legua de distancia unos de otros y i punto de venir i las manos. Ale- 
gaban los concelleres que aquellos dias se habían visto precisados á 
levantar sometent para sitiar y rendir en el castillo de Monclús á En 
Perico de Canet y sus secuaces. ^^ 

Hemos ya hecho referencia á estas Cortes en la primera parte de 
este libro, por lo cual nos excusamos de relatar algunos episodios de 
ellas que allí explicamos. En su sesión de apertura pronunció el Cere- 
monioso el discurso del cual hemos copiado las notables palabras que 
sirven de lema i esta obra y que insertamos textualmente en nuestra 
Colección Diplomática y contestóle el infante En Martin con estas con- 
cisas palabras: «Senyor, la Cort ha oida vuestra buena Proposición • 
E aquella entendida acordará por tal guisa que Dios e vos ne serets 
servido é vuestro regno tincará en bueno stado » 

No podemos aquí pasar por alto ún incidente que ocurría en todas 
las Cortes Catalanas, pero que en este Proceso hallamos explicado con 
mayor extensión . Era la protesta que hacia en cada legislatura el 
conde de Ampurías, cuyas antiguas pretensiones autonómicas son bien 
conocidas, y el Proceso de estas Cortes refiere del modo siguiente: 

«Mossen Ramón de Fontcuberta Caballer procurador del senyor 
Compte de Empuries per aqüestes Corts que vos molt alt Senyor Rey 
ara celebrats protesta segons e en la forma e manera e hont mils es 
ocosiutMU de protestar per lo dit Comte e sos predecessors e procura^ 

10 ARCH. HüRio». DB BÁOG. Letret €le$ft, de 1881 á 1383.— SS Enero 1383. 

— «Pregam tos que de tot ago parleta al> lo dit senyor Rey, nt quina fortuna es aquesta que 
ell coDtlnuament axl af reuge aquesta clutat qul II trenca en o])re tots sos prlTllegls e frán- 
queses e nos te per content com (ota la veguería de yailes hala alienada e mes ñe ba fet en 
aquesta yegüería que en altra de Gatlialunya &% que es en gran desonor e injurie daquesta 
clutat.. E dlr Un en aso tot so que Deu yos meta el cap, e que aquesla clutat esperará son 
dla« •.••)> * 

11 /dem, id de 1383 á Í393. 
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dors daquells á vos^ senyor e ais vostres per rabo de Corts quí per tO« 
e per vostres predecesors son stades tengades e a^o per guardar pre-^ 
judici del dit Comte e de son Comtat Demparies e requirne a vos no- 
tari carta publica daquestes paraules e protestacio axi breu.— Oblata* 
que scriptura protestacionis predicte perdictum Raymundum de Font* 
cuberta incontinenti dominus Rex seu dictus ejus yicecancellarius in 
persona etde mandato ipsius respondit dicto procuratori qnod domi- 
nus Rex admitebat dictam protestationem si et in quantum secundum 
justitiam admitti debebat et in alus curíis generalibus bucusque cele- 
bratis similis protestatio sólita fuit admitti et non aliter ñeque 
ultra.» 

En estas Cortes presentaron los tres Brazos una enérgica instancia 
al Rey pidiendo que fuesen destituidos y encausados como reos de 
alta traición muchos consejeros de la Corona y del Primogénito, á los 
cuales acusaban de haber revelado los secretos del Estado i D. Pedro 
y D. Enrique de Castilla, al juez de Arbórea, á los barones de Sicir 
lia, al duque de Anjou y al Común de Genova; de haber favorecido 
al infante de Mallorca y precipitadp la paz con los genoveses, con 
gran ventaja de estos, todo lo cual hablan hecho sobornados por los 
enemigos de la patria. Acusábanles además de haberse hecho donar 
por la Corona muchos castillos, villas, lugares, jurisdicciones, rentas 
y otros bienes del patrimonio real y de que no contentos con esto se 
habían hecho reos de innumerables cohechos, vendiendo de común 
acuerdo la justicia á peso de oro, ton lo cual habian hecho buena la 
expresión del monarca á quien recordaban haber dicho con suma fre- 
cuencia que sus consejeros eran cdhio los hongos, que en poco tiempo 
hacian su crecimiento. Estaba concebida esta protesta con tan valien- 
te entonación que en verdad no cabia redactarla con mas entereza 
por la gravedad de su índole y por la elevada categoría de la persona 
á quien se dirigia. Para formarse una idea del estilo de este documen- 
to basta leer los primeros párrafos de su proemio, que dicen así: «Be 
sab la vostra gran senyoría e es cosa publica e notoria a tots vostres 
sotsmesos e plagues a Deu que no ho fos a altres estranys de diverses 
partidos del mon que en ía Cort del senyor Duch e encara en la vos* 
tra Cort dalcun tems a enea se te es serva fort pocha justicia. E que 
en vostres torres e senyoría se fan grans e insoportables exaccions e 
estorsions.» Tales cosas debia oir en Cataluña el mas arrogante y te- 
mido de sus monarcas. No creemos que en nuestros tiempos hubiese 
forma de hablar con tanta crudeza y desenfado á ningún rey consti- 
tucional. 

Contestó Pon Pedro que estaba pronto á hacer cumplida justicia , 
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Con tal que por escrito se le señalasen específicadamente los criminales 
y el delito que eií particular hubiesen cometido , á lo cual replicaron 
las Cortes que ya en Barcelona y por mandato regio ^ lo propio que en 
Zaragoza y otros lugares, se habia abierto información sobre tan gra- 
ye asunto y que pudiendo aquella continuarse, no habia necesidad de 
de que se convirtiesen en acusadores por via ordinaria los diputa- 
dos que tales excesos denunciaban, á fuer de leales yasallos, celosos 
del honor de la Corona y del bien público. Desde luego mandó el 
Rey suspender en sus empleos á muchos funcionarios; masías Cortes, 
considerando que habia muchas personas culpables de esos abusos, 
instaron al Rey porque ademas de ordenar que volviese á abrirse la an- 
tigua información, mandase practicar otra muy amplia por una comi- 
sión de personas de saber y buena fama de todos sus reinos. Insistía 
el monarca en que ante todo habia de resolverse lo del donativo para 
la pacificación de Cerdena y porfiabafl las Cortes en que nadase podia 
sobre esto determinar, mientras él no hiciese justicia, cediendo á los 
deseos tan categóricamente formulados de los tres Brazos, de todo lo 
cual se originaron tan graves y empeñados debates que bien podemos 
decir que estas Cortes, las últimas precisamente del reinado de Pedro 
el Ceremonioso j fueron tal vez las que le causaron mas sinsabores 
querellas y contrariedades de todo género. 

Consta en las ya mencionadas correspondencias de los síndicos de 
Barcelona, que esta aprobó la energía con que habían procedido en esta 
ocasión, considerando que era la administración de justicia un nego- 
cio muy principal y para cuyo desempeño debían elegirse varones 
probos y de gran discreción y experiencia y no gente malvada ni mo- 
zos inexpertos, mas briosos en la acción que sabios en el consejo. " 

A consecuencia de las reclamaciones de las Cortes nombróse una 
comisión parlamentaria de los tres reinos , de cuyas informaciones se 
siguió la suspensión de muchos altos empleados de palacio y del con- 
sejo real. 

Estas Cortes pasaron mas tarde á Tamarite y á Fraga , á causa del 
considerable desarrollo de la epidemia en aquella villa - ¡yropter mfir- 
mitates pestilenciales glandularum - pasando del primero al segundo de 
estos puntos por acuerdo tomado en la sesión que se celebró el H de 

12 No podemos resistir la tentación de trasladar aquí un curioso pasaje de esta carta, 
en el cual encarga el Concejo á los sindicos que reclamen la publicación de una ley suntua- 
ria. Dice de esta manera: «Qo es que nuil hom ni nenguna dona de Barchelona, de ([ualque 
estament ó condiclo sia no gos dins x anys vestir de nou drap de duany o presech vermell 
sots pena de H. sois e de perdre les vestídures e les íoiradures qui meses hi bauria. E a^ 
senyors fem per go com a xij lluros se es comprada la cana, ops de la donzella qui ara e^ 
novia al> En Joan Depvall.if 

u 
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Hayo de ISSf des)>tf6s de>i toque de Ánimas eñ la iglesia mayor de 
Tamarit. El sábado 28 de aquel mes ya se hallaban' revmídos los di- 
putados en la villa de Fraga, aguardando al monarca para proseguir 
sus tareas; pero éste fué aplazando de tal modo su llegada, que aun se 
le estaba esperando el jueves i de Julio. 

^0 parecía sino que un hado adverso perseguía á aquella tan asen* 
dereada asamblea, pues mas adelante hubo de tomar la palabra 
B. «Pedro el Ceremonioso para manifesWquehabiainudado las€¿rtes á 
F^ága con «I consentimiento de las mismas > creyendo que podrían 
terminar tranquilamente su cometido ; pero que desgraciadamente era 
píá'blico que aquella población de Fraga estaba también invadida del 
contagio, no pudiendo la familia real permanecer en ella sin grave 
peligro ; sobre cuyo contratiempo deseaba saber la opinión de las Cor- 
tes. Con mai5 premura se expresó lo mismo *ea la reunión del isábado 
íi , añadiendo que habia alguncft individuos de su servidumbre y de 
la de 4a Señora Reiua enfermos de la epidemia, y que eñ vista de esto 
aquella misma noche pensaban trasladarse al lugar SeTorrent, que 
dista abenas míedia legua <Ie Fraga, á esperar la tardía respuesta ide 
las Cortes. Por fin , en la sesión del i de Julio , el obi^ de Etna , en 
nombre de toda la asamblea , presentó unos capítulos que , aprobados 
por el Rey con ligeras varían tes^, decretaban qtie la asamblea se tras- 
ladase de nuevo á Monzón para el 15 de Karzío 4e 1388 , y la dona- 
ción de eift,0O0 llorínes decoro de dragona! monarca para que 'en el 
Ínterin pudiera acudir i las gmv^s y apremiantes necesidades déla 
patria, pero mediante varias condiciones, nociendo las menos curiosas 
la de que el Rey no poiia áurank úqueUoss ^acacioni^ ^rlamentafüís 
convocar Cortes particulares á nmffün reino de la Corom^ ^ que en caso 
de hacerlo, no estuviesen obligados >á comparecer al lugar de la cíon- 
vocatoría y en último caso cuanto en ellas se ordenara ftiese tíule 
ipsofure^ y la de que se mandara á los de Caller, en CerdeSa, que ha- 
bían apresado una nave castellana, de lo que se seguían y se seguirían 
graves complicaciones, que la enviasen á Barcelona, reservándose el 
pago de 15,000 florines bíista que tal condición se cumpliese. 

Pedro el Céremonio^, con fecha 26 de Febrero de 1386, detertninó 
prorogarlas de 8 en 8 días, hasta que pudiese asistir á su aperCus^. ^ 
La muerte vino á estorbárselo . 


18 AiGH. DB u Cor db Ab. Reg. 1IMI0. 
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REINADO DE JUAN I. . 

Deslioo fué úe ¡Bedro eH Ciomnomase Inobar todasu vida con los po- 
derosos enemigos que en el exitoriorftrataban.de empanar el liriUo de 
la Corona Aragonesa, enya influencia esa prepondera&ie á laaazon en 
Earopa, y con «las intrigas que mH ambiciosas banderías nirdian jen los 
castillos 4e mus principales fefidalari^as y en 1^ mismos estrados de su 
real palacio,. Sea que |>or aobaquiedie los aíos Cuese perdiendo len Job 
posteemos <le ^aeKmtenoia aquella enlereza liadeoiablle que le earacte- 
jóaaba, >é que hjftbiesien llegado bs disensiimes polttbeas y 'Jas cabalas 
palaciegas á tal punto que ya no le ,mL tlado ai mioiiarca dominadas, 
e^lo es que al nM)fÍT dejó su coarte de tal modo e&TUielta y diiv:idida, 
^ue los primeros Ineses del siguien^le seinado lueron una exacta re- 
psoduceion de Jas borrascosas escenas que presenció üataiuia al pcin^ 
cipiar el del mismoRey D.Pedro^ La reina viuda fué acusada 4e atro- 
ces delitos, perseguida al toque de sometent y confiscados sus bienes, 
ajusticiados varios de sus parciales y tratados los demás con tanta sana 
y rigor (|ue, como dicen los cronistas, á todos ponía espanto el consi- 
derar lo que podia ser mas adelante aquel Rey que tan cruelmente se 
portaba con su madrastra y los mas privados que tenia el difunto mo- 
narca su padre. No quiso Dios que se realizasen tan siniestros vatici- 
nios, pues fué B. Juan un príncipe de mansa condición y, nada incli- 
nado al r^or ni á los actos de inhumanidad y .fiereza. 

«Estando él Rey en Barcelona á 8 del mes de ütlaczo en el palacio 
de la "Reina, con ía solemnidad que se acostumbra, juró á los catala- 
nes sus Constituciones y costumbres, declarando que por averse be- 
dho allanas donaciones y eoiagenamientos por el áeysu padre, y por 
él, en perjuizio suyo^ de (os Heynos, desde 26 de Seziembre de 186S 
hasta aquel dia, no era su vo^luntad de^coi^firmarlos: y después de he- 
(íha esta solemnidad, fué jurado por Conde de Barcelona, y se le bizo 
el juramentio die iideUdad él 18 del mes de Mar^o deste año.» ^ 

CóRTBS DB Monzón en 1988. 

Fuenm las únicas. del reinado.deluan I, alas que asistieron nepre*- 
sentantes de todos los reinos de ila ^Corona, menos de Córcega y 
Gerdeña. 
Olvidándose D. Juan I del «capitulo ^otorgado en las Cortes de Fraga 

14 ZURITA, Anales, lib. X, cap iO. 
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por el rey su padre, habia convocado Cortes particulares á los arago- 
neses para Zaragoza donde debian abrirse el 20 de Julio, mas el con- 
cejo de Ciento de Barcelona protestó de esta determinación, escribien- 
do al Rey en 8 del mismo mes en breves y enérgicas palabras recor- 
dándole, que por el capítulo de las Cortes de Fraga, no podia durante 
aquellas vacaciones parlamentarias convocar Cortes particulares á 
ningún reino de la Corona, y que quien al contrario le habia aconse- 
jado no miró en beneficio ni honor del trono ni al provecho de • la 
tierra ^^ Las numerosas y fundadas reclamaciones con que le asedia- 
ron, obligaron á D. Juan 1 a hacerlas generales á todos sus reinos para 
continuar las tareas legislativas suspendidas en Fraga y no continua- 
das por muerte del anterior monarca. 

Abrió las sesiones el 1^ de Noviembre aquel Rey cuya incompara- 
ble esplendidez fué asombp de sus contemporáneos y causa para que 
la historia le llamara El akador de la Gentileza, dirigiéndose á los di- 
putados en conciso y familiar estilo de esta manera: 

«Bona gent de tot bou Rey se pertany en son novell regiment de 
entendre en justicia é en bon stament de la sua corona é de la cosa 
pública. E axi matex se pertany de bon fill seguir la honor é voler de 
son pare. Perqué nos veents las Corts generáis daquests anys manades 
comengades é continuades per lo senyor Rey nostre pare les quals no 
hagueren aquella fi que haver degucren, per ?o nos moguts per lo ben 
publich é á supplicació de la Reyna é de alguns de vosaltres havem 
atorgat liberalment é benigne de teñir é continuar aquelles segons 
que per nostres letres vos havem intimat é de entendre é tractar en 
aquelles del consell e ajuda de vosaltres.» 

No deja de ser algo difícil conciliar estas palabras del Rey que, se- 
gún nuestra costumbre, copiamos literalmente del Proceso, con la 
afirmación que hace Zurita en el libro X, capítulo XL dé sus AnaleSy 
diciendo que en 1387 se reunieron en Barcelona algunos prelados, 
barones y caballeros y los concelleres de la ciudad y procuradores de 
diversas ciudades y villas', que estaban allí congregados á Cortas. Igno- 
ramos de dónde sacó el famoso analista esa importante noticia. En 
cambio debemos advertir que en el Proemio de estas Cortes dice el 
Rey que, á ruegos de varios individuos y corporaciones que allí se 
citan habia resuelto continuar y terminar con la ayuda del Altísimo, 
las Cortes Generales que su* paire el Rey D. Pedro, de alia recorda- 
ción, habia einpezado hacia poco tiempo, esto es, el año 1383 en la 
villa de Monzón, continuándolas después en Tamarite y en Fraga; 

15 A&GH. MUfliGiPAL, idm , Ídem, 
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f^o sin conchirlas. Además, en las Cartas de convocatoria se lee que 
las pasadas Corles ])rorogadas á Fraga «per ipsum dominum Regem 
marte preventum non faerunt finile efectualiter ul deceret. » Si se con- 
sidera por otra parte que, según el mismo Zurita, todas aquellas perso- 
nas estaban allí con el único objeto «de entender en concordar las di- 
ferencias que babia entre el Rey y la Reina y el Infante , » no parece 
aventurada la suposición de que el insigne aragonés dio por extensión 
el nombre d^ Cortes á una asamblea que propiamente no fué mas que 
un Parlamento cuya importancia no basta á cambiar su índole esen- 
cial. £n cuanto, á la reunión de Cortes que recibió el Juramento al 
nuevo monarca , debe considerarse como una sesión extraordinaria al 
igual que todas las de su clase, pues no se trataba en ella del estado y 
reformación de la tierra como en las legislaturas ordinarias , por- lo 
cual pudo muy bien decir el Rey que hacia ánimo de resolver y 
terminar las cuestiones que habían quedado pendientes en las últi- 
mas Cortes Generales de 1383. 

Volvamos á nuestro relato. A los pocos dias de abiertas las CórteSt 
presentóles el Rey varias cartas, unas de Cerdeña, manifestando la 
agitación- y alboroto que en dicha isla reinaban y otras del Mariscal 
de Francia y el gobernador del Rosellon, avisando que el conde de 
Armeñaque se dirigía á esté territorio con mucha gente de guerra. 
Como hubiese presentado también aquellos dias varios proyectos de 
Constituciones relativos á la administración de Justicia, quisieron las 
Cortes enmendarlos y aumentarlos, pasando en ello muchos días, por 
lo cual se vio el Rey obligado á decirles que si continuaban las dila- 
ciones se pondría al frente del ejército para ir á recibir al enemigo, 
cargando los diputados con toda la respousabilidad de lo que por su 
negligencia ocurriese. Mas adelante hizo aun á las Cortes otra intima- 
ción, diciendo que las licenciaría si dentro de un plazo determinado 
no se concordaban; mas como esto era inconstitucional, contestó el 
infante D. Martin en nombre de toda la Asamblea con estas breves y 
enérgicas frases: «Senyor, la Cort demana copia de lapredita cédula, 
é á la assignació en aquella contenguda la Cort noy consentí ans hi 
dissent, parlant ab aquella reverencia ques pertany.» Y á la verdad no 
era fácil cosa venir á un completo acuerdo en las materias gravísimas 
que se trataban, como eran las referentes á la adminrstracion de Jus- 
ticia y otras no menos importantes, como decían los mismos diputa- 
dos «entre tan gran multitud de gente representando todos los vues- 
tros Regnos é tierras en los quales ha diversidades de staoientos de 
pecsohas é de fueros, constituciones, franquezas é privilegios. £ como 
m difícil el querer é intención de muy tos redozir en concordia á ^^ 
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querer é á im» rntencioa noa deve Biara?eHar ta mestra senyoria »i eft 
eoDcordar la Jmstim á vos> senyor por la dita Cort ofTrecida ha i&ier- 
venido aignn alonganriento . » Medió por fia ta Reina, presentasfdo 
unos capttatos concddido9 por el monarca, en tos cuales se regalaba 
de un modo notable la administración de Justicia y las atribaciones de 
los prímeros funcionarios del fistado, principalmente tas del caneitler, 
que era después de) monarca et p^estctomle de la Justíeia. St eFeceron 
debia bacerla el Rey entre los individuos de una comísroii! dé- doá re- 
presentantes por cada reino que las Cortes elegiriaa. Todas las tetras 
6 provisiones de justicia babian de ir despachadas por el canciller 6e) 
viceK»nci'ller y si no quería firmarlas, podia el Rey despacharlas 
^mk^fTopio ó á instancia de parte. Por su especial y cnriosa redae- 
eion, eopiamos en nuestra Colección Diplomática el prefacio de estos 
eapl(uk¿ presentados por la Reina. 

SolveAtá<fe esta primera dificultad con la ¡ntervencton^de la Reina « 
presentaron las Cortes otra cédula quejándose de !a gran multitud de 
oMales y ot^a^ personas domésticas «que tenian en palacto^ cargo é 
influencia, ocasionando á la Corona insoportables dispendios y á la Na^ 
cion innumerables perjuicios . Achacábase en este escrito á los expre- 
éadds funcionarios la culpa de que hubiese sido completamente estéril 
aquella legislatura^despues de haber estado reunida por espacio de diez 
meses . Sin duda hubo de parecerle muy mai al Rey que se entrome- 
tiesen las Cortes en asuntos que él consideraba de su eidusíra incum* 
bencia pues contestó que no podia acceder á una pretensión tan visi- 
blemente encaininada á menoscabar el poder real , atribuyéndose las 
Cortes un dececho de participación que no les correspondia en tales 
negocios, ya que á ellas solo les era lícito supíicar como tasallos y al 
Rey le tocaba ordenar como soberano y señor natural y que en cnanto 
á la perdición de tiempo que tanto deploraban las Cortes , debian im- 
putársela á sí mismas por el gran número de Tratadores que habían 
nombrado . Áspera y categórica era la contestucion , pero así y todo 
no hizo gran mella en el ánimo de los representantes , quienes insis- 
tiendo en sus pretensiones con aquella apacible serenidad y firmeza que 
caracterizan todos los escritos de las Cortes Catalanas , presentaron un 
nuevo requerimiento diciendo que no seria posible realizar la indis- 
pensable reforma de la Casa Real , mientras Na Carroca de Vilaragnt 
estuviese guardada y acompa&ada por nobles y caballeros y consér-* 
tase la esperanza de vdver á palacio , por lo cual pedían que por Ae- 
§0 de Corte se le quitase la facultad de volver en ningún tiempo al lado 
de la Reina. Resistióse al principio el monarca respondiendo con alta* 
neria y enojo á tal pretensión , mas interpuso la Reina su infioenciay 
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recabó de su marida ua deerelo accediendo en un toda á lipt petición 
de las Cortes . No nos extendemos en ía narración de este e{^ífiodio 
parlamentario , porque son blea conocidos los amores d^ D . Juan con 
aquella hermosa dama , cuya combatida privan^za inspiró la CQm.^c|i& 
mas antigua de nuestro teatro, titii^lad;»: «L' Some ensMnora^t é[la 
Fembra satisfeta . » 

Pocos dias después hizo presentar el Rey á las Córtase! proyecto de 
ordenación de la Casa Real ) Quyp. tenor , prescindiendo de su preám- 
bulo, muy recargado por cierta de erudición bíblica, á^ un^ idea de 
lafastuosidadque peinaba ei la CóDte dje Juan I, en la cual «habia 
tanto estudio y cuidado en fayorecer toda gentileza y oortesanía, 
que ordinariam^ente er^ seguida^ coipo la del mayor Príncipe q^ue ha- 
' biaenla Cri3ti^ada,d.» ^^ SegU9 se explica en ^s|t,^ docujmento 
componíase la servidumbre de palacio del siguiente personal : 


Ma}ardamens 

Camarlenclis 

Uxers. 

Alguatzírs 

Copers. , 

Bot^llers 

Sots-hotellers 

Ajudants de bpteUer. .... 
Parlador daygua á ta botellería. . 

Panicers. • , 

Sots-panicer 

Ajudants de panlcer 

Pastador 

Ajudants de Pastador 

Scuders qui tallen devant lo dit 

senyor 

Sobrecoehs 

Cuyuer^) 4el senyc^ ^y. . . . 
Cuynefs de ^opanya. .... 

Argentera; ., , . 

Museu. 

Ajudanl de Museu 

Minucier. 

TaHa(]Qrers. , , . . •. , 

Comprador.. • 

Sots- comprador 

Ajudants de comprador. . . . 

Gabaliericers 

Sots-oaball6Fio$rs. , , , . 
1¡S>^íem A€i la scucfer^, , . • 

1% ZtjftixA , Anal» , Ht , X I cap . 1$ » 


Menescals il 

Falconers de cavall é de peu. 

Sobreatzembler. ..... I 

LoqbUnent de spbreatzeiQbler, • I 

Ajuda^it de sobseatzembler. . . I 

Atzcn;blers. ....'... VI 

Ministres y jutgUrs 

cambrers XII 

Ajudants de cambra XII 

Kaxibers n 

Metges de física III 

Metges de cisurgla II 

Aymer II 

Sots-armer. ..*.... I 

Guardia de tendes.. .... I 

Sastre I 

Sots-sas^rp. , I 

Ajudants I 

Specier I 

Ajudant I 

Rebosters. II 

Sots^reboster I 

Ajudants. .,.,.., II 
Scombrador del pala.u é )a.vador 

del argenf. ...... I 

Porters de maca XXX 

Porters de porta forana. ... XII 

Posadera il 

Ifomeqsi del olfici del alguacil*. . II 

Conffessor, ,.,,... l 
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Capellá major labat de Sanctas 

CreuB I 

MoDjos de son monestir. . . . n 

Scolans II 

Almoyner lahat de PobUt. . . I 

Monjos de son monestir. . . • n 

Scolá de la almoyna I 

Servidor de la almoyna. ... I 

Gapellans é xantres Xii 

Correus XII 

Maestre racional I 

Lochtinent I 

Scrivans de son offici XII 

Scrivá de ració I 

Lochtlnént I 

Scrivans de son offlci.. . . . YI 


Munter major ^ . í 

Sots-munter I 

De la muntería yill 

De la geneta X 

Filis de Gavallers XX 

Patges. . . " IV 

Lavanera , l 

Pellicer.. I 

Ajudant de pellicer I 

Podanguer. ....... I 

Trompetes . n 

(abater del Senyor Rey. ... I 

Brodadors IV 

Homens qui presen deis alans. . VIII 

Ballester del Senyor Rey. ... I 

Gagadors de can de mostra. . . IV 


Los que deseen saber el significado y atrtbaclones de todos esos empleos, pueden consul- 
tar el tomo V de los Docwmntos inéditot del Archivo de la Corana de Aragón, que contiene 
las Ordenanzas de la Casa Real hechas por Pedro el Ceremonioso, 

Con motivo de la invasión á que hemos hecho anteriormente refe* 
rencia, prorogó el Rey estas Cortes el 29 de noviembre de 1389, para 
dos meses después de haber desalojado al enemigo del territorio de 
Cataluña , pero la última fecha de sus acuerdos es del I."" de Diciem- 
bre de este año. En cuanto i las disposiciones legislativas de estas 
Cortes, no figura ninguna de ellas en el libro de las CoNstiTvciONES 
DE CataldSa . 

Parlamento DE Barcelona BN 1396. 

El sábado 26 de Mayo de 1396 , en el salón de los Consejos del pala- 
cio real de Barcelona, juraron sobre los Santos Evangelios los convo- 
cados á Parlamento, que aconsejarían bien y lealmente ala reina dona 
María, consorte de Martin ^t i7timano , que se hallaba á la sazonen 
Sicilia y que guardarían secreto sobre las deliberaciones de la asam- 
blea que fuesen de carácter reservado. Reunidos al anochecer , pro- 
púsoles D.* María que, como lugarteniente de su real esposo, les rogaba 
que por la fe y naturaleza que á éste debían le aconsejasen lo que 
debia hacer en la delicada situación en que se hallaba por haber per- 
dido súbitamente el juicio la reina viuda D/ Violante, que pretendía 
estar en cinta, oyendo lo cual acordó el Parlamento nombrar una comi- 
sión que pasase á visitar á la enferma , informándose de su verdadero 
estado A consecuencia de esta visita, se le nombraron cuatro matro- 
nas que debían serviríe de camaristas y dióse ella por muy contenta 


i 
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¿el acuerdo, annqae manifestando que de ninguna manera quería ha- 
bitar el palacio donde moraba la reina D.' Sibilia , que era viuda de 
Pedro el Ceremonioso , por lo cual se determinó que ésta se trasladase 
al monasterio dek Frares dek Sachs de Barcelona . 

£1 miércoles 31 del mes de Mayo, acordó el Parlamento que fuesen 
presos en el castillo nuevo varios personajes . Otros muchos indivi- 
duos fueron condenados á prestar fianza carcelera -^ manuleuia -- por 
algunos miles de florines, conjuramento y hopienaje y prohibición de 
ausentarse de la ciudad . Al día siguiente , t."" d» Junio, se acordó 
que varias otras personas quedasen arrestadas en sus casas • Urgentes 
habian de ser los negocios que trataba el Parlamento, cuando én la 
próxima sesión resolvió celebrar dos diarias, la primera á las seis de la 
mañana y la segunda á las tres de la tarde , y por cierto que no per- 
dían el tiempo los congregados , pue^ llovió en pocos dias una infini- 
dad de listas como las que mas arriba hemos anunciado . No cabe du- 
da que entre los acusados habia personajes de cuenta , pues aquel 
mismo dia se tomó el acuerdo de arrestar , exigiéndole 30 , 000 flori- 
nes de fianza, juramento y homenaje,, nada menos que al mismo 
Maestre de Montesa. Para las informaciones hacederas, se nombró un 
consejo de once comisarios, á saber , i de Barcelona, i de Valencia , 2 
de Zaragoza , 1 de Mallorca , 1 de Perpiñan , 1 de Lérida , 1 de Gero- 
na , y 1 de Tortosa • Habíase instruido esta causa contra los últimos 
consejeros del rey D . Juan, acusados de haber causado los grandes 
abusos y atropellos que le hicieron tan impopular en los postreros dias 
de su reinado . 

Además, nombróse una comisión que debía arbitrar los medios ne- 
cesarios para enviar dinero al Rey, que lo era de Sicilia, desde que le 
hizo donación de ella su padre D. Pedro el Ceremonioso, y el día S se 
pidieron á la Diputación diez mil florines, i fin de armar dos galeras 
que debían ir á buscar al monarca para que viniese á Barcelona lo 
mas pronto posible, y se nombró á algunas personas de confianza para 
el mando de varias fortalezas muy importantes del Rosellon y Cer- 
daña, cuyos territorios amenazaban invadir los condes de Foix. Eran 
e$tos Mateo, hijo de Roger Bernardo, vizconde de Castellbó y su es- 
posa la infanta D/ Juana, hija mayor de Juan 1 de Aragón y su pri- 
mera esposa, que fué hija del conde de Armagnac, y pretendían nada 
menos que el derecho de sucesión á los Estados de la Corona arago- 
nesa, fundándose en las capitulaciones matrimoniales que se hicieron 
al celebrar su primer enlace el Rey difunto, pues en ellas se llamaka 
al trono á la primera hembra que naciese de aquella unión, á falta d^ 
hijos varones. 


3I& US CÓBTÉS eitAUlii!». 

IslaiidKT iQQDido el PajrlaneiU» el! 8áJMkd«> K de: Agostpi, en la saía 
dák &walla éel p^Jacio menor, maHdó la reina al nobki Di. f edro de 
Itenviure» ex-secretario del úKioio soberano^ qu^i abiieae y leyese au 
testamento. Puso el requerido algunos lepaios, fuikdiadose e^ la 
ausencia de la reúoA viuda Dl^ Yiolaute; ma» kuhade aocedes á ka im- 
periosa iati0hacíOB> de la Feiiaa. Reoipiéranfie loa sellos de la c<d»ierta ^ 
ibii 4 prooederse 4 la. lectura^ coaudo el * ^czoblspo de Tamagona, el 
conde de ürge^ D^ Juap de Cardona , qI obispo db ToDtosa, Ik Gaioe^ 
raí» de Pioó.st, los, mfnsajeros de. Valeuoia, las concelleres de Barcelona, 
las met^^j^m de TQrlo^a y los d^ Perpiñaq, protestaran que si en di- 
cbc> testameOito habiat alguna cosa %m derogase ^ impugnase el dere-^ 
chQ del Señor Rey D. Ifactia ea ka reinos de á.ragea, Valencia, Ma- 
llorca, Cer deua y Córcega y ea loa. candados de Barceloiia, RoseHon 
y Cetüdana, laa m^cionadf^ia personáis do con^entÜD en ello, antes bien 
di^UtiaiL e;3(prQSi9y»eAte, requiriendo al escribano secretaria real aUi 
proseate^y que. lei^^tAse acta d^ la protesta. 

Sflü lo fesliantf) del mea se tooiaroa carias resoludoiies para ]^oveerá 
la admiÚsUa^OA de ji^ticia^ qmpezanda par el n^^mbraoMiito^ del 
7ÍiQeKcaiV^UIer y muohea é JAipartantes precauciones militares, que 
biei^ se Qec.e$itaba.Q;» puea la condesa da FoU bahía encontrado ratioso 
apQyc^ eo s^ dfi^dp* ^ de 4kra9jagnac y a^iagaba una inyasioo^ per la 
frwt^ra de C.Qrdaaa y pof la. de Aragoa, em las cuales se había )uatado 
QiUi^ai ^eale de. amas acaudillada por el Captal de Buch y otr«i^ e^ 
QodidQ^ oapita^e? de Ift éppoa, apercibiéiMlose a^ propia tietnpo tas 
fortalezas que poseían los de Foix en Cataluña. 

l^n la seaioQ del TÍereea SS áñ Agosto resolvió ti P^rtanenlo que la 
Reina mandase ooupai loa pueUoii y caslillos ée Martorell y CastetlTÍ 
de Rosanes, que erau éei conde de Foix, ppniéadates guarnición por 
haberle seibido que ésta iba 4 penetras en Cataluña epn el intento de 
bacerae Cijierte en dÍQbo9 puntos. No obstante el precitado acuerdo, 
tres dias deapuea 9e tomó otro, ea cuya rirtud fueron 4 Montpeller 
D. Bereqguer de CruiUes, Bartploimé Sírvent y el vízoonde de PereUós 
para tratar cou 1q$ eoibiyadores del conde de Armagrvae. 

N<^ parece qae le faltaaea partidarios al de Foix, puea se estaba en la 
cáf te can muchos recelos» sospechándose principalmente de) conde de 
Ampuria^y coatra el cual se dictó orden de prisión e) domiogo 3 de 
Seü(iWrf>ira9 aunque reconocida naa tarde su inocencia se 1^ restituyó 
la libertad, io de la embajada no produjo grande efecto, pues no hubo 
naadio dé disuadir al de A.rmagaac de su confederación y bélicos pro- 
pósitos, aunque 4 fin de evitar el rompimiento de las aegoeiaciones 
entabladas, se resolvió entregarle 26,000 florines de Aragón como pri«« 
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Mera pag9i de la nenia viulieiá qixe pedia por mon áe m vasaUqe, 
po? to caá) se enviaron fuerzas á toda prisa á los lugares mas eatraté- 
gicés del Principado. Entre tanto penetraron en él los cond^ i 3 de 
Octutee con un ejército de cinco mil hombres, dirigiéndose al TÍzcon* 
dado de Castellbó^ tomando Tarios. lugares y combatieiulQ eiroa con 
mal suceso y talando y destruyendo los territorios que no les qitisce^ 
ron hacer buena apogida. Hubo entonces tal pánico que muchos aban- 
donaron los pueblos y castillos, por todo lo cual se apresuró el Parla- 
mento á proveer á la defensa del territorio, y con la mira de quitarle 
a) de Faix el apoyo del de Illa, resolvió dar á éste %\ mando de 200^ ba- 
cinetes y 200 peones pagados por cuatro meses. Como para esto $e ne* 
cesi^taban dies y ocho mil florines, los faeilitó el Conde de Urgel hipo- 
tecándole la reina en garantía las potestades de fe Ciudad de Balaguer 
y de las villas de Agramunt y Piera á carta de gracia. 

No pudo este Parlamento llevar á cabo su propósito de eipulsar 4 
los invaso^esr por cuya raion el 8 de Noviembre escribió de nueve ia 
Reina á los prelados, eclesiásticos, militares y ttaiversidades^ dieié»diGH 
les que con motivo de haber entrado el de Foíx co» mucha f^ta en 
Cafaluna por la parte de Paltars y la Conca de Orcau ocupando vUlaa» 
castillos y lugares y saqueando y destruyendo cuanto podia, era ir«« 
gente poner remedio á tamaños males y por tanto les- instaba ¿ que 
fuesen á tomar parte en las deliberaciones de un nuevo Parlamento 
que debia abrirse en Barcelona veinticinco dias mas tarde. £1 lunes 
fl de aquel mes y en la misma sala deis Cavalls del palacio, el hono- 
rable Bernardo de Miguel, Regente de la Cancillería, pronunció por ^r- 
den de la reina el discurso de apertura repitiendo las razones contó- 
nidas en las cartas de convocatoria. No cedia esla asamblea á ta ante- 
rior en punto á buenos deseos, pues dos dias mas tarde y^ determinó 
celebrar dos sesiones diarias, la primera desde las nueve de la mañana 
basta la hora de comer y la segunda desde las dos de la tarde basta 
al anochecer. 

Esta empresa del conde de Foix fué un rasgo muy grande de teme- 
rario arrojo; pero la llevó á cabo con mas arrebato y valentía, que con 
madurez de juicio y abundancia de medios, de modo que fué su reti«* 
rada tan rápida y desastrosa, como brillante y atrevida habia sido su 
invasión. 

La última fecha de este Proceso es la de 26 de Enero de 1397. Al 
recibirse la noticia de la venida del rey D. Martin, se prorrogó este 
Parlamento que no volvió á reunirse. 


-f-^ 


¿18 Las cortes gitáUñaSw 

Cita la A.cademia anas Cortes celebradas por D. Martin en iPerpinan 
en 1397, apoyándose en la autoridad de Feliu; mas debemos co nfesar 
con toda franqueza que las sólidas razones aducidas por los Sres. Ma- 
richalar y Manrique, unidas á la circunstancia de no haber podido en- 
contrar ninguna prueba de la existencia de esa legislatura, nos inducen 
á poner en duda la exactitud del aserto de dicho analista. 


Para tomar enérgicas y acertadas disposiciones contra los piratas 
que despreciando las poderosas armadas de Aragón y de las repúbli- 
cas italianas recorrían el Mediterráneo y desconcertaban el tráfico, con- 
vocó el Rey Martin á las ciudades y lugares de las costas de Cataluña, 
Valencia y Mallorca á un Parlamento General que se celebró en la 
ciudad de Tortosa por los meses de Febrero, Marzo, Abril y primeros 
dias de Mayo del año 1400. £ste Parlamento, no mencionado en el Ca. 
tálogo de la Academia de la Historia, promulgó un extenso cuaderno 
de Constituciones para la seguridad del comercio; se conserva en el 
Archivo municipal de Barcelona ^* una de las ciudades que naturalmen- 
te tuvo en él mayor intervención, llevando su voz como delegados ó 
mensajeros: Francés de Marimon y Guillem Pujad. ^' 


Dice la Academia que en 1400 el Rey D. Martin «celebró Cortes á 
¡os catalanes en la ciudad de Barcelona y que en el Archivo Muni- 
cipal de esta ciudad existe su Proceso.» No hemos podido dar con nin- 
gún documento que acredite la razón de semejante aserto, pues en el 
Archivó de la Corona de Aragón no hay ningún ejemplar de ese Pro- 
ceso y en el Archivo de la ciudad no existe tampoco ni hay memoria 
de que jamás haya alli estado, á pesar de la categórica afirmación de 
la Academia. No negamos que hayan existido esas Cortes; pero no po- 
demos decir nada de ellas, porque no las vemos mencionadas en nin- 
gún documento de la época, no obstante lo que dice Zurita en el capi^ 
tulo LXXII, libro X de sus Anales. 


Id CápiloU ófferíU al senyof Rey per tos stndiehs del ajúst fet á torlosa é /irtiMts péf tú 
dil senyor Rey eper los díts sindichs. ^Leg&^o varias Cortes. 

19 Partieroa do Barcelona el Jueves 29 Eaero y estuvieron de vuelta el 16 de yayo 
Viel^riQúeím. 
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GóRTSJs DB Pbrpiñan, S. Cucufate y Barcelona, 

EN 1405 -1410. 

Abridlas el Rey D. Marti d á lastres de la tarde del dia 26 de Enero 
de liOS, pronunciando «un bello y notable discurso ¿ gran exal- 
tación y loor de los catalanes y conmemorando muchos de sus actos be- 
licosos de renombre y fama,» que no trasladamos por haberlo publicado 
Carbonell en sus Croniques yBMoi en sn Gramática catalana, además de 
haberlo traducido, aunque con bastantes mutilaciones, Capmany en 
sus Memorias Históricas: Contestóle en nombre de las Cortes el obispo 
de EIna, pronunciando un bello discurso en latin; después levantóse 
el vizconde de Illa y en breves ra/ones contestó en representación del 
Brazo de los barones y nobles de Cataluña, y como en seguida tomase 
la palabra Berenguer de Olms y contestase, según dijo, en nombre de 
los caballeros y gentiles hombres, el síndico de Lérida, doctor Jaime 
Costa, presentó una cédula firmada por todos los diputados de las vi- 
llas y ciudades, protestando de que se tratase de crear un nuevo Brazo 
de caballeros, declarando que tendria por nulos cuantos Abetos de Cor- 
te se hiciesen y pidiendo que fuesen expulsados dicho Berenguer de 
Olms y los demás que querían formar un cuarto Estamento al modo 
del que existia en las Cortes particulares de los aragoneses. 

Suscitóse luego, tal vez á consecuencia de esta discusión, un empe- 
ñado é interminable debate entre los síndicos de Barcelona y el Brazo 
Militar, el cual pretendía que la ciudad no tenia derecho para mandar 
iantos representantes á las Cortes, y en esta cuestión y en los cambios 
de lugar, prórogas é incidentes de poca monta, se pasó una buena par- 
te del mucho tiempo que duró la legislatura. 

Es digno de nota que en estas Cortes, á pesar de la opinión de los 
jurisconsultos, se protestó de las repetidas mutaciones de lugar orde- 
nadas por el Rey, hasta obligarle á reconocer que debia hacerlas con 
consentimiento de la A^sámblea^ como lo hizo al trasladarlas á Barce- 
lona. Sin duda son estas las Cortes catalanas en las cuales mayor nú- 
mero de incidentes se suscitaron en orden al procedimiento reglamen- 
tario, hasta el punto de qué las discusiones de este género ocuparon 
casi exclusivamente á los diputados, llenando los dos gruesos volúme- 
nes que forman el Proceso de la legislatura. 

Dicen los Sres. Marichalar y Manrique que les parece imposible que 
hayan podido tener estas Cortes una existencia de mas de cuatro años 
como lo supone la Academia^ y opinan que la legislatura de Barcelona 
de 1108 fué distinta de la de Perpiñan, «que en dicho ano debía estar 


ya despedida.» Hemos examinado cod detenimiento los Procesos de la 
época y de «lies resolta lo siguiente: ias Cértes estaban ya reonidas, 
como hemos dicho, desde |»rincipios de 1403, sin poder llegar á la con- 
cordia que el monarca apetecia y les recomendaba. De esta manera 
trascurrió estérilmente el primer año de la legislatura^ has^ ique el 
2S dB Encero de liA6 el tieecanciller dingié i las «Gártes tas siguientes 
palabras -«lio seayor fiey, .per neceseitat e jbeneffi^i da son ftegiue e de 
sa persoifóy eontrnua « muda Sa ipnesent Cotí un lo Monastir de San 
Cugat del Valles daci al xr jom de Marc pramer venidmr . » SI vizcon- 
de de Uta y de Caiiet, IBerenguer de Obiis y francisco tle Yallg&rii^ra 
en nonAyre del {^amento ^de ios Aobles, caballeros y homíbres de pa- 
raje del Principado de Cataluña, dijeron que no ooosentían en la con- 
tinuación y mutación antedichas y qúep^ranqvetonstase su protesta 
en iustruimtento público. Sin emibargo, no dejaron .por esti^ de pasar 
tas €órtes á S. Cucufata, como el Rey lo kabia determinado. £| sábado 
22 de Mayo, presentóse el Rey en ei lugar donde se celebraban las se- 
si0n^, que era Ir sab capitular del mionasterío y habló á la Asamblea 
«n estos términos: «Nos s&m infisfrinats quel Regne de Yalencna ^es en 
fortmal4stament. Perqwe coye si sos, lexats tots altres affers anarhi 
per )a ^drta ralio, tauriem íplalier ;queaisanomenas8eilsalguBes persones 
lavosaltreSQOtsospitoi^e&y'quiireebessen clara infonmació sobre lo de-, 
bat del bra^; tpús preten >e88er deis Cavallers a G4[Ue i^om fossem lar- 
tndte poguesseoí lo dít debat prestamesít idí£Snrr e axi parbtts aer^^tre 
yosáltres e :nos>acotdarem bi apart. » 

*No (quisieron las Cortes consentir en esta partida del «konaraa, mas 
no fiojó por esto 'de efectuarse, pues el sábado 21 4e agosto, ai froU^ 
nofisivio Benmrdo Miq«d tleyé á las Cortes una canta ^que al Rey ik ha- 
bía escrito desde Valencia, dsbiendo que, comoraun duraba el mal es- 
tado de <aR|oe{ reino, te mandaba que «m su nombre tpnomgase ítas Cor- 
lea para ^ 20 d« NioTieiiifore próximo, en cuya fecha debían «oi^tiauar 
^ d ttrismoptttíto. Los tres :BTa2os protestaron oonio de oosAwítoei 
^o'eual^dio ^pidióique aqueltos fuesen sucesivameBle pnttrogadasimu- 
-chas ^éeie^ líimititie toch) «quél «no y el siguiente )de li07^ que pasó el 
R^y ^ Vsíleiftn^, «o»o lo prueban 'varios documentos de ese tiempo 
que hettiofi tenido ocasión <de leer '^, :atiriéwlo9e poritinieli90de JSnero 
de 9I0S %ajo la presiéeneia del {vicecanciller, >el cual mmikátó i{ue el 
Rey habia decretado aun dtra pfóroga, aplazándóVasparael Dgjde^Fe- 
%rero, en cuyó'dia*se pi^rogaron para el 8 de Marzo, Juego ¡para él 29 
^dl mismo mes, después para^l 23 de Mayo, etc. Én obsequio i. la 

'SO Arce, pb LAt<$ii. rm ak., negMnt foUA^ áW» 


liverirecM »reminoiaind8 á ennneraír las imfinítafi 'piéiiogatíanes ipne 
faeN^n jprotongahdo ki eQEfsteiuna<^deiaqueH»s Cértes, cuya asteriUdad 
ftet^ atrtMrse, oomo bemos kNoIks 4 l<a lenafe pmfíB'eon la ««al ion»*' 
iiafn lellafe y^l áeiy bu ^uh nespeiMivgs preteMOflie^ El )iiDéreotes A án 
Mié 'de I&08 faé cwa4a(do«-^«e^D se lee en ^ /oí. 4i0 ^ Pr4Hte»^ 
foercm afqtielte trsstod^adas al «nooastierío de'&aiteg tteiNíres de Rar-^ 
«elonU) y te q^e allí se dice prireSa que se «oensifiterahta no come unas 
mevas Cortes, sino como ana continuación de Ism^ de üffS. Ü pesiar de 
laster^a dtracíon áe este legislatura t(ne, isfmbafcer ilegadeá sn^tér*- 
mino tcoiisvirrió ^v^os ^reintidc^, «o iptide taaquooo tever tai 'fiti t>egtí^ 
y (oofo^píleto, pues f«é 'bruscameiite suspencüda por el «aeeperado fiaille^ 
citfriéfMo M ^y >D . Marlm, iMiceso (pie m eKptiea 'en estois cnrtesos 
tórnAttob Cn la él tima página del Proceso: 

a£t defmQfn idié craáisa ad^q^m dicta Curia «titevftt tnt pi^kn<;iir 
«d pfét ipranditini continn^ita que loft >die Saibbati Tritessittfta ^kna 
^ ultima dit^i ttreffisis llbdH atino á naiívifiatfe Itemim Mitlasfiame 
OtMríflge«tes^m(> Décimo s«^et$ds «t sepims trotfo drena 4iof am on*- 
decimaiii díc^i diei 'ame prandi^te «reí parum ainiea meridi^tn didtis 
«erenisdinrtis Iknniíntts Riet >M«iftin>us qvi hujiusm'odi Curíamm 1% ft^ 
is^i\ {jrooessii ^criptartfm iconvocaverateieelebrabat'^s^piritwm 
Tiedd/rdit^Ciieaflorí in qitadnili cai&em «noinasterH ValKs jDcmíeirfle prope 
Barcbínmi^m Vocata Ae ila AbaéessA. €iijas i^nma cum Dotnlofo^eoini- 
potenii Jesu Chrk»to ín ejos ^otía reqtiíesaat ¡in^pace. Dt 4áe ékfa 
'Curía^snumiobtimitt 8i]lem.«> 

Enledo'el'laj^aperíodo^de tiempo ^w duró >estfli >tegidbniira, mHü 
m {bíckiMí t6 Constittfcioncls, eiiya ootecoien «es fisebada^ 8ait^ 
Jonía ca l&OA. 

iíNTERREGiNO- 

lifO — 1418. 

Tiytíbo cdttio stítíle'ác'oriteter Birersos juicios déla (Xíafsioíi fte su 
iLlableuela, y t\iVosei[fOr lo mas cierto, qtrte "Sídoreció de tfiversas me- 
didíntfey iliatljaWs muy^e'xqui^itoij, que le dfetoii para tndltarsu inha- 
bilidad ^ ímptitencia. Est&ndoya descontados de sn tid^, la conile^ 
de Urgel', madre del Conde, y la Infanta Doña Isabel Sü nuera, le Sü« 
íilifeai'otí (píe púes^NueStto^ñór^íebtÉbia llegado^ posttrer %rtriino 
fleífeu'Vida , declarare por legítiraío <stfcfesor <cn sus ifernosial 'Con8fe, 
^e «n^éllb descapjgRTia^su conlíicincia y 'se eicusatíato los xtítífís y ba- 
stís 'que "por aquélla ¡causa ise esperaban : y cfs mucho de tídtar lo 'que 
lorenzo de Tala aííntta , qtieeStandb :muy aaormccidule asió por 'los 
pedicrslaCottid^yy i6metí£6 á ^cir'á voees/queht sucesión dé! 
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reino era de su hijo y qae él, contra razón y justicia, le quería privaí 
de ella : y dijo entonces que él no lo ereia asi , y D. Guillen de Mon- 
eada y uno de los concelleres de Barcelona fueron á la mano á la Con* 
desa , para que tratase con el Rey con el respeto que se debia. Tam- 
bien los concelleres de Barcelona, ante notarios públicos , le pregun- 
taron si tenia por bien que la sucesión de los .reinos fuese del que le* 
gitimamente debia suceder en ellos y respondió que así lo mandaba 
él : y añade á esto Pedro Tomich que no se hizo con buen fin en no 
querer declarar su Toluntad , antes quiso imitar á la reina D/ Leonor 
8U madre y en su muerte se conformó con la vida pasada en dejar tan- 
ta división en sus reinos. Alvar García de Santa María que concurrió 
en aquel tiempo, conforma con estos autores , y dice que dejó ordena- 
do en su testamento que heredase el reino el que debia haberlo de 
derecho : y si en esto intervino malicia como Tomich piensa y el Rey 
tuvo confianza que su nieto podría ser preferido á los que mayor de- 
recho pensaban tener en la sucesión de estos reinos , era cosa que la 
tenia ya muy deliberada, y en esto imitó al rey D. Pedro su padre, 
que no quiso declarar si faltasen sucesores de sus hijos quien debia 
suceder en los reinos , habiendo tantos de la casa real. Esto parece 
confirmarse por un testamento que se ordenó por el mismo rey D. Mar- 
tin , en vida del rey de Sicilia su hijo, estando en el monasterio de 
Yal-de Cristo, el i de Diciembre del año de 1407 y testificóse por Ra- 
món Cescomes suj)rotonotarío, porque en el instituye por su here- 
dero universal al rey su hijo en los reinos y Estados de la Corona de 
Aragón y en el reino de Sicilia y en el ducado de Atenas y Neopatria 
y en el ducado de Carinthia y condado de Tirol-que pretendía perte- 
necerle por parte de la reina D.* Leonor su madre : y en las sustitu- 
ciones que se ordenaban , no nombraba por la muerte del rey su hijo, 
sino á los nietos varones que de él quedasen , siendo legítimos: y en 
caso que el rey su hijo muriese sin dejar hijo varón de matrimonio 
legítimo, sustituía por aquel testamento otros hijos suyos , si le que- 
dasen , siendo legítimos por orden de primogenitura : y no procedió á 
nombrar ninguna persona de los que eran colaterales de la casa real, 
habiéndose excluido en las sustituciones de los Reyes sus predecesores 

las hembras 

<cFué este Príncipe en el regimiento de sus reinos muy justo, y 
desde el principio de su reinado ordenó su consejo de personas muy 
prudentes y de gran experiencia y noticia de las cosas de sus Esta- 
dos Pero en el remate de la vida , ó por estar él incierto en su 

ánimo y en su indisposición y persona tan impedido , ó por la afición 
que tuvo al conde de Luna su nieto, reservando su deliberación y ceor 
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sejo al beneficio de la ventura , lo dejó todo en tanta turbación y tú 
tan gran división y discordia, que en todas las ciudades y pueblos co- 
menzaron á prevalecer las armas y cada uno tomaba su opinión tan li- 
bremente, que no solamente seguían sus bandos por sus causas parti- 
culares , pero todos se ponian en contienda por lo que tocaba á la 
sucesión , siguiendo cada cual la voz que le parecía mas convenirle: 
y todos estos reinos comenzaron á arder , no solo en disensión y dis- 
cordia , pero en una guerra civil : y como antes se tomaban las armas 
para la defensa de Sicilia y Cerdeña, se convirtieron contra ellos mis- 
mos. » *^ r . - 

Mientras las Cértcs recogían del moribundo monarca la vaga con- 
testación que hemos trascrito, alborotábase ya el pueblo de Barcelo- 
na, movido por los parciales del Conde de ürgel, y aumentaban por 
momentos la confusión y la incertidumbre, por lo cual acordaron las 
Cortes nombrar una comisión de 12 personas que se encargase del go- 
bierno del Principado , mientras el Gobernador vice- regia Gerardo 
Alemany de Cervelló convocal)a á los catalanes á Parlamento General 
que debia celebrarse en Montblanch el dia postrero de Agosto. No fue- 
ron muchos los que concurrieron, á causa de la peste que por aquel 
tiempo afligía á muchos lugares de Cataluña, motivo por el cual se 
hubo de prorogar el Parlamentó, señalando .para su celebración la ciu- 
dad de Barcelona y el dia 23 de Setiembre, pero no llegó á reunirse 
hasta el 30 del mismo mes. En Diciembre de 1411 so trasladó á Tor- 
tosa y en Marzo de 1412 una comisión de 21 personas que el Parla- 
mentó había nombrado para él caso, hizo la elección de los compromi- 
sarios que unidos á loíl de Aragón y Valencia debían tratar de ¡os de- 
rechos que tenian á la sucesión del reino los pretendientes que á la 
misma se presentaban. Como atendida la inmensa trascendencia de 
estos sucesos se necesitaría mucho espacio para referí ríos con la deten- 
ción y claridad debidas, desistimos de hacerlo. Recomendamos al lec- 
tor que desee conocerlos á fondo, los tres prináeros tomos de la Colec^ 
don de documentos inéditos del Archivo de la Coronal de Aragón que 
forma un precioso conjunto de actas y documentos referentes á aquel 
notable acontecimiento, y la Historia de Catahiñaqw^ tras largos años 
de investigación y estudios está próximo á publicar nuestro querido 
amigo D. Antonio de BofarulI,' y en la cual se tratan este y otros 
asuntos, con una abundancia y novedad de datos que no dudamos 
habrán, de llamar la atención de los inteligentes. 


21 ZuRiTi , Anales , 2.* par. , cap. utt. 
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CAPITULO III. 


TERCER PERÍODO. 

Resumen de la historia parlamentaria de Cataluña, 

de 1413 á 1713. 


Sancionada aquella novedad de ver sentado en el trono de estos Es- 
tados de la Corona de Aragón á un monarca que no sucedía por 
linea de varón délos Condes de Barcelona, estaba Cataluña en una si- 
tuacion bien crítica y peligrosa, presentándose nebuloso el porvenir y 
dominando en los ánimos mas el recelo que la esperanza en aquellos 
dias en que se inauguraba la nueva dinastía. Tanto temíase, y con 
sobrado fundamento , por las tradicionales libertades , que por tres ve- 
ces se obligó al Bey á prestar el juramento acostumbrado de los nue- 
vos soberanos. Viniendo de Zaragoza, en donde habia celebrado. Cortes 
á los aragoneses , llegóse á Lérida y allí hizo el juramento que haUa 
hecho Pedro el Ceremonioso en aquella misma ciudad el primer ano de 
su reinado, esto es, confirmar las constituciones y ordenanzas estable- 
cidas en Cortes por los Reyes pasados , y el dia que entró en Barcelo* 
na volvió á prestarlo en la Catedral, antes que se le jurase fidelidad 
como á conde de Barcelona , y porque aquella solemnidad se hiciese 
en públicas Cortes hubo el Rey de jurar tercera vez para mayor con- 
tentamiento de sus' subditos. ^ 

1 Zurita Ánaltt de la Corona de Aragón 10). XIL cap. 9. 
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Cortes de Barcelona en 1413. 

Las Cortes ante las cuales se realizó aquel solemne acto habían sido 
desde Tortosa convocadas por D. Fernando, queriendo, dice , seguir 
las huellas de sus gloriosos predecesores. Fueron citadas para el dia IS de 
Diciembre, .en cuya fecha se prorogaron para el i de Enero del siguien- 
te año de 1113. Volvieron aun á prorogarse aquel dia , no haciéndose 
su apertura basta el miércoles i de Enero en el mismo palacio real, en 
donde hizo el Rey su Proposición de una manera breve y sencilla. 

Contestó al monarca , en nombre del Brazo Eclesiástico, el arzobis- 
po de Tarragona, dirigiéndole una especie de sermón asaz largo y eru* 
dito , en el cual andaban confundidos Platón y S. Agustin , Séneca y 
S. Isidoro de Sevilla, ti Libro de los Reyes y el de Offidis de Marco 
Tulio Cicerón. En esta arenga, hecha en latin y en estilo demasiado 
pedantesco tal vez , hay con todo algunas frases muy dignas de nota, 
como V. gr. la de :. «tuse regisB dilectionis et clemencise Cathalanis 
signa ostende et eorumsemper privilegia et libertates non solum serva sed 
auge , » palabras muy loables y cuyo mérito y eficacia no podian me- 
nos de ser muy realzadas por el respetable carácter de la persona que 
las pronunciaba. 

Al contestar Roger de Moneada en nombre del Brazo Militar, su- 
plicó al Rey que prorogase las Cortes para esperar á los ausentes , á lo 
cual acsedió éste , señalando para su continuación el sábado próximo 
7 de Enero y como local el convento de Frailes Predicadores de la mis- 
ma ciudad. 

Desde el principio de esta legislatura ya renovaron los caballeros su 
pretensión de formar Brazo aparte , motivando con ella enérgicas pro- 
testas de los demás Estamentos , como habia sucedido en las Cortes 
anteriores. Tanto duró este litigio , que hasta el 20 de Febrera no se 
pudieron elegir los Tratadores^ á pesar de haber dictado ya el monar- 
ca dos sentencias acerca de tan interminable asunto, desestimándolas 
pretensiones de los caballeros y hombres de paraje. 

En la próxima sesión se presentó el Memorial de Agravios, cuyo 
proemio traducimos á continuación como un expresivo modelo de esta 
clase de documentos. Dice así : 

«Muy alio y muy excelente y victorioso señor ^y> 
« Como al abrirse las presentes Corles que vos , Señor , estáis cele- 
brando al Principado de Cataluña en la ciudad de Barcelona os glugo 
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á fuer de justo y virtuoso Señor ofrecer en vuestra Proposición , por la 
gracia y acostumbrada justicia vuestra, proveer y reparar los daños, 
injusticias y agrados inferidos á diclio Principado y por los cuales 
fuese vuestra gran Señoría suplicada , las presentes Cortes , daado 
ipfinitas gracias á Dios Nuestro Señor y á vos por semejante ofreci- 
miento , que dicho Principado y las Cortes que lo representan tienea 
á singular gracia y merced ; Considerando que algunas injusticias y 
agravios generales fueron á aquel inferidos así por vuestros ilustres 
predecesores, sus primogénitos y los oficiales de ellos, como por vos. 
Señor , y por vuestros oficiales , os suplican muy bumildemente que 
tenga á bien Vuesa Merced reparar los expresados agravios é injusti- 
cias y volverlos á su debido estado por las personas que vos , Señor y 
las Cortes elijáis, otorgando á aquellos plenos poderes como á buen 
Bey y Señor le corresponde , cuyos agravios. Señor, son los que mas 
abajo se dirán y otros que os serán presentados en el tiempo que al 
afecto se señale. » 

Entre estos greuges hay el de ejercer jurisdicción en Cataluña per- 
sonas que no estaban domiciliadas en su territojio; el de cometerse 
graves abusos en los levantamientos de sometent en detrimento de lo* 
dos los Brazos ó clases del Estado, lo cual dio origen á una extensa y 
severisima Constitución que es la 29 de las de estas Cortes; el deejercer 
el primogénito Gobernador general su oficio sin haber prestado el jura* 
mentó prescrito en las Constituciones de Cataluña; que los escribanos 
de mandamiento, no satisfechos con su salario diferian intencionada- 
mente el despacho de los negocios para vender á peso de oro su reso- 
lución, etc. Hasta que dio el Rey satisfacción á estos agravios no le 
otorgaron las Cortes el donativo, que consistió en la suma de 182,S00 
libras barcelonesas. 

En la tarde del jueves 30 de Marzo, pidió el Bey á las Cortes que en 
atención áque debia partir para Castilla dejando como lugarteniente á 
su hijo D. Alfonso, quisiesen prestar á este juramento de fidelidad 
como sucesor á la corona. Sorprendió no popo esta petición á la asam- 
blea, la cual después de haber deliberado largamente sobre el asunto, 
contestó por boca del Arzobispo de Tarragona que accediaáella, pero 
con la salvedad de que ni entonces ni en lo sucesivo pudiese su vo- 
luntaria aquiescencia menoscabar en lo mas mínimo los privilegios, 
usos, costumbres, libertades y cualesquiera derechos generales del 
Principado ó de los singulares del mismo y con tal que dicho Primogé- 
nito prestase á su vez el juramento en tales casos de costumbre. 
Aceptó el Rey estas salvedades y acordóse que prestarían las Cortes 
su juramento en nombre de todo el Principado de Cataluña, cooao en 
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efecto se hizo, habiendo antes el Primogénito llenado la formalidad le- 
gal cuyo cumplimiento le habia exigido la asamblea. 

En la sesión del miércoles 21 de Junio, celebrada casi á hora de 
vísperas, fueron leídas y aprobadas las Constituciones de estas Cortes 
y acto continuo juró el Rey «por Dios y por la Cruz de Nuestro Señor 
Jesucristo y por sus santos cuatro Evangelios que le presentó solem- 
nemente el Arzobispo de Tarragona y sobre los cuales impuso el mo- 
narca las manos, cumplir y observar y hacer que inviolablemente 
cumpliesen y observasen todos aquellas leyes que acababa de sancionar. 

En la Constitución 4.* de estas Cortes se hizo extensivo á los Gober- 
nadores y asesores de Cataluña, Rogellon y Cerdaña la obligación de 
jurar la observancia de las leyes, privilegios y costumbres otorgados á 
las personas y corporaciones de sus respectivos distritos, no pudiendo 
ejercer en ellos jurisdicción antes de haber cumplido con esta forma- 
lidad; en la 18." se conminó con severas penas á los feudatarios ó en- 
fiteutas que amenazasen ó pusiesen asechanzas á sus señores; en la si- 
guiente, titulada als rsg\ndols, que por cierto es una de las mas co- 
mentadas por nuestros jurisconsultos, se estableció la pena de dupli- 
cado laudemio contra aquellos que tomasen posesión de los bienes feu- 
dales ó enfítéuticos sin el consentimiento de los señores alodiales; en 
la 33 se establecieron fuertes castigos contra las mujeres de vida aira- 
da que se estableciesen en las ventas y mesones del Principado y con- 
tra los posaderos que las admitieran; pero la mas notable de todas las 
que promulgó la asamblea es la 3i que empieza con las palabras Per 
TAL QDE LAS LETs por la cual SO uombró una comisión de tres buenas é 
idóneas personas y un notario apto que comprobando todas las leyes de 
Cataluña, hiciesen la versión de ellas del latín á la lengua vulgar cátala- 
na, sin mudar ni alterar su razón y sentido ordenando metódicamente su 
compilación por títulos. 

Estando el Rey en estas Cortes, presentáronse á él dos embajadores 
del conde Je Urgel que como es sabido sostenía sus mayores derechos 
á la cotona con las armas en la mano, y fueron Ramón de Perellós y 
Francisco de Vilanova, los cuales después de prestarle fidelidad, pre- 
pusiéronle acabar la guerra intestina en que ardían los reinos de la 
Corona, procurando poner de por medio algún buen deudo de matri- 
monio uniendo al infante D. Enrique con la hija del de Urgel, here- 
dera del condado. Accedió el Rey y los embajadores se retiraron muy 

• 

í Be entonces data la primera compilación legal do las Constituciones de Cataluña; al 
terminar el siglo salló á luz publica la primera colección impresa, de la que existe un ejem-^ 
piar en el Archivo Municipal de Barcelona, consúltese el artículo publicado por D* Andrél 
Bftlaguer en la revista L\ Rbivaxbksa, año L% pág. 300. 
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satisfechos. No pado desgraciadamente realizarse aquella concordia, 
pues al poco tiempo movido D. Jaime de Urgel por los consejos de su 
madre, que le instaba i salir en defensa de sn derecho y Jnsticia, como 
principe poderoso y como caballero, por los consejos de D. Antonio de 
Luna y mas qne todo por la razón qne le asistía en no conformarse con 
la decisión del Parlamento que eyidentemente se babia extralimitado 
sos atribuciones, se confederó con el hijo del Rey de Inglaterra y 
parte de la nobleza francesa, apoderándose del castillo de Tramoz que 
estaba en las faldas del Moncayo y allí leyantó bandera dando princi- 
pio de este modo i la guerra. D. Fernando manifestó i las Cortes la 
actitud facciosa en qne el conde de Urgel se babia puesto y como ha- 
blan Tenido en su auxilio las compañías inglesas, deliberando la asam- 
blea que se hiciese proceso contra el conde por crimen de lesa Majes- 
tad, conforme i las Constituciones de Cataluña, y que se ocupasen á 
mano armada los lugares y castillos de su condado *. 

Salió i ponerse al frente de su ejército D. Fernando, dejando como 
hemos visto i su primogénito el encargo de concluir las Cortes como 
así lo hizo 4 fines del mes de Setiembre. 

GóRTBS DB MONTBLANCH EN 1414. 

Bien sabido es el miserable extremo i que llegó Jaime de Urgel, á 
quien con tanta exactitud ha llamado la hisiori^el Desdichado, por 
el triste desenlace de aquella campaña. £1 ejército plantó sus reales ante 
la ciudad de Balaguer, y si bien los partidarios de D. Jaime hicieron 
prodigios de valor, y D. Femando estuvo i pique de perder la vida de 
un disparo de bombarda, la ciudad hubo de darse i partido, el conde 
de Urgel dobló la rodilla ante su afortunado competidor y de cárcel 
en cárcel paró lejos de su patria en una lúgubre i olvidada fortaleza 
de Castilla, en donde víó finir sus dias en el mas grande infortunio. 
Ni aun con esto se acabaron los trabajos de los señores d^la casa de 
Urgel, con la prisión del conde con su postrera miseria y perdición, 
como dicen los Anales, pues que la venganza del de Anlequera se cebó 
en la madre y en las hijas del infortunado D. Jaime. 

Tras de estos ruidosos acontecimientos, llamó el Rey á Cortes á los 
catalanes, para celebrarlas en la villa de Montblanch . Allí se abrieron 
después de varias peripecias y largas prorogaciones en la noche de un 
miéitx>les á 17 del mes de Octubre, en la sala del refectorio del con- 
vento de Frailes Menores de dicha villa, pronunciando el monarca su 
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discurso, de apertura. Fué el abad de Poblet quien en nombre de la 
asamblea le contestó con una larga arenga semejante en el fondo y en la 
forma á cuantas estaban acostumbradas á oir las asambleas catalanas en 
semejantes ocasiones, pues los prelados de aquellos tiempos no se mos- 
traban avaros de su erudición sagrada y profana, vertida en fácil y 
elegante latinidad. 

Desde los primeros momentos ocurrieron serios disentimientos entre 
el Rey y las Cortes, pues en la sesión del viernes 9 de Noviembre ya 
presentaron una sentida protesta, alegando que el Rey no tenia dere- 
cho para declarar que los diputados que en adelante acudiesen á las 
Cortes no debian ser admitidos en ellas, toda vez que según las Cons- 
tituciones de Cataluña no era licito ese procedimiento sino cuando era 
legal la convocatoria, circunstancia de que carecía la de aquellas Cor- 
tes, tanto por las mutaciones de lugar que habian tenido, como por ha- 
berlas convocado el monarca estando fuera del territorio de Cataluña. 
Concluia la protesta negándose los diputados á tener por válida la le- 
gislatura, así como á proseguirla mientras el Rey no diese la debida 
satisfacción á este agravio. 

£1 viernes 16 de aquel mes mandó el monarca al secretarioque leye- 
se su contestación, la cual en resámenmanifestaba cierta extrañeza por 
los cargos dirigidos , y se fundaba en que su abuelo el Rey D. Pedro 
había hecho otro tanto en las Cortes de Yilafranca no constando que 
estas hubiesen protestado. Declaró sin embargo que no tenia inconve- 
niente en ordenar que no se considerase este caso como precedente 
legal que pudiese en lo mas mínimo perjudicar á los habitantes de 
Catalina en sus leyes y privilegios. 

El sábado 1.* de Diciembre los dos Brazos Eclesiástico y Real pre* 
sentaron otra protesta diciendo que « como la celebración de Cortes y 
Parhmentos era un acto singular muy solemne , de gran peso y auto^ 
ridad , en el cual intervenía el Rey presidiendo personalmente á todos 
los representantes del Principado , que era la parte principal de todos 
sus reinos, en los cuales se acostumbraban proponer, tratar y con- 
cluir actos singulares y solemnes que requerían edad idónea, gran vir- 
tud , buen discernimiento y mucha ciencia , » circunstancia que no había 
tenido presentes en aquella legislatura el Brazo Militar, pues con ma- 
nifiesta infracción de las leyes y con no menor menoscabo de la cosa 
pública-, había cometido el abuso de admitir á muchas personas que 
DO tenian la edad suficiente para ser diputados y que por la misma ra- 
zón no podían ser comprendidos en la convocatoria, á todo lo cual su- 
plicaban al monarca que se dignase poneí pronto y eficaz remedio* 
Lejos de intimidarse el Brazo Militar ante la energía de tal protesta^ 
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contestó que atendido que en las primitivas asambleas catalanas nd 
existia el Brazo Real ó Popular, pues solo formaban parte de ellas los 
magnates, barones, nobles, caballeros, generosos y hombres de para- 
je, lo cual — anadian muy gravemente — era por todo extremo justo y 
razonable , ya que al Rey representaba en las Cortes á sus vasallos y 
se encontraba en ellas ejerciendo la representación legal de todas las 
universidades , concluia suplicando el Estamento que en lo sucesivo 
no se permitiese á ninguna de estas enviar síndicos ó procuradores á 
las Cortes y que en caso contrarío no les fuese lícito tener en ellas sino 
un representante por cada universidad. 

Domina en el estilo de este documento una afectada altanería que 
llega hasta el punto de calificar las reclamaciones de los Brazos Real y 
Eclesiástico ie frivolas y sin ninguna eficacia y mlor. Bien se advierte 
en estas luchas intestinas la decadencia de la institución , que solo 
/consiguió detener por algunos años Alfonso el Sabio , ayudado por la 
discreta actividad de su esposa la reina D/ María. Trató el Bey de 
echar tierra al asunto y dispuso que se continuase deliberando sobre 
las ordinarias y mas apremiantes tareas legislativas , sin perjuicio de 
reservar á cada parte les derechos que legítimamente le pudiesen cor- 
responder, de cuya resolución protestaron descontentos los tres 
Brazos. 

En la sesión del lunes 3 de Diciembre se presentaron á la sanción 
real unas ordenaciones encaminadas á regular la administración de 
justicia. En uno de sus i7 capítulos se decia que como después de 
convocadas las Cortes ó el Parlamento solía diferirse muchas veces su 
solemne apertura , lo cual ocasionaba grandes molestias y perjuicios á 
los diputados , suplicaban estos al Rey que se dignase ordenar que si 
después del primer término asignado tardaban él ó sus sucesores un 
mes en comparecer , debían ipso fació considerarse licenciadas r sin 
que pudiese hacerse nueva convocatoria basta que hubiese trascurri- 
do un año desde su licénciamiento. No parece que fuesen Aprobados 
estos capítulos , pues no llevan la fórmula de la sanción real , y por 
otra parte en la tarde del mismo día fué licenciada la asamblea. La 
causa ha querido explicarla el Cronista Tomich diciendo que como hu- 
biesen las Cortes, presentado los capítulos el Rey no los quiso otorgar 
y tratando de ellos dijo algunas palabras que fueron muy cargosas al 
Principado habiéndole respondido con gran entereza el conceller en 
cap de Barcelona Ramón Dezpiá y que por aquella*^ palabras se rom* 
pieron las Cortes según han copiado los analistas aunque sospecha- 
mos que este incidente se haya confundido con el que pasó con el 
mismo Dezpiá en la siguiente legislatura. 
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Habia fallecido en Igualada eldia 4 de Abril de UieelRey D. Fer- 
nando de A ntequera, celebrando sus solemnes exequias en el mo- 
nasterio de Poblet, desde donde pasó á Barcelona su hijo D . Alfonso, con- 
vocando un Parlamento General que se reunió el 22 de Setiembre en el 
refectorio del convento de Frailes Predicadores de Barcelona para pro- 
veer debidamente al principiar el reinado á algunas cosas muy relacio- 
nadas con el honor, servicio y prosperidad del Principado de Cataluía». 

Eran las tres de la tarde cuando subió el Rey á su solio y pronun- 
ció en lengua aragonesa el siguiente discurso de apertura: 

«Ya sabedes como genoveses no ha muyto tiempo á Portopi é enCa- 
11er fizieron grant damnatge é injuria á la corona reyal é después 
agora durant la treva han robadas ciertas naves desta ciudad é de 
otras de que han fecho grant desonra á nos e damnatge á nuestros 
vasallos. E apres de estos damnatges é desvonas nos han demandado 
que allonguemos la treva que habian fírmada| con el senyor Rey 
nuestro padre é por nos una vegada prorogada. E nos, havidos sobre 
esto diversos e grandes consellos , havemos los respuesto que si ellos 
querian satisffer los damnatges de nuestros vasallos , segund que son 
tenidos por los capitols de la dita treva, que después de grado da- 
ríamos logar á razonable concordia. E ellos no han curado de satis- 
fazer á alguno ni de servar la dita treva. E ya podedes veyer que por 
esto nuestra honra fínca carregada e nuestros vasallos damnificados. 
Porque vos rogamos como á buenos e leyales vasallos , que vos que- 
rades sentir de nuestra honra, car bien sabedes que la nuestra honra 
vuestra yes. E asi mismo los vuestrbs damnatges reputamos nos por 
propios. E encara mas que nos dedes consello e aiuda sobre los ditos 
afferes, por los quales principalmente vos havemos convocados, eer- 
tificandbvos que nos por esquivar desonra é damnatge de nuestros 
vasallos somos aparellados con grant coracon de meter nuestrosHbie- 
nes é persona é encara la vida á todo trevallo é periglo.» ^ 

Prorogóse este Parlamento el 22 de Diciembre para el 10 del próxi- 
mu) Febrero, con la fórmula de que si aquel dia el Rey no se encon- 
traba en la veguería de Barcelona debiese tenerse aquel por licenciado, 
como hubo de suceder, pues no se encuentra ningún otro documento 
relativo á este Proceso. 


"ppué esta Sin duda la vez primera que un monarca de la Confederación 
se dirigió á los representantes de Cataluña en otra lengua que la 




4 Debemos advertir á nuestros lectores que este discurso ha sido literamente copiado 
del mismo manuscrito que escrito de puño propio leyó D. Alfonso ante el Parlamento. 
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materna catalana como se decía entonces pues los discnfsos de Fernán* 
do I fueron en catalán, leyéndolos su protonotario. Esta i novación debe 
tomarse sencillamente como uno de tantos datos que conducen á pro- 
bar la influencia castellana que se introdujo en Cataluña con la nñeya 
dinastía, influencia que irritó el ánimo de la nobleza y del pueblo que 
manirestaron de una manera ruidosa su descontento. En efecto halla- 
mos que en el mes de Marzo de 1418, estando D. Alfonso en Valencia 
se juntó en Molins de Rey un Parlamento de nobles y síndicos de 
universidades del Principado, con el objeto de protestar del arreglo 
que de su Corte habia hecho efmonarca dando entrada en ella á mu- 
chos castellanos. Entre los congregados figuraban los condes de Pa- 
llars, Cabrera, Módica, vizconde de Illa, Ramón de Moneada y otros 
caballeros, los síndicos de varias poblaciones y los -distinguidos patri- 
cios Juan Fivaller y Ramón Dezplá por la ciudad de Barcelona y el 
jurista y muy señalado varón Bonanat Pere de quien hemos hablado 
en el cap. II de la 1 parte de este libro; en aquella liga entraron las 
ciudades de Zaragoza y Valencia, dando á la manifestación un aspecto 
mas formidable. Deliberó el Parlamento enviar una embajada para 
suplicar al Rey que echase de su casa, según la expresión del analista, 
á todos los castellanos que tenia en su servicio y ordenase los e/npleos 
y gobierno de la misma con voluntad y consejo de sus reinos. 

Salió en nombre de D. Alfonso á detener á los mensajeros Luis de 
Xulbe quien les certificó que en aquel entonces no habia en palacio 
sino tres ó cuatro castellanos, á los cuales por no tener otro refugio y 
por haber sido servidores del anterior monarca los conservaba el Rey 
en su compañía. Fueron y volvieron varias embajadas y D. Alfonso 
pretendió oir á parte á*Ramon Dezplá y á Juan Fivaller y no en unión 
con los nobles y barones, pero ante esta astuta pretensión del sobera- 
no contestó Dezplá diciendo, que teñían órdenes de Barcelona según 
las cuales no podían separarse de los mensajeros de la nobleza por 
estar todos en una misma idea y propósito, por lo que pedían licencia 
para marcharse. Parece que la principal causa de su presentación al 
monarca, era para suplicarle convocara Cortes donde poder arreglar 
en paz y concordia el asunto que habia ocasionado el Parlamento de 
los nobles y ciudadanos en Molins de Rey. La terminación de este de 
una manera poco favorables á los deseos del Principado, preparó la 
tormenta parlamentaria que rompió en las 
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Cortes db S- Gucufate bel Valles y Tortosá 

EN 1419-1420. 

Sin exageración podríamos llamar á estas las Cortes borrascosas, pues 
los disentimientos, las protestas y los acalorados debates se suce- 
dieron en ellas sin intermisión, con una acritud y encono que bien á las 
claras revelaban que habia sonado la hora de la decadencia para aquella 
gran institución política .• Aunque debian empezar sus tareas el 28 de 
Abril, fueron desde un principio prorogadas por el vice-canciller, lo 
cual ya dio motivo á una protesta general, por pretender las Cortes 
que la próroga debia hacerla el Rey en persona. Para apreciar el ver- 
dadero carácter de dicba protesta, basta saber que inmediatamente 
siguió otra del Brazo Militar, por la admisión de un caballero que se 
habia presentado como procurador del conde de Prades y luego otra 
de todos los Brazos alegando que el lugar elegido para la celebración 
de las Cortes «no era capaz, suficiente ni idóneo,» en cuyas reclama- 
ciones bien se trasparentaba el deliberado propósito de contrariar al 
monarca, pues ni el primer acto impugnado era contra fuero, ni la se- 
gunda alegación tenia fundamento serio, ya que en el mismo siglo se^ 
habian celebrado otras Cortes en San Cucufate. 

Por fin, el jueves i de Mayo, en la Sala Capitular del monasterio 
suntuosamente decorada y en presencia de todos los prelados^ clérigos, 
barones, caballeros y ciudadanos, pronunció el Bey el discurso de 
apertura que no insertamos por su escasa importancia, manifestan- 
do que en bien de la Nación habia convocado aquellas Cortes, aun- 
que hubiera preferido que se lo hubiesen pedido en ocasión mas pro-* 
picia, por hallarse entonces muy atareado preparando una expedición 
á Sicilia, por lo cual rogaba á las Cortes que, prescindiendo de todo 
debate ocioso, se ocupasen en asuntos de verdadero interés á fin de 
que fuese aprovechada la legislatura. Contestóle el abad de Montserrat 
dirigiéndole en nombre del Brazo Eclesiástico una larga arenga en 
latin y en representación del Estamento Militar Guillermo Ramón de 
Moneada, con las palabras de costumbre. Por el Brazo Popular con- 
testó del mismo modo el honorable Juan Fivallerj conceller y síndico 
de Barcelona, patricio insigne cuya grandeza dé carácter ha quedado 
bien grabada en nuestra historia y que concluyó sn razonamiento de 
este modo: E piada Senyor al Rey deis Reys queus ha donat ben para- 
lar quew fassa ben obrar é meire en bona exéqucié les coses per wstra 
exeUUncia proposades. Tras estas palabras, que bastaran por sí solas á 
pintar la entereza d^ ánimo del que las pronunciaba, repitió la pro« 
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testa anteriormente formulada sobre el señalamiento del lugar, á )o 
cual repitió el monarca que perseveraba en su acuerdo y aunque se 
reiteró en lo sucesivo, no tuvo por esto mejor suerte. Tocante á la 
otra protesta relativa á haber prorogado las Corles el vice-canciller, 
aceptóla el Rey declarando que no redundaría en menoscabó de los 
derechos, costumbres y libertades de las Cortes. 

En la se^on del sábado 20 de Mayo, el obispo de Vich^ en nombre 
de toda la asamblea, presentó un escrito en contestación al discurso re- 
gio, loando los buenos propósitos del monarca y rogándole que proce- 
diese en los grandes negocios del Estado «con gran circunspección y 
sabio y maduro consejo, por el cual florecen y prosperan el honor y 
virtud de los Principes, comunicando á las Cortes sus intenciones 
para que pudiesen claramente aconsejarle;» asimismo le suplicaron 
que antepusiese á todo la ordenación de la Justicia y el bueno y p9íci- 
iico estado de Cataluña, principio y fundamento de los htmores y medros 
de ia real Gorma. Quejábanse también deque ios escribanos del Bey 
reoibiesen salarios de los litigantes, contra lo prevenido en la Consti- 
tución dictada por D. Fernando en las Cortes de Barcelona. El monar- 
ca contestó muy satisfactoriamente á todas éstas reclamaciones. 

£i martes 16 de Agosto^ fueron prorogadas las Cortes para el 11 de 
Setiembre, haciendo leer el Bey una cédula en la cual manifestaba 
que debia necesariamente ausentarse del Principado, quedando la rei- 
na María su consorte debidamente facultada para presidir las Cortes 
con el asentimiento y aprobación de estas, y acordóse en consecuencia 
que tuviese la predicha cédula el carácter y autoridad de acto de Córa- 
te. Esta ausencia fué de corta duración, pues el 22 de Octubre estaba 
de nuevo al frente de la asamblea. Como esta le hubiese rogado que 
pasase allí algunos días a fin dé que pudieran presentarle unos capítu- 
los cuya appobacion le suplicaban se dignase otorgar en cambio de los 
subsidios que él les pedia, hízolen presente D. Alfonso que ha^ia mas 
de un mes que estaba esperando, por lo cual les encarecia la necesi^ 
dad de activar sus deliberaciones. Excusáronse los diputados alegando 
la gravedad de estas, mas el obispo de Vich le ofreció en préstamo 
60,000 florines de oro de Aragón. El conde Boger Bernardo de Pallars 
se adhirió en nombre del Estamento Militar á la oferta del Prelado» 
repitiendo la acostumbrada protesta de que aquella concesión no pu- 
diese parar perjuicio á los privilegios y libertades de la nobleza, niá 
los singulares de ella; pero levantóse entonces el honorable Bamon 
Dezpiá, sindico de la ciudad de Barcelona, y en nombre de esta, de 
Grert^na y otras universidades, presentó un escrito contestando á las 
^temanda$ del Bey con gran mesara y dignidad^ mas no sin advertírlQ. 
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que, si tasto deseo tenia de que aquella legislatoia fuese proTeehosa 
á la Naeioa» bien podía abstenerse de partir con tanta prisa y en nna 
época tan pod» propicia para emprender TÍ^es marítimos, rcflexioii 
que ya habian tenido el bonor de dirigirle otra yez, sin que se digna- 
se (¡jar el tiempo que permanecería en Cataluña. Preaentaban en se' 
guida á su aprobación 47 capítulos, rogándole se comprometiese á re- 
cibir y leer los que en lo sucesivo le Creciesen; protestaban de la ad- 
misión de muchas personas que legalmento no debían tener asiento en 
las Cortes, pidiendo en consecuencia que los Habilitadores resoWieseB 
cuanto antes el asunto; suplicaban al Bey que permaneciese en aqne* 
Has hasta el IS de Marzo próximo, en cuya fecha podía haber termi- 
nado la legislatura y la armada tendría mejor tiempo para su naTega- 
eion y encarecían por último la necesidad de que con toda premura se 
nombrase una cooúsion de personas «aptas, snfieíentes, expertas y no 
sospechosas» que abriesen una inforinaóon conlia loa empleado» que 
habian yidado las Constituciones, Capítulos de Corte y leyes generaleu 
del Estado «con sus delitos, injusticias y opresiones cometidas por c«h 
cusion ó por condenable parcialidad.» También presentó el Brazo 
Edesiásiioo una cédula piífiendo «Iré otraa cosos que se prof eyese 
inmedialaoiente á la satisfaroon de los agraiios; que se mandasen ob- 
serrar las leyes que pndiibian á los extranjeros obtener dignidades 
ni beneficios en Cataluña y que por las razones que ya había expuesto 
el EstaaMOto Popular, difiriese, el Bey su partida bairta d IS de 
Marzo. 

Aceptó osle el subsidio que se le ofrecía, prometiendo aplazar su 
partida hasta la mitad dei mes de Febrero, accediendo á lo a n pMc ado 
acerca de la prorísion de dignidades y beneficios y áqrf^ esla decías»- 
cim se hiciese Acto de Corte, en b intelígenáa de que se reserraba 
suplicar al B sm an o Pontífice para resolver en lo relatffo i los qw se 
hallasea en b ps flcsi o n íl^ de díctaos beneficios y dignídadesw Fa- 
cultó adunas á bs Cortes para que nombrase» b comisÍM que debía 
entender ca d asumo de bs emf loados concusíonaríos; nombré bs 
Babililadorcs que debían representarb y los prorísores de agrafíos, 
con lo cual se adhirió d Bfa» Popular al ofrecimíealo de bs M.tN lo- 
riñes. El sábado » de Diciembre mandó el Bey puMícar bs i Conatí* 
tudonc» reblrras á bs extranjeros, á bs comisarios reales j al éMen 
que debía obaenane en b coioeaemn de bs dípolados en b aiamMes, 
asi cMi0 d Capttab de Corte referente á bs empleados prevaricadores 
y oiro sohfc b nmiimn de penas generales/ Becbo esto, nmufesló d 
Bey que habiendo él cumplido esperaba que bs Cortes por su parle 
mn iMüo. M s B Éh fáV s nse ent o n ces Ó ptntm m , i sot cada Ira* 
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tOy para la distribución del subsidio votado, pero no pudiendo estas 
ponerse de acuerdo, mandó el monarca proveer por su vice-K»nciller. 
Protestó el Brazo Eclesiástico, diciendo que en esta comisión debia 
prevalecer el dictamen de la mayoría, en lo cual quisieron algunos 
nobles que le imitase el. Brazo Militar^ mas no pudieron lograrlo por 
haberse suscitado con este motivo acalorados debates entre el conde 
de Pallars y el de Cardona y sus respectivos parciales, cuyas disen-* 
siones se presentan en todas las legislaturas de la época. En medio de 
esa gran confusión y discordia levantóse Ramón Dezpiá y dirigiéndose 
al Rey le dijo: «Senyor molt alt ans de res dir en lo article per vos 
proposat, so fort maravellat com aicú sia admés aconsellar en la Cort 
de aquells qui en los actes en la Cort fabedors donen consell ¿ vostra 
senyoría, car cert nos deuría fer ni deurien senre en los bancbs de la 
Cort, mes en lo banch de vostres consellers. E quant tocha lo article 
per vos senyor proposat, lo brag *de les universitats, sino que alcuns 
ni hage ací qui sien de contraria oppinio, es de oppinio que la distri- 
bució no pot esser feta ni ha valor sino que sia feta per tots los sis en 
concordia, e-que no la poden ni deuen fer sino en la forma contengnda 
en la cédula dada per lo dit en Johan Fiveller. » Apoyóle otro síndico 
de la ciudad, diciendo que le sorprendia que la comisión hubiese hecho 
al Rey tales revelaciones sin consultar antes á sus respectivos Esta- 
mentos y que si el Eclesiástico pensaba que la mayoría de aquella 
podia resolver el asunto, los síndicos de las universidades habían juz- 
gado al nombrarla que debia proceder con entera unanimidad en sus 
acuerdos. Levantóse al oir esto el obispo de Yich, defendiendo nueva- 
mente su opinión; replicáronle con viveza los aludidos y como tercia- 
sen en el debate á favor del prelado varios nobles y clérigos, alzá- 
ronse los síndicos de las villas y ciudades acudiendo á apoyar á sus 
colegas, con lo cual se promovió tan clamoroso tumulto que el Rey 
creyó del caso imponer silencio á todos, manifestando que ya que no 
podian las Cortes ponerse de acuerdo él resolveria lo que procediese 
en justicia, pues no era razón que por cuestiones de procedimiento se 
le prívase de percibir el subsidio legalmente votado después que él 
tan escrupulosamente habia cumplido todos sus compromisos. Así lo 
hizo en efecto, aprobando lo acordado por la mayoría de la comisión, 
de c\iya sentencia protestaron el conde de Pallars y el conceller Ra- 
món Dezpiá. En suma, la discordia de los comisionados consistia, en 
que la mayoría de estos juzgaba que el Rey solo debia firmar una 
apoca de los 60,000 florines votados, mientras que los disidentes pre- 
tendianque debia otorgar un debitorio por dicha cantidad. Como de 
prevalecer el dictamen de la minoría facilisimamente podia el mencio^ 
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nado debitorio convertir el préstamo en deuda hipotecaria, como otras 
veces se había visto, y como por otra parte esa minoría era acaudi- 
llada por dos personajes cuya malevolencia podía el monarca conocer 
de sobras en todos sus actos, se comprende desde luego que apoyase 
con preferencia el voto de la mayoría, con el cual podía hacerse ilu- 
sorio el préstamo trasformándolo en un verdadero donativo. 

Cuatro días después, ó sea el martes 19 de Diciembre, manifesté 
B. Alfonso que debiendo hacer sus preparativos de marcha, antes dQ 
la cual debía celebrar Parlamento á los aragoneses y valencianos, ha- 
bía determinado trasladar á Tortosa las Cortes que de siete meses á 
aquella parte estaba celebrando en San Cucufate del Valles, resolu- 
ción tanto mas necesaria cuanto que en este último punto se había 
desarrollado una mortífera epidemia, cuya existencia no podían igno- 
rar los diputados. Concluyó el monarca su discurso con estas corteses 
palabras:— «Os notificamos todas estás cosas, queriendo saber de vos- 
otros si queréis tf os place que hagamos esta mutación y continuación 
de las presentes Cortes de este lugar á dicho lugar de Tortosa.» 

Retiráronse los tres Brazos á deliberar sobre el asunto , no quedan- 
do en el salón de sesiones sino el síndico Ramón Dezplá , el cual des- 
pués de haber declarado el obispo de Yich , el conde de Cardona y los 
síndicos de Lérida y Perpinan que las Cortes consentían en la expre- 
sada mutación de lugar, levantóse diciendo que él no solo no lo con- 
sentía , sino que por el contrario disentía con todas sus fuerzas y po- 
der. El síndico de Tortosa Nicolás Bouet , que él no solo la consentía, 
sino que suplicaba al Rey que perseverase en su propósito. Tras esto, 
el vice-cancíller pronunció el decreto de traslación : «El señor Rey 
con la voluntad y asentimiento de las presentes Cortes etc » 

El lunes IS de Enero de li90 continuó la legislatura en la casa Ca- 
pitular de Tortosa, presidiendo el mismo monarca la sesión á la cuai 
siguieron luego muchas prórogas acompañadas de las protestas de 
costumbre. Sin duda aquellas prórogas eran una medida que motiva- 
ba la perplejidad de la asamblea, cuyo destino parecía ser el de no 
llegar jamás á un acuerdo definitivo. Esto decimos porque el lunes 
11 de Marzo manifestó el Rey á las Cortes que estaba pronto ¿ otorgar 
la mayor parte de los capítulos que le habían pedido , pero no podía 
menos de rogarles que no le entretuviesen con mas dilaciones , pues 
le convenia sobremanera emprender cuanto antes la proyectada expe" 
dicion . En la sesión del 30 del mismo mes el obispo de Yich presentó 
á D. Alfonso en nombre de la asamblea un notable escrito , recordán- 
dole que sus ilustres predecesores tenían la muy loable costumbre de 
tratar deliberar y acordar en las Cortes las conquistas que les granjea-' 
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ron tan alto renombre , otorgando sabias leyes é inestimables gracias 
y libertades en beneficio de la cosa pública y pospuesta siempre toda 
especial afección, por lo cual sus vasallos y subditos, pueblo leal y es- 
cogido entre todos los del mundo, hicieron prosperar y aumentar su 
señoría conquistándole grande honor y fama. Considerando que en 
aquella legiitatura babia mostrado el Rey la intención de seguir tan 
altos ejemplos y que la tarea de establecer leyes debia hacerse con 
reposo de espíritu y no con precipitación , que es contraria de loable 
conclusión, le suplicaban y aconsejaban las Cortes que no fuese per- 
sonalmente á la guerra, sino mediante el consejo Je todos sus reinos y 
tierras y como solían hacerlo sus predecesores de recordable memoria. 
Hacíanle presente los extraordinarios dispendios que había ocasionado 
aquella expedición , menguando considerablemente el real patrimonio 
y achacaban á la misma las dilaciones que al monarca tanto le pesa* 
ban , ya que la mutación de lugar había hecho perder mas de dos me- 
ses á las Cortes. Manifestaban mas adelante que los empleados de la 
corona no se curaban de observar las constituciones últimamente otor- 
gadas, interpretándolas á,su guisa y talante con patente menosprecio 
de la ley, según la cual solo competía este derecho al trono juntamen- 
te con las Cortes. Quejábanse también estas de la seca contestmion que 
les había dado mientras aun estaban deliberando los Tratadores, ne- 
gándose á aprobar dos ó tres de los principales Capítulos que se )e ha- 
bían presentado y de que mientras se estaba en tratos y negociaciones 
las hubiese puesto en la alternativa de optar por el licénciamiento ó 
por la próroga y pidiéndole que reparase estos agravios » concluía el 
documento con una petición relativa á la organización del consejo de 
Regencia al cual nos hemos referí do en el número del capítulo I de 
la primera parte de esta obra. 

Contestó D. Alfonso el lunes l.<»de Abril, reiterando su fiírme propó- 
sito de seguir jas huellas de sus gloriosos antecesores, haciendo cons- 
tar « que basta aquel día habían sobrellevado sus hombros todo el peso 
de los sacrifíeios impuestos por la expedición , sin tratar de desquitar- 
se por medio de exacciones de ningún género ; que , cuando ya se 
estaba aquella preparando, se le pidió la reunión de Cortes con apre- 
miante insistencia y luego transcurrieron mas de siete meses sin que 
ellas le dirigieren demanda alguna que justificase tal convocación; 
que luego se le pidió que aplazase su partida y accedió á ello , se le 
presentaron varios Capítulos y los aprobó y mas adelante en Tortosa 
muchos otros que se reservó estudiar, porque en tan graves asuntos 
toda celeridad era mtoria tmdanta; que ademas se le habían presenta- 
do reclamaciones de agravios que examinsk(as por ilust3*es juristas de 
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Cataluña Aragón y Valencia resultaron infundadas; que no tenian 
tampoco razón para quejarse las Cortes de la alternativa en que las 
habia puesto, ya que estaba á^u libre y 'franco arbitrio prorogarlas ó 
licenciarlas, por todo lo cual podian ver claramente quien tenia la 
cu^pa de que con mil innecesarias dilaciones se aplazase la partida de 
la expedición, con evidente peligro del honor y prestigio del estandar- 
te real.» Por último daba el Rey la seguridad de que dejaría sus Esta- 
dos del modo que las Cortes solicitaban. 

Defendiéronse estas contestando dos dias después con respetuosa 
entereza «que se habria aprovechado el tiempo y podian ya estar li- 
cenciadas, solo con que hubiese aprobado el Rey los Capítulos que le 
fueron presentados.» 

No contestó ya D. Alfonso á este nuevo escrito, sino que el dia 10 
mandó ásu vice-canciller que licenciase las Cortes. Estas protestaron, 
pero declaró el vice-canciller que perseveraba en ello y dicho esto sa- 
lió de la sala de sesiones «en la cual quedaron, dice el Proceso^ todas 
las Cortes reunidas por algunos negocios y actos que quedaban por 
hacer y ejecutar, los cuales aunque se hablan acordado y deliberado 
dias antes, no hablan llegado á debida conclusión, esto es, no fueron 
recibidos escritos ni continuados por los secretarios y notarios. Por la 
ausencia del vjce-canciller y el lugarteniente del protonotario, encar- 
garon las Cortesa Juan Dez Pujol, otro de sus escribanos, que exten- 
diese la protesta» en la cual se hacia constar que se les habia licen- 
ciado cuando aun duraba la próroga y que tal hecho no debía menos- 
cabar en lo futuro, como precedente legal, el derecho y libertad de las 
Cortes. El obispo de Yich requirió al notario en nombre de estas que 
continuase dicha protesta al fínal del Proceso por futura memoria del 
Aecho. «E procehit ais dits affers e al present disentiment es levaren 
es partiren de la dita casa del Capítol, tenint lur via cascun en sa 
posada.» 

Cortes DE Tortosa y de Barcelona en 1421-1423. 

F% egia y gobernaba el Principado de Cataluña^'y demás Estados cis- 
imarinosde la Coronado Aragón la Reina D.* María, lugarteniente 
general de Alfonso IV cuando fueron estas Cortes convocadas desde Tor- 
tosa el 18 de Marzo de 1421 para reunirse en la misma ciudad el 21 de 
Abril de diebo año, lo cual no efectuaron sin embargo hasta el lunes 
26 de Mayo, en cuyo dia y alas tres de la tarde, se juntaron en la Casa 
Capitular presididas por dicha señora. £1 abad de Montserrat le pre- 
sentó desde luego en nombre de las Cortes un largo y razonado escri* 

IB 
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to, manifestando que estas habían dudado de la legalidad de la convo* 
catoria, por considerar que esta competía exclusivamente al monarca, 
no siéndole permitido delegar en este punto sus facultades, pero que 
por su fidelidad al Trono y el interés de la cosa pública lo consentían 
por aquella sola vez, con protesta de que ni tácita ni expresamente 
pudiese causar perjuicio al Principado aquel voluntario consentimien- 
to. Asintió la Reina á la inserción de la protesta, bien que haciendo 
constar que tenia por válidos y legítimos sus poderes y acto continuo 
dirigió á la Asamblea esta concisa proposición:— Ya sabéis la necesidad 
del señol* Rey, la cual por lo notoria nó ha menester explicación. Por 
este motivo os hemos convocado á Cortes, rogándoos afectuosamente 
que queráis dar á dicho señor Rey consejo, favor y ayuda como vues- 
tros predecesores por su innata fidelidad y el grande amor que en todos 
tiempos tuvieron á sus Reyes y señores han acostumbrado hacerlo, por 
lo cual conocienda los que vosotros profesáis al señor Rey, tenemos en 
vosotros firmísima confianza.» — Contestóle por las Cortes el abad de 
Montserrat pronunciando un largo discurso en catalán, del cual tradu- 
cimos literalmente el primer párrafo que dice así:— Aunque al princi- 
piar las Cortes Generales del Principado de Cataluña se acostumbra 
contestar en lengua latina y ornado estilo, entiendo dirigirme hoy á 
Vuestra Magnificencia en idioma vulgar y con la posible claridad de 
conceptos, pues como dice San Gregorio, debe hablarse de un modo á 
los clérigos y de otro á los legos, ni de la misma manera puede razo- 
narse con los sabios que con los iliteratos, con los hombres que con las 
mujeres. — 

Aquel mismo día, á ruegos de las Cortes, fueron estas trasladadas á 
Barcelona, en donde se quejó muy amargamente la Reina, en la sesión 
del miércoles 9 de Julio, de las dilaciones que hacían infructuosa la 
legislatura, ofreciéndole el Brazo Eclesiástico y el Real estimular álos 
Tratadores á que activasen sus trabajos, con cuyo motivo en la sesión 
del 31 presentó la nobleza una cédula, alegando que aquella declara- 
ción equivalía á cargarle cpn la responsabilidad de dichos aplazamien- 
tos y que como se la había perjudicado en sus libertades y franqueza 
y no entendía proseguir en sus deliberaciones mientras no se le dieses 
reparación cumplida, protestaba de tan malévolas insinuaciones y de 
cuantas en lo sucesivo se pudiesen hacer sobre este punto. 

Mucho hubieron de prolongarse los disentimientos , pues se multi- 
plicaron las prócogas de tal manera que hasta el lunes 22 de Setiembre 
no volvió á celebrarse sesión . Aquel día presentó escrita su contesta- 
ción el Brazo Eclesiástico, pidiendo entre otras cosas que fuesen apro- 
bados los capítulos que había presentado en las anteriores Cortes de 


SEGUNDA PARTE. — CAPÍTULO lll. 241 

S. Cucufate, sobre beneficios eclesiásticos y otros asuntos; qué los ara- 
goneses, valencianos y mallorquines fuesen también llamados á Cortes 
ó Parlamento ya que á todos interesaban los negocios que motivaron 
la reunión de los diputados catalanes, ofreciendo en cambio, de los bie- 
nes y emolumentos del General de Cataluña, siete naves y diez galeras 
con 600 hombres de armas, StíOpillarts y 1000 ballesteros, cuyo sueldo 
así como la provisión y mantenimiento de la armada, sostendría el 
Principado pt)r espacio de seis meses; poniendo además SO hombres en 
cada barcoppara custodiarlo cuando hubiesen de desembarcar los es- 
presados combatientes, los cuales irian armados de paveses, dalles y 
ballestas además de las artilleiias de bombardas, escalas y otros diversos 
aroeses, juntándose entre combatientes y tripulantes cerca de SOOO 
hombres que estarían dispuestos á entrar en campaña al empezar la 
primavera. Todo esto lo ofrecía dicho Brazo en el caso de apoyarlo los 
demás y no sin ellos. También prometían enviar al Rey una buena y 
notable embajada para visitarle, compuesta de distinguidas y buenas 
personas, las cuales llevarían instrucciones del Principado de Catalu- 
ña á fin de que en nombre de este le aconsejasen saludablemente. 
Todos los capitanes, condestables, administradores, patrones, cómítre, 
y demás jefes y empleados de dicha armada debían ser elegidos por las 
Cortes ó por la comisión que estas nombrasen al efecto. Para cubrir 
estos gastos, suplicaban qqe se permitiese á la Diputación catalana la 
imposición de nuevos arbitrios y aumento de los antiguos. Tras esto, 
presentaban ala aprobación real il capítulos referentes á varios pun- 
tos del derecho. 

El conde Roger de Pallars se adhirió en nombre de la nobleza al 
predicho ofrecimiento, mas haciendo constar que lo hacía no por obli- 
gación sino por mera liberalidad. Con las mismas salvedades y protes- 
tas se adhirieron los síndicos de las universidades, insistiendo sobre 
todo en la petición del capítulo referente á que las prelaturas, digni- 
dades y beneficios de la Iglesia, no pudiesen conferirse á los extran- 
jeros. 

En la sesión celebrada el viernes 27 de Octubre presentó el arzo- 
bispo de Tarragona en nombre del Brazo Eclesiástico una lista de Tra- 
tadores, pidiendo á la Reina que se sirviera nombrar los suyos á fin de 
que á la mayor brevedad pudieran despacharse todos los asuntos pen- 
dientes. Otro tanto manifestó el conde de Pallars por el Estamento Mi- 
litar mas levantóse en esto el de Cardona, diciendo que la nobleza rete- 
nia su acuerdo sobre los extremos contenidos en la cédula de los ecle- 
siásticos y cruzándose en el acto acaloradas reclamaciones entre los 
partidarios de uno y otro bando , promovióse una gran discusión á la 
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cual no pudo poner tin la Reina, á pesar de conminarles con pronun- 
ciar ella su fallo si no lograban ponerse de acuerdo. Tres días después 
probó de nuevo el conde de Pallurs de presentar su lista, pero el bando 
contrario prorumpió en grandes voces de~¡A^o es Bros.., no es Bros!» 
exclamaciones que se repitieron con igual fuerza al levantarse el conde 
de Cardona para protestar de aquella elección no hecha por el Brazo 
sino por singulares personas del mismo, presentando al propio tiempo 
otra lista, al frente de la cual él figuraba del mismo modo.que en la 
otra su contrincante . Excusamos referir los interminables debates á 
que dio lugar este singular incidente que bemos relatado por lo que 
tiene de característico, pues pone en evidencia que el espíritu de 
bandería empezaba ya á dominar en la respetable institución parlamen- 
taria de Cataluña. 

En la sesión del miércoles i de Febrero de 14S2 declaró la Reina 
aprobar todos los capítulos presentados, á excepción del primero que 
era el referente á la provisión de beneficios eclesiásticos. Entre estas nue- 
vas ordenaciones habia algunas que ya hemos citado en la primera par- 
te, por ser referentes á.la institución de las Cortes, siendo de notar que 
estas habían pedido que no se les pudiese reunir en ningún pueblo 
menor de 400 hogares y después de examinado por la Reina el pro- 
yecto de ley, fué este modificado reduciéndose el número dehogares'lá 
200 como ya saben nuestros lectores . En suma, se dictaron en esta 
legislatura 30 constituciones y dos capítulos de Cortes. Poco después 
ofrecieron estas nombrar la embajada compuesta de % personas 3 de 
cada Brazo y una junta de 7 individuos de cada uno de ellos en calidad 
de comisión ejecutiva de los acuerdos referentes á la expedición .* Los 
primeros debían ir á visitar al Rey llevándole los 70,000 florines ofre-' 
cidos, á lo cual se manifestó D.* María muy agradecida, estimulándoles 
á que [procediesen con la actividad que requerian las necesidades del 
monarca y el tiempo perdido apor cuyas razones era tan grande el 
peligro que podía decirse que toda celeridad era gran tardanza. » 

El miércoles 3 de Junio encontrábase la Reina en una quinta,— 
torre^del pueblo de Horta, lugar próximo á Barcelona, á causa de la 
enfermedad epidémica que reinaba.en esta ciudad y allí le suplicó una 
comisión de las Cortes que se dignase proveer á los agravios presen^ 
tados en aquella legislatura á lo que accedió dicha señora verifican* 
dolo sin tardanza. El 80 del siguiente mes fueron estas Cortes proro- 
gadas para el mes de Febrero del siguiente año 14¿3, sin que en aquel 
entonces estuviesen reunidas como dice la Academia. 

Siete años pasaron sin que volvieran á reunirse en Oórtes los repre- 
sentantes del Principado, en cuyo período moviéronse las ruidosa^ 
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contiendas de los infanled de dragón y el rey de Castilla y Navarra, 
entrando varias veces las huestes castellanas en territorio de la confe- 
deración aragonesa, y viéndose el ejército de esta á punlo.de venir á 
las manos en sangriento combate con los soldados del rey castellano; 
el cardenal de Foix, legado pontificio enviado á estos reinos para com- 
batir los males que habia ocasionado el último cisma, y la gran reina 
D.* María, interponían en favor de la paz todas sus fuerzas y valimien- 
to, llegando el caso de plantar la Reina su tienda entre los dos ejércitos 
enemigos para que no pudiera trabarse la batalla. En esta situación 
convocó D. Alfonso la representación de ^us estados para recibir con- 
sejo y socorros contra el rey de Castilla, reuniéndose los aragoneses en 
Val de Róbleselos valencianos en S. Maleo. Los catalanes tuvieron 

Cortes en Tortosa en 1429-1430. 

Sin duda fué esta legislatura una de las mas notables de su siglo, 
pues comoyahicimos notar oportunamente en la primera parte, se 
resistieron en ella los diputados con mny notable constancia á las pre- 
tensiones del Rey, pasando á los Anales de la Historia como uno de los 
casos mas notables á que habia dado lugar en el orden parlamentario 
la proverbial independencia del carácter catalán. 

Hallábase el rey don Alfonso en Zaragoza el dia 19 de Setiembre 
cuando expidió el decreto convocando á las Cortes para el siguiente 
mes; pero no se abrieron hasta el 19 de Noviembre por las muchas 
prórogas que, según costumbre, fueron retardando su solemne apertu- 
ra. Tuvo esta lugar en la Casa del Capítulo, en donde pronunció el 
Rey su Discurso manifestando que el «Rey de Castilla deliberadamen- 
te y sin razón le habia movido guerra y estaba haciendo grandes pre- 
parativos para entrar á mano armada en los reinos de Aragón la pró- 
xima primavera y que esperaba, mediante la ayuda de Dios y de las 
Cortes rechazar victoriosamente tan injusta agresión.» 

Contestóle el obispo de Lérida en catalán y en la forma acostumbra- 
da que las Cortes deliberarían sobre lo propuesto. El Rey, que tenia 
el propósito de emprender desde luego la guerra, manifestó ya en la 
segunda sesión su deseo de que le diesen muy pronto consejo y ayuda 
para realizarlo; pero la asamblea, con la calma y serenidad que solia 
mostrar en los trances mas apurados, contestó que ante todo* el Rey 
debía manifestar clara y explicitamente la causa que le impulsaba á 
mover la guerra, pues esta era siempre una calamidad perjudicial para 
los pueblos y que por lo mismo no podia declararse con tal ligereza^ 
ni sin una causa muy justa, por estar su resultado en mano del Dios 
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de las batallas. Decían los diputados que mas urgente que la declara- 
ción de guerra era la satisfacción de los agravios y restablecer la justi- 
cia entre sus subditos. Ofrecían al mismo tiempo enviar una eoibajada 
por su cuenta al rey de Castilla para ajustar la paz. Replicó D. Al- 
fonso verbalmente y con muy corteses palabras, que estaba dispuesto 
á hacer en bien del Principado así en justicia como en gracia, cuanto 
buenamente pudiese y que le placía se constituyesen en mediadores 
entre él y el monarca castellano, pues atendiendo al lazo de parentes- 
co que les unía y á la circunstancia de haber él mismo nacido en Cas- 
tilla, mas le desplacía tener guerra con él que con ningún otro Rey 
de cristianos. No dejaba por esto de comprender el Rey que la asam- 
blea catalana distaba mucho de estar tan dispuesta como los aragone- 
ses y los valencianos á hacer aquella guerra, así que, ora despechado 
por la respuesta ó con motivo de los acontecimientos que acababan de 
ocurrir, manifestó en la sesión de 21 de Enero de 1430, que tenia que 
ausentarse de Tortosa, por lo cual pedia á las Cortes que se sirviesen 
dar su consentimiento para que pudiese otorgar poderes á la Reina á 
fín de que en su nombre continuase la legislatura. Asi se hizo, pre- 
sidiendo dicha Señora la sesión del 26 del mismo mes. Si tomó el Rey 
esta resolución con la mira de alcanzar que mas fácilmente le fuesen 
otorgados los subsidios que para la guerra necesitaba, fuerza es con- 
venir en que salieron fallidos sus cálculos. 

Suscitóse en esta legislatura un altercado sobre quien debía sentar- 
se en el llamado bamo cuarto que, como hemos dicho en el tercer ca- 
pítulo de la primera parte, estaba colocado al pié de las mismas gra-' 
das del trono. Después de haberse prorogado por varias causas la re- 
solución del litigio, dictó la reina su sentencia, confirmando lo esta- 
blecido por los reyes sus antecesores, declarando que en dicho escaño 
solo podian y debían sentarse los consejeros de la Corona. 

Las epidemias que con tan notable insistencia persiguieron á las 
Cortes catalanas en muchas legislaturas, no perdonaron tampoco á la 
de li29, pues en la sesión del jueves 11 de Mayo tratóse de trasladarla 
con motivo de la peste que reinaba en Tortosa á otra población de 
Cataluña. Propusieron algunos diputados que pasasen las Cortes á la 
ciudad de Ralaguer, ó bien á Tarraga ó á Montbianch; pero prevaleció 
la opinión de los que deseaban mudarlas á Cervera. La Reina no asis- 
tió aquel día á los debates de !a Cámara, por hallarse gravemente en- 
ferma, pasando en seguida una coniision de las Cortea á informarse de 
su estado y á recibir declaración á los médicos, quienes certificaron 
que la Reina sufría varias dolencias, pero que la mas grave procedía 
c(de cierta Haga que le había aparecido en la pierna izquierd^i impi« 
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diéndole el movimiento y que por unas medicinas astringentes que le 
habían propinado habia tenido una noche inquieta, con graves dolo- 
res y desmayos, y que además estaba cubierta de granos pequeños y de 
carácter asaz maligno. )> En vista de este informe, la comisión se pre- 
sentó á la Reina pata legalizar la traslación de la asamblea. 

Debian los diputados reunirse en Cervera el diá 1.® de Julio y en 
efecto acudieron allí los síndicos de las ciudades y villas, mas viendo 
que no habían comparecido la Reina ni el Rey para dar fin á los nego- 
cios de la legislatura, requirieron al secretario de las Cortes, que era 
el notario Juan Pínyol, que levantase acta de aquel hecho, haciendo 
constar que no habían quedado sin continuar las tareas legislativas por 
culpa de los síndicos de las universidades, pues habían comparecido 
enellugar ydía señalados; que no era motivo suficiente para no reunirse 
las Cortes, el hecho de reinar enfermedades peligrosas en Cervera, ya 
que podían haberse trasladado aquellas á otros puntos del veguerío y 
que se ofrecían á continuar la legislatura con los diputados que qui- 
siesen adherirse á esta resolución, protestando, sí esto no se hacia, de 
la ruptura que ocasionaría graves escándalos é innumerables perjuicios 
á la patria. Verificóse este acto entre 4 y 6 de la tarde del 1.^ de Julio 
ante una numerosa muchedumbre, en la iglesia que se halla en la calle 
mayor de la villa, asistiendo al acto el veguer, baile y pahers de la 
población y el de*an del delegado obispo de Yich. 

Hanse relatado algunos episodios de esta legislatura^ de los cuales 
no hacemos mención por no halljirlos mencionados en los Procesos^ 
siendo de advertir que el acta de la protesta solo figura en el de la 
antigua Diputación catalana. 

Lo que si es cierto, como dice Zurita, que las Cortes no quisieron 
socorrer al Rey en lo mas mínimo y publicaron que él como los in* 
fantes sus hermanos, voluntaria é injustamunte habían buscado aque- 
lla guerra. ¡Ejemplo digno, según Olave, de ser imitado por todos 
os pueblosl 

Cortes de Barcelona en 1431 — 1434. 

Al siguiente año y en sazón que se encontraba el Rey en Barcelo- 
-na, reunióse otra legislatura cuya primera sesión se celebró en el 
Capítulo de la Seo, lujosamente adornado, á 18 de Agosto, pronunciando 
el Rey su discurso de apertura en el cual trató de la administración dt 
justicia^ 'dicíen' io que habia de empezar por hacérsela él mismo. Des-^ 
pues de contestarle el obispo de la ciudad con la fórmula acostum-* 
brada dióse por terminada la sesión. En las siguientes el Rey amplió 
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verbalmente su Proposición, pidiendo que se procediese inmediaia- 
mente a] nombramiento de la comisión <le agravios, en lo cual mostró 
tener muy buena memoria de lo acontecido en las anteriores Cortes 
haciendo bueno aquel refrán que dice, el escarmentado bien conoce el 
vado. 

Ai principio ofrecieron las Cortes 1S,000 florines de subsidio, que 
mas tarde se aumentó hasta 80,000. Aceptó el Rey y el mes de Junio 
de 1432 abandonó la asamblea dejando á la Reina lugarteniente el 
cargo de presidirla. Sin que ocurriese incidente digno de especial 
mención^ continuó la legislatura hasta el mes de Enero de 1434. En 
la sesión del viernes 15 del mismo mes, la prorogó la Reina para el de 

. Agosto, presentando con este motivo el Brazo Real una protesta cuya 
lectura iiO quiso la Reina permitir. No volvieron á reunirse estas 
Cortes, que dejaron 21 Constituciones, siendo la segunda de ellas la 
titulada: Conhemoraints, relativa á los payeses de remensa. Todas 
llevaban la fecha de 1432, anterior á la partida del Rey. 

Con tos socorros que estas Cortes le prestaron Jiabia equipado una 
formidable armada con la que salió de Barcelona proclamando la guer- 
ra al rey de Túnez; no se ocultaba por esto á los ánimos de los catala- 
nes que el verdadero objetivo á que se dirigian tantos aprestos mili- 
tares era llevar el pendón de Cataluña mas allá de Sicilia dila- 
tando el dominio de la casa aragonesa en la península itálica. Alfonso 
el Magnánimo no hizo en esto mas que imitar á su glorioso antecesor 
Pedro el Grande, cuando trató de dominar en tierra siciliana d suble- 
varse los habitantes contra el dominio francés; á la vuelta de una bri- 
llante victoria alcanzada en las islas Gerbes sobre el rey de Túnez, 
tomó el rumbo de Italia para dar comienzo á aquella larga serie de 
empresas guerreras, de fiestas y esplendor, de poderlo y de gloria, 
que dieron á D. Alfonso el carácter de un Rey cabfJIeresco. Después 
de luchar con las veleidades y la perfidia de la reina Juana de Nápo- 

^ íes, emprendió la conquista de este reino, que acabó por unir á la Co- 
rona de Aragón, no sin pasar por los mas extremados vaivenes de la 
fortuna, siendo uno de ellos la derrota naval en la isla de.Ponza. 

Cortes de Monzón en 1435. 

Después de aquel gran desastre en el cual los reyes de Aragón y 
Navarra quedaron con lo mas florido de la Corte y el ejército 
prisioneros de los genoveses, desastre anunciado aquende el mar por va- 
rios y muy fatídicói agüero^ á los cuales -^como dice el buen Zurita-»* 
podrá dar cada cual el crédito que bien le pareciere^ convocó D/ María 
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unas Cortes Generales de los tres reinos « por aquel infortunio y la- 
mentable caso acontecido en la guerra á la persona del Rey.» 

No bien llegó por las naves de Levante la noticia de la catástrofe^ 
agitáronse los ánimos, pidieron lodos que se adoptasen prontas y efí* 
caces medidas y las universidades enviaron inmediatamente delegados 
á Zaragoza, en donde, habido pleno co^isejo, se determinó á sus ruegos 
la convoci^cion de dichas Cortes, el dia 12 de Octubre, expidiéndose 3 
dias después el decreto para el IS del mes siguiente". 

Prorógose la reunión de estas hasta el 26 de Noviembre, en cuya fe* 
cha estaban ya en libertad el rey de Aragón y los infantes , los cuales 
habían sido tratados en su cautiverio con tal cortesía y respeto , que 
antes se les consideró como deudos y aliados que como prisioneros de 
guerra, y en efecto allí se asentaron las bases de la confederación en- 
tre el Duque de Milán y el Rey D. Alfonso, para combatir la iofluen* 
cia y las armas de la casa de Francia en la península itálica. Al tener 
conocimiento de la libertad del monarca, varias universidades de Ca- 
taluña enviaron comisiones á Barcelona para saber si debían hacerse 
las elecciones de síndicos, á pesar de haber cesado la causa principal 
de la convocatoria. La contestación debió de ser afirmativa, pues no 
dejó por esto de reunirse la legislatura. 

En las correspondencias de los diputados por Barcelona, que hemos 
tenido ocasión de examinar, se encuentra una sucinta descripción fe- 
chada el mismo dia de la sesión regia , dando cuenta de aquella gran 
solemnidad. Eran las cinco de la tarde, cuando «la Señora Reina, 
precedida de una comitiva de pajes con hachas encendidas , entró en 
la iglesia de S. Juan de Monzón, tomando asiento en el solio presiden- 
cial, hallándose á la derecha de este los prelados y nobles de Aragón 
y Valencia, á la izquierda los de Cataluña y Mallorca , enfrente los 
síndicos de las ciudades y villas y al pié del trono los consejeros de la 
Corona y el Juslicia de Aragón, ^ en la forma que hemos explicado en 
el tercer capítulo de la primera parte, con la única diferencia de ha- 
berse colocado aquí los escaños en líneas horizontales y paralelas. 
Pronunció D.'^ María una notable Proposición, explicando las razones 
que la habían movido á reunir las Cortes de toda la confederación, y 
como la asamblea era muy numerosa y podía haber algunos que no la 
hubiesen oido , mandó á su prx)tonotario Ramón Batlle , que leyese en 
alta voz el mismo discurso que tenia escrito. El abad de Montearagon, 
en nombre de todos los Estamentos aragoneses , el obispo de Barcelo- 
na en nombre de Cataluña y Gilaberto de Centellas en representación 
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del reino de Valencia, presentaron luego las cédalas de costumbre, 
protestando del hecho de no presidir las Cortes el mismo monarca. 
Después levantáronse de sus bancos los mencionados representantes y 
se adelantaron hasta arrodillarse en la última grada del trono, en don- 
de el de Centellas, teniendo al obispo á la derecha y al abad á la iz- 
quierda presentó á la Reina en nombre de todas las Cortes una cé- 
dula. Añaden los síndicos en su carta, que en nada se habia fal- 
tado en aquel, sicto á las Constituciones, pues la Proposición Regia 
se hizo en catalán y la contestación en aragonés; cada cual se habia 
sentado en el lugar que le correspondía, los síndicos de Barcelona en 
el extremo de la izquierda del primer banco, teniendo en medio á los 
de Lérida; los de Aragón en el extremo del banco de la derecha, y en 
el centró de este los de Valencia, uno de cuyos síndicos presidia tam- 
bién el último banco. Micer Francisco de Aranda, anciano encanecido 
en la práctica parlamentaria, declaraba con gozo no exento de emo- 
ción que no habia visto nunca empezar unas Cortes con tanto orden, 
amistad y concordia. 

Después de nombrada la comisión de Habilitadores, se pasó el tiem- 
po en varias cuestiones incidentales y sin importancia, como la de au- 
mentar los alguaciles de las Cortes y la del cumplimiento de la Consti- 
tución de Pedro III relativa al banco de los consejeros de la Corona. 
Mientras empezaban con tanta languidez las tareas legislativas, pre- 
sentóse el infante de Navarra como embajador enviado por D. Alfonso 
á la asamblea siendo llamados los Estamentos á la posada real para 
comunicarles el objeto de la embajada, y como fuesen llamados los 
valencianos después de los aragoneses, se presentaron varias protes- 
tas alegando la primacía de Cataluña y hubo sobre esto algunos eno- 
josos debates de pura etiqueta y formalismo. Otro de estos incidentes 
lo promovieron los síndicos de Lérida, pretendiendo que los escribanos 
del Brazo Real fuesen-de su ciudad, siendo "¡así que siempre habían 
sido de Barcelona ^. En estas y otras puerilidades pasaron todo su 
tiempo las Cortes, hasta que D.' María se presentó á la asamblea el 31 
de Marzo y les dirigió un largo razonamiento censurando el modo de 
perder el tiempo en aquella legislatura y explicando el objeto de la 
embajada real, que era armar seis naves y 300 hombres que necesi- 
taba D. Alfonso en Italia. 

Ofrecióse el Principado á aprestar esa expedición, con la protesta 
del Brazo Militar y no estar obligado á servir allende los mares. En 
la misma sesión nombraron las Cortes almirante de la armada áBer- 
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nardo Juan de Cabrera, conde de Módica, y señalando Cortes parti- 
culares á ]os aragoneses para Alcañiz ((levantóse de su solio la Reina 
dirigiéndose á sus habitaciones , con lo que se licenciaron las Cortes 
Generales.» Quedó una comisión de nueve personas para llevar acabo 
la expedición, prestando antes juramento de portarse bien y lealmente 
en el desempeño de su cometido, ante la misma Reina, que se hallaba 
hospedada en casa de D. Sancho Liasierra. 

Cortes. DE Barcelona en 1436. 

Mientras los aragoneses se reunian en Alcañiz, á tenor délo acorda* 
do en la anterior legislatura y presidia sus deliberaciones el Rey 
don Juan de Navarra, lugarteniente general en los reinos de Aragón y 
Valencia, congregábanse los catalanes en Barcelona en virtud de la 
convocatoria expedida el 15 de Abril desde Lérida por la reina Doña 
María, lugarteniente general de Cataluña. En la mañana del martes 
81 de Mayo, la campana del reloj de la catedral llamaba á los diputa- 
dos para la primera sesión que debia celebrarse aquel dia en la* sala 
capitular. A las tres de la^ tarde, tomó asiento la reina en el solio pre- 
sidencial, pronunciando un breve discurso en que hizo grandes elo- 
gios del comportamiento de las anteriores Cortes de Monzón y de las 
ofertas hechas por las mismas , y manifestó el intento de realizar 
cuanto antes lo relativo á los armamentos navales. Contestó la asam- 
blea que tocante á estos ya la Comisión de los nueve habia quedado 
encargada de ello y que respecto á los demás negocios de interés ge- 
neral, se deliberaría y resolvería con la madurez acostumbrada. 

Al poco tiempo surgió un incidente que no por su importancia, sino 
por el empeño con que se sostuvo, entorpeció la marcha de los nego- 
cios, provocando mucha confusión y discordia y dando margen á vio- 
lentas y arbitrarias medidas. Tratábase de revocar la Paz y Tregua, 
—verdadera ley de orden publico en aquella época— dictada en las 
últimas CórteSj manifestándose especialmente empeñados en ello mu- 
chos personajes del Brazo Militar. La Reina, en la sesión del Jueves 5 
de Julio, mandó leer un escrito en el cual se revelaban los disgustos 
que esta cuestión habia causado ya en aquellos momentos, pues pro- 
testaba D.* María que no llabia sido nunca su ánimo ofender á nadie ''; 
que por consejo de todas las Cortes reunidas en Monzón habia publicado 


1 «Be sap Deas (tue las bondats é actes virtuosos de aqaells vcldria pubUcar é manifes* 
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las Paces y Treguas, de conformidad con lo acostumbrado por los Re- 
yes anteriores; pero que atendiendo k las razones que se le habían ex* 
puesto, creia conveniente reformar dicha promulgación, declarando que 
debía ser solo aplicable á los que en aquella ocasión estaban en guerra 
lo cual debía sancionarse por Ado deCórte. Apenas leida la cédula real' 
levantáronse los del Brazo Milita]^, clamando con grande energía que di- 
sentían de lo que en ella se expresaba, mientras que el doncel Gui- 
llermo de Villalba alzó la voz declarando que él por su parte la apro- 
baba, en lo que le apoyaron el Abad de Monserrat y otros en nombre 
de sus vasallos, levantándose en seguida la sesión. 

Mayores dificultades se presentaron al tratarse de poner al pié de la 
Constitución de Faz y Tregua las firmas que como de costumbre de- 
bían estampar todos los interesados, en prenda de seguridad 6 cautela 
para garantía del orden público. En la sesión del martes 10 de Julio, 
el obispo de Barcelona manifestó que la mayoría del Brazo Eclesiás- 
tico era partidaria de la aprobación de dicha cautela, retirándose en 
esto á un ángulo del salón dicho Estamento ^ mayor parte del mismo 
deliberando allí largo rato. £1 diputado por Barcelona Juan Lull, ma- 
nifestó que el Brazo Popular no solo estaba en que se firmase la cau- 
tela, sino que disentía de todos los escritos presentados por el Clero y 
la Nobleza. A pesar de esto, no pudo llegarse á una definitiva resolu- 
ción, porque el Estamento Eclesiástico estaba dividido, como hemos 
visto, en dos bandos que de ningún modo podían ponerse de acuerdo 
en sus particulares reuniones. Al frente de la fracción desidente estaba 
Juan de Vílaragut, Castellan de Ampos ta, al cual seguian el Prior de 
Cataluña, el obispo de Tortosa, los Abades de Bañólas, S. Feliu deGui- 
xols y Arles y los procuradores de los cabildos de Yich y la Seo de 
Urgel. A tal extremo habían llegado las cosas, que la Reina mandó 
quedaran arrestados en su posada el Castellan y el Prior, los cuales 
enviaron procuradores para sostener su disentimiento, siendo causa de 
tumultuosas sesiones en su Brs^zo; por manera que el obispo de Bar- 
celona manifestó que en laque habían celebrado el martes S4 de Ju- 
lio, se habían negado los dichos procuradores á retirarse. Eran estos 
D. Jaime de la Guialtrú, apoderado del Prior y Fray Roger de Sarríe- 
ra, representante de Castellan de Amposta, cuya expulsión se solicitó 
en sesión plena de la Cámara. Accedió gustosa la Reina mandándoles 
salir del salón, mas levantáronse ellos diciendo á Fray Rogé» -.--«Sen- 
yora molt excellent, yo soc procurador del Castellá de Amposta cons- 
tituit á dissentir, perqué yo dissent en lo dit manament é en tots 
quaQts actes se farán en la present Cort,» cuya protesta repitieron los 
demás al obedecer la orden de expulsión. £n una de las próximas se* 
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siones el Castellan y el Prior presentaron por escrito una enérgica 
protesta; diciendo que los actos arbitrarios de que eran víctimas vio^ 
laban las Constituciones de Cataluña y aun el derecho divino y natu* 
ral. Con todo esto se retardaba extraordinariamente la solución del 
negocio de la cautela ó firma de la Paz y Tregua, y con esta dificuK 
tad j^e entorpecia la marcha general de todos los negocios, por cuyo 
motivo D.' María, en la sesión del sábado i de Agosto, mandó leer un 
escrito en el cual manifestaba no querer admitir mas alegaciones sobre 
aquel asunto, por ser ante todo procedente «que á la pluma de lo^ 
ordenaos se pusiese estilo y compás de discreción y templanza para 
que no corriese tanto» y por ser muy sensible que de tal manera se 
malgastase el tiempo estando el Rey en trance tan apurado. Levantóse 
entonces el conde de Cardona diciendo que por su parte había traba^ 
jado todo lo posible para establecer la unión y buen acuerdo entre los 
del Brazo Militar que presidia, á fin de poder dar una contestación 
digna de él; pero que á pesar de todos sus ' sfuerzos no habia podido 
llevar acabo su propósito, por lo que creiaque el único medio que le 
quedaba era presentarse á la asamblea y decir, como lo estaba hacien- 
do, que él era de opinión de que debía firmarse la cautela, excitando 
á hacer igual manifestación á cuantos fuesen de su parecer. Apenas 
hubo tomado asiento el de Cardona, cuando D, Juan de Cabrera conde 
de Módica, jefe de la fracción disidente, tomó la palabra diciendo que 
él no consentía ni quería consentir en dicha cautela ni en firmar sin- 
dicato por las razones que tenia alegadas. En este punto dirigióle 
D.' María al Brazo Militar, dando las gracias al conde de Cardona por 
su iiianifestacion y diciendo que deseaba saber cuáles eran los soste- 
nedores de una y otra opinión. En número de 33 fueron los partida^ 
ríos de aquel y de 18 los disidentes. ILevanióse por algunos instantes 
la sesión, y al ocupar de nuevo sus asientos los diputados, tomó la 
palabra el obispo de Barcelona, diciendo en nombre de todas las Cor- 
tes que quedaba aprobada y se firmaría la cautela.- AI dar las gracias 
por ello D.* María, dijo que era e^te un favor tan especial que mas 
adelante conocerían toda su importancia y que el Rey les quedaria por 
ello sumamente obligado. Con todo, no terminaron las tareas parla^ 
mentarías de aquel día, sin presentarse nuevas y mas enérgicas pro ' 
testas de los disidentes. D.* María trató con el mismo rigor á los del 
Brazo Militar que á los del Eclesiástico, pues mandó, no respetando 
fueros ni privilegios, peñeren jas cárceles comunes de Barcelona á los 
nobles Gilaberto de Centellas, Juan Roger Deritl, Galoeran de Cruillesf , 
Arnaldo de Yilademany, Berenguer de Muntbuy, Luis March y Jaime 
Marcb; este acto de arbitrariedad mantenía viva la oposioon en la 
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asamblea y no se armonizaron las pretensiones de los disidentes con 
la Reina hasta que esta mandó poner á aquellos en libertad, asi que 
en la sesión del lunes 6 de Agosto, habiendo D. Jofre de Sentnoenat 
presentado una atrevida protesta, probando con cuanto menosprecio 
de las leyes patrias se habia privado de la libertad á los diputados de 
la nobleza y que al querer estos alegar su derecho según el usaje 
JudAium in Curia datum, no habian encontrado abogado para su de- 
fensa , la Reina dispuso salieran los diputados de la cárcel, pudiendo 
ir por la ciudad, y D. Galceran de Cruilles habitar también en su ca- 
sa, sita en la calle deis Orbs^ cerca del portal de aquella , y con esto 
firmaron la cautela de la Paz y Tregua los disidentes. Así terminó esa 
cuestión destituida de importancia, pero que se prestaba mas de lo 
apetecible á toda suerte de disentimientos y discordias. Nada mas hi- 
cieron ya esas Cortes, por haberse exacerbado la enfermedad que pa- 
decia la Reina, privándola de asistir á las sesiones, hasta que el miér- 
coles 12 de Junio de 1437 las prorogó para dos meses mas adelante. 
Debian reunirse el 13 de Agosto, pero en aquel dia, estando congre- 
gados por la mañana en la casa del Capitulo 33 diputados de los varios 
Estamentos, sin que los hubiese convocado el toque tradicional de la 
campana del reloj, tomó la palabra Fray Juan Gispert, manifestando 
que Bernardo Camasó, Jofre de Sentmenat y Ramón Qavall habian sido 
los promovedores de aquella junta, pues en atención á que no se ha- 
bia hecho tocar la campana en señal de proseguir la legislatura , ha- 
bian ido á presentarse á la Reina preguntándole cómo siendo aquel el 
dia señalado para ello no se hacia la señal acostumbrada para con- 
gregar á los diputados, y que la Reina habia respondido que por su 
orden habia dejado de hacerse ; que sobre esto pedian consejo y que se 
continuasen las tareas parlamentarias, admitiéndose una cédula en 
contestación á la que la Reina habia presentado en la sesión del 12 de 
Junio. Era aquel documento un verdadero Memorial de Agravios he- 
chos por la Reina á la asamblea, tanto por haber prorogado sus sesio- 
nes sin expreso consentimiento de los diputados, pues se habia levan- 
tado del trono sin esperar su contestación^ como por no haber querido 
nombrar la comisión que debia entender en los greuges. Anadian que 
no era justo que se ponderase la apurada situación del monarca cuan- 
do se empleaba un medio tan poco eficaz para alcanzar donativos como 
el de prorogar las Cortes. Acordóse presentar este escrito á la Reina y 
los tres nobles que habian promovido la reunión se dirigieron á pala- 
cio; pero habiendo sabido que aquella acababa de levantarse de la 
mesa y se retiraba á descansar, volvieron por la tarde, encontrándola 
entonces en una habitación del primer piso, é hincando la rodilla pre- 
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sentáronle el memorial de las Cortes, respondiendo D.* María con gran 
copia de razones que no debían aquellas considerarse legalmente reu« 
nidas. Aquella misma tarde un portero de palacio detuvo en el claus* 
tro de la catedral al notario Juan Des Pinyo], secretario de las Cortes, 
requiriéndole que se presentase ante la Reina. Obedeció el notario y 
encontró á D/ María rodeada de su consejo, la cual preguntóle al 
punto si llevaba consigo el memoiiah Respondió afirmativamente el 
interpelado, entregando el documento al arzobispo de Zaragoza y des- 
pués de un breve coloquio entre los consejeros del Trono se lo devol- 
vieron, mandándole sacar traslado deél. Al retirarse advirtióle laReina 
que no levantara acta de lo que allí había pasado pues de lo contrario 
le haria cortar la cabeza. No debia de tener el notario el ánimo suscep- 
tible de apocamiento, cuando á pesar de la amenaza hizo constar tau 
extensamente en el Proceso todo lo acontecido. 

Cortes de Lérida en 1440. 

Habiéndolas convocado D.'^ María en Zaragoza el i de Diciembre de 
1439 para que se reuniese en Tarragona el 83 del próximo Febire- 
ro, protestaron de esta convocatoria en nombre de las Cortes el honora- 
ble Pedro Mary vicario de Tarragona, el honorable Bernardo de Ar- 
gensola, procurador del conde de Cardona, Bartolomé Ces Comes, 
Aymerich Dez Prats, Juan de Castellví y Luis de Avinyó, miembros 
del brazo Militar y Juan Diver, notario y síndico de la ciudad de Bar- 
celona, declarando que según las leyes, costumbres y libertades de 
Cataluña solo el Rey podía convocar Cortes y por lo mismo protesta- 
ban de todo perjuicio que pudiese ocasionar á las mismas ese acto vi- 
cioso y nulo en rigor de derecho. La noche del jueves 2i de MarzO) 
fueron aquellas prorogadas para el 3 de Abril, señalándose para su 
reunión la ciudad de Lérida, en donde el lunes 9 de Mayo el baile lu- 
garteniente de protpnotario enseñó á los diputados dos cartas, una 
que la Reina habiar'éscrito al veguer real de Tarragona Juan de Lo- 
bets el día 14 de ]M(arzo, dícíéndole que como las Cortes deseaban sa- 
ber la razón d«l cambio dé lugar que se había verificado trasladándo- 
las á Lérida, le convenia averiguar si era cierto que en Reus, Yalls 
y otros lugares del; Campo de Tarregona reinaba la peste, por lo cual 
le ordenaba que fuese á dichos parajes y se informase diligentemente 
del número de defunciones que en ellos hubiese ocurrido, contestán- 
dole sin demora, y otra en la cual contestaba el veguer que en Cam- 
brils habían fallecido 19 niños de 1 á 12 años de edad y un joven ca- 
sado de 24 á 25, y el día de la fecha-— 15 de Marzo,— otro niño; 
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que ffsegan relación de personas fidedignas que por negocios iban to- 
dos los dias al Campo de Tarragona, se había informado de que aque*- 
Ha ciudad y los lugares circunvecinos se hallaban por la gracia de 
Dios libres de la peste, la cual solo existia en Cambrils, en donde 
seguian muriendo algunos niños atacados de viruelas.» 

Hallándose la Reina sumamente indispuesta había hecho saber á las 
Cortes que el lunes 9 de Mayo baria su Proposición en el aposento que 
ocupaba en el palacio episcopal ; mas las Cortes « para conservar las 
antiguas costumbres y á fin de que no pudiese resultar ninguna le- 
sipn á sus derechos» llamaron á ios médicos de Cámara Francisco Que- 
raltó y Juan Pou , los cuales declararon , jurando sobre los Santos 
Evangelios, que estaba la Reina tan gravemente enferma, que no po- 
día salir de su aposento sin exponerse á grande é irreparable peligro, 
pues aun estando en aquel encerrada la acometían fuertes desmayos. 
Oído esto , la comisión, que se componía de Pedro Pelegrí, doctor en 
cánones y Dean de la Catedral de Lérida, el caballero Juan Raymundo 
Rosa y Hugo Fiveller, síndico de Barcelona, requirieron á dicho lugar- 
teniente de protonotario que insertase esta diligencia en el Proceso. 
Era tal la debilidad de la Reina, que apenas podía articular una pala- 
bra , por lo cual mandó al expresado funcionario que en su nombre 
leyese el Discurso de apertura, en el cual manifestó que no había po- 
dido concluir las Cortes convocadas en Tortosa porque había tenido que 
trasladarse por mandato del Rey á Aragón, en donde graves asuntos la 
detuvieron mas tiempo del que legalmente podía durar la próroga y 
que si bien los médicos la aconsejaban que fuese á pasar el invierno en 
Valencia , por ser mas favorable á su quebrantada salud la benignidad 
de aquel clima, habia preferido convocar la asamblea catalana, ^por 
creer que asi lo exigía el bien de la patria, reuníéndola en Tarragona, 
de do£|de fué preciso trasladarla á Lérida por razón de la peste que se 
habia declarado en aquella ciudad. Rogaba luego á las Cortes que pro- 
curasen arbitrar los medios mas conducentes á acelerar el regreso del 
Rey, encareciendo lo mucho que convenia castigar la insolencia de los 
genoveses que , rompiendo la Paz y Tregua solemnemente ajustada, 
combatían las naves aragonesas «y ya podían comprender, además del 
deshonor que en ello había, cuanto daño causaba esto á la cosa públi- 
ca, pues paralizaba el comercio, riqueza de la tierra, dísminiiían las 
rentas de la Diputación y se originaban mil otros inconvenientes que 
era ocioso enumerar.» Por todas estas razones encarecía á los<iiputa- 
dos que obrasen con actividad, prescindiendo de particulares intereses, 
tanto por ser dañosos á la cosa pública, como por no permitirle su sa- 
lud sostener largos debates. Al eontestarle por las Cortes el obispo de 
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Ürgel, renovó las anteriores protestas sobre la convocatoria , la prór- 
roga y el cambio de lugar, la; cuales admitióla Reina declarando que 
no redundarían dichos actos en perjuicio de las Cortes. 

En la sesión del martes 7 de Junio rogóle en nombre de estas el 
obispo de Barcelona que se dignase mandar la inserción de sus poderes 
en el Proceso de la legislatura y prestar el acostumbrado juramento 
como lugarteniente de su real esposo, á lo que accedió D.* María, rea- 
lizándolo en la forma que explicamos en el primer capitulo de esta 
obra. Cumplida esta formalidad, cada Brazo presentó por separado una 
cédula , que se continuó en el Proceso , aceptando el juramento según 
su riguroso tenor y protestando de toda violación que sus fueros y li- 
bertades pudiesen sufrir por dicha aceptación. 

Es muy de notar que habiendo solicitado nuevamente las Cortes que 
constase su protesta por la ilegalidad de la convocatoria « á la cual solo 
habian acudido por deferencia á la fiei na» repitió D.*^ María sus decía* 
raciones, sin insistir ya esta vez en que la tuviese por válida en de- 
recho. 

Agravóse en esto la enfermedad de la Reina, obligándola el martes 
14 de Junio á manifestar á las Cortes que por consejo de los médicos 
debia ausentarse de Lérída, mudando las Cortés con consentimiento de 
estas á Barcelona ó á Tortosa ó á otro lugar que á su tiempo mejor le 
conviniese y prorogándolas para el 10 de Febrero próximo. Al dia si- 
guiente partió de Lérida, según lo escribieron los síndicos de Barcelona 
al Concejo de Ciento. 

No sabemos que se haya proseguido esta legislatura. 

Cortes de Ulldecona y Tortosa en 1442-1443. 

Empieza el Proceso relatando que una comisión compuesta de los 
honorables Andrés de Biure, y caballero Bernardo Zapila, ciudadano 
de Barcelona, diputados del General de Cataluña y Narciso de San Dio- 
uís, doctor en cánones y canónigo de dicha ciudad, auditor de cuentas 
de aquella corporación, habian ido á Zaragoza á conferenciar de parte 
de la misma con la Reina, presentándole un memoríalque extractamos 
por su indudable importancia histórica. Ensalzábase mucho en ese do- 
cumento á D/ María por lo excelentemente que habia cumplido los 
dos principales deberes de los gobernantes, haciendo justicia á los 
que la pedían y apaciguando á los que guerre aban , y á renglón se- 
guido se le rogaba que cumpliese del mismo modo con el tercero , que 
consislia en resistir á los ocupantes, conforme ya habia empezado á 
hacerlo según sus cartas á la Diputación lo referían. «Sabiendo que el 
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Rey de Francia — continuaba el memoríal — ha estado con gran poder 
en Tolosa y pasado al Bórdeles , creyéndose qne pronto habrá puesto 
por obra sus intentos , é informados de que Carlos Dajou gobernador 
general del Languedoc preside el consejo de .dicho monarca y acaudilla 
su ejército ; considerando además la grande y gloriosa victoria que el 
Señor Rey ha alcanzado con su entrada en la ciudad de Ñapóles y la 
expulsión del duque Renato y teniendo en cuenta que pronto deben 
tener vistas en Tolosa ó en Carcasona el expresado rey de Francia, la 
reina su esposa y la madre de dicho duque Renato , todo lo cual hace 
temer que el ejército preparado se halle tan próximo á ia frontera con 
el intento de invadir el Rosellon y el territorio de Cataluña, como pú- 
blicamente lo afirman allí los mismos soldados , la Diputación catala- 
na, á fin de ponerse á cubierto de toda responsabilidad que mas ade- 
lante pudiesen exigirle por su negligencia el Rey, la Reinaó las Cortes 
del Principado, suplican que lo mas pronto posible sean estasireunidas, 
ó en otra manera se provea eficazmente al honor del Rey y á la de- 
fensa de la patria. » 

A consecuencia de esto, mandó la Reina expedir, el sábado 18 de 
Agosto, las cartas de convocatoria, en las cuales explicaba la causa de 
ella, citando á los diputados para que estuviesen el 7 de Setiembre en 
Ulldecona, en cuya iglesia se celebró la primera sesión el dia prefijado, 
leyendo Jofre de Ortigues , regente de la cancillería una carta en la 
cual la Reina le mandaba prorogar las sesiones para 10 dias después, y 
así sucesivamente hasta el término de iO dias, según por la ley le era 
permitido, lo que ordenaba con la mira de despachar algunos negocios 
urgentes en Zaragoza^ todo lo cual se anunció también por pregones. 
Los tres Brazos protestaron de la convocatoria , como era de esperar, 
exigiendo que constase en actas su protesta. 

Entre tanto continuaron las prórogas^ hasta que el domingo 7 de Oc- 
tubre mudó la Reina las Cortes al convento de Frailes Menores de Tor- 
tosa, á cuya ciudad llegó al dia siguiente. El viernes 19 se celebró una 
solemne misa del Espíritu Santo en la iglesia de dicho convento, á fin 
de impetrar el auxilio divino para las deliberaciones de las Cortes, 
asistiendo <á ella la Reina lugarteniente y una numerosa y escogida co- 
misión de todos los Estamentos, en la cual figuraban entre los diputa- 
dos del Brazo Popular: Pedro Dusay, Juan de Marimon, Bernardo F¡- 
veller y Francisco Castelló, síndicos de Barcelona; Lorenzo Rodon, y 
Lorenzo Taquí de Perpiñan ; Bernardo Pinyol y Francisco Burgués de 
Tortosa, y Ferrer Company de Lérida. Después de la misa, que fué — 
según el Procedo— muy ostentosamente celebrada, pasó la Reina con 
su comitiva al refectorio del convento, en donde la esperaban los de- 
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más diputados, y allí sentándose en st solio, pronunció en lengua cas* 
teilana su discurso de apertura, que mandó traducir literalmente al ca^ 
talan para su inserción. 

Dijo en él la Reina, que dias antes habia celebrado Cortes á los ara* 
goneses , para poner aquel reino en estado de defensa y que á ruegos 
de la Diputación ó Generalidad de Cataluña, habia convocado las del 
Principado, á lo cual contestó el obispo de Barcelona con una elocución 
llena de galas retóricas. 

En la sesión del martes 27 de Noviembre, una comisión de las Cor- 
tes presentó una protesta fundada en que no se habia participado in* 
dividualmente la mutación de lugar y que aun prescindiendo de esto> 
era muy discutible la legalidad de la convocatoria, pues se llamaba á 
los diputados para tratar de ,un solo asunto , siendo así que, según las 
leyes de Cataluña , debían reunirse para tratar del buen estado y re- 
formación de la patria y que por otra parte no habia acudido la Reina 
á presidir las sesiones dentro de los 10 dias, como debia hacerlo se- 
gún Constituciones y antiguas costumbres. Los síndicos de Bar- 
celona fueron los que con mas empeño tomaron el asunto de la 
protesta y por las comunicaciones y acuerdos del Concejo de Cien- 
to de la ciudad se viene en noticia de la constancia con que se sos- 
tuvo la ilegalidad de la asamblea por los motivos expresados y por 
estar reunida en la misma posada real — convento de Frailes Me- 
nores — lo que en cierto modo era incompatible con la independencia 
de la cámara. Viendo el poco efecto de la protesta, pidieron los síndi- 
cos barceloneses permiso á la ciudad para retirarse de la asamblea y la 
Reina sabiendo tan extrema determinación, envió una embajada com- 
puesta del Gobernador General de Cat^4^ña Galceran de Requesens y 
de Pedro de Sent Climent, Maestro Racional de la Corte , quienes se 
presentaron ante el Concejo de Ciento en plena sesión celebrada el lu- 
nes 17 de Diciembre de 1442; mas á pesar de cuantos razonamientos 
emplearon para reducir á los graves consejeros de la ciudad, no pu- 
dieron recabar otra respuesta que la de que insistían en la opinión ád 
sus diputados y no habia otro medio para zanjar la dificultad que el de 
convocar nuevas Cortes. * A consecuencia de estos incidentes, la vinti" 
quatrena de Cort escribió á los diputados, pintando elegantemente el 
temor y la ansiedad que en aquellos momentos sentían por la suerte del 
gobierno de Cataluña; exhortábales á no desistir de su justo propósito, 
apesar de no estar á su lado los demás representantes , y auuque la 
Reina posponiendo la opinión de Barcelona quisiese continuar la legis- 
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latura y hacer proceso á los desidentes á tenor de lo dispuesto en el 
usaje Judilium in Curia datum, ^ La ciudad comparaba la iocoastaocia 
de los demás diputados de Cataluña «á la débil cana por el viento agi^ 
tada» y califícabade una manera no menos expresiva el dictamen que 
para solventar aquel incidente parlamentario habia dado una comisión 
que se nombró de 8 personas. ^^ La Reina trató de nuevo de convencer 
á la ciudad por mediación del arzobispo de Zaragoza^ quien compareció 
á la presencia de los concelleres y de la vintiquatrena el martes 24 de 
Enero de 1443, y tomando la palabra hizo una sumaria reseña de cuan- 
to habia sucedido y pintó el enojo de la Reina por no haber querido el 
censejo darse por convencido con las anteriores amonestaciones, aña- 
diendo que, pues entonces las Cortes tenian existencia legal, les pedia 
en nombre de la Reina se adhirieran á los actos de aquellas para que 
tuviesen buena conclusión , ofreciéndose á interponer su valimiento 
para llegar á una concordia que tanto deseaba por considerarse ciuda^ 
dáno de Barcelona y para evitar los perjuicios y escándalos que pro- 
vienen de las disensiones entre reyes y vasallos. A. todo esto contestó 
con mucha habilidad y finas maneras—^ molt bona é compendiosa é ar-' 
tificiosa composició de parmles — el conceller en cap Juan LuU, expo- 
niendo las razones por las cuales aquellas Cortes eran nulas — re ipsa 
subducta — y enumeró los agravios inferidos á la ciudad, diciendo que 
su determinación además estaba apoyada por la práctica observada en 
otras legislaturas y que por lo tanto no quedaba otro medio legal que 
el de una nueva convocación. Retiróse el arzobispo y en la sesión ce- 
lebrada en la tatde del mismo dia se determinó por unanimidad comu- 
nicarle que «estaban y perseveraban en la opinión santa, firme, justa 
y católica en la cual hasta entpnces habian estado y perseverado y que 

■ 

9 Véase la beUa introducción de esta carta qae se halla en el Registra de Leires closes 
de 1442-44 del citado Archivo: «Molt honorables é mólt savis Senyors, dlvendres prop pa&- 
sat testa deSent Tomás á 21 del present mes ans de viii hores de matf reehem vostra letra 
de vini d«l dit mes ensemps ah dues cédales inclusos conleni-nt la una supltcació drecada 

d la Senyora Reina E mes avant una ánima petita per tenor de la qual letra conste e 

apar e recitam ho ab complanta com la ñau del principat de Catalunya lunyada del port de 
salul e fluctuant per tempestosa mar e proceles de Tents contraris espertrabuchar e anar- 
ne á fons si donchs lo sobiran Deu nauta e govern divinal no la guia. E la anchora de ferma 
esperanca stela de la mar matutina ensemps mare e verge nostra dona sánela Maria no la 
sosté per intercessió de la singular patrona nostra verge Sancta Eulalia e del singular ref- 
fttgi deis mariDs Sanct Helm los quais james deffallen á tots aquells invocant los en veritat 
e mantenint bon dret han en ells ferma esperanca.» 

10 ídem id. «La cédula e resposta son fariña qui ix tota da 1 maleix moli e son consul- 
tados ensemps en i mateix libell e suicides de sola aífocció é volúntate núes de tot bon tiio- 
dament e á la fi ab poch veiit 6 ruyna caurau ixü ca.a lo cuiíici í-uuJat tín «u fna üegous tes- 
timoni de la sancta escriptura ques YuUe sie e la senyora Reina e los dits bracos stan en 
lur oppinió. E aquesta ciutat com á ferma transmontana,sta é stara en la sua sancta oppi- 
nió formada en pedra ferma principiada e proseguida e proseguidora.... » 
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nada habían visto ni oida qae tuviera fuerza para desviar su propósito». 
^^Ldí ciudad envió luego un embajador al Rey D. Alfonso para enterar- 
le de lo acontecido, — en 27 de Marzo. 

En resumen, esta legislatura, con semejante incidente, fué comple- 
tamente estéril, pues el martes 19 de Febrero de 1449, la Reina mani- 
festó estar infirmada por cartas del Rey de Francia y por M. Bernardo 
Albert su embajador en aquel reino, de que el ejército que allí se 
preparaba se habia dirigido á Normandía, habiendo cesado por consi- 
guiente todo peligro y la razón por la cual se hallaban reunidas las 
Cortes , y que debiendo por otra parte pasar á Valencia por orden del 
Rey, las prorogaba para el i de Mayo siguiente. En el Dietario de la 
Difutacion se da cuenta de este suceso en los términos siguientes: 
«Dimarts á XII de Febrer . En aquest dia á X hores ans de migjorn la 
senyora Reina proroga la ques deya Cort al segon de Maíg en la ciutat 
de Tortosa. » " 

Cortes de Barcelona en 1446-1448. 

LiÍMEs 13 DE jur^io. — En este día entró la Señora Reina en la ciu- 
dad de Barcelona á las 6 de la tarde, viniendo de Valencia. Entró 
por la puerta de S. Antonio, yendo hasta la de la Boquería y después 
por la Rambla abajo hasta la puerta de Frailes Menores. Fué luego por 
la calle, Ancha hasta los Cambios, pasando por el Borne y las calles de 
Moneada y la Boria hasta la plaza del Palacio Real y apeóse ante la 
puerta del claustro de la Seo, cerca del Surtidor y después de hacer 

11 Arch. muwgipal d^ Barcelona, Reg. Deliberacions, de 1442 á 1446. 

12 Solo los síndicos do Mamosa y Sanpedor estuvleroa en aquel incidente al lado de Bar* 
celona. Aun después de licenciadas las Curtes quedó cierto resentimiento en el corazón de la 
Reina, pues én ocasión de recibir á unos embajadores de la ciudad estando en Valencia en 
diciembre de aquel año, ío manifestó clarameate, según retata una carta existente en el 
Ancn. Municipal.— Caríof comunas oHginalslU^ — de la cual copiamos por su curiosidad 
algunos párrafos: «e muntam alt e Irobam la dita senyora, que seya sobre un lit de repos, e 
faents á la sua senyoría les reverencies acostumades, besamli la ma, e aixi mateix alguns 
que havem amenats daquí, e apres tornantnos ajenollar, e segons les tnstruccions fem les 
cOmendacíons e enconlinent la dita senyora nos comensá demanar de Tosaltres molt hono- 
rables senyors, e del stament de aqueía ciutat, e per nosaltres li fou dit lo bon stament e 
sanitat daquí e feem algún rahonament segons sa senyoría nos interrogava, axí sobre no- 
voSjqne sabessem del senyor Rey com daltres, tots temps la dita senyora sclarintnos la cara* 

eribent demostrant haver pler de nostre venguda £ axí parlants ella salta en lo 

fet de la Cort de Tortosa e cora ja baviam pogut veure co ques era trobat e declarat per lo 
Bey en Veré, que per un sol ocle podia convocar Cort, volent innuir la dita senyora que 
aqueixa ciulaípren algunes opinions ab consells aejurUles, qui no stant aii en esser-, eper 
nosaltres fou replicatab páranlas pertinents prenent desexida e desviant la dita senyora 4e 
la dita ia^QCiói e tornantal principal carrech qufi de present hayem...., etc^» 
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oración yoItíó á cabalgar ante la puerta mayor de la Catedral y diri- 
gióse á la Plaza Naeva y á la de Santa Ana, pasando por las calles de 
Na Canuda y de los Tanyers basta el huerto de Mossen FonoUet, en el 
cual se bospedó.» 

En tales términos refiere el Dietario de la Diputamn la entrada de 
la Reina, que habia venido i la ciudad para convocar Cortes, como lo 
hizo el 30 del mismo mes, citando á los diputados para el 87 del si- 
guiente, en cuyo dia hizo en la iglesia del convento de Ntra. Sra. de 
Nazaret su Proposición^ en la cual manifestó que, además de las razo- 
nes generales que motivaban toda convocatoria, la habia impulsado 
entonces á hacerla el vehemente deseo de conseguir el regreso de su 
real consorte, tan necesario al bien de la patria. Contestóle el arzobis- 
po de Tarragona, repitiendo en seguida las protestas ya formuladas en 
anteriores legislaturas y que la Reina aceptó de la misma manera que 
en ellas lo habia hecho. 

Después de esta sesión inaugural pasáronse muchas semanas en la 
inacción, hasta que el jueves ii de Setiembre resolvieron las Cortes 
nombrar una comisión compuesta del arzobispo de Tarragona, el no- 
ble Guillermo Ramón de Moneada y el honorable Francisco Dezpiá 
ciudadano y síndico de Barcelona, los cuales reunidos en la capilla de 
S. Lorenzo de la predicha iglesia, mandaron llamar al doctor Gabriel 
García, médico de cámara de D." Haría, y manifestáronle que habien- 
do la asamblea tenido conocimiento de que dicha señora se encontraba 
retenida por la enfermedad en la habitación que ocupaba en la casa de 
Guillermo Pons de f onollet, sacrista de la Iglesia de Barcelona, junto 
al mismo convento de Nazaret, les habia conferido el encargo de ave- 
riguar si era tal aquella indisposición que la privase de bajar á la igle- 
sia para presidir las sesiones, á lo cual contestó el médico afirmativa- 
mente, añadiendo que ni aun pasear por su cuarto ni salir del lecho 
podia la ilustre enferma «sin grande y acaso irreparable perjuicio de 
su persona.» No contento con esta declaración verbal, redactó el doc- 
tor un dictamen que se insertó en el Froceso y dice textualmente de 
este modo: 

<Ut melius concludam super interrogacione michi facta dico quod 
Serenísima Domina Regina afñicta de presenti patitur complicationem 
membrorum scilicet inflamativam passionem sive mirarchiam propter 
opilaciones venar um misserarum cariem máxime splenis ex sanguina 
grosso etiam malencolico. Necnon patitur sufogacionem matricis ex se- 
culencia sive materia venenosa retenta in venis matricis ex quibus 
passionibus sequuntur et frequenter parisimiliter máxime in omnino 
ista accidencia pessima sive sincopis que est ablacio sensus et motus 
cum enultacione pulsus propter passionem cordis et quandoque subet 
quod in sompnis profündis et innaturalis eciam contracciones sive agi«- 
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taciobeS spasmose membropum propter cuspassioneip cerebri et nervo- 
rum et infraccio dolprosa epocundiorum máxime inregione splenis cum 
eructa tionibus et veñtositatibus valde sonorosis ex quibus accidgntibus 
frequentatis pronostico quod non Deus avertat periculum subitantis 
mortis ut ait dominus Ypocras qui exsolvuntup frequenter et sive ma- 
nifesta occicione repente moriuntur.— íToc ego García manu propia 
scripsi.> 

Tan grave consideraba el doctor el estado de la Reina, que rogóá la 
cofflisíoa usase en nombre de las Cortes de toda su influencia en el 
ánimo de dicha señora, para que llamara á otros médicos que le auxi- 
liasen en su tratamiento. Fueron luego los comisionados á la casa que' 
habitaba D/ María y llamando á sus camaristas D.' Violante de Mon- 
palau y D/ Isabel Colom, que no se apartaban un punto de ella, pre- 
guntáronles también si consideraban tan grave su estado que no le 
permitiese pasar á la iglesia á presidir las sesiones, á lo cual respon- 
dieron dichas damas mediante juramento, en sentido afirmativo, aña- 
diendo que el dia anterior había estado D/ María a la muerte. 

En vista de estos informes pasaron las Cortes á visitar á la Reina y 
entrando en su aposento una comisión de las mismas, el arzobispo de 
Tarragona se acercó respetuosamente á su lecho y entrególe un docu- 
mento en el cual declaraba la asamblea consentir en su convocación y 
en que por aquella vez se celebrasen sus acuerdos en la real cámara; 
mas de manera que no pudiesen dichos actos causar perjuicio al Prin- 
cipado en sus fueros y libertades. Respondió la Reina que juzgaba in- 
necesaria la protesta; pero que, á íin de probar su buena intención, 
consentía en que fuese continuada aquella en el Proceso. 

Estaba D.'^ María sumamente acongojada por sus dolencias físicas y 
par la prolongada ausencia de su esposo. Dominada por estas impre-, 
siones envió el miércoles 5 de Octubre una cédula á las Cortes, que- 
jándose de las dilaciones que ponian á la satisfacción de sus deseos y 
atribuyendo á ellas l-i exacerbación de sus males, por lo cual rogaba á 
la asamblea procediese con tal actividad que al partir la armada que 
el Rey le habia pedido pudiese escribirle manifestándole los acuerdos 
que se hubiesen tomado. Declararon las Cortes hallarse dispuestas á 
darle gusto en tan justísimas aspiraciones, bien que protestando de 
que la Reina usase al pasar tales comunicaciones de un derecho que 
solo competía al monarca. Como en prueba de buena voluntad, nom- 
braron desde luego una comisión de 27 personas, esto es, 9 de cada 
Brazo, para que deliberase acerca de los extremos contenidos en la 
Proposición Regia, cuya comisión empezó sus tareas el 8 de aquel mes, 
según dijo ia misma D." María en la sesión del S de Diciembre, aun^ 
ue ea el Dietario de la Diputación coasta que no se reunió hasta q1 194 
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Sea como faere, habian trascurrido estérilmente dos meses desde el 
principio de la legislatura, y así trascurrieron aun otros varios, pues 
en la sesión del viernes .10 de Febrero de 1447 aun insistía la. Reina 
con grande empeño en que se despachasen los asuntos pendientes sin 
pérdida de tiempo, y el sábado 18 recibió en el palacio episcopal, en 
donde á la sazón moraba, un escrito en el cual manifestaban las Cortes 
desear el regreso del Rey con tal vehemencia «que ni con la boca pe- 
dia expresarse ni con la pluma describirse» pero el documento con- 
cluía en suma con la vaga y acostumbrada promesa de tratar con toda » 
* diligencia de los asuntos propuestos en el Discurso de apertura. 

Así continuaron las cosas hasta que el viernes i de Junio, es decir, 
tres meses y medio mas tarde, encontrándose ía Reina en el barrio de 
Santa María de Jesús, extra-muros, mandó al lugarteniente de proto- 
notario que insertase en el Proceso un documento presentado por las 
Cortes exira-curiam, en el cual manifestaban que la comisión de los 27 
babia resuelto enviar una embajada al Rey á fin de suplicarle que en 
bien del Estado se dignase volver lo mas pronto posible, acuerdo cuya 
realización se habia aplazado por haberies manifestado la Reina que 
su real esposo no qileria que se le enviasen embajadores. Rogábanle á 
continuación que se sirviese admitir el Memorial de agravios que le 
presentaban, y al cual contestó «que su voluntad é intención babian 
sido siempre observar y hacer que constantemente se observasen las 
leyes patrias, hacer justicia á todos, castigar y reprimir el mal, con- 
servar y aumentar el bien, abrazar virtudes y evitar vicios.» 

Estas sistemáticas dilacioneis y estos calculados entorpecimientos 
dan una medida de lo desabrido y mal dispuesto que tenían el ánimo 
los diputados por consecuencia de los pasados disgustos. En todas las 
legislaturas de este reinado se echa de menos aquella cordial y bené- 
vola correspondencia que reinó en otros tiempos entre el Rey y los 
subditos. «D. Alfonso había fijado su residencia en el reino de Ñapó- 
les, embelesado por la suavidad del clima y por la flexibilidad de ca- 
rácter de sus habitantes, mucho mas grata al monarca que el rudo 
espíritu de independencia de sus compatriotas» ^* : mas estos, que no 
podían ver con buenos ojos su desamor, pagábanle con la misma mo*- 
neda. No se necesita gran perspicacia para ver en estos síntomas la 
manifestación de aquella impopularidad que en el siguiente reinado 
debía llevar la dinastía al borde del abismo. 

Como el peligro iba arreciando á medida que iban las Cortes dila-^ 
tando la resolución del negocio, cansóse D. Alfonso de esperarla y de* 

W PRBSCotT, fíwí*o^j?cr(Wnaníi and Mftcíía, Par. lAcapií/ 
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poniendo en aras de la necesidad su altanería, decidióse á apelar al 
patriotismo de los diputados. El sábado 9 de Marzo manifestóles la 
Reina que su consorte les enviaba una embajada compuesta de los 
consejeros reales Berenguer de Spasen y Juan Lull, cuyas credencia- 
les fueron leidas á la asamblea, diciendo luego el primero de dichos 
enviados que el Rey necesitaba refuerzos de infantería, por lo cual 
rogaba á las Cortes le enviasen con la posible brevedad mil ballesteros 
pagados por seis meses á contar desde el día que entrasen en Italia. 
Cinco dias después las instaba D.* María á que.no demorasen su acuer- 
do en punto de tanta importancia, añadiendo las siguientes reflexio- 
nes:— Se nos ha dicho que se trata de confiar la ejecución de esos 
asuntos á determinado número de personas, y como sabemos por nues- 
tra práctica de celebrar Cortes, que en las elecciones se pierde mucho 
tiempo, creemos que tendrían los negocios mas pronta conclusión sí 
cada Brazo separadamente deliberase acerca de ellos.» Concluyó la 
Reina manifestando que aquella misma noche volvería por la respues- 
ta. Contestó el arzobispo de Tarragona que tiempo se necesitaba para 
resolver sobre tan importantes asuntos y que podía evitársela molestia 
de volver tan pronto por la respuesta, pues acaso no podrían dársela 
aun las Cortes; mas D." María replicó que poco le importaba tan in- 
significante molestia y que era tal su deseo de servir al Rey y sacarle 
de apuros, que de buena gana iría á la sesión á pié descalzo si de este 
modo hubiese de acelerar el acuerdo de la asamblea que ya hacia cua- 
tro dias estaba esperando, asaz maravillada de tanta demora. 

Por último resolvieron las Cortes ofrecer de los fondos de la Genera- 
lidad 104 mil florines, encargando á la comisión de los 27 que enten- 
diese en el asunto. Juntábase esta en la Casa de la Diputación, á la 
cual acudió varias véi!es la Reina para encarecerles la necesidad de 
activar sus resoluciones; pero entonces pedíanle los comisionados un 
sin número de concesiones en cambio y recompensa del subsidio ofre- 
cido, promoviéndose con ello interminables debates, sobre todo por la 
insistencia con que pedían la reparación de los agravios. Contestó la 
Reina satisfoctoriamente á todos ellos; pero exigiendo para su repara- 
ción que se cumpliese lo ofrecido sobre el envío de refuerzos á Italia. 
Entonces insistieron los embajadores del Rey en su demanda, ponde- 
rando el peligro que había en la demora y leyóse luego una carta de 
D. Alfonso encareciendo del mismo modo la necesidad que tenia de 
dicho refuerzo; pero todas esas discusiones venían á convertirse en un 
círculo vicioso, de modo que no hubo medio de llegar á ponerse de 
acuerdo las partes y la ruptuí^ fué completa, pues el sábado 11 de 
Mayo de 1448 la Reina licenció las Cortes con estas expresivas pala^ 


264 LAS CÓ^ns GÁtALANAS . 

bras: «La S/ Reina ha recibido cartas del Sr. Rey, y euttptiendo lo 
que en ellas le manda, licencia las presentes Cortes, ordenando qne 
en lo sucesivo' ni estas ni la comisión de los 27 se reúnan ni bagan 
gasto alguno de los fondos d^ la Generalidad, ni nombren embajada. 
Ordena además á los embajadores que se dice haber sido ya nombra- 
dos, que se abstengan de ir á visitar al Sr. Rey y k las dichas 27 per- 
sonas, que en virtud del poder que pretenden tener, no hagan ni pro- 
cedan en modo alguno.» 
Las Cortes protestaron , pero no volvieron á reunirse. 

Cortes de Perpiñan, Vilapranca y Barcelona 

1449-1453. 

Estando en la fidelísima villa de Perpiñan el 30 de Enero de lii9 y 
no de 1450, como equivocadamente dice la Academiade la Historia, 
la reina María convocó á los catalanes á Cortes para el próximo IS de 
Marzo, pero las continuas dolencias que amargaban ja vida de aquella 
soberana que buscó en el cariño y respeto de sus vasallos el amor que 
le negaba su esposo, fueron en parte causa de que de próroga en pro- 
roga hasta el número de 3i se suspendiera la apertura de las sesiones 
que se inauguraron el sábado 21 de Marzo de liSO á las tres de la 
tarde, en el castillo de la villa y en el salón llamado de Mallorca. La 
noche anterior no habia cesado de tocar la campana del castillo como 
se acostumbraba en la víspera de la celebración del acto . En su dis- 
curso manifestó Doña María que si habia prorogado la legislatura de 
una manera tan extraordinaria , no fué con todo sin el consentimiento 
del Rey, sino además esperando su venida , que era este uno de los 
motivo de la convocatoria, pero que por estar o^pado en las guerras 
con la Lombardia y Venecia no habia podido efectuarlo y que en vista 
de esto habíale dado orden dé abrir las Cortes. Según costumbre con- 
testaron los Brazos de la asamblea llevando su voz el obispo de Elna, 
el vizconde de Illa y el sindico de Barcelona. 

Era este Antonio Viñes, quien instruido por la ciudad, según consta 
en las correspondencias de aquel año, presentó de nuevo una protesta 
que ya se habia levantado en el acto de las primeras prórogas, por ha- 
berse reunido la asamblaa de Cataluña en el castillo de Perpiñan, que 
era posada de la Reina, cosa contraria á las disposiciones legales y ala 
práctica inveterada en esta materia. No obstante el empeño con que 
se habia tomado la protesta, hubieron de convencerse los diputados de 
las razones particulares que tenia la Reifta para reunir la asamblea en 
en 8i¡i posada f a la sesión del viernes 27 de Marzo, en la cual les rogó 
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ton vivas instancias qae no moviesen discusión sobre aquel punto, 
pues lo motivaba su indisposición bien sabida de todos y que si esta no 
se lo hubiese impedido no habría dejado de mostrar su voluntad en 
complacerles. Y así fué en efecto, pues mas adelante con asentimiento 
de las Cortes se mudaron las sesiones del castillo de la villa á un sa- 
lón de la casa de Ramón Blan, próxima á dicha fortaleza , en donde 
continuaron las tareas parlamentarias con excesiva lentitud, á causada 
la enfermedad de la Reina cada dia mas grave; el vice canciller por 
espacio de algunos meses presentóse al abrir las sesiones á prorogarlas 
por no poder asistir á ellas D. María, retirándose siempre los diputados 
con la protesta acostumbrada. Así las cosas, el viernes 20 de Noviem- 
bre el toque de campana anunció que iba á celebrarse la sesión y por 
la noche á labora después de vísperas, presentóse la Reina ante la 
asamblea catalana reunida en un salón de la casa del honorable Ramón 
Blan, para pedir que se mudase la legislatura á Barcelona y, si en esta 
ciudad había epidemia, á otro lugar sano de la veguería. Naturalmente 
opinaron por esta traslación los diputados de Barcelona , mas no pen- 
saban del mismo modo los nobles y los eclesiásticos, los cuales recor- 
daron muy oportunamente que en dicha ciudad se hallaba la salud 
pública en el mismo estado que en Perpiñan, por cuya razón se acordó 
en la sesión del martes 25 de Diciembre trasladar las Corles, á Yila- 
franca del Panados, en cuyo convento de Frailes Menores se hospedó 
la Reina y dieron comienzo aquellas á sus tareas el jueves 11 de Fe- 
brero de liSl , renovándose la protesta que sobre el lugar de la reu- 
nión se habia formulado; de manera que estas Cortes son la mejor 
prueba que puede aducirse del ahinco extremado con que procuró en 
todos tiempos la asamblea catalana evitar cuanto pudiera ser parte á 
exponerlas á los abusos y coacciones del Trono. 

No fueron en Yilafranca mas afortunadas las Cortes que en Perpiñan, 
lo que no podia menos de suceder , no habiendo cesado la causa que 
interrumpió su marcha natural y feliz conclusión. 

£1 miércoles 15 de Abril, el ya mencionado médico de Cámara Ga- 
briel García, manifestó ante los representantes, el estado de la Reina 
que le impedia por completo asistir á las reuniones de la asamblea y la 
conveniencia de que se trasladase á Barcelona. 

Prosiguiéronse las tareas legislativas el dia 1 ide Julio en esta ciu- 
dad, siendo el lugar de la reunión el refectorio del convento de Santa 
Ana , y fué para recibir una embajada que D. Alfonso enviaba desde 
Italia; se componía esta de Eximen Pérez de Corella conde de Concen^ 
tayna, Juan de Moncayo y Pedro de Sent Climent, siendo su objeto, 
como era de pensar, pedir subsidios para sostener las guerras en q^Q 
con general desagrado de Cataluña estaba empeñado ea Italia, 
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Mas adelante tomaran mayor animación los negocios de las Cortes, 
acaeciendo en el mes de Setiembre nn incidente parlamentario que 
por sí solo bastaría para dejar eterno renombre de aquella asamblea. 
Gobernaba a la sazón la Cristiandad el Papa Nicolás V , quien para 
atender á las necesidades de la Iglesia impuso un subsidio de 18S,S0O 
florines que debía cobrarse , dentro 9 meses y en dos plazos , de los 
frutos y réditos de las iglesias de la Corona de Aragón ; viéronse apa- 
recer pues en las puertas de las iglesias y monasterios los carteles con- 
teniendo la bula con esta disposición pontificia, mas levatitóse el espí- 
ritu público de modo tal que los diputados, después de animadas reu- 
niones eñ cada Estamento, acordaron celebrar una sesión solemne para 
presentar á la Reina el acuerdo que habian tomado. Esta tuvo lugar el 
dia6 de Setiembre, mandándose leer una enérgica manifestación de 
toda la asamblea, en la cual se declaraba que la disposición del Santo 
Padre no debía emitirse por ser contraria á las Constituciones y liberta- 
des de Cataluña, Los eclesiásticos se levantaron para renunciar á dicha 
Bula, prometiendo no permitir entonces ni nunca exacciones de aquel 
género conlra los beneficios eclesiásticos — conjugats ó no conjugáis — 
y la Reina prometió por su parte, co prestar auxilio de oficiales reales 
para ejecutarlas: de todo lo que se hizo solemne Acto de Corte que ju- 
raron en sesión plena los tres Estamentos. — Las Cortes catalanas en 
pleno siglo XV dieron con esto un ejemplo de entereza é independencia 
á que no ha llegado ningún parlamento en nuestros días. 

Continuaron después dé esto las tareas de aquella larga legislatura 
sobre el donativo que debía hacerse á la Corona. Una comisi&n de 27 
diputados que se habia nombrado para resolver este importante punto 
dio su dictamen en la sesión celebrada un miércoles 15 de Setiembre, 
ofreciendo en nombre de las Cortes 400.000 florines ó sean 220,000^1i- 
bras barcelonesas de subsidio, dando por ello D.* María las gracias á 
la asamblea. Con todo no anduvieron muy acordes' los del Brazo Mi- 
litar en el nombramiento de 9 personas encargadas de hacer efectivo 
el subsidio otorgado — esmersadors, — Hubo fuertes y enfadosos de- 
bates entre los dos bandos en que por aquel entonces se presentaron 
divididos los representantes de la grandeza , estando al frente de la 
mayoría el conde de Prades y llevando la voz de los disidentes Ramón 
de Sos y de Castre. Como se acostumbraba en casos tales , los demás 
Brazos entendieron en la cuestión y fallaron dando por nulas las elec* 
oiones hechas por el de Sos y sus partidarios. 

Ardía por aquel entonces la sublevación en Mallorca: forenses y citt^ 
dadanos habian convertido aquella hermosa tierra en un campo de 
^^tamante, en teatro de una guerra civil la mas extraña y cruel que 
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vieron aquellos siglos. D/ María dio cuenta á las Cortes catalanas de 
lo que sucedía en aquellas islas, pidiendo consejo ala asamblea; la cual 
contestó por boca del arzobispo de Tarragona, que ya hacia algu- 
nos dias que estaban enteradas de lo acaecido: que siendo este caso 
de gran peso y de muy ardua resolución, pensaría detenidamente en 
]o que debia hacerse. A todo esto estuvo presente el gobernador de 
Mallorca Berenguer de Olms. 

La peste afligía- entonces á Barcelona y era de temer que fuese en 
aumento en la próxima canícula, por cuyo motivo se acordó volviesen 
á reunirse las Cortes en Yilafranca, en cuya villa estaba ya la Reina 
el lunes 2i de Julio, dia en que escribió á muchos diputados mostrán« 
dose maravillada de su incomparecencia. No se abrieron por esto ias 
sesiones hasta el sábado 27 de Agosto de 1462. A los pocos dias reno* 
vóse el edicto de Paz y Tregua que tanto alboroto habia movido en las 
anteriores Cortes de Monzón y Barcelona ; mas estaba de Dios que 
aquellas Cortes fueran viajando como hasta etlonces y terminaran su 
existencia sin otras novedades notables. En efecto, por enfermedad de 
la Reina que certificaron los médicos ante una comisión de diputados, 
como de costumbre, se acordó trasladarse de nuevo á dicha ciudad en 
la sesión que se celebró un lunes á 18 de Diciembre de aquel año. Mas 
de próroga en próroga, perlas dolencias de la Reina, no se continua- 
ron-las sesiones hasta el jueves 17 de Mayo de US3, eu que se 
leyó una carta del Rey que desde Italia pedia sueldo para 2000 hom*» 
bres, ballesteros y marinos y el aparejo de algunas naves para acudir 
á sofocar las revueltas del reino de Mallorca. Las Cortes catalanas in- 
sistieron á imitación de las aragonesas en que el donativo que por 
aquel entonces debia pagarse según el plazo señalado antes, se proro- 
gase hasta que el Rey viniese á estos Estados, resolución que fueron á 
notificar á D. Alfonso , en nombre de la asamblea , Francisco Beltran 
Samasó abad de RipoU y Francisco Dezpiá. 

Habiendo tenido que pasar á Castilla la Reina, licenció el lunes 1.^ 
de Octubre aquellas Cortes que tanto tiempo habían estado reunidas. 

Cortes de Barcelona en 1454-1458. 

Al reunirse esta legislatura tenían derecho á Cortes las siguientes 
universidades de Cataluña: Barcelona, Lérida. Gerona, Perpiñan» 
Vich, Manresa, Cervera, Montbianch, Vilafranca del Panadés, Arbós, 
Vilafranca de Coiident, Camprodon, Berga, Puigcerdá, Torruella, Ta- 
larn, Bésala, Figueras, Caloage, Moya, Santpcdor, Oardedeu, Vilama- 
jor, Cruilles, Cambriis, Olot, País, Mataró, Prats de Molió, Tohir, 
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Bolo, Llfvia, Árgilersy Valí de Ribas, Salses, Bellver, Cnbellas y la 
Geltrú Prats y Sarreal. Hemos continuado esta lista por tratarse de 
la asamblea que se reunió á mitad del siglo xv y para hacer ver como 
en aquella época tenían representación y voto en Cortes casi todas las 
mas populosas villas del Principado, lo cual se debió en gran parte al 
buen número de privilegios ó cartas de libertad que concedió D. Al- 
fonso de Aragón á todas las poblaciones que, después de redimirse del 
dominio feudal, compraban estas inmunidades con grandes subsidios 
en metálico. ^* No hay duda que estos fueron los principales recursos 
con que contó aquel gran Rey para sostener las guerras y el esplendor 
con que gobernó en Italia, cuando las Cortes de Cataluña, Aragón y 
Valencia á una sola voz contestaban que no desembolsarían un solo 
florín hasta que el monarca viniese á visitar estos Estados de los cua- 
les faltaba hacia tantos años. 

Harto empeñado estaba D. Alfonso, para poder dar satisfacción al 
deseo de sus vasallos, en^ las guerras con turcos y genoveses, así que 
en su nombre reunió á los representantes de Cataluña su hermano Don 
Juan, rey de Navarra, cuya convocatoria expidió desde Lérida, el 1.* 
de Agosto de 1454, citando á los diputados para el 29 del mismo mes 
en Barcelona. 

Un martes, á 16 de Octubre, después de varias prórogas, dieron 
principio á los trabajos legislativos con la li.esentacion que hizo Don 
Juan de sus poderes de lugarteniente y lá prestación del juramento de 
costumbre, después de lo cual pronunció el discurso de apertura ma- 
nifestando que el Rey su hermano no habia podido pasar á estos reinos 
por la guerra que tenia con el Turco y por * los recelos de rom- 
per con los genoveses, pero que era su intención regresar á Cataluña 
allá por el mes de Setiembre de 1455, en cuya fecha conGaba le da- 
rían los 400,000 florínes en las anteríores Cortes ofrecidos. Contestóle 
el obispo de EIna, que no era otro que aquel famoso cardenal Margarit 
de las guerras de D. Juan II, y por cierto que si no constara en otros 
documentos el talento verdaderamente extraordinarío y las cualidades 
oratorías que adornaban á tan distinguido varón, bastara el discurso 
que pronunció ante la asambla catalana en 1454 y que insertamos en 
nuestra Colección Diplomática para ganarle el renombre político y lite- 
rario de que disfruta su memoria. 

Movióse ya en la primera sesión gran debate en el Brazo Real entre 
los síndicos barceloneses y los de las otras universidades, á los cuales 

14 Arch. db lk Cor. db ar. Basta bojear los registros de cancillería de este largo reinado 
para Tor el gran número de contratos bilaterales celebrados entre el Rey y las unlTersidí^* 
des y que forman época en la bistoria de los manlclpios catalanes. 
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acaudillaban los de Lérida^ alzando la pretensión de que no tenían los 
primeros el derecho de asistir á Cortes» elegando que el Concejo de 
Ciento había sido elegido por el Rey y por lo tanto no*se les debia con- 
siderar como representantes de la ciudad, sino como empleados del 
Trono; llevándose con grande empeño esta cuestión por haber elegido 
el municipio el gobernador D. Galceran de Requesens, persona que go- 
zaba de muy escasas simpatías en el Principado, y fundaban su pre- 
tensión en el capítulo Ítem guh nos inouximus de las Cortes de Mont- 
blanc deD. AlfonsQ. Iban á favor de Barcelona los síndicos de Manresa, 
Sanpedor, Prats de Rey y Arbós, combatiéndola los demás. El 16 de 
Mayo, la ciudad envió nuevos síndicos, en vista de lo cual los Brazos 
Militar y Eclesiástico pidieron que se diesen por terminadas estas dife- 
rencias, y así se acordó, para que no hubiese mas dilaciones; si bien el 
partido de los de Lérida presentó un desintimiento fundándose en que 
los nuevos síndicos no habían llegado eo tiempo hábil para tomar 
asiento en la asamblea; mas el Rey pronunció en Ñapóles, el jueves 29 
de Marzo de 14S5 su sentencia, desestimando esta pretensión, con lo 
cual fueron admitidos los barceloneses. 

Apremiaba D. Juan á las Cortes para que contestasen á su Proposi- 
ción y contestaban éstas que antes debia proveerse al arreglo déla ad- 
ministración de Justicia, hasta que en la sesión del martes 9 de Di- 
ciembre, se presentó á la Humara el gobernador Requesens, declarando 
de parte del Rey que éste tenia muy vehementes deseos de venir á es- 
tos reinos y ordenar la Justicia, esperando que muy pronto podría ha- 
cerlo porque empezaban á ponerse en buen estado los negocios de Ita- 
lia, con cuyo motivo rogaba á la asamblea que no demorase mas su 
contestación, ya que se había pasado todo un ano sin hacer nada. En 
las sesiones siguientes repitió con insistencia el mismo ruego D. Juan 
de Navarra, maravillándose de los aplazamientos que sufría la otorga- 
cion del donativo . 

En la sesión que se celebró el viernes 19 de Marzo de 1456 « Intus 
domum librarte dicte seáis » se presentó un greuge sobre nn asunto muy 
singular. Parece ser que el Rey había mandado al secretario del Es- 
tamento que le enseñase las actas en las cuales constaban los votos de 
las elecciones de diputados de la Generalidad, en lo cual había estado 
discutiendo el Brazo Militar. El Notario protestó; mas viose sbligado á 
mostrar aDits vots en lo repertori on tais vots se acostumen de eontinuar,» 
lo que constituía agravio, por ser contra prácticas y Constituciones» y 
porque <c^í talment los vots singularment de cascun votant en lo dit 
Stament eren examináis per la Magestat, seria tolta la libera facultat ais 
votanis per redupte que llurs vots no fossen sabuts. n 
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Por fin, en la sesión del viernes 9 de Abril de aquel mismo ano, las 
Cortes, por boca del Obispo de Etna contestaron al Rey ofreciéndole 
1,006 florines, que valian 2,^00 libras barcelonesas, pagaderas dentro 
de í meses á contar desde la llegada del Rey á Cataluña y ^condición 
de que las Cortes continuarian todo el mes de Diciembre y I meses 
después de dicba llegada, renupciando el lugarteniente al derecho de 
licenciarlas y la de que si el Rey no venia, quedase anulada ipso fació * 
la oferta y por último que éste aprobase varias Constituciones, la pri- 
mera de las cuales decia: «No sea lícito á persona alguna; sea cual 
fuere 'su grado ó estamento, en el dicho Principado, aseverar, predi- 
car y discutir si la gloriosísima Virgen María ha sido concebida en pe- 
cado original ni de tal cosa hablar ni dogmatizar publican! ocultamen- 
te, bajo pena de destierro perpetuo.» *« Entre las demás Constitución 
nes de esta legislatura, hay una muy curiosa sobre artes suntuarias: 
«ib assentiment de la dita Cort statuim, y ordenam, qne algún home 
de qualsevulla condició sie, no gos, ni li sie permes per causa de dol 
portar gramalla, ó clotxa, ó altra vestidura que toe en térra, sots pena 
de perdre la vestidura, guanyadora, é applicadora al Official execu- 
lant. » 

Aprobadas estas nuevas ordenaciones, que fueron en número de 
seis, el síndico de Tortosa formuló su acostumbrada protesta de no con- 
sentir en las que en alguna manera pudiesen menoscabar las leyes y 
costumbres especiales de su territorio. A lo que parece, la dilación en 
ofrecer y aprontar el donativo fué el incidente mas notable de esta le- 
gislatura, y esto le tenia al Rey muy preocupado y no menos quejoso 
de su hermano D. Juan, que no habia sabido conseguirlo ni mante- 
nerse dentro de los límites que los poderes le señalaban, por lo cual 
dejó de cobrar la Corona la oferta que las Cortes anteriores la habían 
hecho. Zurita refiere que D. Alfonso, indignado por el comportamiento 
que tenia el rey de Navarra con sus hijos D. Carlos de Vianay la 
princesa D/ fllanca y por su humor «tan amigo de movimientos y de- 
masiadamente guerrero, solia decir algunas veces como *en proverbio: 
«Mi hermano el rey de Navarra é yo nacimos de un vientre, é iion so- 
mos de unamente.» 

Por tener que pasar el monarca al reino de Aragón prorogáronse mas 
tarde por 40 días las Cortes; mas el 8 de Febrero de 1487 se les anun- 
ció que no' le era posible volver dentro del plazo fijado, por lo que se 
les pedia que aprontasen los subsidios, y el lunes 29 de Marzo se de- 
is Véaiíe la notable yíemiria y colsccion diplomática sabré el titulo ¡I lib. I de las Comt, 
de Cataluña, en dondA su autor D. Fidel Fita trata con gran profusión de noticias este 
panto. 
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eretó una nueva próroga en razón de tener que ir D. Juan á avidtarBo 
con el rey de Castilla, con quien iba i confederarse á fin de quitarle al 
príncipe de Viana las esperanzas que fundaba en su ayuda, en cuyos 
tratos tuvo gran parte como mediador el famoso marqués de Yillena . 
La misma noche, D . Ramón de Perellé vizconde de Roda, Juan Palou 
y Galceran Pallares, presentaron al rey de Navarra una cédula pidien- 
do reparación de-diversos agravios, lo cual no parecia sino un ardid 
imaginado para demorar la otorgacion del subsidio, pues el lugar- 
teniente hizo constar que aquel mismo dia lo habian votado los Esta- 
mentos Real y Eclesiástico ; pero los presentadores de la cédula lo ha- 
bian impugnado con todas sus fuerzas. «E per mostrar ho be, lo que 
pus fort es, alguns dells han procurat que les XII hores de la nit sien 
stades tocades ans del temps degut, asi que se entras en laltre dia, é 
iM» fes la dita proferta.» Asi lo mandó escribir en el Proceso para re-^ 
cuerdo de los venideros, y en verdad que le sobraba razón al atribu- 
lado lugarteniente para llamarse á engaño , pues no dejaba de ser la 
broma algo pesada y un tanto irreverente. 

£1 viernes 17 de Marzo de 14S8 se presentó una comisión al Rey, 
pidiéndole que continuase las Cortes, á causa de quererle ofrecer un 
señalado servicio; pero cuando estuvieron reunidos los diputados, pre- 
sentóse el vicecanciller y las prorogó para el 1.* de Setiembre. No 
sabemos que volviesen á reunirse. 

REINADO DE JUAN IL 

En el Dietario de la Generalidaá, del cual hemos tomado los datos 
que vamos á exponer en esta reseña, encontramos la siguiente 
apuntación, referente al miércoles 27 de Junio de 1IK8, que verti- 
mos literalmente, según nuestra costumbre: 

«En este dia« á la hora de alba, murió el Rey Alfonso de Aragón en el 
Castillo Nuevo de Ñapóles. Súpose la nueva en Barcelona el \2 de Julio 
siguiente á las nueve de la nocne; vistiéronse los tres diputados y dos 
escuderos de cada uno de ellos, los tres porteros, los oidores de cuentas 
y sus escuderos, los dos abogados, Aymerich de la Via escribano de los 
oidores de cuentas, Francisco Ferrer ayudante de aquel, G. Romeu ayu- 
dante de estos, Antonio de Mura Regente de las Cuentas del General, 
Juan Berengaer Thora ayudante de éste, Juan Gener Notario, ayudante 
del Regente de las Cuentas, Juan Pujades el encargado de exigir los cré- 
ditos del General, Mosen Bartolomé Sellent escribano mayor de éste, 
Antonio Lombard, Jaime Safont y Pedro Peralló Notarios ayudantes de 
diobo escribano mayor y el procurador del General encargado de de« 
fender las Constituciones.»— «El miércoles 28 del mes siguiente se dedi- 
caron al difunto Monarca unas solemnísimas exequias de cuerpo pre- 
eente en la Sdo de Bafoelona, asistiendo 4 ellas la Diputación y los Con« 
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celleres, oficiando el obispo de Vich y predicando el maestro Berenguei^ 
.Solsona de la orden de San Francisco de dicha ciudad» y sobre cuyo ser- 
món dice el Dietario: «dix moltes falcies en la trona. Deu ley i)erdó.> 
<E1 miércoles 22 de Noviembre del mismo afio, entró en Barcelona el 
Señor Rey D, Juan II, hermano y sucesor del Rey Alfonso IV, el cual ve- 
nia de Aragón y entró por la puerta dé Atarazanas. Al llegar á la plaza 
de Fra Menors, subió á un alto y hermoso tablado*quese habia construi- 
do al extremo de dicha plaza, cubierto de tapices encamados y en el 
cual se habia colocado un magnifico solio real debajo de un dosel for* 
mado con tres tapices de oro imperiales. Toda la plaza estaba llena de 
tablados y colgaduras, lo mismo que la calle Ancha, los Cambios, el 
Boí^ne, la calle de Moneada, la Borla, la Plaza del Blat y la délas Cois, 
la Calle deis Speciers, la Plaza de San Jaime y la calle de la Diputa- 
ción, hasta el Palacio del obispo, en el cual se aposentó dicho Señor.— 
E vench vestit duna roba de drap de llana scura folrada degibillins 
larga fins alspeus e áb un capell de peí negra al cap,^Y así que hu- 
bo subido al tablado, á instancia de los concelleres de Barcelona juró 
sobre un misal y sóbrela Vera Cruz, que el obispo de Vich le presentaba, 
los privilegios de Barcelona y los usos y costumbres de aquella molt 
largament é bafitant. En seguida empezaron á pasar los entremeses y 
la gran fiesta que se le habia preparado por su nueva entrada. Y pri- 
meramente vinieron 18 trompetas y 2 timbaleros vestidos de cotas y 
capei^ons sin cugulla, de lana blanca y encarnada, divididos en dos sec- 
ciones; después vinieron todos los menestrales y artistas, bailando los 
unos después de los otros, todos con sus estandartes, y tan ricamente 
ataviados como podian y lo mejor que supieron. Cuando hubieron desfi- 
lado todos, montó á caballo dicho señor, emprendiendo la marcha deba- 
jo de un magnífico palio de oro del cual pendían unos cordones de seda 
amarilla y encarnada, que llevaban por ambas partes 4 menestrales, 
4 artistas, 4 mercaderes y 4 ciudadanos. Y los .concelleres no vistieron 
de nuevo, sino que se pusieron sus gramallas encarnadas de antaño, por 
haber deliberado el Consejo de Ciento que en atención á que en su tiem- 
po ya se hablan gastado grandes cantidades de la ciudad en el arma- 
mento de leños y otras vanidades, no debían gastar mas en vestidos. Y 
al día siguiente, que fué el jueves, entró la Señora Reina, á la cual se 
hizo igual fiesta.» «El 29 del mismo mes, en la gran sala real del palacio 
mayor de Barcelona, prestaron juramento y homenaje de fidelidad al 
Señor Rey los barones, caballeros, gentiles hombres y los síndicos de 
las ciudades y villas reales de Cataluña.» 

Leyendo las apuntaciones por todo extremo características y curiosas 
de este Dietario^ adviértese la singular preocupación que agitaba to- 
dos los ánimos, revelando bien á las claras cuan profunda é incurable 
era, desde los primeros momentos de su reinado, la impopularidad del 
nuevo monarca. De todo se sacaba partido para hacer manifestación y 
alarde de la antipatía que inspiraba; notábase con fruición especial el 
escaso séquito que llevaba al partir de la ciudad, la frialdad con que 
se le recibia al regresar á ella, y hasta la inclemencia del tiempo que 
contribuia á ponei^de relieve la glacial acogida que le hacían sus nue- 
vos subditos. ¡Qué mas! Al reseñar circunstanciadamente las grandes 
y religiosas ceremonias con que se efectuó la traslación de los restos 
mortales del rey D. Martin y su esposa D.' Violante; que fueron He* 
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vados al monasterio de Poblet el viernes 2S de Enero de 1460, con- 
cluye el cronista su relación con estas palabras: «Bona gloria haien 
lurs animes e mala les animes deis mals Reys e deles males Reynes. 
Jo se per quiu dich.i» Cada dia era mas patente este sentimiento, y ca- 
da dia los sucesos venian á exacerbarlo.* Muy pronto llegaron las co* 
sas á punto de rompimiento, merced á las grandes y peligrosas com- 
plicaciones que trajo consigo la disensión de la familia real, con que , 
tomaron cuerpo y adquirieron viva representación aquellos afectos de 
animosidad, presagio de los graves trastornos que en ese turbulento 
reinado conmovieron tan profundamente la Corona de Aragón en ge- 
neral y el Principado de Cataluña en particular. 

. <A las tres de la tarde del viernes 28 de Marzo de 1460, llegó á la pla- 
ya del mar de Barcelona el Ilustre D. Carlos, Principe de Viana, nijo 
Srimogénito del Señor Rey D. Juan de Aragón y Navarra, el cual vino 
e Mallorca en la nave de Bernada Amat, la galera de D. Juan de Car- 
dona y un pequeño ballenero y desembarcó, no llevando mas que su Ism- 
cha— gwe7 trasch al canyet— en donde le esperaban el Gobernador y al- 
gunos pocos ciudadanos, por haber ido los demás á recibirle frente á la 
lonja. Aposentóse en Valldoncella, no queriendo esperar que estuviese 
concluido el puente que los concelleres le hacían construir á toda prisa 
delante de la lonja. A la mañana siguiente, los diputados y oidores de 
cuentas acompañados de todos los escribanos y otros oficiales del General 
fueron á caballo á saludarle en Valldoncella. Las otras noches se hicie- 
ron grandes luminarias en toda la ciudad y el lunes un pregón ordenando 
que parasen todos los trabajos. Y en efecto, en este dia, que contábamos 
31 del presente mes de Marzo, el dicho señor príncipe entró en Barce- 
lona por la tarde por la puerta de San Antonio, pasando por delante del 
hospital y dirigióse Rambla abajo á la puerta de Fra Menors. Iba á ca- 
ballo— i/gsíz;? de una roba de damasqui burell ab un bonet morat al 
cap e (ib capará de drap scur-^y llevando un magnifico collar de piedras 
preciosas y muy gruesas perlas. Allí se puso bajo un palio de oro, cu- 
yos seis cordones llevaban: á mano derecha Pedro Matheu de Linas Po- 
sadero y Conceller, Galceran de Prat Narbones Conceller y Miguel Dez- 
plá ciudadano, y á mano izquierda Pedro Torrent ciudadano, Gabriel 
Busquets barbero y conceller y Bertrán Torró ciudadano.» 

En la plaza de Fra Menors sq hizo una ceremonia muy semejante á 
la del recibimiento del Rey, llevando desde allí al príncipe con gran 
pompa y obsequios á la Catedral, en donde le recibió el clero con 
grandes demostraciones de respeto. La Seo estaba adornada é ilumi-< 
dada con grande ostentación, no solo en sus naves y altares, sino hasta 
en sus fachadas. Al entrar el principe echáronse á vuelo las campanas 
y cuando hubo él hecho su oración, acompañáronle con gran pompa á 
su alojamiento, que lo tenia en la plaza de la CucuruUa, en casa de 
D. Francisco Dezplá. La reseña de este dia termina con las siguientes 
palabras, que bastan para pintar lo preocupación que dominaba en los 
ánimos: «Placia á Deu que en bon punt ne sie ell entrat que prou ma- 
les ventures havem hagudes que encara hons son passades del tot. » 
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En el folio siguiente encontramos una apuntación relativa al sábado 
5 de Abril, cuya traducción es como signe: 

^Principio de Cdrfós.— Hoy sábado de Ramos, 5 de Abril de 1460, em- 
pezaron las Cortes Generales del Principado de Cataluña, que el Señor 
Rey había convocado á los catalanes en la Casa del Capitulo de la Seo 
de Barcelona para el día 5 del presente mes de Abril. Yporque dicho 
Señor se hallaoa ausente del Principado, sentóse en las dórtes el vice- 
canciller prorogándolas para el 21 del presente mes en dicho lugar, con 
las protestas aoostumbradas.> 

Sin embargo, hasta el jueves 15 del siguiente mes de Mayo no hizo 
el Rey su entrada en la ciudad, que bailamos explicada en el Dietario 
de esta manera: 

<En este dia entraron en Barcelona el Señor Rey, la Señora Reina, el 
Señor D. Carlos príncipe de Via na, hijo primogénito de dicho Señor y 
de la difunta reina D.* Blanca de Navarra su primera esposa, ^1 Infante 
D. Fernando hijo de dicho Señor Rey y de la Señora Reina hoy biena- 
venturadamente reinante, D.Juan arzobispo de Zaragoza y D. Alfonso, 
hijos naturales de dicho Señor Rey, el conde de Ampurias, su sobrino, 
y con ellos los obispos de Gerona, de Elna y de Vich, el Conde de Prados, 
el Maestre de Montosa y muchos otros barones, caballeros, gentiles- 
hombres y demás de su séquito. En este mismo dia el Canciller prorogó 
las Cortes para el 24 del presente mes de Mayo. Y como estos dias pa- 
sados hubo grandes diferencias y debates entre el Señor Rey y el Señor 
principe su hijo y ahora todo tenia loable fin y se habla seguido buena 
concordia entre ellos, primeramente por intervención de los barones da 
Sicilia que hablan trabajado mucho en ello y últimamente por media- 
ción de la Señora Reina que lo habia llevado á buena conclusión, hi- 
ciéronse con este motivo gandes luminarias en todas las iglesias, tor- 
res y otros lugares altos de dicha ciudad, excepto en la Seo, en donde 
alegaron que se les habia dicho tan tarde que no hablan tenido tiempo 
para prepararse y en Santa María del Mar, en donde se excusaron del 
mismo modo— «SÁBADO 24.— Prdro^a. En este dia el Canciller clel Se- 
ñor Rey se sentó en las Cortes, que estaban congregadas erx la casa del 
Capitulo de la Seo de Barcelona y las prorogó para el sábado próximo 
en el mismo lugar. Hasta aquí aun no ha hecho el Señor Rey su Propo- 
sicion.> 

En el catálogo de la Academia no se Jhabla de Barcelona al tratar de 
estas Cortes , sino solamente de Lérida , para donde hallamos en. el 
Dietario que las mudó y prorogó el Canciller el miércoles 18 de Ju- 
nio para el 3 del mes siguiente , en caya fecha no se abrieron ni pro- 
rogaron , partiendo el Rey de Barcelona juntamente con su esposa 
para Aragón , el jueves li de Agosto á las once de la mañana. 

Aquí empiezan á desenvolverse los deplorables acontecimientos que 
dieron á este reinado nn carácter tan trágico , poniendo á punto de 
perdición y total ruina á estos reinos y muy particularmente al Prin- 
cipado de Cataluña. 

Según reza el Dietario^ el martes i de Diciembre de dicho año 1160 
'^uake hores passades apres delseny de< Ave Jf ario— hallándose el Rey 
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(^nla ciudad de Lérida, en donde celebraba Cortes á los catalanes , 
mandó prender á su hijo el príncipe de Viana y á don Juan de Bea- 
mant prior de Navarra y al conde de Fríos , de la casa de dicho prin- 
cipe , por cuya prisión , toda aquella noche y el dia siguiente , así 
los convocados en las Cortes como todos los pueblos de Lérida , hom- 
bres ) mujeres y niños hubieron gran duelo , con mucho llanto y ge- 
midos en toda la ciudad. 

£i dia 8 del mismo mes , las Cortes generales del Principado , con- 
vocadas en la ciudad de Lérida , como hemos dicho , escribieron á los 
diputados del General, manifestándoles que hablan usado de toda su 
influencia para conseguir que recobrase el príncipe su libertad y 
que habiéndose prorogado las Cortes para el 15 de Enero, se hallaban 
imposibilitadas de continuar sus deliberaciones sobre el asunto , por 
lo cual rogaban á la Diputación que tomase cartas en el mismo , como 
lo hizo reuniéndose en sesión plena , juntamente con los concelleres 
de la ciudad y con los síndicos de varias universidades , cuya asam- 
blea resolvió que la Diputación eligieseis embajadores y 27 conse- 
jeros que los asesorasen , á fín de tratar con el Monarca de tan grave 
asunto. En esta comisión figuraban en ambos conceptos los mas califi- 
cados personajes de todos los Brazos. 

Al dia siguiente , reuniéronse los embajadores y consejeros electos, 
prestando el debido juramento y escribióse una comunicación notifi- 
cándose al Rey su nombramiento. AI mismo tiempo se redactaron las 
instrucciones á las cuales debían atemperarse estos mensajeros , las 
cuales se reducían á que fuesen á avistarse con S. M. á todo trance , 
aunque se hallase fuera del territorio de Cataluña , exponiéndole con 
cuanto dolor había esta sabido la detención del príncipe ; que el Prin- 
cipado esperaba que las Cortes pondrían remedio á tantas congojas; 
pero que habiendo.sido aquellas prorogadas , habían encargado á los 
diputados que se ocupasen en el asunto , y éstos , para dar cumpli- 
miento á taJ comisión , habían elegido á muchas y muy notables per- 
sonas de todos los Brazos para formar la predicha embajada. Esta 
debía exponer á S. M. la admiración que aquí había causado la pri- 
sión de un príncipe tan virtuoso y amable y del cual no se sabia que 
hubiese cometido ninguna cosa digna de castigo , instándole con la 
mayor eficacia á que le devolviese la libertad , á cuyo efecto debian 
hacerle presente los grandes peligros que de ahí podían resultar, prín. 
cipalmente en la isla de Sicilia , manifestándole al mismo tiempo que 
no partirían hasta haber conseguido su objeto , y que si de ningún 
modo podía lograrlo aquella embajada se enviarían otras hasta reca- 
bar la libertad del príncipe , pues para esto estaba continuamente 
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coQgregado el Consejo en Barcelona. Debían los embajadores tener al 
corriente al General de cuanto ocurriese y hablar con la Reina á fin 
de que intercediese como mediadora en este negocio , para cuyo buen 
éxito se les recomendaba que comunicasen con los de los reinos de 
Aragón y Valencia al objeto de obrar de común acuerdo. 

Merced á la influencia de la Reina pudieron hablar los tres comisio- 
nados de las Cortes con el príncipe, el cual les rogó que juntamente 
con los del reino de Aragón instasen por su libertad. AI saberlo la 
Diputación, les suplicó que se juntasen con los embajadores, señalán- 
doles el mismo sueldo que á estos y rogándoles que manifestasen esta 
resolución al Rey y al Principe. De todo esto se dio noticia por medio 
de una circular á los tres Estamentos del Principado. El día 12 se 
recibió una carta del Rey , manifestando su extrañeza por el nom- 
bramiento de tan numerosa comisión, habiendo ya una de tres perso- 
nas nombrada por las Cortes, á lo cual contestóla Generalidad que no 
debia admirarse de ello siendo tan grave y de tanta trascendencia el 
asunto, que si fuese menester otras y mas numerosas embajadas le 
enviaran. 

Escribían aquel mismo dia los comisionados de las Cortes que era 
tanto el enojo del Rey por lo de la embajada , que habiendo cooperado 
á US instancias una comisión de las Cortes de Aragón reunidas en 
Fraga, las habia prorogado para el 10 de Febrero, disolviendo la co- 
misión que habian nombrado para entender en el caso del principe, al 
cual se trataba desde entonces con mas rigor que antes, diciendo el 
monarca que nadie tenia derecho á inmiscuirse en los asuntos de sa 
familia y que queriendo favorecer á su hijo no hacian mas que perju- 
dicarle. Tras esto llevóse D. Juan al preso al castillo de Miravet, de- 
cíase que con el intento de hacerlo conducir á Navarra, en donde se 
babia detenido á muchos de sus parciales y amigo^. Contristáronse en 
extremo los ánimos con estas noticias y quejóse la Diputación de que 
se hubiesen interpretado^ tan siniestramente sus actos, tomando por 
muy mal agüero las últimas resoluciones y respuestas del Rey, asi 
como que este le echase en cara los gastos que hacía en tales embaja- 
das, contestándole que por actos muy disputados en la época de su lugar- 
tenencia sabia muy bien que la preeminencia de la casa de la Diputa- 
ción era tal que no admitia en nada la comisión real ; que podia con- 
vocar y congregar consejos cuando lo creyese oportuno y hacer gastos 
por ordenación de las Cortes ó en olra forma, sin participación ni con- 
sentimiento del Rey ; que la historia de dicha corporación demostraba 
cuanto habia contribuido al engrandecimiento de la Corona y que los 
pasos que habia dado para el reposo de la familia real probaban qu^ 
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tenia conciencia de su deber y que sabia cumplirlo en todas oca- 
siones. 

En la sesión que celebró el 16 la Generalidad^ presentóle el ciuda- 
dano de Barcelona Bernardo Zapila unos documentos que con este 
objeto le había entregado un servidor del Príncipe de Yiana y de los 
cuales se desprendía que el Rey habia perdonado á éste yá su herma- 
na la princesa D.* Blanca, dando al propio tiempo salvoconducto á 
D. Juan deBeaumunty áD. Juan Pérez de Torralba, el dia 30 de 
Enero de acfuel año , cuyos datos se remitían para los efectos de dere- 
cho. A.1 dia siguiente envió dicha corporación comisionados á los con- 
celleres de Barcelona , invitándoles á que por su parte mandasen.tam- 
bien lina embajada al Rey y acordó nombrar otra comisión para 
estudiar y recopilar los textos de las Constituciones y demás leyes y 
priviFegios que á su tiempo se pudiesen, alegar para demostración de 
lajusticia con que procedía en este negocio. Tres días después, los 
comísionadps de las Cortes, obispo de Yich, Francisco de Pinos, y 
Antonio de Riquer, escribieron que habían visto en el castillo de Fraga 
al Rey, quien les habia recibido con suma afabilidad y hablándoles 
muy bien del Principado y que no tuvo inconveniente en que fuesen á 
visitar al príncipe y á la Reina, la cual les prometió apoyarles con 
todo su valimiento. 

Procuraba el Rey entretener con buenas palabras á los valedores del 
príncipe ; mas el instinto popular, que no se engañaba, habia empe- 
zado á dar tan claras muestras de su indignación , que al contestar los 
diputados á la última carta de la embajada manifestaron hallarse en 
gran peligro, porque el pueblo decía que la Generalidad era causa de 
las dilaciones que experimentaba este negocio y por tanto era respon- 
sable de cuanto pudiese acontecerle el de Viana; decía también que el 
Concejo de Ciento habia nombrado una comisión compuesta de todas 
las clases sociales para ir á encontrar al Rey y que á imitación suya lo 
estaban haciendo varias otras universidades de Cataluña, por todo lo 
cual rogaba á los -embajadores que siguiesen áS.M., velando por la se- 
guridad del príncipe y haciendo lo posible para que éste les fuese 
entregado para tenerlo en su custodia , como representantes del Prin- 
cipado y, si el Rey no quería acceder á ello, le manifestasen que 
pues se halíaba rodeado de tan perversos consejos é inicuos informes, 
el Principado resolvía pedir la libertad del príncipe por Justicia, pues 
esta se había hollado prendiéndole, entre otras razones porque había 
sido convocado y habia acudido al lugar en donde se celebran las 
Cortes — Lérida — en el cual debia- gozarse completa seguridad, y 
porque el Rey no podia por causa civil ó criminal sacar á nadíQ 


278 US CORTES GátAUNAS. 

del Principado , biq infringir las Constitneiones y leyes q«e hábia 
jurado. 

Entre tanto los municipios catalanes iban enviando unos tras otros 
sus comisionados á la Gen$raUiadj poniéndose de acuerdo con ella 
para conseguir la apetecida libertad del príncipe. 

Así las cosas, recibió la Diputación el S3 de Diciembre «na carta del 
Promovedor del Brazo Eclesiástico en las Cortes de Lérida , diciendo 
que estas á causa de su prorogacion habían encargado á él y á sus cíh 
legas de los demás Estamentos qne diesen curso á muchas cartas cir- 
culares que habian escrito sobre estos sucesos y parte de las cuales 
remitía á dicha corporación. 

El martes antes de Navidad , segnn escribieron los*embajMoreS| 
entraron los Reyes en Zaragoza y aquella misma noche lo hizo el prín- 
cipe , con la escolta que lo custodiaba , mandándose retirar al p'ueblo 
que habia salido á recibirle. Allí hablaron con D. Carlos , quien juró 
estar limpio de colpa é ignorar las causas de las persecqeiones que 
sufría y les rogó muy encarecidamente que procurasen conseguir lo 
mas pronto posible su libertad , pues le convenía sobremanera á su 
salud, á lo cual añadían los embajadores por vía deHM>meQtario que le 
sobraba razón para hablar de este modOi pues se hallaba táa flaco y 
decaído que sin duda no tendría fuerzas para continuar mucho tiempo 
en aquel estado. Quejábanse de la Diputación aragonesa^ dioieadoque 
esperaban muy poco de ella y relataban al final de su comunicación 
una larga entrevista que acababan de tener con el Rey, el cual enu- 
merando las culpas de su hijo le habia acusado de alta traición , por 
haber querido usurpar los reinos de Navarra y de Sicilia, por haberse 
inmiscuido contra su voluntad en el gobierno de los reinos de Aragoni 
por haber tratado de entregar al Rey de Castilla la ciudad de Pamplo- 
na y por haber formado el designio de irse de Lérida á Barcelona y 
luego á Mallorca , manifestándole desde allí que si no quería hacerte 
jurar como primogénito , pasaría á Castilla para concluir contra su 
voluntad el matrimonio con la hermana del Rey de ésta, como consta- 
ba por escritura que podia enseñarles. 

Creemos que vale la pena de fijarse un poco en este capítulo de 
cargos, considerando que esta princesa era D.* Isabel, la futura espo- 
sa de Fernando H Católico^ nacido del segundo matrimonio del Rey 
D. Juan, y que otra de las acusaciones que hacia éste al de Yiana 
consistía en haberse titulado primogénito de Aragón, Sicilia etc,| 
cmira concordia verbal^ de todo lo cual bien puede deducirse que los 
designios , por no decir la misma existencia del príncipe , contrariaban 
singularmente los planes políticos del Rey, realizados mas tarde mer-* 
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eed i mi extrMrdinaria firmeza, al tniaioso carácter de D/ Juana y i 
las grandes dotes militares y políticas de sn bijo y sucesor D. Fer* 
nando U. 
. Esa insistencia de los embajadores acabó por irritar al Rey, qnien 
al fin declaró que le extrañaba mucho que solo el Principado tomase 
cea tal empeño la defensa de su hijo ; que por nada de este mundo 
le pondría en libertad y que en cuanto á entregarlo al Principado, 
prefería morir siete veces. 

Estas pidabras del Rey bicieron mella en el ánimo de los embajado* 
res, que no se atrevieron á insistir en su pretensión, como antes no se 
ampliase él consejo con todos los Estamentos del Principado á fin de 
que Cuviesen sus representaciones mas carácter y eticacia. Sin duda 
hubo de comprenderlo asimismo la Generalidad^ cuando expidió para 
ello el 2 de Enero de 1461 sus letras de convocatoria para la reunión 
que probablemente será el Farlcmenio general que menciona Feliu en 
sus iJiales y á la cual se designa con este nombre en los poderes otor-, 
gados por varias universidades á los síndicos que en ella debían re* 
presentarlas. 

Gomo al mismo tiempo se tuvo noticia de que la Reina no se atrevía 
á cwtinuar sirviendo de intermediadora y el descontento general y 
las manifestaciones populares crecían por momentos, resolvió la Dipu*- 
tacion activar el asunto» convocando una junta de letrados para que 
arbitrase los medios legales que pudiesen emplearse para conseguir la 
libertad del príncipe, mientras el Rey manifestaba á'los embajadores 
que sin estar obligado á ello les haría conocer por escrito las culpas 
de aquel; pero que si después de esto persistían en sus importunidad- 
des, no podrían menos de provocar su cólera, y la cólera de los Reyes 
era mensajera de la muerte, Á dedr verdad se necesitaba una gran 
dosis de buena voluntad para deducir de aquel escrito ninguno de los 
cargos que al primogénito se bacian, por lo cual, habiéndoles dicho el 
Rey montado en cólera que no bahía de consentir que se le hablase 
mas del asuntOy^recordándoles cierta ley de España, según la cual se 
incurría en nota de infidelidad insistiendo en una demanda que el Rey 
había denegado, replicaron con energía que los oidos de los Catalanes 
no eran para escuchar semejantes palabras, y que si otro que el Rey ios 
hubiese proferido no hubieran quedado sin correctivo; que Catalma tenia 
sus leyes y prácticas^ mt^ distintas ds las de Castilla^ Francia 4 Ingla- 
terra^ y que si alguno de su consejo á ot/ra cualquiera persona intentaba 
mancillar el buen nombre del Principado^ estaban muy dispuestos á perder 
sus bienest sus personas y sus almas^ antes que eonsentirlOf sin perjukio 
de que Catalulña sobria proceder de modo que quedase su honra, ilesa^ 
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Viendo el Rey 4ae no había conseguido intimidarles, mudó pmdénté'' 
mente de consejo y explicó sus palabras con una mansedumbre que 
contrastaba notablemente con la fiereza que antes habia mostrado. Nos 
detenemos de intento en estos pormenores, por considerarlos muy idó- 
neos por dar una idea exacta del carácter de nuestras yiejas institu- 
ciones políticas y de los hombres que figuraban en la antigua Catalu- 
ña* La Generalidad felicitó con entusiasmo á ios embajadores por su 
entereza, incitándoles á perseverar en ella y diciéndoles «que en esta 
materia era tanta la unión de los ánimos de los catalanes, que no ha- 
bía discrepancia alguna entre mayores, medianos y populares;» en- 
cargábanles que procurasen con ahinco lograr que el Rey volviecre á 
buen camino, pues si perseveraba en su conducta y quería poner en 
ejecución sus amenazas— que afortunadamente no eran conocidas del 
público— ^se seguirían tales inconvenientes que muy presto compren- 
dería cuan grande habia sido su error al creer que por tales medios 
habia de lograr el reposo, y que si de ningún modo quería admitir mas 
súplicas, dejasen la forma deprecativa y pidiesen como de justicia y 
en virtud del juramento por el Rey prestado, lo que hasta entonces 
habían pedido como gracia, reclamando que el príncljpe fuese restitui- 
do á Lérida como procedía en derecho. Iba acompañada esta comuni- 
cación de una larga y razonada lista de todas las Constituciones y pri- 
vilegios que se habían violado con la prisión del principe, lista redac- 
tada por los letrados asesores de la Diputación. 

▲ todo esto el Rey de Castilla, aprovechándose de estas disensiones, 
habia tomado un lugar de la frontera, lo cual decía el Rey que era 
preludio de mayores excesos y que de todo tenian la culpa aquellas 
continuas quejas y representaciones, añadiendo que este nuevo inci- 
dente le privaba de ir á continuar en Lérida las Cortes como se le ha- 
bia suplicado. 

Celebró el Parlamento su primera sesión el día 12 de Enero, ente- 
rándose de todos los .documentos referentes al asunto que motivaba su 
reunión y aprobando unánimemente lo que hasta aliase habia hecho; 
mas reservando su acuerdo sobre lo que conviniese hacer en lo suce- 
sivo, asi como acerca de la contestación que debía darse al maestro 
racional Luís de Vich, enviado por el Rey para enumerar los cargos 
que se hacían al príncipe su hijo. 

Acercábase en tanto el rey de Castilla á las fronteras de Aragpn y 
Navarra con 1800 caballos, y aprovechando D. Juan esta demostra- 
ción, rogó de nuevo á la embajada que se disolviese, contentándose 
con dejar dos ó tres comisionados cerca de su persona; mas replicaron 
Igs embajadores que no estaban autorizados para ello, y rogáronle 
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AtleVattiente que se sirviese tontinuar las Cortes de Lérida, Uevandoal 
príncipe á esta ciudad, de lo cual se excusó el monarca alegando que 
era indispensable su presencia en las fronteras amenazadas por el ene- 
inigo, y en efecto, el 12 escribían aquellos que la misma tarde había 
partido de Zaragoza el vicecanciller para prorogar dichas Cortes. El 
Parlamento aprobó, como era de esperar, la respuesta de los embaja- 
dores, haciéndoles presente que en esa cuestión se ventilaba no solo 
la causa del príncipe, sino también la de las libertades del Principa- 
do, que éste apreciaba tanto como la existencia, y encargándoles que 
aconsejasen al Rey no quisiese poner á prueba el valor de los catala- 
nes tratándose de la defensa de las libertades que él habia jurado res- 
petar al pié de la letra. En las instrucciones que se les remitieron pa- 
ra el fundamento legal de su reclamación, hacíase constar que sacán- 
dose de Cataluña al principe, que estaba encausado en ella, se habían 
infringido entre otras la Constitución 21.* de D. Pedro en las Cortes de 
Barcelona, y las 6.* y 7.* de Jaime II en las Cortes de la misma ciu- 
dad, así como la 10.' de Pedro III en las Cortes de Cervera, la 2.' de 
D. Femando en las de Barcelona y la 20.* de D. Alfonso en las de 
Montblancb, segu» las cuales los catalanes debían ser juzgados por 
catalanes, no 'siendo válido en derecho lo que en contrarío se hiciese; 
que el Rey debía atenerse á estas disposiciones en atención á que por 
ley paccionada debía juzgar per directum, según el usaje Alium Nam- 
QUB, esto es, debía juzgar á tenor de lo preceptuado en las Constítu* 
cíones. 

Nombróse aquellos días una especie de junta ó comisión ejecutiva 
de 16 personas de los tres Estamentos y una nueva embajada de igual 
número de individuos de todos los Brazos, por manera que cuando el 
Rey pedia que se disolviese la primera, 'fué precisamente cuando se 
aumentó hasta el número de 60 enviados. Procuraba éste desviar la 
gran cuestión del desafuero, y para ello valíase de mañosos procedí-- 
mientes, como por ejemplo el de hacer que sus consejeros pidiesen á 
los embajadores una lista de las leyes violadas; pero estos, que esta- 
ban muy sobre aviso, no cayeron en el lazo, replicando que no podia 
el Rey por sí solo conocer del asunto, pues el agravio se habia hecho en 
Cortes y por tanío debia enmendarse con interf)encion de estas. Entre tan- 
tO| partióse el Rey para Lérida, enviando á su esposa co:i el príncipe 
á Fraga, punto muy poco distante, como es sabido, de dicha ciudad, 
y escribiendo á la Diputación una carta— el 19 de Enero— en la cual, 
después de muchas protestas de respeto á la ley, manifestaba su pro- 
pósito de hallarse en Lérida el día 3 del mes siguiente para entender 
en la conclusión del asunto con los tres Estamentos del Principado^ 
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determinicion qne la Generalidai atribuia al designio de contíftttar las 
Cortes á fin de qne revocasen la comisión qne antes le habian dado de 
trabajar por la libertad del principe, segnn se infiere de las comunica- 
ciones qne sobre esto escribió á varios personajes y universidades de 
Catalnfia. 

En esta época ya empezaba á qnejarse la Dipntacion de los mal in- 
tencionados que andaban sembrando cizaña para secundar las miras 
del Rey, «muy distintas, al parecer de muchos, de lo que sus escritos 
expresaban,» y adviértese en las instrucciones que dio á la segunda 
embajada, que esta desconfianza era el sentimiento que dominaba en 
el ánimo de aquella corporación, la cual recomendaba por cierto á sus 
representantes que en sus razonamientos y escritos designasen cons- 
tantemente al príncipe con el nombre de primogénito. En esas instruc- 
ciones, redactadas con prolijo esmero, se hablaba ya de las demostra- 
ciones belicosas que el Trono hacia, y de los pasos que muchos de sus 
consejeros y oficiales habian dado para sembrar la división en Cata- 
luña, y como en este asunto la cuestión de la herencia del trono era 
la mas grave y trascendental, tratábanla á fondo los diputados y el 
Parlamento en estos sentidos términos: 

«Este es el firmísimo propósito de todo el Principado y su única é in- 
mutable voluntad y no sin causa^ pues este negocio no solo concierne á 
la persona del ilustre primogénito, sino aun al próspero y feliz estado 
de todos los habitantes de este Principado, y no cabe decir que después 
de 8. M. no deba ser cabeza de la cosa pública de aquel, pues la suce- 
sión en este Principado viene por orden de genitura al primogénito, y 
este es uso y ley de la patria inconcusamente observado, sin que jamás 
se hava admitido lo contrario, por cuya razón tiene el primogénito 
grandes derechos, por los cuales está obligada la fidelidad de los cata- 
lanes. Por esto los primogénitos deben y han acostumbrado consentir 
en los actos arduos de la tierra hechos por los Reyes, pues de otro modo 
no tendrían perpetua subsistencia. Si la Majestad del Señor Rey pudie- 
se juzgar del primogénito per indiredum, podría dar la sucesión á 
quien quisiese, lo que no es licito por el grande y formal interés del 
Principado. Cuando el hijo prímogénito del rey D. Jaime II tomó el há- 
bito én la orden de Montesa, propuso éste en las Cortes que fuese jura-» 
do el infante Alfonso su segando hyo, mas no quiso la tierra consentirío 
hasta que el mismo primogénito dijo que quería entrar en religión y 
renunció en Cortes á la primogenitura y sus derechos. Y cuando el rey 
D4 Jaime I dio al segundo-génito el Principado de Cataluña y al tercero 
el reino de Mallorca^ el primogénito hubo de aprobarlo y consentir en 
ello... ¿Qué mal ni qué inconveniente puede haber mayor que la discor- 
dia entre tal padre y tal hijo; que ver los catalanes á su Rey y señor, 
que antes que ellos lo jurasen como tal les juró solemnemente observar 
Iks libertades de la patria, no solo denegarles gracia, sino aun suplica- 
do, importunado y fatigado de justicia por la observancia de dichos ju^* 
ramentos y libertades diferir su restitución y dispotar en punto que . 
atañe su fé real y juramento? ¿Y quién es la causa de esta disputa? Un 
prímogénito suyo, virtuoso, inmune de culpa, sabio, dotado de gran 
consejo y de la mas alta sangré de cristianos. (Oh inconveniente y ofen« 
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8a grandes y para los catalanes dolor y tristeza inorelbleal Otro igual 
no pueden tener y por tanto les cumple apartarlo y proveer 6 él con 
los medios oportunos, lo que harán poniendo en ello sus vidas si fuere 
preciso.» 

En este documento, el estilo deprecativo de las anteriores eemuní- 
caciones se había trasformado en conminatorio. Repelíase en 61 que 
no era prudente poner á los catalanes en el caso de mostrar si les 
quedaba alguna parte ó reliquia de aquella singular virtud que sus 
predecesores habían tenido para adquirir sus libertades, palabras 
tanto mas de notar cuanto que las firmaban los miembros mas ilustres 
del clero y la aristocracia y los síndicos de las mas populosas univer- 
sidades. 

£1 31 del mismo mes de Enero, decían los embajadores desde Lé* 
rida que había llegado allí el Rey , pero que aun no habia acudido 
ninguno de los por él convocados. A todo esto hallábase el Rey en*tan 
mala situación, que trató de conseguir una transacción prometiendo 
volver al príncipe á Lérida sí se renunciaba á alegar de agravios por 
la infracción de los fueros ; mas fué altivamente desechada su propo- 
sición. Viendo que le era imposible vencer tan firme constancia, hubo 
de apelar á otros i^edíQs, y así se supo mas tarde que Jaime Ferrer j 
En Serolí andaban por la veguería de Gerona soliviantando los Áni- 
mos de los payeses de remensa, en tanto que en las fronteras del Lan<» 
guedoc y el condado de Foíx se hacían amenazadores aprestos milita* 
res. El golpe era pérfido, como suyo ; pero habiNsimo, pues trasfor* 
maba la cuesticm política en social, y colocada en este terreno, estaban 
todas las ventajas de parte del Rey. Al propio tiempo envió embaja- 
dores al Pariamento de Rarcelena, reclamando que mandase retirar 
los suyos, á lo cual contestó éste ratificándose en sus últimos- acuer- 
dos y añadiendo á ellos el de libertar y guardar al prínéipe, sacando 
para ello la bandera del General con gente de caballo y á pié, prepa- 
rando las galeras y armando además 2i para la defensa de las costas 
y las Mas, deliberándose que todo daño 6 contrariedad que sufriese el 
príncipe fuese duramente expiado por los que lo causasen ó consin- 
tiesen. Dábanse tanta prisa la Diputación y el Concejo de Ciento en 
estas resoluciones, porque la indignación de los pueblos no consentía 
mas aplazamientos, según se ve en una carta que escribía aquella á 
los embajadores, dándoles instrucciones para la ejeffücion del plan 
trazado con el objeto de libertar al príncipe, á la cual debían cooperar 
las huestes de Cervera y Lérida, cuyo municipio debia cerrar las pne^- 
tas al salir las milicias para la expedición , reteniendo prisionero al 
Rey. No era este un acto aislado, pues al mismo tiempo se sacaba al 
bricoa de la Gmeratíiad ia bandera de S. Jorge y se oíandAa ieran- 


1 


Ü84 US CORTES CáTAUNáS. 

tar las huestes de todas las universidades. Era tan grande el enttt^ 
siasmo de Barcelona y los pueblos comarcanos, que la Diputación se 
veía apurada para armar y organizar la innumerable multitud que 
desde los primeros momentos se presentó á ofrecerse para formar en 
las filas del ejército libertador. Sin embargo, no dejó por esto de ha- 
cerse el pregón de circunstancias llamando los ciudadanos á las ar- 
mas, en tanto que se hacia la elección de capitanes y de la comisión 
encargada de ordenar el ejército, recayendo los nombramientos en 
personas de gran cuenta y valía. No holgaban por su parte los emba- 
jadores, pues el 9 de Febrero escribian que muchos de ellos habían 
salido ya capitaneando la expedición, mientras los demás quedaban 
en Lérida para recibir y organizar las fuerzas que de todas partes iban 
llegando. Algo debió de barruntar el Rey del nublado que se le venia 
encima, pues relatábase en esta carta que, al ir á encontrarle el obispo 
de Urgel y el capitular de Tarragona, ya no le encontraron, aunque 
tenia la mesa puesta para la cena, que fué el botín con que regalaron 
su plebeyo estómago los sublevados que hablan ido á registrar el pa- 
lacio, no pudiendo resignarse á admitír que tan fácilmente se les hu- 
biese burlado. 

"Ek dia 10 de aquel mes ya prestó juramento el conde de Módica, 
nombrado eapikin general del ejército, prometiendo atemperarse á 
ciertas instrucciones que se le dieron y que señalamos como un mo- 
delo acabado de previsión y buen sentído, para evitar que las tropas 
levantadas en defensa del Principado pudiesen convertirse en azote 
del mismo y que una fuerza popular se trasformara en una turba de 
pretorianos. Fué aquellos dias yertíginosa la actividad del General y 
del Concejo de Ciento, ardientemente secundados por todas las corpo- 
raciones y personas notables del Principado ; incesante el ir y venir 
de las tropas y las milicias de los pueblos, el trabajo de los arsenales 
y el deliberar de los consejos : Barcelona se hallaba convertida en un 
gran campamento al cual acudían todas las fuerzas morales y milita- 
res de la tíerra, como para templarse al calor de aquella gran hoguera 
en donde ardía eterno el mas puro é incorruptible patriotismo. 

Era aquel levantamiento tan espontáneo, tan unánime é imponente, 
que nó es de extrañar el ahinco extraordinario con que procuró la 
Reina negociar nina transacción que permitiese ganar tiempo, conven- 
cida probablemente de que iba á reñirse un gran duelo en el cual 
ambos combatientes necesitarían todo su vigor y entereza. 

En medio de tan formidables preparativos, trasparentábase la sa- 
tisfacción de la Generalidad en el tono de sus comunicaciones, ame- 
nizadas á veces con alegres donaires, como el que encontramos 
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e& 8u carta del 13 contestando á la embajada que pedia su licencia 
miente: 

«Viendo ser muy razonable y pertinente lo que nos ha manifestado 
dicho mosen Voló y considerando que se ha observado el ofrecimi ?nto 
hecho á la real Majestad en las primeras instrucciones , esto es', que si 
la primera embajada de los 15 no conseguia su pretensión irian otras, 

Ímes fué luego la de los 45 y ahora va una de cinco mil personan ó mas, 
a cual consideramos muy bastante para que puedan licenciarse las 
demás > 

Guardóse muy bien el monarca de esperar á' tan considerable nú- 
mero de plenipotenciarios, y considerándose poco seguro en Fraga 
^por su gran proximidad con las fronteras del Principado, púsose en 
cobro llevándose al primogénito hacia Zaragoza, sip aguardar la vi- 
sita de sus fieles leridanos, 

Nada se habia innovado en !• relativo á las Cortes, mas no era po- 
sible que continuasen sus tareas en medio de tan grande agitación, 
sobre todo después de haberse ordenado al conde de Módica — el 17 
de Febrero — que fuese á ocupar la ciudad de Lérida, esperando, atli 
las órdenes de la Generalidad, En las deliberaciones y corresponden- 
cias de esta corporación, nótase que no podia ser mas resuelta y uná- 
nime la actitud de todo el Principado para conseguir su objeto d^ pe- 
recer en la demanda, por lo cual recibió una cordialísima felicitación 
del rey de Castilla, al dirigirse aquellos dias á la Diputación para des- 
mentir categóricamente las calumnias levantadas contra el principe 
de Viana. A últimos de aquel mes se encontraba éste en el castillo 
de Morella, para cuya conquista se dictaron varias disposiciones. Sin 
embargo, no se le ocultaban al monarca los peligros de tan violenta 
situación, y para evitarlos resolvió cambiar de táctica, condescen- 
diendo en apariencia á las mas apremiantes reclamaciones de sus sub- 
ditos, sin perjuicio de tomar luego su desquite cuan cumplidamente 
pudiese. En efecto, la noche del 26 recibió el arzobispo de Tarragona 
una carta de su hermano, manifestándole que la Reina babia partido 
para la fortaleza de Morella á fin de poner en libertad al ilustre pri- 
sionero y llevarlo á Barcelona, noticia que fué luego confirmada por 
dicha señora y por el mismo príncipe, quien hizo el dia 1& de Marzo 
su solemne y triunfal entrada en la ciudad, con gran ostentación de 
aparato oficial y de popular entusiasmo. Con todo, no cegaba á nadie 
la alegría de tan fausto acontecimiento, pues considerándolo, no como 
el término, sino como un simple episodio de la gran lucha empeñada 
con el Trono, continuaron los aprestos militares con mucho mas vigor 
aun que antes de entrar en el Principado como lugarteniente general 
el antes cautivo infante. La súbita muerte de éste, acaecida medio 
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ana después y atribuida por la suspioacia popular á un horrendo erU 
men de familia, vino á idealizar con los honores de la apoteosis la 
memoria de aquel príncipe infortunado» aumentando al propio tiempo 
la aversión que su padre y su madrastra inspiraban. Estallaron con 
estrépito estos sentimientos, al saberse la abierta y decidida protec- 
ción que Juan U dispensaba á los payeses de remensa sublevados, que 
fueron terrible instrumento de su real venganza. 

Esa gran guerra política y social que dio al mundo el singular es- 
pectáculo de un tirano convertido en defensor de los siervos; que es* 
tuvo á punto de causar el destronamiento de la dinastía y lo hubiera 
causado de fijo á no haber ocurrido la prematura muerte del valerosi- 
simo y popular Renato de Anjou, motivó la reunión de varios Parla* 
mentes, siendo el primero de ellos que conocemos, el que D. Juan 
convocó en Tarragona el 6 de Setiembre de 1161, para celebrarlo el 

20 del mismo mes en Yillafranca del Panadés y luego desde aquella i 

21 de Octubre fué prorogado, señalándose para su apertura la fecha 
del S de Noviembre y la misma ciudad de Tarragona. Encoi^rándose 
el Rey en el sitio del castillo de Amposta, el 6 de Noviembre del st«* 
guíente año, volvió á convocar él Parlamento General para el 20 del 
mismo en Tarragona, según se expresa en el catálogo de la Academia 
de ¡a ttistoria^ la cual nuniñesta poseer algunas de estas convocato- 
rias. Zurita menciona también este Parlamento en el capitulo pos** 
trero del libro YU, parte 2.* de snsÁnales, diciendo que convocó á él 
« á los pueblos que estavan en su obediencia y en alguna manera de 
galardón y premio de sus servicios mandó reformar algunas oosasi 
que por la desorden de la guerra se executavan contra sus leyes, y 
costumbres, y porque al condestable de Portugal avian llegado al- 
gunas compañías de Borgonones, que le embió el duque de Borgoña^ 
que fué casado con la Infanta D.* Isabel su tía, sirvieron los del PriA"- 
cipado de Cataiuna, que estavan en la obediencia del Rey, para esta 
guerra con trecientos de cavallo, y fué nombrado por capitán de 
aquella caballería el conde de Prados» y con ella se fué á poner sobre 
Cervera, porque los de aquel lugar padeeian mucha hambre, y esta- 
van para rendirse al Rey.» Siguió á este Parlamento la batalla deCalaf 
ee la cual fué D^ Pedro de Portugal completamente derrotado, lo que 
unido á la rédente rendición de la importantísima ciudad de Lérida y 
á la defección de Juan de Beaumunt, prior de S*. Juan, antiguo conse- 
jero y grande amigo del principe de Yiana, mejoró notablemente la 
situación del monarca . 

No pararon aqui los contratiempos para los revolucionarios, pues su«* 
cumbieion después de Lérida, Cervera y todo el Campo de Tarfa^Miay 
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y como M pou Bsto no se hubie^ causado la adversidad de poner á 
pru^b» 9u fortaleza, el domingo 29 de Junio, enlre 5 y 6 de la tarde 
pasó4 mejor vida su rey D. Pedro de Portugal, sucumbiendo en 1^ 
villa de Granel lers á la tisis que le minaba y al cual se enterró en 
Saot$i Maria del Mar de Barcelona en la 'sepultura que él mismo se 
habia elegido. Mas no desmayaron por esto los sublevados, antes re-* 
solyi^rqp proseguir la guerra con mayor decisión que antes. Asi se 
le^ en el mismo Dietario de la Diputación que esta coq su consejo, 
coQio representantes del Principado de Cataluña, y con intervención 
49 U> ciudad de Barcelona, eligieron por rey de Aragón y conde de 
^sta, el miércoles 31 de Julio, al Ilustrisimo Sr. D. Renato, rey de 
Sicilia y epnde de Provenga, quien pretendía además tener legítimo 
deredio al trono con preferencia & la dinastía reinante . Esta elección 
j^mbió notablemente la faz política de las cosas, pues si el nuevo mo- 
narca w ^plecía de la inexplicable desidia de su antecest>r, su hijo 
D. Juan de Aojoii, duque de Calabria y de Lorena, era uno de los 
mas cumplidos, venturosos y célebres caballeros de la época ; su es* 
tandartc se vio muy pronto rodeado de un enjambre de audaces aven- 
tureros y el taimado rey de Francia Luis XI le ayudó hasta el punto 
de dejarle traspasar sus Estados con todo un ejército! 

]|En este ano-r-rl|66— fueron llamados los partidarios de Juan U á 
Parlamento, y aunque la Academia de la Historia no lo menciona, 
consta positivamente que estando la Reina D/ Juana, esposa de 
Juan II, en el Castillo de Sent Mori, á 20 kiL N. £. de Gerona, el 15 
de Octubre de dicho año, expidió la sfguiente convocatoria, que tra^ 
ducimos del catalán: ^® 

^Como Nos por algunas cosas concernientes al loor de Nuestro Señor 
Dios, servicio de la predicha Majestad del Sefior Rey, utilidad y reposo 
del Principado de Cataluña y particularmente de los poblados en la 
tierra del Ampurdan, el obispado de Gerona y las comarcas á ellos veci- 
nas, hayamos deliberado convocar parlamento, y ocupada en la guerra 
gor causa de la rebelión cometida contra dicho señor Rey y reducción 
ádbáovB, de los dichos rebeldes á la obediencia del expresado señor no 
podamos estar en ninguna villa murada para celebrarlo; atemperán- 
donos á la necesidad del tiempo os rogamos y encargamos que el dia 26 del 
presente é infrascrito mes de Octubre estéis con Nos en aquella villa ó 
lugar en donde nos convenga estar prosiguiendo la reducción, aunque 
sea en el campo, por ser gran necesidad de la cosa pública que por esta 
vez asi se haga.> 

No (lay duda que la originalidad de esta convocatoria y las especia- 
les circunstancias en que fué expedida la hacen muy importante para 

10 Véase el cap. vn, del hernioso estudio titulado: «Los Reys de Aragó y la Seu de Gi- 
rona» publicado por el sabio é infatigable escritor D, Fidel Fita, Pbro.=íAny n, núra.li, de 
la Ke^^ta Catjiiana La Rettaxefsa. 
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la historia de las Cortes CatalaDas, como lo ha hecho notar muy opor-* 
tunamente el distinguido escritor á quien cabe la honra de haber des- 
cubierto la existencia de ese Parlamento, no continuado en el catálogo 
de la Academia^ 

Ignoramos si U^gó á reunirse este Parlamento; pero nos ha parecido 
que no podíamos pasarlo por alto. 

El miércoles 27 de Agosto habia partido de Barcelona por mar una 
embajada compuesta del abad de RipoU, Mossen ArnaMo de Yilade- 
many y Mossen Miguel Cardona, nombrados para notificar al nuevo rey 
su elección, y el ü de Febrero del siguiente año regresó el segundo de 
aquellos, acompañado del Magnífico Micer BofiUo de Judice, capitán 
por el Señor Rey de la gente de armas que con él habia entrado. El 
jueves 9 de Abril, recibió la Generalidad una carta del Primogénito, 
D. Juan de Anjou, participándole el entusiasta recibimiento que se le 
habia hechO en Perpiñan. Sin detenerse á saborear en el Rossellonsu triun- 
fo, empezó las operaciones, llegando á poner sitio á Gerona el miérco- 
les 8 de Julio, acampando en el punto llamado Santa Eugenia, en tan- 
to que la Diputación le enviaba las bombardas y municiones de arti- 
llería que necesitaba para el asedio. El postrero de Agosto, á las seis 
déla tarde, entró en Barcelona, celebrando la ciudad su llegada con 
grandes iluminaciones, bailes y hogueras en todas las calles. Dos días 
después juró en la plaza del Born de esta ciudad los privilegios de ella, 
en cuya ceremonia se hicieron grandes fiestas populares, y el i, en la 
gran sala del palacio real, prestáronle juramentó y homenaje de fide- 
lidad los síndicos de la ciudad y muchos caballeros y universidades de 
Cataluña. 

Continuando la lectura de estas interesantísimas notas, hállase una 
relativa al jueves 8 de Octubre, cuya traducción literal es romo sigue: 
— ^En este dia fueron arrastrados y descuartizados en Barcelona Nadal 
Moia, barbero, que vivia en la Rambla, junto al portal de la Porta 
Ferrisa, y Bartolomé Riba, labrador, de la parroquia de Splugue^ los 
cuales se habían hecho construir llaves falsas de la puerta de los Ta- 
llers y á hora convenida debían, con sus cómplices, abrir las puertas 
de la ciudad y dar entrada al rey Juan, quien con mil infantes y 500 
caballos debia tomar la ciudad. » 

Mas adelante léese que, el 21 de Noviembre de este año— 1467— el 
ilustre conde de Vademunt, yerno del Sr. Rey y el egregio conde de 
Campobasso, con sus compañías, Pedro Juan Ferrer, Mossen Leva y 
otros capitanes catalanes con sus compañías, pusiéronse en batalla en 
el camino del convoy, que D. Fernando, hijo de D. Juan II, con 80 
hombres de armas y 320 jinetes querían llevar . de Castelló de Ampu- 
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rías á la ciudad de Gerona, y en efecto los rompieron, desbarataron y 
pusieron en fuga, haciendo prisioneids al Maestre de Montesa, al 
hijo del conde de Prades, al Castellan de Amposta, al hermano del 
condestable de Navarra, á Mossen Rebolledo, Mossen Andrés de Pague- 
ra , al hijo del Justicia de Aragón y á muchos caballeros y otros bom* 
bres de guerra en número de mas de sesenta y mas de 200 acémilas 
con sus cargas. 

El IS de Abril se entregó al Primogénito él castillo de AmpuriaS| 
después de un sitio de dos meses, rindiéndose allí Martin Gerardo de 
Cruilles, Pedro Torroella y Miguel P. Caucelles, con 200 combatien- 
tes, á todos los cuales fueron salvados vida y miembros, quedando co-* 
mo botin en poder del vencedor 40 caballos, todas las bombardas, cer* 
batanas, arneses y bienes muebles que había en la fortaleza. Siguien^ 
do su expedición, apoderóse el principe del castillo del Ampurdan y 
del de Bagur, que mandó arrasar aclo continuo. 

Entre tanto, continuaban las conspiraciones fraguadas por el rey 
D. Juan, de quien se ha dicho con razón que, co:qo Filipo de Macedo- 
nia, mas á menudo empleaba el oro que las armas para combatir á sus 
rebelados subditos. El 11 de Mayo fueron condenados á perder la vida 
y los bienes Francisco Qescorts mercader, que el año anterior habia 
sido conceller de Barcelona, y Micer Bernardo Stupinya, acusados de 
haber tramado una conspiración en la ciudad contra el Primogénito y 
su Estado en favor de D. Juan rey de l^avarra, siendo ahorcados aque<- 
lla misma tarde fuera de la puerta de la Boquería. Continuaban con 
vario suceso las operaciones de la guerra, en la cual llevaba el de Ca- 
labria la mejor parte, aunque no dejaba de conseguir de cuando en 
cuando algunas ventajas el rey D. Juan, como la toma de la ciudad y 
castillo de Berga, que se le rindieron el 17 de Setiembre. 

Bien necesitaba el monarca esas compensaciones de la suerte, des- 
pués de las repetidas y crueles adversidades que habia sufrido, vién- 
dose casi enteramente privado de recobrar sus dominios por la extrS- 
ordinaria penuria de su tesoro, por la ceguera que sufría y por la ines- 
perada muerte de su esposa D.* Juana, acaecida el 13 de Febrero de 
aquel año de 1168. Fué aquella una pérdida irreparable para el atribu- 
lado monarca, pues como ha dicho muy bien W. Prescott, era mujer 
que en muchoá conceptos debía considerarse como la mas notable de 
su tiempo, así por sus dotes políticas como por su singular aptitud pa- 
ra los asuntos militares, cualidades brillantísimas que fueron oscure- 
cidas por las persecuciones que suscitó á su hijastro el príncipe de Via- 
na, las cuales mancharon de una manera indeleble su memoria y fue- 
ron cau^a de todas las desgracias que mas tarde afligieron á su esposo. 
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El acontecimiento mas notable de esa campaña, acontecido el jue*^ 
ves I."" de Junio, del siguiente año 1469, se baila extensamente rela^ 
ti^o en el Dietarioj cuya reseña traducimos por su especial interés; 

«En este dia, fiesta de Corpus Christi, la ciudad de Gerona, que habia 
estado sitiada muchos días por el ejército del Prii.cipado de Catalu&a, 
se rindió al Ilustrisimo Sr. D. Juan, primogénito y lugarteniente gene- 
ral del Sr. Rey de Aragón y de Sicilia, etc., el cual, viniendo pocos dias 
antes de Francia con gran p.)der de gente de armas de pié y de caballo 
vino á dicho campo con 18,i>00 6 mas combatientes. Los de la ciudad, 
que hasta entonces hablan permanecido fieles al rey D. Juan, viendo 
cudn grande era la potencia de sus enemigos y hallándose muy despro- 
vistos de vituallas, salieron de aquella y pactaron con dicho Sr. Primo- 
génito, entregándose á discreción; lo cual aconteció el dicho dia de Coiv 
pus Cliristi á la hora de comer. Hizo dicho Sr. que se detuviesen los 
mensajeros de la ciudad que hablan salido á tratar con él, haciendo que 
comiesen en su compañía é inmediatamente empezaron á penetrar los 
nuestros en la ciudad, y cuando hubieron entrado ya como unos 200 in- 
fantes, enarbolaron las banderas en las murallas, tañendo las trompe- 
tas. A hora de vísperas del mismo dia el Sr. primogénito, con el resto 
del ejército hizo su entrada en la ciudad, saliendo á recibirie á las puer- 
tas del recinto antiguo los jurados y mucha gente honrada de la pobla- 
ción, á todos los cuales juró dicho Sr. sus privilegios y libertades, con 
que le prestaron inmediatamente el juramento de fidelidad, encaminán- 
dose luego á la Seo en donde aquel hizo oración. La noche siguiente hu- 
bo graneles luminarias en la ciudad. Súpose la nueva en Barcelona el 
mismo dia del Corpus, causando inmensa alegría y celebrándose con una 
fiesta de tres dias consecutivos, con gran procesión por la mañana, bai- 
les y juegos i>or la tarde y espléndidas iluminaciones por la noche. No 
habia torre ni punto elevado en los edificios de la ciudad en el cual no se 
hubiese enarbolado bandera, pendón ó estandarte. En todos Ios-balcones 
habia colgaduras y en muchísimas casas se velan banderas y otros ador- 
nos, de modo que presentaba la ciudad un bellísimo espectáculo aqoe^ 
líos tres dias. Sea todo para honra y gloria de Dios.» 

]Sn esta época se hallaba la guerra en su apogeo, tanto por el furor 
con qne se combatia en Cataluña entre los poderosos señores y muni- 
cipios sublevados, y el Rey D. Juan, ryudado por la tremenda insur- 
rección de los siervos de remensa, como por el carácter internacional 
^ había tomado ésta lucha civil, merced á la intervención de poten- 
cias extrañas. En efecto, dos meses después de Ips sucesos que acaba^ 
mos de relatar^ esto es, el martes ^ de Agosto, «publicóse en Barcelo- 
na un solemne pregón por 12 trompetas y dos heraldos, todos á caba- 
llo y vestidos con las cotas de armas de Aragón, publicando la liga y 
confederación nuevamente hechas entre el Rey D. Renato y sus vasa- 
llos, amigos y confederados de una parte, y el ilustre rey de Castilla, 
sus vasallos, amigos y confederados de otra, participándose que en 
adelante ambos serian amigos de amigos y enemigos de enemigos. » Y 
todo esto sucedía mientras las plazas mas importantes del Principado 
iban sucumbiendo una tras otra á las armas victoriosas del duque de 
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Calabria, caudillo esforzado y príncipe conspicuo, que habia sabido 
granjearse con sus propios méritos una popularidad solamente compa- 
rable á la que habia alcanzado el principe D. Carlos de Viana con sus 
trágicos infortunios. Apuntados estos antecedentes, puede ya apreciar- 
se la verdadera situación política del Principado, al reunirse los par- 
tidarios de D. Juan II en el 
.• 

Parlamento deCbrveraen 1468-1470. 

Para beneficio, reposo, tranquilidad y buen estamento del Princi- 
pado y aun por otros buenos respetos y justas consideraciones» lo 
convocó el 3 de Setiembre D. Fernando rey de Sicilia, primogénito y 
lugarteniente general de D. Juan ii, citando para que á él asistiesen 
á las universidades de Lérida, Torlosa, Cervera, Prats de Rey, Sar- 
real» Talarn, Vilafranca del Panadés, Cambrils, Berga, Gerona, Cam* 
prodon y Arbós, tle donde se colige que todas esas comarcas se halla- 
ban bajo la obediencia del Rey en aquella sazón en que estaba Catalnnai 
dividida en dos campos. 

Prorogado ai principio, empezó sus tareas el último del mes de Oc^ 
tubrO} abriendo la sesión el que debía mas tarde llamarse D. Fernando 
el Católico, y era á la sazón un mozo de 17 años aun no cumplidos, en 
la iglesia de Santas Creus de la villa, con las siguientes palabras : 

La experiencia ha mostrado estos últimos años los virtuosos actos y 
si^rvicios que vosotros, fleles y obedientísimos vasallos habéis prestado 
a la majestad dé nuestro señor padre muy querido y á Nos, no vacilando 
en exponer para ello vuestras personas y bienes. Sin embargo, yo vengo 
á rogaros que, si es posible, procuréis excederos á vosotros mismos, 
pues si necesarios fueron tan relevantes servicios en la pa&ada guerra, 
mucho mas lo son hoy que los enemigos y rebeldes tratan de usurpar á 
la dicha Majestad y á Nos este Principado y lo^ otros reinos y tierras y 
hasta se dice en Francia y en otras partes que el enemigo está allegan- 
do fuerzas para entrar en este territorio, como lo han hecho ya algunas 
partidas invadiendo el Ampurdan para ayudar á los rebeldes y al conde 
de Vademunt. Es por tanco de suma necesidad, para resistir al enemigo 
y ayudar á la defensa de los fleles subditos y vasallos de dicha señor, 
asi como á la ciudad de Gerona y demás partes del Ampurdan que le han 
permanecido fleles, que se haga ese grande esfuerzo, No ignoráis vos- 
otros la edad ni la indisposición del Rey, ni los grandes ó insoportables 
trabajos que ha debido sostener para la defensa de este Principado, en 
la opal emplea todas las rentas y bienes que dicha Majestad y Nos po- 
demos sacar de los reinos de Sicilia, Aragón y Valencia y de los otros 
reinos y tierras. Digno es- de vosotros, que tan virtuosamente habéis 
obrado, que os empeñéis en superar, si cabe, los pasados servicios 
prestá^ndolq á la dicha Majest d y á Nos cual de vosotros se espera y la 
ocurrencia y necesidad del tiempo lo requiere. Por tanto os rogamos y 
encargamos que nos otorguéis prestamente y con gran diligencia e«e 
servicio, á fin de que se pueda proveer con presteza á que los reinos dQ 
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Aragón y Valencia lo otorguen también, esperando en Nuestro Señor 
Dios que por su infinita clemencia ha protegido conservado y defendido 
los hechos del Estado de dicha Majestad y nuestros, que nos dará pronta 
Tictoria sobre nuestros enemigos y la completa reducción de los vasallos 
rebeldes.» 

Por acuerdo del Parlamento contestó ¿ este discurso Fr. Antonio de 
Montseny, procurador del Patriarca de Alejandría, prometiendo que se 
deliberaría (cconsagrando con toda diligencia las personas y bienes de 
ios convocados al servicio de los Reyes.» 

Siguieron á esta primera sesión varias prórogas y no hallamos que 
llegase á tomar el Parlamento ningún acuerdo, hasta que, el miércoles 
l.<> de Febrero de 1161, se eligió una comisión de 18 personas, 6 de 
cada Estamento, para que examinando los Procesos de los Parlamentos 
pasados informase acerca de lo que procediese hacer en orden á las 
peticiones contenidas en el Discurso de apertura. 

AI dia siguiente, hallándose reunido el Parlamento en la casa de la 
Cofradía del Santo Cristo, junto al cementerio de la predicha iglesia 
mayor, compareció ante la asamblea Juan Font, sindica de Cervera, 
presentando con gran reverencia una cédula en la cual exponía dicha 
universidad, con un respeto no exento de firmeza, todos los agravios 
que había sufrido por la turbulencia de los tiempos, en menosprecio de 
las Constituciones, privilegios y costumbres que debían ponerla á cu- 
bierto de tantas vejaciones y atropellos. Lamentábanse en este escrito 
las muertes y ruinas que sufrió la villa, las insoportables ex'acciones 
que se le habían impuesto, la despoblación creciente que la aniquilaba, 
la obligación que contra derecho se había impuesto á sus habitantes 
desde su rendición, de trabajar no solo en las obras foráneas del cas- 
tillo, sino también en las de sus construcciones interiores, muchas de 
ellas innecesarias y süpérfluas. Protestábase además de que el alcaide 
de dicha fortaleza no fuese natural de Cataluña y procediese de tal 
suerte que era aquella no el amparo, sino el terror de la comarca, en- 
contrando los malhechores en sus muros, en vez de una segura prisión 
un inmoral refagio, dé modo que ni el veguer ni el baile se atrevían á 
aproximarse á sus muros; añadiéndose que sí lo hacia el sometentper^ 
siguiendo á los foragidos, negábale la entrada el alcaide y le insultaba 
con grandes improperios y amenazas, llegando a veces hasta á dispa- 
pararle tiros de ballesta. Denunciaban igualmente que el dicho alcaide 
asolaba las tierras del término con sus ganados y que la gente de ar- 
mas alojada en los pueblos vejaba y maltrataba á sus patronos Raátael 
punto de arrebatarles lo suyo. Por este estilo fueron presentando los 
tres Brazos varios otros gréuges^ cuya índole revela la turbación y los 
excesos á que daba lugar el estado de guerra « 
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iPocos dias después— sesión del 20— acordó el Parlamentó que, para 
proveer á la paz y tranquilidad de la república, profundamente con* 
movida por la rebelión de la ciudad de Barcelona y demás pueblos que 
la habian secundado, se nombrasen tres diputados y tres oidores de 
cuentas y los demás oficiales y ministros que debian sustituir como 
Generalidad de Cataluña & la Diputación rebelde, quedando á cargo d^ 
la comisión de los 18 resolver en qué forma debian nombrarse, los sa* 
larios que debian cobrar y el punto en donde debian residir. 

Adviértese en todos los documentos que se presentaban á la asam- 
blea, la honda perturbación causada por la civil discordia. La abadesa 
del monasterio de Vallbona se lamentaba de que el bastardo de Cardo- 
na le hubiese arrebatado el castillo de Praxana y de que los oficiales 
reales de Tortosa le ocupasen las rentas que desde tiempo inmemorial 
cobraba en aquella ciudad ; los consejeros reales residentes en Gerona 
ponian el grito en el cielo porque en vez de socorros se les enviaban 
consejos, por lo cual se hallaban en tan apurada situación, que por ne^ 
cesidad tendrían que rendirse, si con toda presteza no se les enviaban 
vituallas para acallar el hambre que estaba sufriendo aquella ciudad 
leal y esforzada. Considerando el Parlamento la trascendencia que de- 
bia tener la rendición de aquel entonces poderoso baluarte del realismo 
dinástico, apresuróse á nombrar una embajada compuesta del abad de 
Poblet, el noble D. Antonio de Cardona y Micer Antonio de Riquer, 
síndico deXérida, para que fuesen á Zaragoza á avistarse con el Rey y 
á exponerle la triste situación del Principado, tratando de los medios 
qué convenia adoptar para ponerle remedio. En las instrucciones que 
llevaban los mensajeros, hacia constar el Parlamento' qne las plazas no 
eran socorridas ni la armada cobraba su sueldo, por lo cual se temia 
que capitulase la guarnición de las islas Medas y se entregaran las ga- 
leras al enemigo, que precisamente estaba aparejando en Barcelona 
una poderosa escuadra, y que por los mismos motivos habian desampa- 
rado sus puestos las guarniciones de Yilafranca, Igualada y Piera. Ma« 
nifestaba también el Parlamento la dolorosa sorpresa que le habia cau* 
sado la carta dirigida por el monarca al rey de Sicilia, (cya que aquel 
no habia pedido sino cosas justas y arregladas á derecho, y á cuya ob- 
servancia estaba tenido el Rey por juramento,» y concluía pidiendo 
que fuese removido de su cargo Micer Pedro Falcó, regente de la can- 
cillería y asesor del oficio de la gobernación de Cataluña, por haber 
tentado muchas veces de violar las leyes y privilegios del Principado. 
Estas instrucciones fueron redactadas el dia 11 de Marzo. 

Iban los embajadores muy eficazmente recomendados al arzobispo 
de Zaragoza, al Castellan de Amposta y a otros personajes del Consejo 
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Real, á fín de que apoyasen con todo su valimiento las instancias que 
debían hacer para el socorro de Gerona y de las Medas , la custodia 
de los puntos abandonados y la paga de las galeras. 

A los gerundenses, se les escribió que el conde de Prades estaba 
organizando un convoy para llevarles con toda la brevedad posible las 
vituallad qae mas necesitaban, «y que el Parlamente había enviado 
una embajada al Rey para que pusiese definitivo remedio á la triste 
situación de aquella fidelísima ciudad.» 

Mas adelante encuéntrase en el Proceso una atílpliacion de las an- 
tedichas instrucciones, en lá cual se encargaba á los embajadores que 
manifestasen á las Cortes de Aragón, reunidas entonces en Zaragoza, 
ser notorio que gran muchedumbre de franceses y otros extranjeros 
se aprestaban á entrar en el Principado, por lo cual urgía que se con- 
cluyese la legislatura aragonesa cuanto antes, ofreciendo al monarca 
el mayor número posible de gente de armas. 

Para los gastos de esta embajada ée asignaron i florines de oro al 
abad de Poblet y al noble D. Antonio de Cardona y dos florines y me- 
dio á Mícer Antonio de Riquer, por cada día que durase su comisión. 

£1 miércoles 28 de Marzo recibióse una comunicación de los tres 
Estamentos del Ampurdan residentes en Gerona, en la cual rogaban 
al Parlamento que les auxiliase lo mas pronto posible, remitiéndole al 
mismo tiempo copia de una misiva que dirigían al Rey, tan impor- 
tante para la historia de esa época turbulenta, que hemos creído del 
caso reproducirla íntegra y textual. ^^ 

Sin duda hubo.de comprender el Parlamento por todos estos inci- 
dentes la gravedad de la situación, pues hallamos que el 29 escribía 
al arzobispo de Tarragona, rogándole que acudiese á tomar parte en 
sus deliberaciones, tas cuales, por lo crítico de las circunstancias, dC'- 


fi&cuéntrase en fste />rocé«o, fol. K8 vuelto y dice asi : 

1^ «Sacra Haiestat: Per en Camps, dimecres prop passat, eren statá tn*esod tres dd 
Salrá , deis qiial9 perqué lo dit Gamps en tenia hayer rcsc&t per sattslTer ales sues grans ne- 
cesitats, altes que mossen Steye Gago ere anat de fora la present Glutat, yench al S. Bisbé 
de la dita Ciutat pregant lo li yolgucs guiar los dita presos, lo qual dlt S. B., atteses les ne-> 
cesitats del dlt Camps , fonch content empero que stlguessen presos dins una ca^ é bert 
guardats. Seguís apres en lo principi de la nit, que yengut lo dit mossen Stheve Cagó, ana 
á la casa del dit Camps é yolia haver los dits presos, no obstant lo dlt guiatge, é muntá ea 
la casa, é al) gran furia encalsa lo dit Camps, tant que duptant nol matas, conyench al dlt 
saltar la muralla é apres tomant a la casa trobá mossen Camps son frare qui yenia defiera 
\& Ciutat, é dix á aquell moltes páranles injurioses, ó axi la ramor fonch suscitada e tsqué 
un crit entre los pobles que lo dit mossen Steye mataya lo dit mossen Camps, ho encara 
per quan lo flll de mossen Bernat Margarlt Joye se trobayé á la ramor e yencb al dit Bernat 
Hargarit son pare dient á aquell que lo dit mossen Steve li bayia tirat un bot de lansa. Lo 
dlt mossen Bernat MargaritJoyo,acompanyat de molts altres, tirava la yia de la casa de 
mossen (amps en tal manera, que fonch mes que necesari que lo dit S. B. cuytás, al portal 
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bian coñlinuarse á pesar de las próximas festividades de Semana Santa 
y Pascoai 

Entre tanto habían f égfésádo ya de Zaragoza los embajadores , los 
cuales el 6 de Abril presentaron al Parlamentó tina carta del Rey fe^ 
ehada el 20 del mes anterior. Tratábanse en ella yarias cuestiones 
económicas, entre otras la de la unificación del sistema monetario de 
Aragón, Cataluña y Valencia, pedida por él Parlamento y que el mo- 
narca propoñia la estudiase una comisión nombrada por los ttes terri- 
torios. Acordóse contestarle por mensajero que se nombraría por parte 
del Princi|)ado la comisioii, ante des disolverse el Parlamento y ro- 
garle al mismo tiempo qtie se sirviese enviar lo mas pronto posible 
los fondos y las órdenes Indispensables pai'a el scjifeorro de las galeras 
y de la ciudad de Gerona. Escribióse sobrs ambos asuntos á las Cór^ 
tes de Aragofii suplicándoles asimismo que prócürááen enviar refueir-» 
zos militaras con toda premura, por ser muy crítica la situación dtí 
los gerundenses. En las instruceiones que llevaba el mensajero, se le 
encargaba que manifestase al Rey que el convoy, por razón de la§ 
circunstancias, tendría que dar un largo rodeo para llegar con segu- 
ridad á su destino, reuniéndose en Tárrega 6 én Cervera, de doiide 
pasaría á Cardona, descansando alli un día ; de Cardona á Berga, de 

d« la Forca e tancas aqueU, e ail la ramor se cofitirtuá. En apres lo dit mossen Steve ^In-^ 
gaé á la porta ide la dita Forca, lo qoal no fonch perinés entras. E acó per cessar malórs in-* 
conyenients, los quals staven preparáis, é axl en la dita nit encara Yuy que es dijous se ha 
trel)allat per los del consell é Jurats é altres sis peguera paciñcar en manera alguna* lo que 
no es stat posible, car per lo dit mossen Bernat é alguns altres homens destat ere dit d que 
ells buydarieo la Giutat ó convenía lo dit mossen Ste\e sen anas, car deyan que flns aci ha-' 
Via fet tants insulta en homens de la Ciutat com encara en mossen Vcrntallat é altres de la 
montanya, que no ere posible poderse comportar. Nosaltres, Senyor, vistes les dites coses 
en les quals é los del Consell é los Jurats hoc e lo dit mossen Vemtallat é tots los capitana 
de la montanya é altres homens de condició de la Ciutat se son trobats, attes lo punt en que 
la Giutat stá, la qual vuyde de gent é affamada, é axi si volguessem reteñir al dit mossen 
Steve forem cayguts en perill de perdré la Ciutat, havem delliberat tots concordes tant de la 
Ciutat com de la montanya lo dit mossen Steve sen sia anat sens fer altre delliberacio, com 
sie stat vist la dita delliberacio esser ames servid de V. M. é conservado de la Ciutat. De 
aquiavant V. M. sab per altres letres lo stat é punt en que stá aquesta vostra Ciutat et alias 
1rettr& per ana letra en xiffra que será áb la present sia de meroi^ vostra prest provehir com 
cumple al'servici de V. M. é per lo semblant trametre diners V. M. per sou ais homens de 
caball que a^i son per guarda de aquesta provincia, com en altra manera no hagen forma 
de sostenirse, attes que ja son del tot depaupertats per causa com flns aci son stats desem^ 
parats per vostra Excéllendia sens que no han vist un dlner de sou. E axi mateix.es do 
Diolta necessitat V. M. ó lo S. R, de Sicilia vingan de la part da^a si V. M. desiljá conservar 
aquesta Giutat ó provincia, com en altra manera sens lo hu de yosaltres no es posible po- 
derse conservar. Nosaltres S. en lo endemig é tots farem lo que posible sie anosáltres, ecom 
flns agi com abons vassals de vos qui son nostre R. é Senyor havem acostumat, é molt 
millor si millor podem, é mantenga nostre S. Beu vostre Real persona. Be Gerona á viii 
de Harc any mil gcgglxviiii. 
De V* R^ M. huBiils vassalis los de V^tr« Consell Real residents en Gerona. v 
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Berga á la Pobla y de alii á S. Jaan de las Abadesas, quedándose un 
día en cada una de estas poblaciones. Manifestábanle igualmente te- 
ner aviso cierto de que « algunas gentes enemigas se aprestaban á 
entrar y otras habian ya penetrado en el Ampurdan, y que estando 
desguarnecidas las fronteras, convenía mandar pronto el mayor ejér- 
cito posible de Aragón » y rogábanle que cumpliese su promesa de 
cambiar el alcaide del castillo de Cervera. 

Poniendo por obra sus anteriores ofrecimientos, ordenó él Parla- 
mento en la sesión del sábado 22 de Abril que marchasen á Gerona 
400 acémilas, llevando las provisiones pedidas por los sitiados y cus- 
todiándolas hasta S. Juan el bastardo de Cardona, y que, tan pronto 
como fuese posible, j^artiese el conde de Prades con otro convoy de 
600 acémilas. A consecuencia de estos acuerdos, el domingo 30 de 
aquel mes se envió una circular á los cónsules y prohombres de las 
poblaciones adictas, requiriéndoles que el 10 de Mayo enviasen á An- 
glesola las acémilas que á cada una de ellas le correspondía aprestar, 
con un hombre armado por acémila. 

Finalmente, el viejnes 5 de Mayo, el abad de Poblet presentó en 
nombre del Parlamento la contestación á las peticiones contenidas en 
el Discurso del rey de Sicilia, ofreciendo 60 hombres de armas y 300 
jinetes para la defensa de Gerona y las montañas del Ampurdan, 
mientras bastasen á sostenerlos los derechos de la Generalidad y los 
que en adelante se impusiesen al Principado, á condición de que el 
lugarteniente armase por su parte otros tantos, á lo que accedió éste 
sin dificultad. Tampoco tuvo reparo en comprometerse á residir en 
Cataluña, en defecto de su padre, mientras durase la sublevación. A 
este tenor fueron aprobándose hasta 2i capítulos, encaminados á re- 
gularizar las operaciones de la guerra y á cortar, castigar y prevenir 
varios abusos que por consecuencia de la misma se cometían, orde- 
nándose al dia siguiente los impuestos con los cuales debía subvenirse 
á los gastos del servicio ofrecido. £1 dia 8 de Mayo se escribió á los 
de Gerona, participándoles estos acuerdos ; que el infante D. Enrique 
acababa de llegar de4yalencia con 180 caballos y que el ^Rey^ debía 
también llegar de un momento á otro de Aragón con otros 200 ó "300. 
Lo mismo escribió el Parlamento «Al Magnífico Mossen Francisco de 
Yerntaílat, capitán del señor Rey» el famoso caudillo de los siervog 
de remensa, cuya sublevación tan eficazmente cooperó al triunfo de 
las armas reales. 

En otra comunicación que dirigió la asamblea al obispo de Gerona 
el 9 de Marzo, le participaba haber tenido carta del bastardo de Car- 
dona, manifestando que los franceses habian levantado el sitio de 
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aquella ciudad, por lo cual se habia resuelto acelerar la marcha del 
convoy. 

El jueves, 11 de dicho mes, prorogóse el Parlamento para el 1.* de 
Agosto próximo. No consta que volviese á reunirse; mas, sea como 
fuere, la Academia no está en lo cierto al decir que la última fecha 
del Proceso es del dia 6. 

No es extraño que se diese por terminada esta asamblea, reunién* 
dose al cabo de tan poco tiempo las 


Cortes de Monzón de 1469-1470. 

El 6 de Setiembre de li69 convocó D. Juan desde el Yendrell á 
todos lo$ estados de la Corona aragonesa en ocasión que aun es- 
taba invadido el Principado por las tropas del duque de Lorena, que 
se habia enseñoreado de todo el Ampurdan , y que aun continuaba 
encendida la rebelión en Barcelona, de cuyas cosas hemos tra- 
tado al hacer la reseña del anterior Parlamento, por todo lo cual se 
hallaba el Rey en una situación sumamente angustiosa y comprome- 
tida. Estaban citadas las Cortes para el IK de Octubre; pero en este 
intermedio el de Lorena habia continuado avanzando y cobrando cada 
dia mayor popularidad y prestigio entre los revoltosos, de manera 
que ocupado el Rey en procurarse fondos para llenar su exhausto te- 
soro á fin de que no se le fuesen las tropas por faltarles el sueUo, se 
vio precisado á prorogar varias veces las Cortes, hasta que por fin se 
reunieron el dia 13 de Noviembre á las cinco de la tarde en la iglesia 
de Santa Maria, en donde tantas legislaturas se habian celebrado y 
tantas debían celebrarse todavía. 

Como un dato interesante de ese agitado período en el cual se ha- 
llaba dividido en dos campos el Principado de Cataluña, recordaremos 
los nombres de los que en tan azarosas circunstancias le representa-V 
ron. Fueron estos el Obispo de Mallorca, el abad de San Miguel de 
Fluviá, el de Santa Maria de la Real, Gaspar Xatmar de San Feliu de 
Guixols, el procurador del abad de Poblet y el del cabildo de Gerona, 
por el Brazo Eclesiástico ; Juan de Gambra, Pedro de Rocaberti , Juan 
Cruilies, el procurador del conde de Prades, Bernardo de Margarit, Pedro 
de Torroella, Francisco de Perapertusa, Gispert de Guimerá, Juan de 
Vallgornera, Galcerán de la Roca, Juan de Leo, Guillermo de Cellers, 
Bernardo de San Dionís, Roger de Esparsa y Golderico Climent, por 
el Brazo Militar y ningtm sindico de las universidades de Catakíía. 

l^apifestó el Rey á la asamblea la apurada situación en que S9 en-* 
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Coulraba^ en SU discurso de apertura, del cual entresacamos los si- 
guientes párrafos : 

< E puesto en aquest stado las cosas, algunos dd Baróelona, 

elerados é ensuperbecidos por las muohas extremas riquezas axi par- 
ticulares como generales, haviendo ya en lo passado sostráidos entro 
las necessidades de sus principes tantos é tales privilegios que quasi 
toda la suprema jurisdicción de potestat havian assi transfferida, se 
desdenyavan ya de tener supei^ior ningano. E puesto qoe lo turiessen, 
quisieran que fuesse solamente de nombre, los quales, la hora que vie- 
ron por la detención de nuestro fijo algún tanto comoyidos los pueblos, 
entendieron luego en excitar é avolotar aquellos aMñ que de aquesto 
ressultasen algunas novidades, mediante las quales, disminuyendo la 
nuestra pudiessen augmentar la potestat suya.» Refirió luego que en 
Barcelona se habia constituido nn gobierno revolaeionario de 27 indi- 
viduos, el cual le envió ciertas embajadas, mas propias para mover á 
indignación que para inclinar á la benignidad. 4cE en aquest stado, fui- 
mos súbitamente avisados que algunos malvados de los embajadores 
armados ensemble con el pueblo de la oindat venian la via de nuestro 

§ alacio en fin de poner las manos en Nos ó matar todos los principales 
e nuestra casa que alíi se hallarían, por la qual cosa convino á ' Nos 
foyr scondidamente la via de Fraga, restando tanto turbados ó mara- 
villados de tant feo é detestable insulto, que puesto lo veessemos no9 
lexaria creer.» Explicó luego los acontecimientos posteriores y la 
muerte del príncipe de Viana, añadiendo: «después de la muerte del 
qual, haviendo provado los sobredichos quanto plaziente cosa era sots 
velo de senyor de tener la senyoría consigo, veyendo el principe Don 
Ferrando, fijo nuestro de onze anyos é eJat dispuesta para ellos meyor 
a la voluntat suya regir, embiaron por él..., et conteció empero en 
este medio tiempo levantarse algunos pageses de remensa en las partes 
de Ampurdá contra los senyores suyos é consejando, stando é requi- 
riendo los dichos caporales, la Reyna ensemble con el príncipe fueron 
la via^e Gerona por castigar é punir los tales msultos, é aquesto ñió 
stando aconseyado segund pareció después que aquellos fuera de la 
ciudad pudiessen mejor conducir sus inicuos é malos conceptos al fin 
deseado.» 

Explicó mas adelante de qué manera el ejército del conde de PáUars 
sitió á la Reyna enlaFORg^ de Gerona. < usando de tanta inhumanidat ó 
cruesa, que í)gkzian muy amenüdo tirar la dicha artilleria á la posada 
adonde sabian que los senyores suyos stavan, sin mas vianda que fasta 
una poca de fruyta al tierno ninyo consintieron que fuesse dada, é ma- 
Vravellándose la Reyna de casos tanto detestables, embió á dezir con 
mossen Caitellá les rogava le dexassen yr á ella, su fijo é á todos los 
otros, que los lexaria liberamente la fuerCa é sino, dixessen qué de- 
mandavan. La respuesta fué que como ñiessen entrados les responde- 
rían, é sabemos hablan delliberado que entrada la fuerza faessen 
puestos á la spada ensemble con todos los otros nuestra muger é fijo.» 
Dijo tartibien que los sublevados «tomaron secreta inteligencia con los 
regidores de las ciudades é yillas, pusieron la mayor parte de Catha- 
lunya en manifiesta rebellion, é finalmente tom^^ndo forma de común 
regimiento tanto por ellos desseado, principiaron, cosa enorme é de- 
testable é inaudita, que ellos vassallos publicaron á nos su natural se- 
nyor por capital enemigo.... invocaron por adiutor é senyor al rey de 
Castilla. B después que fueron por el desechados^ embiaron para se dar 
al rey de Francia, la qual cosa sentida por los menudos pueblos, avor- 
resceftdo la senyoría francesa, intitularon Rey Daragon 4 D, Pedro de 
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Portugal, después de la muerte del qual nuestro santo padre paulo« 
queriéndose interpolar á pacifñcacion dellos coq nos, les embió nunfi|Q 
propio con breve suyo bullado, é portando les a concordia con nos su 
rey ó senyor. E ellos, menospreciando tan santa ó honesta monesta- 
eoQ, no solamente lo recusaron fazer, mas ahun endurecidos en su per* 
tinacia, proclamaron de nuevo por Rey é Senyor el Duq.ue-Reyner. En 
todo aquesto discurso de iierapo han sevdo por nos muchas veces roga- 
dos, exhortados ó requeridos, assi por religiosas personas como por 
otras quisiessen dar lugiar á pacifñcacion ó concordias Elogió despijies 
los servicios de los aragoneses, valencianos y mallorquines, y tratando 
de los catalanes, dijo: «Que diremos délos catalanes, sino que por cierto 
no ba seydo tanta ia fidelitat é maldát de los rebelles que la sinoeritat 
é bondat de vosotros fleles no haya seydo mayor. Car no solamente bfV" 
veys derramado la sangre ó offrecido las vidas muchas veces por la 
deffension del stado nuestro, mas posposando á la honor todas las otras 
Qosas, hav^ys desamparado vuestras casas, perdidos vuestros patrimo* 
nios é abandonado vuestros parientes mugeres é fijos é nos haveys ^in^ 
dado quanto haveys podido de vuestros propios bienes,» añadiendo 
que con tan valioso apoyo habia podido recobrar á Lérida, Cervera y 
Tortosa. 

El mes de Noviembre tomaron asiento en estas Cortes los síQdiposde 
Lérida, Mallorca, Prats de Rey y Tortosa. 

El jueves 7 de Diciembre, los Brazos Eclesiástico y Militar de Cata- 
luña maiufestaron que en vista de que los aragoneses habian deteripi-' 
nado contribuir á la defensa del territorio con iOO caballos pagados 
por mucho tiempo y los valencianos iban también á hacer su orerta, 
considerando que los catalanes eran los mas oprimidos y por consi- 
guiente los mas obligados, habian deliberado que se reformase la Dipu- 
tación, pues solo ella podia imponer y cobrar subsidios y entonces es- 
taba sublevada. Mas adelante acordaron las Cortes conceder 300 libras 
para combatir el castillo de Muntfalcó, según se habia resuelto ya en 
el último Parlamento, enviando en calidad de comisionado al escribano 
del Brazo Real Juan Solsona, con instrucciones. ^^ 

El miércoles 20 del mismo mes, leyóse una carta de Berenguer de 
Sos, deán de Barcelona, que desde el ducado de Guyena avisaba la in- 
vasión del conde de Armagnac. Según se desprende de otras comuni- 
caciones por el mismo enviadas, parece que el tal deán era el embaja- 
dor ó quizás el confidente que tenia allí este gobierno. 

En medio de estos contratiempos que suscitaban los extraños, no 
disminuían por cierto las dificultades del interior. En el acta del 8 de 

18 Para d pago de esta cantidad se libró la sigulenta letra de cambio: 

«Honorable Senyor, per aquesta primera de cambi per tot lo mes de Jony primer Tinent 
pagareu á Bernat Usías Pintor, mercader, Trescentes lliures moneda valenciana, per la valor 
que som aci contents den Gispert de Tbolosa, al temps placióos ferll bon compllment. E Pea 
sia ab tots. De Monteo á XI de deembre any Mil CGCGIxiiiJ. 

La Gort del principat de Catalunya, 

Congregada en les Corte generáis de Mun^ó » 
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Febrero del siguiente año 1170, acordóse preparar 118 acémilas para 
proveer algunos castillos de la montaña. Este convoy debia organi- 
zarse en Cardona^ acompañándole 60 Jinetes al mando de Rodrigo de 
Bobadiila hasta el castillo de Orriz, siendo de notar que además del 
sueldo de la escolta se presupuestó una cantidad para el pago de los 
espías, escuchas y atalayas. 

Después de tantas vacilaciones y aplazamientos, el 88 de Marzo se 
votó por último un subsidio para mantener 300 hombres de á caballo 
por espacio de i años continuos, á menos que en el intermedio se rin- 
diese Barcelona, pues en este caso debia durar solamente por espacio 
de seis meses. Las Cortes debian nombrar al capitán y el Rey armar & 
otros tantos y éste y aquellas seis galeras, prometiendo el monarca en 
su propio nombre y en el del príncipe primogénito, que ni uno ni otro 
saldrían del territorio de Cataluña. Para cobrar este subsidio se impu- 
sieron varios derechos sobre los cereales, las carnes y el vino y refor- 
máronse los impuestos sobre la exportación de lanas, estanibres, hila- 
dos, aceites, vinos, carnes, mieles y frutos y la importación de ropas 
viejas que no fuesen para usos domésticos. Con el objeto de hacer 
efectivos estos subsidios, acordóse en la sesión del 10 de Abril que 
Bernardo Caportella, el célebre diputado del General que habia perma- 
necido flel á Juan II, eligiese una nueva Diputación, para lo cual se 
redactaron las ordenaciones convenientesi 

Seis dias después acordóse dar sueldo á los realistas vasallos del abad 
de Poblet que sitiaban el castillo de Montmagastre, cerca de Balaguer, 
y mas adelante se resolvió proveerles de pólvora, artillería y pasado- 
res. A lo que parece hacíanse con muy poco acierto estas operaciones, 
pues se leyó en la asamblea una carta de los pahers de Balaguery otra 
de D. Juan de Gravalosa, diciendo que cuando estaba mas estrechada 
la plaza por la nueva artillería se habia desbandado la gente á causa de 
que no se les pagaba el sueldo, por lo cual determinaron las Cortes 
que se 4icse el asalto, escribiendo á varios nobles y universidades para 
que acudiesen al efecto con hombres y provisiones . 

También se acordó aquellos dias, y por unanimidad, que se diesen 
500 florines de oro á Guillermo Ramón de Marlés, por la entrega que 
habia hecho de su persona y del castillo de Muntfalcó al Rey, evitando 
grandes daños á la cosa pública del Principado. 

Tras estos acuerdos, cerróse la legislatura eY 22 de Setiembre de di- 
cho año 1470- 
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En Octubre de li69^ rindiéronse á las tropas del Principado, Cam- 
prodon, S, Juan de las Abadesas y el importante castillo del 
Amprjinya, cuya toma se realizó con la ayuda del sometent genersl que le^ 
yantó el duque de Calabria en Barcelona y cuyo resultado fué reunir 
6000 combatientes armados de todas clases y condiciones, aunque solo 
escogió de ellas la quinta parte para llevar á cabo esa expedición. 

Con todo, la causa de Juan II no estaba irremediablemente perdida, 
pues por un raro capricho de la fortuna acontecieron en poco tiempo 
varios sucesos de gran trascendencia, que debian cambiar por com- 
pleto la situación, siendo el principal y el mas inesperado de todos el 
fallecimiento de D. Juan, duque de Calabria, acaecido en Barcelona á 
las 6 de la mañana del domingo 16 de Diciembre de li70 y á quien se 
dio sepultura cinco dias después con extraordinaria pompa y aparato, 
llevando sus mortales despojos dos concelleres, dos caballeros y dos 
ciudadanos, en medio de una gran procesión á la cual concurrieron toa- 
dos los individuos del clero regular y secular, la Diputación, el Con-- 
cejo de Ciento, varios de los principales caudillos del ejército y los ca- 
balleros y damas de la mas ilustre aristocracia do la capital. Relata el 
Dietario que después del largo curso que siguió esta gran comitiva en- 
tró en la catedral, colocando el cadáver en un capelardente encimado 
la escalera de Santa Eulalia y que entonces los tres reyes de armas que 
habian entrado hasta allí jinetes en hermosos caballos cubiertos dé 
negras gualdrapas y que hábian llevado hasta entonces la cota, el es- 
cudo y la bandera del difunto, echáronse al suelo, tirando armas y ban- 
dera y clamando á grandes voces:— ¡Oh Senyor Primogenit! ¿E qué 
farém nosaltres mesquins? ¿On tirem sercar?— «á cuyas exclamaciones 
contestó la muchedumbre allí congregada prorumpiendo en llanto y 
gemidos. Celebráronse unas magníficas exequias, oficiando el obispo 
de Yich y predicando el Maestro Juan de Gualbes, prior del convento 
de PP. Predicadores de Barcelona, haciendo un brillante panegírico 
del finado, animando 4 los pueblos á ser fidelísimos á su Rey y á 
tener buena esperanza en Dios de conseguir pronta victoria sobre los 
enemigos . » Apuntamos estos pormenores, porque dan una idea del esta- 
do de la opinión pública en aquella sazón y de la inmensa popularidad 
del difunto primogénito, cuya muerte atribuyó el vulgo á envenena- 
miento, como ya lo habia hecho al fallecer el príncipe de Viana y D. 
Pedro de Portugal. 

Como un rasgo característico de la época debemos trasladar aquí la 
curiosa apuntación que ocho meses antes se inscribió en el mismo />»>- 
torio y que traducida literalmente es de este modo: 
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Sábado 7 de Abrih-^En este día, según relación de algunos que ha^ 
venido (Je las partes de Aragón, entre los cuales hay Pedro el Aragonéj, 
nn fraile y otros, la campana de Yilella tocó por si misma cerca de una 
hora, la cual jamás acostumbra tocar sino cuando ha da morir nn rey 
de Aragón. Y dicese que efectivamente cuando ha tocado imjere el rey 
de Aragón dentro de aquel año, por lo cual debamos estar sobre aviso oe 
hoy ma|3 para ver en que parará esto. 

Mas abajo se apantó que realmente se había realisado la predíccion 
con la muerte del duque de Calabria. 

Fué aquella una pérdida verdaderameuíe irreparable para los revoT 
lacionarioB del Principado, á los cuales envió el Rey Renato en reem^ 
plazo del llorado primogénito al hijo bastardo de éste D. Juan de 
Calabri|i, y como saliesen á recibirle los concelleres y diputados, ana- 
tematiza su conducta el mismo cronista de estos, diciendo que era 
cosa inusitada recibir ion tanto honor á un bastardo, por lo cual podis^ 
decirse desde entonces: «Buena gloría hayan todas las antiguas y bue^ 
ñas ceren^onias de Barcelona.» 

De tal manera* habian cambiado las cosas que, á principios de Octu- 
bre de 1471, los concelleres de Barcelona mandaron que se tapiasen 
todas las puertas de la ciudad, menos la puerta Nueva y la de S. kn^ 
tonio, por haber tenido noticia de la venida de D. Juan II, que ya se 
encontraba en Igualada, In esos días se apeló á algunas medidas de 
terror, indicio siempre de qtie el pánico se ha apoderado del ánimo de 
los gobernantes, llegándose á conminar con la pena de muerte á los 
que se atreviesen á proferir alguna expresión favorable á dicho nionar-* 
ca. Publicábase este pregón el dja 10: el 1 i de Setiembre se entregó 
San Cucufate del Valles empezando aquel mismo dia el sitio de Barce- 
lona; el 17 se rindió Sabadell, el i9 del mes siguiente Granollers. '^ 

19 En el Dietario de la Diputación léese la siguiente nota, relativa al domingo 13 de Oc- 
tubre de aquel año:~«Aquest die entra en barchinona un trompeta qui porta legres al Sor. 
loct. ais consellers e deputate del traydor inossen Johan M argarlt blBbe de Gerona lo qval 

seppt les quals letres eren spts seriteB de man» dtU iraydors mossen Joan Qariera ca- 

Yaller e batle general de Catalunya cápita de Gerona de Hostalrich e de Sent Celoni e enr 
cara Sor. qui se ha fet de la vila é castell de Blanes que ell proditorament se m empavar en 
aqueste dils prop passats e encara eren les dltes letres sots scrites do mans deis traydors 
en bernat Ah Senesterra bertran darmendarls navarro P. iohan fer^er donzeU domlcillat en 
Barcelona de mossen bernat Hargarit germa del dltblsbe e de mossen Jae. Alamany (aentlos 
asaber com ells seren dats al Rey Joban e daci avant lo ToUeo baver p(>r Rey e senyor. K 
aquesta íra/yció feren los dessus dlts per gran oferta qulls íoncli teta de dlners e doflcU e 
beneficls quel dit Éey Johan los promes. B entre les altres coses qui eren stadas flrioades e 
Jurados en la capitulació feta entre ells se diu bavia un capítol contenent en efecto que lo 
dit Rey Joban los prometía que ftns los bagues dat eumpliment de la dita peccunia la qoal 
sayia apartlr entrells en certa manera ^ue lo dit mossen Iohan Qariera sagúes aretmir. ... 
Vila e castells dostalricb Sent Gelonl e Blanes e armendarls Palaíolls e Sent Pol axi de les 
altres forcee qu los díts traydors tenien. E mes Yolgoeren e axis diu íonch contlnuat en la 
capitulado que durant lo temps daquest empanyorament lo dit Roy Johan juras é pcome- 
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fiíi' 4a critiea sihiáclóii ^e balitan los ásutitósí ál réú\iiis^ ef 


Parlamento db Figubkas en 1472. 

. y J , I , , . * . , . * . 

Para cps2^ concernientes al servicio de N. S. Dios y nuestro^ be* 
neficio y reposo de esta tierra de Ámpurdan y para dar orden i 
la reducción de ella á nuestra obediencia, necesitamos comunicar con 
vosotros. Por esto os rogamos y encargamos que el miércoles prórima, 
que contaremos S2 dias del presente mes de Enero, nos enviéis á esta 
villa de Figueraa-vuestro ecónomo,^ para que se pueda' con él platicar 
y comunicar lo que ocurra, pues Ños, Dios mediante, estaremos en 
diicba villa el dia indicado. -£nFigueTas, á 17 de Eáeró del úhoUli 
de U' Natividad de N.* S*)» Asi dice,.tradttcida,^a cdrta de convocatoria 
qli^! dirigió en esa' fecha D. Juan II al cabildo de la Seo de GeroAa. ^^ 

Reunióse est$i corporacioin el día 21, eligiendo sil sindicó 4 reprew 
sentantesiqntí fué el canónigo Pedro de Sari Celóni^ alcual dio para' él 
deseflip&no de du tíalrgo vtirias instrucciones. A: pesar de que en aquM 
liem{K) d^ guerra lalgfédia no aoostuJmbraba 4ar salario^'^nasoláménib 
pa^ los'gafeios áé U representación, «ecfn todb, ^nsideránO^ qae d 
Rey.se hafllalm en' el campo y que debiendo el síndico ^e^irie con^ los 
demás cj[>üvocado^ teñiría m^yclres gastos y perjui€Íos;»> se le slbnal6 
el ^alario de diez ^ueldois por día. 

En este Parlamento se acordó después de algunas deIibevadílDki«^ y 
consultas; B9anife6tar al Rey que los derechos yiemoltiÉieñlos^de'las 
Q^néraüdadés s^ exigí rian del ntfDdo acostumbrado en la parte ahhde 
Gatalunaiipagándese por ténniao de seis meses dos snieldos y seis'di^ 

Mlitifti^il& mtmk eHWdU'fié e;i iWWd' 8i*dohéh$'no'únid' tói ibl a» Wj^dfifé'.i'a^ 

(Iffl^a&^tai^^fln^ iQS úf&9^»[úiis'tral\fdorsccm^\^SLraexk\ fgááen pag|its de lurs ^aigAÓteasié 

qáe'lavora li Raguesseo arestituliir la dita clutat e altres torces dessu^ dites. E aquesta |etra 
di!fóiié'iátA(:!l(j¿á'da'tía recon/dídae stotabaU dfscrét Náhttion'ílomDart nót&Hé' sérivk miíur 
drl&sürtVatt^'de ladtpütaétof dtns tílÁi eat>M de 1^ 8bHtltuh>8"Bacreteíf dfe IttdM casa la 
qiial.cap8a^esfeUáqyatrecayres.i» ^ , ., , ¡ .,. 

mtese'qaé to<tái las palabras qué hemos subrayado fueron borradas después ()^i tfiunfp 
den. Juan; mas no de modo que no pudiesen leerse muchas' de ellas,' comto lo'h^e^i^'helctiO 
Bo^otros, $en la atta(|a del nrlcfosciibio. 

Publicóse, corí motivo de estos sute&os ua pregón el viernes 18 de Noviembre, f^eclaran^g 
líii^árytVUiilo^s^ám pnedlcbos personajes, los cualeV fueron arrastrados en efigie por las 
cflOtMW'Bifceióttá^ááé désihiéi, otfbdfénídosé d^í^miflArinál por lá[ tiaptdrá Y xdfí por \i 
cabeza de cada uno de ellos, exponiéndose sus retratos en cuatro distintos pantos de l^QiUf 
dad^ y conniinándose con pena capital al que los borrase ó deteriorase y al (lue úfijúp el 
tiSirofíí^' d^' l)Aiíárn&' hubiese' restñiíldb lo qóe' tuviese 6 guardase de s\is bienes! confisca- 
dos en castigo de la traición. 

Al dia siguiente quedó enteramente cerrado el cerco de Barcelona. 

90 FITA» «ios Reys de- Arag^' y )a -Sed de Oírona.-' £a Rtnaamw, Any Il/ifOtní t\ : 
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neros por hogar, á condición de que trascurrido ese periodo el Rey ce- 
lebrase Cortes á los catalanes en la ciudad de Gerona y que los dipu- 
tados del General residiesen en la misma ciudad. 

Este Parlamento fué presidido pof el mismo Rey y duró diez días, 
desde el 82 de Enero al i de Febrero de dicho año. Al abrirse, hacia 
poco mas de un mes y medio que habia vuelto Gerona á la obediáicia 
del monarca . 

Tampoco se halla mencionado este Parlamento en el catálogo de la 
Academia. 

Parlamento de Gerona en 1472. 

El dia 25 de Abril de este año expidió D. Juan en Fígueras sucon^ 
Yocatoria, en la c^l decia que «para dar total reposo áeste Prin- 
cipado y por cosas que redundaban en gran servicio suyo y beneficio 
de aquel, habia deliberado tener Parlamento general á los habitantes 
del mismo en dicha ciudad el dia 1.** de Junio.» >^ El dia último de 
Mayo, víspera de la apertura, adhiriéndose el cabildo de aquella cate- 
dral á la opinión del obispo, acordó que se habilitase para sala de s^ 
«iones del Parlamento la del refectorio, y que el solio real se colocase 
al extremo del mismo, cerca de la Canonja ó casa Canonical, cerrin^ 
dose la puerta de ésta y otras varias del local antedicho; eligiendo en 
seguida por síndicos de la corporación al Dr. Juan Dezlor y al Dr. An- 
drés Alfonsello. 

Al dia siguiente, que fué un lunes, á las nueve de la mañana, es* 
tando reunidos: todos los nuncios, levantóse el magnífico Gabriel 
de la Yia, electo regente de la Cancillería, y juntamente con él 
Miguel Fage, y ambos, solidariamente comisionados para prorogar 
el Parlamento, expusieron que el Rey habia tenido que tomar esta de- 
terminación, obligado á ello por la entrada de los franceses, haciendo 
que diese lectura de estos poderes el lugarteniente de protonptario. 
Los convocados pidieron entonces copia de aquellos, tomando la pala- 
bra para ello el mencionado Dr. Alfonsello y protestando de la ausen- 
cia del Rey en la forma acostumbrada. 

Habiéndose hecho observar que según las leyes, el Rey no podia 
elegir mas que un solo regente, el de la Via, previo el consenti- 
miento de su colega, prorogó por si solo el Parlamento para el viernes 
próximo venidero. 

Aquel mismo día, á las tres de la tarde, presentaron los convocados 
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al regente de la Cancillería la cédula de su protesta. Parece que no 
volvió i reunirse este Parlamento. 

A pesar del mal sesgo que habían tomado de algún tiempo á aquella 
parte las cosas para los sublevados, no dejaban por esto de conseguir 
de cuando en cuando alguna señalada vietoria, como la que alcáñiá^ 
ron el'i de Abril el conde de Campobasso, capitán general por el Rey 
Renato^ mossen de la Bárge, Gaspar Cossa, BofíUo de lúdice y Capdét 
Ramonet sorprendiendo con iOO caballos y 600 infantes al despuntar 
el "dia el' campamento que tenía ante los muros de Peralada D. Juaü 11, 
quien no tuvo mas tiem^po que el preciso para huir mal cubierto con 
una pelliza, quedando 300 caballos y un rico botin en poder del vén-^ 
cedor, mientras el derrotado monarca se encerraba á toda prisa en la 
villa de Figueras. 

Multiplicábanse en tanto las traiciones, deseubríéndose conspiracio- 
nes en varios puntos, las cuales llegaban á veces á vías de hecho; co* 
mo aconteció en Sarria y Pedralbes que se decIaSraron por Juan II, al 
cual se rindieron el mes de Mayo las importantes poblaciones de Sa- 
llent y San Pedor. 

En realidad todo iba de mal en peor^ por faltar una cabeza que di- 
rigiese con método y provecho la desordenada actividad de los revolu^ 
cionarios, en los cuales reinaba por este motivo tal confusión y anar- 
quía, <}ue en el mismo Dietario se lee que en ese tiempo se podía muy 
bien decir que no habia en Barcelona Rey ni justicia. Entre tanto iban 
cayendo en poder de Juan II las mas importantes poblaciones de Cata- 
luña, como Yich, Manresa y Castelló de Ampurias y el sitio de la ciu- 
dad se iba estrechando cada vez mas, sin esperanza de que un auxilio 
del exterior viniese. á levantarlo, de suerte que el jueves 8 de Octubre, 
reunido á medía noche el Concejo de Ciento, acordó volver á ta obe- 
diencia de D. Juan. Efectivamente, el día 17 de aquel mes verificó el 
Rey su enerada en Barcelona con gran pompa y regocijo, porque con 
una magnanimidad que cuando menos honra á su talento político, se 
portó con inesperada indulgencia, jurando respetar y conservar todos 
los fueros, libertades y privilegios de la ciudad y el Principado y per- 
mitiendo que el duque de Calabria y sus parciales saliesen de la po- 
blación con sus armas y caballos, etc. 

Ya se deja comprender cuanta necesidad había de reparar los daños 
causados por tan largas y sangrientas turbaciones, y cuan difícil había 
de ser la obra de reparación que debía emprender la próxima legisla- 
tura. Si se tienen en cuenta estas circunstancias, no se extrañará que 
fu0se tan dilatada la duración de la^ 
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GÓRT£S DE PbRPIÑAN LÉRIDA, BaLAOUBR, GbBíVEBA 

T Barcelona en 1473-1479, 

En inodÍQ de Í99. graves trastornos que perturbaban la Ccdrona to 
Aragoi), á la cual conobatiaii covio. rica y codii*4ad& presa mil ex* 
UiSflíeía^ ambiciones, aprovecbáfdose de los banios que traiaBidinri*- 
dMJU>9. reyueltc^ y ensangrentada e) Principado de Galatoña, . convocít 
lai Ol^rle!^ dp este territorio el 9t6íde Febrero ]). Jhian II. desde PerpH 
nWn ^^^t^^dQlits para reuniese en kb misma y^ el 30-de Matso. Noller 
garcía con, todo á congiregarse basta que, después de yarias pTtm§sa^ 
se abrieron las sesiones en el refectorio del- conyento de PP. Carmeli-» 
tasy pronunciando aquel monarca indomable cuya ejatereza) de ánimo 
se teo^plSiba, y crecia eon las adversidades, el siguieAte Disetinsov ^ae 
ti^upiífw m eo^fen^ por su importancia b|íst¿rica:. 

• .«II 

■ «Hemos venido á esta nuestra villa de Perpiñan para entender en la 
reparaeioD de estos nuestros^ condados de Roselion y Cerdafia:, la nm- 

?'or parte de los cuales se encuentra ya por la gracia de Dios esn tíasñ^ 
ra obediencia, después de haber estado mucho tiempo indebidainente 
ocupados por él rey de Francia, qué muy injustamente trataba de rete- 
neriosen mi'lKxier* Forestas causas hemos cenvocadoásCártes á k)^ ha- 
bitantes de este Principado de.Gatalu&a y Candados d6¿Rosellon<y Cep- 
daña, para entender con toda diligencia y buena voluntad en la i^estaur 
taoibn de la justíola* y su refon^na, asi como en oi'd^nat ias coáás^ que á 
oaiisa de(lpisalterack>iu»p sasoitadas en ei dicÉio'PriiiolpadD han^sud^o 
tanta per.urbácion. yaque N. S, Dios, que es autor de paz y reposo,, b}E^ 
restituido á Nos y a nuestra obediencia la ciudad de Barcelona y toido 
elJdi<^a t^Díncipado, esta; nuestra villa de Perpi'ñieiu, Id ciuddfddé Élha; 
y la ma;|^or parte de dichos Condados. Con todo, helmoa tenido notíeia de 
que el r^e^ de Francia trata de enviar á estas partes un grande ejército, 
nó'Solo para perturbar el' territorio, impidiendo áti totiar obediencia á 
ttiKlstri Ma^estadi» sino auní para ocupamos esta valla- de Pérpifiían y lia 
ciudad de^Elna y otras tierras de los'dichos Qottdados qju.e tenemoseu 
nuestr^i obediencia, ^«gun repetidos avisos que hemos recibido, han sar 
lido ya de Franoit^jnuóhaii trapas en dirección á esta villa, con inatento 
d9 sitiarla^ yioemf>esto atatke á. nuestro. honor ydignidadreal y al- Mén 
y salvación de dicha villa, fiando en la ayuda y ífran clemencia de 
NI S. Dios que Hasta aquí ha. defendido piadosanaente nuestra justí símil 
causayy dirigido nuídBtra)justí8ima«mpre8a, entendemos -esperai* en per^ 
sona^áL dichoe^iórcito y: tratar con todo esfiíerfeO'dis^lá) deíénsa de* esta 
villa y Condados. Y pues tenemos, tal resolución, y, como veis, no. per- 
donamos á nuestra provecta edad; qué bien necesitada está de reposo, 
lo6>ti)ai)|(tiQftquejpued0n<proporoioiiarloárnue^ro Piineipadoy Conda- 
dos, paréoepps np^uy puesto en razón que el dicho Pripcipado nos ayude 
en está .urgentísima necesidiad, tanto para sostener el ejército que aho- 
ra tediemos, cerno pai^a anmentai^lo, á fin de que con la ayuda de Dios y 
d^ nuestros* Údelisimoa wisalios «podamos defender la didia villa de Pep^ 
pifian y Condados y rechazar la invasión enemiga* Por tanto,. o» ro^^ 
mos y encargamos eon cuanta voluntad podemos que, teniendo en de- 
bida consideración las dichas necesidades, queráis disponeros á darnos 
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0sa ftyuda con la prefiítezH qo« la urgencia del citso i^^uierc y voiaotros 
como vuestros predecesores^ kabeis loablemente acostumlTadio haoeirlo 
á Nos y á nuestros ilustrísimos predecesores los Reyes de Aragón de 
gloriosa memoria; lo cual confiamos ha de reportaros honor y prez, 
ofreciéndonos por nuestra parte á hacer con gran Tolnntad cuanto esté 
en nuestra mano, asi para la defensa de dichos Ckmdados, como para be- 
neficio, reposo y bien de aquel y de todos vosotros, reparación de la jus- 
ticia, reformación de aquellos y de las cosas perturbadas por las conmo- 
ciones ocurridas en el ppíncipido y jqae absotrofl qttere^mos inm grande 
amor poner en 8ogiego,> 

YolvtBpdo i rcuttif se la asamblea ei «ábadé O dé( mismo rñHy Jtiáh 
Mateu, Bíndioo de BavceloQat presentó en nombre de lá ciudad ñna 
{MTOtesta recordando que el Rey había prometido en el Parlamento do 
Ped ralbes tener en dieba ciudad las primeras Corles qno celebrase, y 
que á pesar de haber hecho la^ oonvocatoría y de haber acudido los 
diputados el dia preiijadOt no pudieron celebrarse las Coitos por no 
haber acadidoel mOnareáen tiempo oportuno, y cómo fa palabra de 
Biíf «mky paccienada, se k> hacían presente parafa^tSoat dtt disen^ 
tímieoio á la reunión de la asamblea en Porpiñan. 

£1 jueves, 23 de Setiembre, las Cortes ofroeieron alRey páralos 
gastos de ia guerra la suma de 2^.000. libras, acordando en la- misma 
seskm trasladarse el 2<^de Octubre ala Seo de Bai^eelona, énéiiyó 
e^^itaio {N^onuneió el Rey el lunts tO de Diciembre otro Di^cUfáO, 
refiriendo que después de abierta la legisiaturu en Perpiñaii fué em^ 
beslida aquella población por los franceses; pero que ponléndd^é é^I 
monarca ar frente de los suyos combatió con tal energía á kfs mvaso-^ 
res, que fueron desalojados de todo aquel territorio eon gran pérdida 
de gente, en vista de ío cual el rey de FraOieía se habia ofrecido á' 
entrar en tratos, con tal que D. Juan le restituyese derta s^ma qtíe 
éste prétendia no deberle; pero que, deseando la pronta pácifiéacion 
del Principado, no se babia negado á entablar negoéiáciot^s eén di«< 
ebos preliminares. Eate dijo que habia ^ido el objeto que le movió á 
tffasladar las Cortes á Barcelona, \^% cuales no habiá podido presidir 
hasta aquel dia, por í^aber eistado enfermo y muy ocupado en la refor*' 
ma de la diputación ó Gm^raUdúd de Caíaluña. ' Por ¿Itimo' manifé$f(6 
que deseaba conseguir en aquella legis^Iatar^ lá completa pacifícadod 
de la patria y allegar los fondos necesarios para que lé restituyesen 
los franceses el.territorio que indebidamente ocupaban en sus domi^ 
nios, á chyo fin rogaba á la asamblea que eligiese en seguida sus Tra^' 
tadores . 

Como la necesidad era apremiante, el viernes 27 de Enero de 1471 
llano el Rey á los diputados del (renemré intimóles que facilita^ü 
las cantidades nece»itrias para pa^ar los cuatro meses de sueldo ({ué 
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se debían á las gaarnicíones del Rosellon, conmináBdoles con que, 
si á ello no se prestaban, cargarían con toda la responsabilidad de las 
coDsecaencías «rsin perjuicio de emplear él todos los remedios que 
como Rey y Señor pudiese usar.» Pareció al principio que había cau- 
sado grande efecto esta demanda, á pesar de su forma brusca y anti- 
parlamentaria, pues en la sesión del viernes 4 de«Febrero ya ofrecie* 
ron las Cortes 6000 libras de los bienes del General, comprometiéndose 
á firmar debitorio bastante á quien quisiese anticiparlas por término 
de 6 meses. Sinembargo, el lunes 21, el Rey« que habia pasado IS 
días en una partida de caza, manifestó el gran pesar que á su receso 
le habia causado el ver que aun no se habían despachado los negocios 
que á su partida dejó pendientes, ordenando en consecuencia que los 
Tratadores se reuniesen todos los días á las 8 de la mañana y á las 10 
de la noche. 

Al todo esto, no 1 levaban trazas de arreglarse las dificultades pen- 
dientes con Francia, según se desprende de lo que manifestó el mismo 
D. Juan á las Cortes en la sesión del 20 de Abril, en la cual dijo que 

rey de aquella nación^ no curándose de los capítotos de paz solem- 
nemeQte jurados, enviaba á los condados de Rosellon y Cerdaña |iOft 
lanzas y 4000 arqueros para reducir por hambre la villa de Perpinan 
y apoderarse de las fortalezas que permanecían fieles á su legitimo 
señor, y que como loque infundía al francés tales alientos érala 
persuasión en que estaba de que el Principado no tenia nledios ni 
voluntad para .ayudarle á defender el territorio amenazado, era ur« 
gente trasladar las Cortes á Gerona y que estas le facilitasen 300 
hombres de á caballo pagados por dos meses, á fin de socorrer i Per^ 
piñan^ salvándola del peligro que la amagaba. 

Como se ve, las circunstancias no podían ser mas apremiantes. Con 
todo, el lunes 9 de Mayo Juan de Sent Jordí, lugarteniente de proto- 
notariO) leyó de orden del Rey un Mensaje que éste dirigía á las Cor- 
tes y de cuyo contenido se infiere que estas retardaban su contestación 
con el deliberado propósito de sacar todo el partido posible de la- 
apurada situación del Trono. Indúcenos á creerlo así, el hecho de que 
un hombre tau enérgico y altivo como D. Juan II, espontáneamente 
manifestase en este escrito, que estaba aparejado «á dar reparación á 
los greuges, restituyendo íntegramente á cada uno todos los bienes, 
derechos y a^/ciones, de cualquiera naturaleza que fuesen, tales como 
los poseyeron antes de las pasadas turbulencias y cualquiera que fue- 
se entonces su poseedor» y que en vez de pedir por esta condescen- 
dencia un aumento de subsidio declarase el monarca bastarle con 
m . 900 libras de las 400 . 000 que se le habían ofrecido r . 
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Instaba D. Juau* que se trasladasen las Cortes á Gerona, para 
que así pudiesen proveer con mas eficacia á las necesidades de la 
guerra; mas el sábado 27 de Agosto presentóle el obispo de Urgel por 
delegación de la asamblea una súplica encaminada á que se prosiguie- 
se en Barcelona la legislatura, y si tanto le convenia al monarca pa- 
sar á Gerona, dejase en su lugar al Primogénito para presidirla, reem* 
plazándole mientras se encontrase en Aragón su hermana la Infanta. 
D/ Juana, en la inteligencia de que por aquel caso de urgentísima 
necesidad no debian sufrir perjuicio ni derogación ios Usajesi Constí-» 
tuciones. Capítulos de Corte, Privilegios, Libertades y Costumbres de 
la tierra. El Rey accedió inmediatamente á esta transacción, admi- 
tiendo las mencionadas salvedades. 

Convenido este arreglo, el sábado 16 de Diciembre una comilón de 
las Cortes compuesta de 36 personas nombradas para entender en lo 
conveniente al reposo del Principado, presentó á la Infanta un pro^ 
yecto de impuesto de 20 sueldos á cada cabeza de familia, para sub* 
venir á las necesidades de la defensa del Rosellon y lá Cerdaña, en la 
inteligencia de que el pago de esta prestación les redimía de la del 
usaje Priisceps Namqde. Envióse copia de este proyecto al Rey, y dos 
días después acordóse enviar á todos los vegueres y subvegueres un 
pregón, anunciando que las Cortes estaban dispueistas á oir todas las 
reclamaciones que se les presentasen. 

Reinaba á la sazón en Castilla, desde el lS.de Diciembre del pasado 
año de 1474, D.* Isabel I, esposa del Primogénito D. Fernando y her- 
mana de D. Enriquecí Impotente; ma,s ésiQ había dejado al fallecer 
una hija que, con razón ó sin ella, fué infamada con el calificativo de 
adulterina^ Esta infeliz princesa, conocida con el epíteto de laBeltror. 
neja, en injuriosa recordación del criminal comercio que se suponía 
haber tenido su madre con Beltran de la Cueva, fué desposada con su 
tío D. Alfonso Y de Portugal. Creído éste de que al principio del nue- 
vo reinado y merced á las turbulencias que agitaban los Estados ara«« 
goneses y al espíritu proverbialmente sedicioso de los Grandes de Cas-, 
tilla, que traían sqnéi reino perdido y desquiciado, le seria fácil en- 
grandecer el suyo en detrimento de la nueva soberana, traspasó en 
son de guerra las fronteras de Castilla, sembrando por do quier la de-- 
solaciojí y el espanto, só pretexto de reivindicar los derechos que á su 
esposa le competían. A consecuencia de estos sucesos vióse D. Juan 
en la precisión de manifestar á las Cortes en la sesión del jueves 3 de 
Agosto que, debiendo ausentarse del Principado de Cataluña, había 
rogado á los tres Brazos que aprobasen la delegación que pensaba ha- 
cor á la infanta para que en su nombre y representación presidiese y 
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concluyese las Cortes, y que como aJguuos síndicos dccian no poder 
acceder á ejlo sin consultarlo previamente con sus* principales, lo cual 
entorpecí^ la conclusión del negocio, les requeria que dejando á un 
lado todo escrúpulo aprobasen dicha habilitación, á fin de que no se 
viese en ía necesidad de licenciar en tales circun$laíicias á la asam- 
blea. Notificóse esta cédula con toda solemnidad á los síndicos del 
Brazo Popular; ma^ á pesar de ello^ el miércoles 16 de Agosto tuvo 
que enviar el Rey á Í?is tórtes un enérgico Mensaje, deplorando Jai 
dilaciones que sufría un asunto de tanto interés y urgencia, á f ausfi 
d¿ los intereses y las pasiones que haciap dpmíorar y olvidajr los paas 
apremiantes negocios. Muy grandes debían ser estas dilacipnes, cuan- 
do él ftey se quejaba de que aun no se hubiese pagado á la guarnición 
de Perpjñan, lo cual le hacia (emer ^tgun acto de indisciplina qué re- 
dundase en grave daño del Principado en aquellos momentos en que 
Rodrigó Trayguero con tropas del rey de Francia había escalado y to- 
mado el lugar de S. Lorenzo Qamuga en el Ámp.urdan. D. Juan decla- 
raba que hacia tomar acta dé estas palabras, para que en todos tieni- 
pos recayese la responsabilidad de los danos que pudiesen ocurrir so- 
bre los verdaderos autores de ellos. ^ 

Contestáronle las Cortes, el lunes 21 de Agosto, sincerándose 4e es- 
tos cargos. Manifestaba la asamblea en su escrito que ella habia espe- 
rado siempre que el Rey, cumpliendo lo ofrecido en su Proposición, 
daría á los agravios satisfacción cumplida y reformaría Isf administra- 
don de justibia, licenciando después las Cortes, y que tocante i los 
intereses particulares que entorpecían las deliberaciones de est^s, de- 
bían hacerle presente que en todas las legislaturas se habían yistp 
ejemplos de ello, pero los reyes habían siempre dirimido el litigio fa- 
ltando tales diferencias con arreglo á justicia. Sobre la habilitación de 
la infanta D.' Juana, recordaban las Cortes haberla ya concedido en 
otra ocasión, lo cual no habían hecho entonces por segunda vez á cau- 
sa de algunos agravios cuya reparación previa suplicaban, de confor- 
midad con una antiquísima costunibre iñvariableinenle ol^serv^d^ e^ 
Cataluña. Declaraban por último ño ser posible imponer mas sacri^y 
cios al Principado, cuya ruina, efecto dé la guerra y de las insoporta- 
bles exacciones que motivaba^ era evidente, y que por lo tantp debía 
contentarse el Rey con el donativo que y^ le habían ofrecido í^ Cor- 
tes, dáñdo por terminada la legislatura, como e$tas vivamente lo {le- 
seaban. 

Era en efecto tan vehemente el deseo que tenían los diputados d[e 
qué el Rey los licenciase después de tan largas deliberaciones, queha" 
hiendo éste prorogádo las Corles para el 12 de Setiembre, profesl^roa 
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record^x^do.le que al recibir el donativo baj)|^ dado palabra de cerrar U 
legislatura. íio queila el mónarcia acceder á tal p^ticiojí aptes que se 
hubiesen tomado lo$ acuerdos que á, él le convenían, ni los f^^pr^euT 
tqintp^ se mostraban por su parte di^pi^estos á cejaf i&n su propósito de 
^Icanzai" ante tod(^ 1^ ^a^i^f^ccion que r.eclaipaban. Pprultijaip, después 
^e i9uc|)^ prófo^s, cuya duración revela e} mincho tiempo gu^e nece* 
altaron las ijie^ocjiaciones entabl^^d^as para llegar á vn completo acuer-r 
^p ^ntrjs 1^ Corona y 1^ asajcablea, léese en el acl^ de la 6e$iQ^ celi^r 
PT^^ el jueves ^ de O^ctubre del mispio ^ño, que s^quel dia íperpu 
p^^^^ntado^ los a^ávios que allí circunstanciadamente se ^numeran y 
á todos ios cuales dio el monarca satisfacción, con lo cual ^^^Ipvw 
las Cortes ^ qi^e fuese babjl}if^da la ipfanta D.* Jpan^ par^ admii^i§trar 
íustida^ presidir y licenciar la^ C(ir^^ en ausencia d§) ipqnafp^ y d^ 
su príniogéniío. Tambf^n accfsdiefQn la$ Cj^rtes á ptorgar pX paonftrcft 
3,^0,0 libran p^r^ e) spúío de lo^ 300 jinete^ qpe necesitabfi emplear 
en la defensa ^g }^ fronteras del Rospilop y la CerdaSa. 

Con^lfi jflmediatautpnte i^n el Procesfí'-'tol l^O— qi|e i^quel miwno 
dia pri^sentó la a^^ii^^liea ^^ escrito ^1 uponarca, diciendo que por raa^n 
dekepidQimi^^ijj^'esfí^bV l??cieif49 g|rande§ estragos en Barpelona 
creian conveniente acceder á los 4l^^o^ del Bey trasladándose 4 Léri-? 
da^ps^cacontip^ar alU sus tai'ea^ de§d,e el 2 de It^oyiembr^ pr^^vimo; 
con la condición empero de qpe á los ^0 dí£)s de bftb^r d^.^^P^r^cidQ e\ 
mal darian aviso de ello los concelleres de la ciudad, volviendo á la 
misma las Cortes, todo lo cual fué por D. Juan aprobado. 

Fueron taptas y tan largas las prórqgas en el segundo período de 
esta interminable legislatura, que el viernes 8 de Marzo de 1 i76 bu- 
bo de quejarse la Infanta de que la mayoría de los diputados se hu- 
biese abstenido de asistir á la sesión, lo cual aconteció sin duda por- 
que cansados de esperar se habían ido ausentando de Lérida. 

Casi toda la primer^ mitad de este año se pasó en prórpgas y ep 
discusiones sobre incidentes de orden secundario. Estaba de Dios que 
aquella legislatura, cuya inusitada duración revelaba la necesidad que 
sehtia el trono de teper con^tantepaente ^ su lado Ifi Representación^ 
Napío|í|al en aquol proceloso período en que se hallaba rodeado de tan- 
tos y tan graves peligros, debia experimentisfr también cuapts^s, contra- 
r^ed^d^^ pudiesep ser parte á hacer inírpctuosos los afanes que con tan 
miiagrasa constancia sufrían k)s diputados. Una epidemia los habia 
arrojadp de Barcelopa y otra— ó mas probablem^t^ la mismar-vino á 
cebarlo^} de Lé^d^, según r^^a el a^t^ de la sesión celebrada el viernes 
31 de Janio, en la cual el obispo de Urgel presentó un escrito niani- 
f^jt^ndo q^^ l^s Córte$ s^ccedian por dicho motivo á trasladarse $ di^ 
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después á la ciudad de Baiaguer, con la salvedad de que se cumpliese 
lo proúielido á los concelleres de Barcelona al salir de allí las Cortes ? 
y la de que no redundase dicha concesión en detrimento de estas. 

Encontrábase ya la asamblea celebrando sus sesiones en el conven- 
to de Frailes Predicadores de dicha ciudad de Baiaguer, cuando, en la 
del sábado 13 de Julio, el obispo de Urgel presentó en nombre de 
aquellas á la infanta la contestación, en la cual después de ofrecerle ún 
donativo de 7600 libias de los bienes de la Generalidad, para proveer 
á las muchas necesidades del Principado, conforme la princesa lo ha- 
bía pedido, ie suplicaban varias concesiones y revocaciones de decre- 
tos que fueron sin diñcultad otorgadas. 

No pudo tomarse en Baiaguer ningún otro acuerdo de importancia, 
pues aquel mismo dia ya se resolvió trasladar las Cortes á Cervera el 
SO, con las mismas condiciones y salvedades puestas á la mutación 
anterior. Hallándose reunidas en el coro de la iglesia mayor de dicha 
villa, el lunes 1(i de Setiembre, la infanta mandó leer por el protono- 
(ario una carta del noble D. Juan de Sarriera, dirigida á su hermano 
mayor, y otra escrita al primero por D. Jaime Alemany, dando cuenta 
del gran desorden qne reinaba en el Ampurdan y el Bosellon, por el 
temor que infundían los aprestos militares de Francia. Reproducimos 
integras estas misivas, por su indudable valor histórico y por el atrac- 
tivo de su forma literaria. Dicen de esta manera: 

Molt Noble Senyor é germáEssent en Gerona yo he fefcs juntar algans 
ca vallera de Ampurdá, é tant per lur parer é per altres certs avisos he 
que la térra es perdu»1a, ó en asó no hi ha contrari, que tot vá á regna 
solta, é vist agó yo he desliberat veurem ab vos; pergous fas la présent. 
Com sia nit yo so arribat, vos deman de gracia que demá, que será di- 
Uuns, pero de gran matí, vos siauá Argén tona, perqué una volta per to- 
tes deslibarem que es de fer, é si aqueixa cintat volrá fer lo degut é dar 
loch en lo que será mester. Yom sforgaró de manera que no naiam axí 
de perir é hi metré la persona é bens, ó sins para sia mester vos^é yo 
tirar á Cervera de trat, á tot seré prest. Pero si Barchinona no hi con- 
sent ó hi dona loch que gent sia pagada, almenys Cent de cavall, nons 
cal anar mes en vá, é axi esta nit strányeuvos ab ios consellers, é sias 
para aci que aljnati pugam millor delliberar, peragó que á ferse sia 
prest, altrement tot valrá poch. Yo tench inflnits avisos, cdm en cert 
dins cinch ó sis dies deuen entrar Cent lauses á lo Pollafer ab artellaria; 
per lo semblant vos tramet interclusa una letra de mossen Alemany. E 
no mes per la present, remetent totes coses á la vista. Sol vos deman de 
gracia siau bon matiner, é serviu vos de la luna, é siau vos stret com 
dit he ab los Consellers. De la mia ma del Castell de Hostalrich."-*i>e¿ 
mes postre 1ja.rríeka. — 

Senyor Capital, remet vos la respes ta los Senyors de Rosselló í*an al 
Senyor Comte é Castellá é la que fán ami. Allí veuréu lo vogi preñen, 
hi es de mes en aqüestes coses practicar ab ells, amaguen la veritat é 
de una petita cosa fan gran cas, nenguna cosa han reparada salvo lo ca- 
vall de mossen Taftxrer, é deuen mil altros robarles amí promeses rosti- 
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tuir ami no cumple mes entendre daquiavant sens dupte. Lo Panater á 
Gesaró ab tota la gent darmes entrea aquesta senmana que ve, e por- 
tarán cortes artillerías. Yo ne vistes algunos qui basten apondré com 
es Vilabertran ó Garriguella, que han dcsliberat haver per los grans 
viures hi son, porque haguts aquells, será en lur ma apres desliberar 
metrers sobre Roses. Totes estes forteses son plenos de viures que sens 
dupte hauran. En cert vos dic ells entraran la senmana entrant, é molt 
prest lo Pañater ha enviat al Capdet, que spaig lo que sap, que ell es 
prest deantrar. Sempre ell 11 scriurá. Lo que yo sent, com mes vá é. 
mes, es tot agó manega e practica en Domingo Comte, Hir arriba en 
Peípinyá hunhome cert, qui. ve de la Cort; diu lo Rey de Franga spet- 
xava D lances qui dehia per degá, qui per Ponte Rabia* Véxe&dos 6 tres 
jorns ha éll passá per Narbona, ahon apparellaven aposentameats per 
ce. lances qui venen daca. Dm certament lo Rey de Franca vol aquest 
yvern sos gents arriben una volta derant Barchinona. Tots aquests avi- 
sos he per homens certs o ben affectats al servid del Senyor Rey: sieus 
tot avis non metau á menyspreu. YuUau avisar la Senyora Infanta; 
perqué avís laMt. del S. Rey. De raius dich, sticreperant óprovehintme 
lo millor pug, encara que siam molt freturosos de moltes coses, per es- 
ser sens diners, pero talqual me trob si sabia menjar pedrés^ la Mt. del 
S. Rey será servida de mi. Seria gran servid de la Altesa, jo fos aiudat 
de algunos artellaries eballestes é palnores, encara de algún diner men- 
tre podeu, que á la derraria veig en esta torra seré sol. Loque per ser- 
vid de Sa Atesa hi romandré troballant, yo sia socorregut, que si di- 
ners havia, yo he manera de haver tot quant me fall: palnores é arte- 
llaries é totes coses. Sim aludan de diners, tant servid los fará aques- 
Gastell quant XK ó XXIIIj ó mes de cavall: provehiu a tot, com de vos 
he gran flanga, é sia avisada per mon descarrech la altesa. Dequiavant 
seréú avisat del que sei*á.— De Requesens.> 

Leídas estas cartas, cuya impresión en el ániítio de los diputados 
puede fácilmente conjeturarse, teniendo en cuenta los peligros que 
por doquier amagaban á los reinos de Aragón y Castilla, mandó la in- 
fanta leer un mensaje en el cnal recordaba que los franceses hablan 
ocupado á Vilanova, población muy cercana á Castellón dé Ampurias 
y á Peralada, con cuyo motivo habia rogado inútilmente á las Cortes 
qne proveyesen á la defensa del territorio, tan seriamente amenazado. 
Encarecióles la gravedad del peligro, tan claramente descrito por las 
cartas que se acabai)an de recibir, y rogóles de nuevo que procurasen 
enviar con toda presteza al Ampurdan un refuerzo de 300 caballos, á 
lo cual contestó el obispo de Urgel que las Cortes se aplicarían con 
toda voluntad y diligencia á tan preferente asunto. 

«El máftes ii de Octubre del mismo año 1476, estando la infanta 
reina de Sicilia en la cámara que habitaba en la casa del honorable 
Juah Gilábert, burgués de la vHla de Cervera, situada en la calle ma- 
yor de la misma, compareció á su presencia el honorable Arnaldo Sez 
Mas, doctor en leyes y síndico de la ciudad de Barcelona, presentando 
en nombre de ésta unas cartas eerradas con el' sello de la expresada 
Oittnicifialidad, y otras del venerable Antonio Agnllana^ doctor en Cá* 


wm&jt Canónigo 4^ la Sta. igle^ GaUedral y Vieark) ¿enefal de la Bííh 
cesis, dirigidas á los concelleres de dicha ciudad, los cuales rogaban á 
la infanta se dignase ordenar la inserción de unas y otras en el Proce- 
so.» Así se hizo, después de enterarse dicha señora de su eoalenido, 
del cual se desprendía en suma que, recordando los concelleres el acto 
de Cprte por el cual sp resolvió trasladar á Lérida las Cortes que se 
habían empezado en Barcelona, en U intdigencia de que volverían á 
esta pimdád ¿O diais después de haber desaparecido la epidemia que 
motivaba su traslación; considerando que Itabia llegado ya este caso, 
según lo testificaba fl Vicario general, después de consultados los p^r- 
róeos y vicarios^ de todas las parroquias» cuyas declaraciones especiG^ 
eaba aquel en su carta, pedian á la infanta ios concelleres que, en 
c^niplirniento de lo acordado^ se hirviese ordenar el regreso délas Cor- 
tes á 1^ piudi^ de Barcelona. 

Al dia siguiente, mandó la Reina insertar en el Proeeso su cédula 
dp contestación, en la cual declaraba que luego de leídas las cartai» 
mandé convocar el consejo real, dándole eonocimiento de ellas y asi 
mi$mo había ordenado la lectura del Acto de Corte hecbo en Barcelona 
el S de Octubre del año anterior, de cuya contexto se desprendía en 
efecto que las Cortes debian volver á aquella ciudad ouandq*hubie6e 
cesado en ella la epidemia por espacio de 20 dias; pero que estos de- 
bian ser continaos y no interpolados, pues, según los principios de 
derectiq, todo tiqfnp^ ^ entiende qu ca?p de duda continuo yi^!^ útil, 
sq|>re tpdo tratáqd9se de evitar tan graves y trascendentales peligros; 
que según la$ certific^ciQues presentadas sqIo habían trascurrido 19 
(Jias continuos sin faUecei" ningún apestado y por eops^uienfo opina- 
ba ^1 c<]|nsejogu^ poh^^bia llegado el caso previsto ^n elA^ta do 
Corle. 

ProroigflfQnse el jueves M las CóFte^ par^ el 26 en el mismo li^at , 
y pro^st^ el síj^dicp de Bar<;eIona, diaintiendo. de cuantos aeUis pudie** 
s¡^ &^ Ip ^uci^^v9 b^r aquella^ e^ Cervera, protesta que rouovó en 
c^ada 9^1^ Go^ inperturbable perseverancia, hasta (|ueel=l& de* No-- 
viemljire; escTÍbierou 19^ oonc^lieres á la Rein^ que ya habían traspurt^ 
rido los 20 dias continuos sin ocurrir niuguna definición |K>r< oi^usa da* 
la ^pid^emi^, según certificación que acqmpajaaban dd ei^pre^df^ Vi- 
carpió ge^iieral. 

j^ coqsecueuQÍa de ^^ta comunicación, traladárous^ las Córl^ á* Qafr 
cf|ona> en donde volvieron i ea^^r las pr^oga^,. ya que &o laa se^*- 
siptues, el $1 ie Diciembie, coutioaando aquellas por tanitp ti^mapa q«f 
ajttn no bahía p^pseguido sus tareas la cámara ^1 regresar 0^ ^aii U^ 
el sábadpn ^e Mayq del silente aüo 1477:. i& caasa de esjta^^ dila^ 


éUttíbé'h efxpDcé el nristüop Refy en el sentían disctti^ (foe dirigid k \á 
ftsMsbleft ente seiBíóü del miSreoleiá 9 de Julto, cfu^jándi^e dd ^ad 
éilatfde' á eósto de tantod trabajos y peligros había acudido áf 9tíct\(í^ 
iré para conCinu^f y licetrciar las Corlea', d^altídó^ los urgentes úégo-^ 
cfdS^ déf Aragtm, Navarra yt Valencia, se hubiese encontrado ém qM 
no estaba hecho^aiméi nombi^ankient^ de la fon)isi6á (f ue> di^bíáf én^* 
iéuát^ én eF cfefspácbo de ios a^tíntos pe^cKehte^; y que c^ñU) más seí 
eíní]()^8aba eú consíeguirlo, mas estorbos^ y dffiÍccA{f(dei^ sé le susen 
tóba». 

Vh jirotfüjéf oñ a! páréicer gtande efe^ctcf estas qiíe|as, pues' ofra véaí 
voliífrá emfiézar una Far^ serie de pi-órogas*, qué rfüíréhásta- él Wíieif 
ST de Octnbi'e, en: cuyo día; uúa eomisiótt dé h^ Cók'te^ Ü^Mé^ éovhpá^ 
rfecer á str presenc¡a^ al venerable Juan de Ríbes Atías, ^íétortíédíco y 
familS^ar del Re^, á! quien manifestaran que halli^iíddsé; éste enféfoMf 
én un aposento^ del' palacio episcopal, deseaban saber sí era fañ g^áve^ 
su estado qfié le impidiese asistir ála^ sesiones* dé^ la astfníbléá. Kei^ 
ponfdíó el Doctor, después de prestar jnraibento, qtíe dicho Séréní^tfld^ 
Señor Bey estaba padeciendo hacia 12 días de gota «cum satis ingéá-^ 
ti dolbrti . Niínc vcny non sólum^ podíagi^iil' patitu^, sed etiíitti'dcctarfeíim 
liábet ej^sdem maíetfift in jjmrtibus céllbvieinis', décjfutfí apud omiié* 
doctores, hábetur suspicio ^ropter' quod nedum ei^tr* doinutír; siédl 
étiam exti'a leclñam posset alieno modo ittoverf itequé ejüs* niotlW' e^ítríáf 
cameram sitíépérictilo mortife.»' 

H{2í»se constar' én el ateta está díífgencia y pasó inmediatamente la 
comisión ál palacio episcopal, éd donde se ávifetó con el íhcHtbD; 
Juan de Aragón, conde de Ribagorza, sobrino y fcamarléngd del' Rey y 
eF noble Berengtier de Reqüesens su maybrdoibb, qüe'dia y noche le 
estaban asintiendo, los cuales prestaron declaración jurada en ntitbdof 
cohfoi'rne con la del médico dé cániara, afladietidb (Jué desde que lé 
subió el dblór tan cerca del cuello, le era imposible la eifplectoradob y 
se tetóla la aáfltía. Tomóse- también acta de estás déclársrcibnéfe, y etf 
vista de su gíaVedád, ac(ueV tóismo día jiksnron las Cortes al palacio 
Episcopal y entrarido el'Castéllan dé Amposta en la cátóara del Rey 
le entregó eii nombre de la asiamiWea nná súplica encaminada á que 
aprobase algunas provisioneis y revocase varias otbs confeidetádáís 
como atentatorias á las leyesj privilegios- y libertades delPrinteipadó, 
* tddo lo^cüal accedió D. Jüán con las salvedades dé? estilo V 

Reuniéronse lue^ las Corte» en sesión extraordinaria, presididas 
por elímagnífico D; Juan Pages, cáballeí-o, doctor en amboi' déi'etfaW 
y consej^a de su Majestad y réSólVléfído «para llegar á utt aícuéirdó 
que hasta entonces no habia podido lograrse por la diversidad de opi- 
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niones, nombrar, una comisión de 45 personas, esto .^IK de cada 
Estamento, á las cuales todas acordes y nemine diacrepante daban toda 
la potestad y facultad^ que á las Cortes competían por término de 
tres meses, desde aquel dia contadero.» Debían estos comisionados 
reunirse todos los dias en la casa de la Diputación, celebrando junta 
al menos desde la una á las dos de la tarde. Los eclesiásticos debian 
prestar juramento á Dios y á los Santos Cuatro Evangelios. y sobre la 
vera-cruz y los legos juramento y homenaje de que procederían pres- 
cindiendo de todo amor, premio, favor, odio, rencor ú otra cualquiera 
causa que no fuesen el temor de Dios y la voz de su recta conciencia 
y que de nadie absolutamente recibirían dones, servicios, ni cosa, al* 
guna, por el desempeño de aquel cargo que debian ejercer sin salario 
ni remuneración de ninguna clase. Este acuerdo de la asamblea fué 
aprobado por el monarca, el cual hizo la salvedad de que no debía re* 
dundar en perjuicio de sus regalías, así como aquella lo había tomado 
protestando de todo menoscabo que pudiese causar á sus libertades. 
Aclo continuo fueron prorogadas las Cortes para el 11 de Febrero de 
1478. 

El dia 6 de dichos mes y año aun se quejaba el Rey á la comisión 
en un niensaje de que no se hubiese tomado ningún acuerdodefinitívp 
p^á la defensa del Principada, tan duramente combatido por el ejér- 
cito francés, diciendo que al fin tendría que llamar al Rey de Castilla su 
primogénito para tomar una resolución, prescindiendo de las Cortes. 
Volvieron estas á reunirse 3 dias deespues; mas solamente para proro- 
gar los poderes de la comisión hasta el i de Marzo, á fin deque.tuvic* 
se tiempo para resolverse. 

Entre tanto continuaban los franceses sus belicosos preparativos, 
los cuales tenían tan amedrentados á los ampurdaneses, que, según 
refirió el caballero D. Galceran Tafurer, vecino de aquella comarca, 
el viernes 8 de Mayo estaban resueltos á entregarse al Rey de Francia 
si por mas tiempo se les dejaba sin ayuda, expuestos á todos los 
horrores de la invasión. £1 magnifico Ramón Qagarriga, señor del cas- 
tillo de Pontons, declaró también que en efecto las villas de Perelada, 
Figueras, Viiabertran y Castellón de Ampurias trataban de rendirse al 
francés,. vista la imposibilidad de ensayar una defensa que por lo te- 
meraria debia ser causa de su completa ruina. El honorable Juan (!ar- 
reras, de la veguería de Resalú, declaró que el caudillo francés Bofli-> 
lio de Judíce, no contento con los grandes incendios que había hecho 
en el Ampurdan, entraba entonces con muchas tropas y. varias piezas 

de artillería, lo cual tenia en gran zozobra y espanto á los ampurdar 
aeses*. . 
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Al áh siguieute envió el Rey á las Cortes ua mensaje, participan-' 
doles tan graves sucesos y pidiéndoles que pagasen por dos meses 300 
ó 400 caballos para acudir á la defensa del Ampurdan, á lo cual con* 
teslé el venerable Berenguer de Sos, canónigo y procurador del cabil- 
do catedral de Barcelona, que los tres Brazos se retirarían para deli- 
berar separadamente sobre el caso, como era costumbre hacerlo. 

A todo esto menudeaban las noticias alarmantes. El viernes si- 
guiente 15 de Mayo, remitió D. Juan á la asamblea unas cartas dé Al- 
varo de Madrigal de Castellón de Ampurias, que habia traido un tal 
An^drés, Conilleras, en las cuales se participaba que Bonillo babia ido 
al Languedoc á buscar mas gente para atacar á los labradores dül Ro- 
sellon en la época de la siega. Interrogado el mensajero, declaró que 
realmente el caudillo francés habia salido en busca de mas tropas k 
fin de talar el £osellon y el Ampurdan y que al pasar por Perpiñan, 
volviendo de un viaje que habia hecho á Roma y Ñcápoles, habia visto 
que se concentraba en acuella vilLi mucha gente de armas. £1 miér- 
coles, 27 del mismo mes, el obispo de Urgel presentó un escrito en el 
cual las Cortes otorgaban un donativo de 1200 libras para sueldo de 
100 jinetes por espacio de i meses, y si pasado este término no se 
ajustaban treguas con el rey de Francia, 2400 libras para sueldo de 
otros 200 jinetes, con la condición de que estos y su capitán debian 
ser todos catalanes y que durante esos 2 meses no convocaría el Rey 
hueste ó cabalgada aunque fuese por necesidad urgente y con protesta 
de todo perjuicio que por esta concesión pudiesen sufrir las Constitu- 
ciones, libertades y privilegios del Principado. D.. Juan II aprobó 
todas las estas cláusulas sin restricción ni enmienda. 

Aquí concluyen las deliberaciones de esta interminable legislatura, 
pues á la postre de una larga serie de prórogas encontramos en el 
Proceso, después de la última fechada el lunes 18 de Enero de 1479, 
una nota que dice textualmente traducida del latín: «Y el dicho Pro-- 
ceso eomun de las Cortes Generales de Cataluña no fué continuado y 
las mismas Cortes cesaron por necesidad, á causa de que el Serenísi- 
mo Señor Rey acabó sus días en el palacio episcopal de la ciudad de 
Barcelona el martes 19 de Enero de dicho año 1479 de la natívidaddel 
Señor, entre 7 y 8 de la mañana. Dígnese Dios acoger su alma á la 
gloria eterna. A. M. E. H.» 

La inusitada duración de estas Cortes, la eirciuistaaeia de haberlas 
presidido unas veces el Rey y otras la infanta Rema de Sicilia y la de 
haber tenido que hacer tan frecuentes mutaciones de lugar por efecto 
de la epidemia, han inducido á algunos autores á sospechar que se hu«- 
biesen celebrado en ese largo período, no una, sino varias legislaturas* 
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Haitéiido tenido^ oeasicm dei examinar el Prómo (ftigútkV e$ ddáde 
oonglBii dia por dia todas las actas, ios' henfOS" apltómto éí áti^itíM^ 
ese eiiror^ hlaéiendo sv análisis con una ifamniéiosaprolijidaiá^cyaeá^élés^' 
tf ós tedtores nos dispensaiin sin dndá en gratiaá la Imenia' lütea^ri 
quie tat motiva. 
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MibMrasse e^ábacelislimdo^eyáintérmiriáBlii'Iégfflaftifa, r^'ni^ 
eñloSrcláüStrdis de' la catcdiraS dbOétótiá ttri Paíríáüteat o; cú^sí |W^ 
«Wrii sesiotfíuWWfeáf él l^d^ Etié/o dfe 14»77'. PtAitíába^stf ¿bnv'óáW 
ria éri utóá^ luirás rcaífe^ (iüé'jiydsehtó Di Mií á¿fñe^, pMé\'émtj 
de' qdé' reunidos WsHM Brti^os; díélilJéi^áfeéii' sótire^ la¿ A'éiíféaS' ddé 
debiati toiiiarisle dohtráibs fráncéáe^ quer ocüj^feañ' lá' riiaySIr fMfdí 
jfíartedid IWPró'^Hiitía. En íá' niisiíia sesiéü' ste pífeséntó" éP (rt)isj^id* tf¿ 
Vích, deíé^átfo (fe la* reina de' Ñapóles, liigarlfetliéiite, éMim^ eü 
noml3re db ellW que no sfe' procediese en' coéiá* sHiguná: héí réátíÜeytá 
fifé^ aplazar jüiV tó' diaS lácontinaadiin' de lá legtsláitó. ElégWífo^e^ 
Ifiátó,^ sé' pftáéfttó ef sé'éVdtStto dé fe Reina cdíi áiM ¿fel ftfe^ y áM 
^éH't(í^mñiimé\'ptiqú^ú6 sé ¡lasksfe ádfel^ntó PrótfelárBri Ibá 
*bVdcaflW,^dicl¿íftld^^fe^Cártii% lítíeraa áaténKcáV, yMMH-^ 
átente (50iatfflúttrdfr^*5'tkt*éa»/6*ftjf)&ndOTe1^^^^ rentafe dél'«'¿}w*í'&] V itó¿* 
pido^e^Ift' óüémiíci^i W C^fteá' dé Bátb^k'ál Hiiliieiíad^ riepíd 
déspueiS'Cí^ft^^ áménti6á§ éh l6mf(Mi\ disdlviós-é^ &Wp(Seli^dl^ 
dtfe PáflatóM'to. DetíH énéHáfe'él' Héj* qtoé lití Háfcia^ otb\%áb^ t'aííMi-' 
cébéiá'j^rá la i^tróiolti dé at|hél^ Pám&éhtó qtté" {iíéitoW^^ ntití^úíf 
mams del General fi^diíÜs g^ér»iakdé¥; átoté^i^él'coiítrkH^ 
escribia al obisftó y cabiWii d%'(5éWínái'áí MdSSte SáVriérír,- á^ Aossérf 
Mái^áHt-, herrtfáno dtírpWlalde^ y d4bS jtirádóí dé' Géí^dííá V' ottas 

universidades; lüKbd&iiddléS' (^üé sé" aMliViesétt dé ejiefcft^ t^K^ 
atítós. «' 

Zürim dtcéq^e lai^ Cóhé^ Gdl^laYiá^síitpUbsírbti álWRéim 14|«rte(^' 

nSérite' «qüerrevodasCí todo* at|übltd^, dohi^'c'dsá qft^é^ei'a éi tatfl^^rjtíy^' 

zibyagravio de las líbemdes y ClotíÉ^itifeionés d€l PrintípVddIv. . m^ 

áe^mípirb fueron ptioeediéndoádelafitéj é^tféándbsié (^tt& aiqii^lM'se h^- 

zia eon fundamento; de la déféé^ dé aqtadlañ'otttersi; ptíiei'^tíDíiéd^éí^ 

oiorgado^por la* Corte laqbe'hstbiaii pedido' á tódd el Prine&|isdo;<yrsé' 

entravan los enemigos sin ninguna resisteoícra, y de'qrfalqtlí^ suerte 

qué' pttdlessén; les em^pettnitida> la d^ebüra, ysi el*^ Réy^ d' señor faazia 

lo qtíe podia, eli6s círisíti oblij^dós á ha^er lo qué pddta» y dcivifatl. Te-' 

nian esto* los del la Cdrte por' la nmyor lestóñ de s\í^' pñ>itégi(ís' y li-' 

bertaites^ y acórdarmí de díribiar al Rey á Sémáldb'Aybri, Btb^és^dé 

Jí^mAj 0&r^aeito(í(i, par;2,«, aocum! Xtm 
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Perpifian, y pretendían qae W quaiquier nombre de defensa^ todo el 
ayantamiento del Principado, qne eran los tres estados tíel, tenia sa 
territorio desde el rio Ciaca á Salsas y no se podia haser división nin«t 
gana, lentes todo el unido eon la oabega, qm era la Majestad del Rey, 
avia de tener y celebrar parlamento ó Corte, y por impedimento t^ ahh"; 
senpia del Rey, su Lugarteniente General, con*consentimiento y apro- 
vaeion de la Corte, y que hazer lo contrario era cosa nunca oytb * ni 
vista y n^enos permitida y tolerada por los Reyes* Sentian muy grave* 
mente que Alvaro de Madrigal, que estaba en Castellón de Ampurias 
hazia lo mismo que Sarriera, en tomarse los dineros del General y 
ma4dQ prender tos cocedores y les hizo dar la questa, como si fuera 
Dipiitado,?) 
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GO»T«s m Babcbwna sin 1480 1481 . 

F^ero^ liis pijoteras que celebró en su reinado D, Fern^iidp elCu- 
iplico^ quien jas convocó desd# Medina del Campo el IS de Setiembre 
de 1480, pitán4olas para el B de Noviembre del mism^o. Conourri^rOA 
h lillas la^ universidades de Barcelona» Lérida^ Geronat Tortosa, Viob, 
Manr^ai Vilafranca del Panadas, Berga, Sampe^or» Olot» Besal«« 
Camprqdon, Pegueras, T^irruella, Cervera, Pratsi de Rey, Cardedeu, 
Pate, T^larn, Yall de Ribas, CruilJte^» GranoUer^ Caldas de Montbuy, 
Yilanqva de Geltrúi Arbó^, Cabra, SarreaU Modellá, Mataió y Pa- 
lamós. 

Después de una prorogacion hecba por el vicecanciller y de ia coal 
prptes^rpn las Cortes, en la forma acostumbrada, empeí»^ la legislatu- 
ra el mai^tesi %i de Noviembre-^la Academia dice el li^Tr^istienda i 
esa primera y solemne sesión, además de los oonvoeado»^ una ¿rajai 
multit9d df gepte de todpsi Estamentos, que llenó el capítulo de la Seo. 
El Pfoo^ dice que el Rey estaba sentado kíu suo Regio solio «^ísten- 
t^ íq cadafallo ibidem in dicto capitulo sito et constructo pannis$ lañe 
auri et sericis munito et quam plurimis gentibus diveraorum statum 
ibjdeim presentibus tam ex conve^q^tis ad dictas Curias ifuam aKis in 
m^ltit^4iBle populosa inter quos aderant et pr^entea fueruiit ex coa^ 
vocalis infrap^riptis. .,..)>. 

lü^ífestó D. Fernando en su Pr^osicion que venia para arreglat la 
administraciQn de Justicia y con el intento de pedir consejo y ayo^a 
para focorrer al reino de Nadies, amenazacto á la sazón por el Turco, 
que acababa de apoderarse de la isla de Ro^as; que iba ^ poner sitio á 
Otrant^ y á defender á Sicilia «muy noble é insigue parte de nuestra 

23 ABUE8, par. 2.9, lU)» 80, cap. %P 
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Corona é inseparable de ella y de la cual todos los reinos de Aragón y 
señaladamente Cataluña reportaban grandes comodidades,» añadiendo 
que también se debía tratar de la recuperación de los Condados de Ro- 
sellen y Cerdaña. Contestóle, del modo acostumbrado el obispo, electo 
de Urgel. 

Un incidente notableltcaeció al principio de esta legislatura, y fué 
que se presentaron á tomar asiento en la asamblea los síndicos de Per- 
piñan, á pesar de hallarse esta villa en poder de los franceses, por cu- 
yo motivo el Brazo Real opuso al principio algunas dificultades á su 
admisión. 

En la sesión que se celebró el martes 12 de Diciembre, y que por 
cierto fué pública también, manifestó el Rey que ya que los diputados 
no sabian ponerse de acuerdo, tocábale á él tomar la iniciativa, como 
lo efectuó diciendo que ante todo debían anularse las enagenaciones 
hechas en las pasadas turbulencias y reformar la administración de 
Justicia, concluyendo con la inusitada petición del donativo, que él 
mismo fijó en 300,000 libras y 12 galeras, y como viesen las Cortes 
que estaba el Rey muy determinado á licenciarlas si no acertaban á 
tomar un acuerdo, resolvieron en 7 de Febrero de 1i81 aprobar todas 
estas proposiciones, todo lo cual, dicho sea de paso, prueba bien cla- 
ramente que la Representación Nacional de aquella épo<5a no era ya 
mas que un débil trasunto de las antiguas Cortes Catalanas. Tras esto, 
prorogár6nse por tres meses, volviendo á reunirse á mediados de Ju- 
lio, en cuya fecha' se trató de la satisfacción de los agravios, dándose 
poderes i la Reina para conocer de ellos. 

Hiciéronse en estas Cortes it Constituciones y 3 Capítulos. Debemos 
mencionar laque disponía que todos los empleos hubiesen de darse en 
Cataluña á naturales del Principado; la titulada Poc valria, relativa á 
la observancia de las Constituciones, las leyes que reformaban los 
aranceles, disponiendo el derecho de diez sueldos por libra del valor 
de los hilados de algodón que entrasen en el Principado, á no ser que 
viniesen de otros Estados del Rey y otros tantos á las ropas de lana 
— capas, gipons, caputwasy gonelles, caperons, punyets, calces y totes al- 
tres robes y algunas disposiciones sobre la pesca y comercio del coral. 

El i de Noviembre pidió et Rey que fuese jurado su hijo D. Juan 
como heredero del trono, á lo cual contestó la asamblea que aunque 
el prestar dicho juramento al primogénito—sobre lodo estando ausen- 
te, — era un acto voluntario del Principado, con todo para complacerle 
consentía en hacerlo por aquella vez. 

La última fecha de este Proceso es la de la sesión del día siguiente, 
6 de Noviembre. 


segunda parte.— capitulo ul. 3m 

Cortes db Tarazona en 1484. 

Para esa legislatura fueron conVocados los reinos de Aragón, Cata- 
luña, Valencia y Mallorca, hallándose el Rey en Vitoria, áSÍdeDi- 
ciembre de 1483 para el 15 de Enero del siguiente año. Reuniéronse 
el 12 de Febrero de 1481. Fueron muy pocos los catalanes que asis- 
tieron á estas Cortes, por considerarse en el Principado que no podian 
sus naturales traspasar los limites del territorio, sin que se quebran- 
tasen los fueros de la tierra. Prorogáronse en 1.* de Mayo á Valencia 
para los valencianos y el 13 á Zaragoza para los aragoneses; mas no 
hay ningún indicio de que se tomase una medida semejante con res- 
pecto á Cataluña. 

El 2 de Abril de 1485, el infante D. Enrique, lugarteniente general 
del Rey en Cataluña, convocó los tres Brazos de ella áParlamento 
para Barcelona el dia 1.® de Junio. No concluyó, ni ha quedado de ella 
ninguna ordenación conocidat 

Cortes de Barcelona en 1493. 

Hallándose en esta ciudad D. femdindo el Católico el 10 de Abril de 
dicho año, lasconvocóparael 7 del siguiente mes de Mayo; mas no 
llegaron á reunirse hasta 8 dias después, que lo hicieron en el refecto- 
rio mavor del convento de Santa Ana, congregados los Estamentos 
«á so de campana, segons en congre^ació de corts en Catalunya es 
acostumat» y dirigiéndoles el Rey la siguiente arenga en catalán: 

«No acierto á describiros con cuanta afección y voluntad hemos de- 
seado venir á este nuestro Principado, para proveer á su restauración, 
pues si bien es verdad que con las providencias que tomamos Nos y la 
serenisima Reina nuestra muy cara y muy amada esposa en las Cortes 
que últimamente celebramos en esta ciudad dejamos algo restablecido 
el orden, no fué posible hacerlo tan completamente como era menester 
y Nos hubiéramos querido, á causa de lo ocupados que nos traia la con- 
quista de Granada. Habiendo obtenido gloriosa conclusión esta empresa, 
con la ayuda de Jesucristo Nuestrjo Sefior duya exaltación proseguimos 
contra la obstinada secta de Mahoma y sus secuaces, ¿nemigos de nues- 
tra religión cristiana, inmediatamente Nos y la Serenísima Reina, con 
el ilustrisimo principe y primogénito nuestro carísimo hemos venido á 
esta ciudad para proveer así á lo que antes que<ió sin conclusión como á 
otras cosas que no podian dejarse desatendidas sin ofensa de Dios, de 
servicio nuestro y daño de la cosa pública de dicho Principado. Y aun- 
que desde nuestra llegada á esta ciudad hemos entendido con muchos de. 
vosotros én esa obra de reparación, deseamos terminarla con la ayuda 
de las Cortes, considerando que ^in ella no tendría la provisión su debido 


3^ US CORTES CATALANAS. 

cumplimiento. Por consiguiente, por satisfacer nuestro deseo y para 
descargo de nuestra conciencia, os hemos convocado á Cortes Genérale» 
en esta ciudad para tratar y platicar con vosotros de la reforma de este 
Principado en común y en particular, asi en lo que atañe al orden y ar^- 
reglo de la buena administración de Justicia, como en lo relativo á las 
monedas y á la Diputación, cuyo arreglo deseamos con sumo anhelo y 
para tratar de los asuntos de los Condados del Rosellony Cerdaña y del 
lodos los demás referentes á la buena y debida gobernación de dicho 
Principado y de las universidades y singulares del mismo. Por tanto os 
rogamos y encargamos con cuanta eficacia podemos que con gran dili- 
gencia y solicitud enteudais en dichas cosas, para que prontamente y sin 
dilación sean por Nos con vuestro consentimiento provistas.» 

En contestación á este discurso, dijo en nombre de las Cortes el re* 
verendo D. Berengucr, obispo de Gerona; 

<Las Cortes Generales del Principado de Cataluña agradecen sobera- 
namente á la Excelencia vuestra la convocación hecha por Vuestra Al- 
teza, y esto principalmente por dos razones: la primera, porque en sí 
misma es una causa justa y grata á Dios, pues como han 'dicho los filó- 
sofos: el bien de la cosa pública es divino y los que lo procuran como 
Vuestra Alteza, mas propiamente son divinos que humanos; la segunda, 
por los actos en que se ha ocupado Vuesta Excelsitud, todos ejercicios 
meritorios y condignos de retribución, ya administrando Justicia á mu- 
chos de vuestros subditos de todos vuestros reinos, ya aumentando el 
patrimonio de la Corona real, extendiendo el Cristianismo, exaltando la 
santa fé católica y avasallando naciones bárbaras, como lo acreditan 
vuestras gloriosas conquistas y nueva adquisición de reinos. Vuestra 
resolución de comunicaros con este Principado llamándole á Cortes nos 
hace estar aun mas obligados si cabe, á Vuestra Serenidad, y en reco- 
nocimiento de tantos beneficios besamos todos vuestras reales manos^ 
Figúreme yo Muy Alto Señor, como alguna ve? he manifestado, qu^ la 
venida de Vuestra Majestad á Cataluña representa la Encarnación de 
Jesucristo, que viendo postrada á la naturaleza humana, exhausta de 
fuerzas y sin poderse levantar, bajó á visitarnos, tomando carne huma- 
na para nuestra redención, y como Vuestra Majestad es Dios corporal 
en la tierra,'esperamos que imitará las obras de Jesucristo, el cual el 
sábado sanó al paralitico, no en parte, sino en todo, pues no le curó los 
qjos, las manos nilos pies, sino todo lo que estaba en él falto de sanidad. 
Por esto confiamos que nuestra curación será completa, como la necesi- 
tamos y cumple hacerla á tanta Majestad como la vuestra. Viniendo, 
Señor, á la Proposición de Vuestra Alteza, las Cortes deliberarán y tra- 
tarán las cosas propuestas, dándoos tal contestación que redunde en 
servicio de Dios y beneficio de la cosa pública de este Principado.» 

£1 lunes 18 de Mayo, habiendo tenido noticia las Cortes de que él 
infante primogénito se hallaba indispuesto, acordaron nombrar una 
comisión de los tres Brazos para que fuese á visitarle y á hacerle en 
nombre de la asamblea los ofrecimientos en tales casos acostumbrados. 
El mismo dia se resolvió acceder al nombramiento propuesto por el 
Rey de Micer Alfonso de la Cavallería como canciller de las Cortes, 
mas recordando que por no estar domiciliado en Cataluña no pedia di* 
cho señor ejercer jurisdicción ni tener oficio en eila, y por consiguien- 
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te debia hacerse la indicada habilitación con la salvedad de que los 
Jragoneses revocasen el fuero en cuya virtud no podian los catalanes 
obtener oficios ni beneficios en el reino de Aragón. Dos dias después, 
el Estamento Eclesiástico, enterado de los capítulos ó proyectos de ley 
referentes á lá administración de Justiciaque una comisión nombrada 
por el monarca había preparado antes de la convocatoria de las Cor- 
tes, acordó que los abogados asesores de los tres Estamentos se ente- 
rasen ron toda diligencia de dichos capítulos y extendiesen acerca de 
ellos un dictamen razonado, añadiéndoles aquellas provisiones que 
convenientes les pareciesen. Este acuerdo no priyaba á los diputados 
de dicho Brazo de tomar parte en tas discusiones de la comisión. 

En las siguientes sesiones ocupáronse las Corles de varias reclama- 
ciones particulares hechas poi^ algunos nobles y municipios, y respecto 
al asunto general de las Cortes como era la administración de Justicia, 
nombró cada Estamento una comisión de 1^ personas, las cuales 36 
debían dar dictamen, y el viernes 14 de Junio manifestaron que á su 
juicio habia de empezarse por reformar la Casa de la Diputación, eli- 
giéndose desde luego lo^ diputados y oidores de cuentas por vía de in- 
saculafion. 

En el mismo dia recibió el Braeo Militar una comunicación, avisan - 
dolé los nobles valencianos que el Baile real les habia requerido que 
dentro 10 dias presentasen los títulos de ios dominios y jurisdicciones 
criminales, mero y mixto imperio y demás propiedades que poseian 
pacificamente, y como se decia que iba á hacerse lo mismo en Catalu- 
ña, exhortábanles á unirse contra el Trono. £1 Brazo Militar de Cata- 
' luna juzgó quetsra este un agravio cuya satisfacción debia pedirse al 
Rey. Los embajadores valencianos dieron muestras de grande agrade- 
cimiento por este acuerdo. 

En la sesión del miércoles 4 de Setiembre, habiendo manifestado el 
Bey que le convenia pasar al Rosellon y Cerdaña, las Cortes consin- 
tieron en que fuese habilitado para presidirlas el infante primogénito 
D. Juan, con las atribuciones de lugarteniente general, mientras du- 
rase la ausencia del monarca. Al siguiente dia participó éste á las Cor- 
tés que habia convocado á los representantes del Rosellon y la Cer- 
deña que á causa de la ocupación francesa no habían podido asistir i 
la asamblea á su debido tiempo. El último período de esta legislatura 
se empleó en recibir un sin número de greuges que se presentaron al 
Rey el viernes 25 de Octubre, nombrándose el mismo dia la comisión 
de Provisores. 

La última fecha de este Proceso es el lunes 4 de Noviembre, en cuyo 
di^ 9e hicieron varias ordenaciones para el régimen de la real áttdien«> 
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Cía, estableciendo muchas y muy notables reglas de procedimientos 
coleccionadas en 69 Constituciones. Expidióse además un capitulo de 
corte referente á los agravios. 

Cortes de Tortosa^ en 1495-1496. 
• - 

Desde la villa castellana de Alfaro las convocó el Rey á 31 de Oc- 
tubre de 1495, para que se reuniesen en Tortosá el 26 de No- 
viembre; mas fueron prorogándose hasta que se abrieron el li de Di- 
ciembre en el Capítulo mayor de la Seo de dicha ciudad, dirigiéndoles 
Don Fernando una larga é importantísima Proposición, que vertida 
vi castellano dice asi: 

<No ignoráis que sobre la restitución á Nos hecha por el rey de 
Francia de nuestros Condados de Rosellon y Cerdaña que iigustamente 
nos retenia, fueron firmados y jurados entre Nos y la Serenísima Se- 
ñora Reina nuestra muy cara y amada esposa y el ilustrisimo principe 
D. Juan, nuestro muy caro y amado hijo, ciertos capítulos de alianza y 
confederación con el rey de Francia, para cuya seguridad se pactó que 
asi nosotros como dicho soberano debiésemos dar en rehenes cada uno 
por su parte ciertas ciudades nuestras y suyas. Nosotros cumplimos el 
compromiso dentro del plazo señalado ; mas el rey de Francia, yunque 
le fuera fácil y en ello estriba toda la seguridad de la confederación, 
ni entonces ni después se ha curado de cumplir su promesa. Habiendo 
llegado al mismo tiempo á nuestra noticia que el dicho rey se apres- 
taba á invadir y ocupar á la fuerza el reino de Ñapóles, le enviamos 
embajadores requiriéndole que no llevase adelante su empresa, á fin 
de que se pudiese aclarar á quien pertenecía en justicia aquel reino, 
por el interés grande y los derechos á Nos pertenecientes, como asi lo 
presuponían aquellos capítulos hechos y firmados con él sobre la ex- 
presada confederación. Pero el rey de Francia, no obstante estos re- 
querimientos y en mengua de nuestro derecho, desoyendo nuestra jus- 
tificación llevó adelante su empeño, ocupando á mano armada el dicho 
reino de Ñapóles y aun muchas tierras y fortalezas de la Iglesia Roma- 
na ; por cuya razón y porque nosotros fuimos requeridos por nuestro 
Santo Padre que le diésemos ayuda, considerando que en dicha capitu- 
lación habíamos hecho excepción expresa de aquella, enviamos á 
nuestros embajadores á requerir al dicho rey de Francia que restituyese 
dichas tierras y fortalezas á nuestro Santo Padre, lo que no quiso tam- 
poco hacer, perseverando en dicha ocupación. 

Resulta evidente que el rey de Francia ha infringido la confedera- 
ción y capítulos y que nosotros quedamos por consiguiente en toda li* 
bertad respecto á lo que en ella se había pactado. Mas aunque esto es 
muy cierto y que hasta nos asiste razón sobrada para proceder á otros 
actos de guerra, sin embargo, para mayor satisfacción nuestra y por 
el descoque teníamos de conservar, la paz con el rev de Francia, le 
requerimos de nuevo, dicióndole que pues nosotros habíamos cumplido 
todo lo pactado y capitulado sin que él hubiese dado los susodichos re- 
henes, ni restituido á la Iglesia lo que le tenia ocupado y por otra parte 
había invadido el dicho reino de Ñapóles, antes de averiguarse lo que en 
Justicia procedía, le rogábamos y requeríamos que diese cumplimiento 
ÉL lo pactado y jurado y diese á Nos fianza de su amistad según lo había 
.prometido y jurado, restituyendo además las cosas de la Iglesia; <^q9 
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si asi lo hacia, nosotros, aunque estábamos ya desligados de toda obli- 
gación, guardaríamos la dicha amistad y alianza; mas que si á ello se 
negaba, nosotros no podíamos faltar á la defensa de la Santa Madre 
Iglesia, ni podíamos menos de apoyar nuestros derechos, 

Tampoco quiso darse jpor muy convencido esta vez el rey de Fran- 
cia, antes por el contrario, llevando adelante su propósito y sembrando 
la división en toda la Cristiandad, persevera en hacer todos los daños 
y guerra que puede a la Santa Madre Iglesia y en el dicho reino de Ñá- 
peles, de donde se ha seguido que nosotros, aunque por no haber que- 
rido dicho rey observar y cumplir lo que había pactado y jurado ni res- 
tituir las cosas de la Santa Madre Iglesia, á cuya defensa es tenido y 
obligado todo Príncipe católico, sobre todo habiendo nosotros hecho ex- 
cepción de ella y viendo la perdición de dicho reino que, como sabéis, fué 
ganado y adquirido con justo título por el Serenísimo- rey D. Alfonso 
nuestro tio de digna recordación, con gran derramamiento de sangre 
de muchos y fieles vasallos nuestros y con la sustancia de estos nues- 
tros reinos de la Corona de Aragón, y viendo asimismo de qué modo 
eran tratados y desposeídos la serenísima reina nuestra hermana y el 
ilustrísimo rey de Ñápeles nuestro sobrino teníamos razón sobrada 
para proceder á otros actos; con todo, deseando la paz con dicho rey, 
hemos procurado conservarla hasta que viendo que nuestros esfuerzos 
de nada servían, pues él perseveraba en dicha guerra, nos vimos obli- 
gados para ^ bien y la paz de la Cristiandad y para excusar mayores 
daños, á aliarnos con nuestro Santo Padre, con el Serenísimo rey de 
los romanos nuestro hermano, con el Muy ilustre Dux y Señoría de Ve- 
necia y el Muy Ilustre Duque de Milán , sin perjuicio de dicho rey de 
Francia ni de otro alguno y sí solamente para la defensa de la Iglesia y 
de los propios Estados nuestros y de cada uno de los coligados, después 
de cuya alianza y de todas las justificaciones y requerimientos nues- 
tros, el rey de Francia ha perseverado y persevera en la guerra, des- 
pués de invadir á sangre y fuego, sin perdonar á mujeres ni á mozos 
el patrimonio de la Santa Madre Iglesia y del dicho reino de Ñápeles. 
No contento con esto, hizo también la guerra al expresado Duque do 
Milán, que es uno de nuestros confederados, arrebatándole una parte 
de su territorio, cuyos actos, asi como los demás que dicho rey hasta 
ahora ha afectuado desde que entró en Italia son tales y de tal cuali- 
dad, que bien puede presumirse y aun creerse que si hasta aquí no^nos 
ha conservado la amistad que debía, mucho menos la guardará en lo 
venidero, y que si no procediésemos á la defensa y conservación de 
este nuestro Principado y de todos los otros reinos y tierras nuestras^ 
tales danos se seguirían que fueran de difícil reparación. 

Por esto y también porque ¿e sabios es precaver con tiempo los acon- 
tecimientos futuros. Nos y la Serenísima Reina nuestra muy cara y ama- 
da esposa, se gun'habeis visto, con grande fldelidad, amor y obediencia de 
nuestros reinos de la Corona de Castilla, hemos provisto de tal manera 
que, con la ayuda del Señor se han conservado el reino de Sicilia y la^ 
demás* islas que en el mar Mediterráneo tenemos, y hemos mantenido 
y conservado nuestros reinos de aquende el mar. Con todo, si necesa- 
riamente hubiese de ro iperse dicha guerra con el rey de Francia, se- 
guirianse muchas invasiones y daños á entrambos reinos por mar y 
por tjerra, y asi, queriendo proveer á la indemnidad de los nuestros y 
preservar á nuestros vasallos y subditos de los daños que dicha guerra 
podría ocasionarles, especialmente á los condados de Resellen y Cer- 
daña y otras tierras fronterizas, todas inseparablemente unidas á este 
Principado y Condado de Barcelona, hemos convocado á Cortes Gene- 
les á todos vosotros los de este Principado en la presente ciudad de 
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servidos como de buenos y ñeles rasalios y subditos se espófa y según 
en pasados tiempos Nos y nuestros progenitores fuimos en semejantes 
casos servidos por vosotiros y por vuestros antepasados. Y para qué 
del servicio que nos otorguéis os resulte á vosotros menos da&o y 
mayor honra y provecho, desearíamos que íüese de hombres de armas 
y jinetes, como otras veces lo hicisteis, con lo cual la mayor parte del 
gasto quedaría en vosotros. No necesito encareceros lo que debéis ha* 
cer ya que tales servicios á nosotros y á nuestros predecesores son tan 
naturales que en todos tiempos y en cualquiera necesidad no habéis 
faltado á lo que buenos y naturales vasallos y sábdltos deben á su Rey 
y Señor. Solamente os recordamos que en la custodia y defensa de di-*- 
ches condados tenemos ahora empleadas 1700 lanzas, con la ayuda y 
esfuerzo de nuestros reinos de Castilla y que hay muchas mas prepa** 
radas á pasar á dicho punto, y como sabéis, los aragoneses, como fide* 
lisimos vasallos y subditos nuestros han acostumbrado hacer en casos 
tales, ahora en las Cortes que con esta ocasión hemos celebrado y con- 
cluido en la ciudad de Tarazona, nos han servido con 200 hombres de 
armas y 300 jinetes por tiempo de 3 aftos, por todo lo cual os rogamos 
cuan afectuosamente podemos que con la mayor diligencia y pronti-^ 
tud que se pueda hacer y sin dilación alguna, entendáis en que dicho 
servicio se provea y ejecute de manera que con él y con el servicio que 
los aragoneses nos han hecho y el que se espera de los otros reinos de 
la Corona de Aragón, unidos á la gente que tenemos de nuestros reinos 
de Castilla, sean nuestros reinos y tierras tan eficazmente conservados 
y defendidos que el dieho rey de Francia no pueda ofenderlos ni perju-^ 
dicarlos, cuyo servicio, como los demás que de este Principado nemos 
recibido, lo tendremos presente para mantenerlo y conservarlo en 
buena paz y justicia y á vosotros trataros según vuestros buenos y fi« 
delisimos servicios han merecido y merecen.» • 

Contestó á este Discurso Berenguer de Pau, obispo de Gerona pre* 
sidente del Estamento Eclesiástico, cuyo arenga no insertamos por di« 
ferencíarse poco de las que en taleá ocasiones solían pronunciarse. 

El la sesión del jueves 21 de Enero de 1496 presentóse al mencio^ 
nado Estamento una embajada del Brazo Militar, rogándole que le 
secundase en h protesta que pensaba hacer, entre otras cosas por ha- 
ber dirigido el Rey á las Cortes una proposición que mas propia pare- 
cía de Parlamento, por no haberse tratado en ella de los intereses ge-^ 
nerales de la patria y de la reparación de agravios. A consecuencia de 
este paso, juntáronse los abogados de los Estamentos con los Tratado- 
res del Rey, á fin de resolver el asunto. 

• Á todo esto, deseoso el monarca de evitar dilaciones, envió sus 
Tratadores á los Brazos, rogándoles que considerasen las grandes ne« 
cesídades de la guerra, que exigían la pronta otorgacion del donativo 
y manifestándoles al propio tiempo que él por su parte se hallaba dis^ 
puesto á reparar todos los agravios y perjuicios que se bu^íesen.iñfe<» 
rido al Principado y á sus habitantes. El obispo de Tortosa dijo eñ su 
estamento que él opinaba que debía éste votar el donativo, con 1* 
reserva de que serian reparados todos los agravios que en general ó 
^n particular «e hubiesen hecho cu el territorio de Cataluña^ 
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£1 sábado 19 de Marzo el mismo prelado presentó la contestación 
que daban las Cortes á la Proposición del Rey. Recordábanse en éste 
documento las grandes calamidades qae acababa de snfrir el Principa- 
do por faSon de la guerra^ las excesivas cantidades de dinero que ha-r 
bia tenido que pagar y la gran despoblacioQ que habia sufrido en los 
últimos tiempos, á pesar de lo cual habia acordado la asamblea ayudar 
al Rey con 600 pagas entre hombres de armas y jinetes por tiempo de 
tres años, con la reserva de que en lo venidero no se pudiese i^acar á 
consecuencia directa ni indirectamente esta oferta. Para reunir los 
fondo» de este subsidio, proponíase la imposición del fogaje^ á ryon 
de 10 sueldos por hogar y por término de i anos, debiendo pagarlos 
cada cabeza d<s familia en dos plazos de 6 en 6 meses, y otros arbí^ 
trios, como el derecho de 8 dineros por Ubra sobre las liiercancias que 
entrasen ó saliesen del territorio, todo mediante ciertas condiciones^ 
entre las cuales habia la de que mientras durase la percepción de 
estos impuestos m> habia de convocar el Rey al Principado por el usa^ 
je Princeps Namqué ni por via de hueste, somaten, cabalgada ú otro 
procedimiento para el servicio délas armas. El Rey dio su aprobacioa 
acto continuo á éstos capítulos. 

La última fecha de e&\jd'Proc9so es del miércoles 6 de Abril de dicho 
año 1496, eá cuyo tiempo se deliberaba sobre la manera de hacer 
efectivos los nuevos impuestos y regularizar su administración. 

Cortes de Barcelona en 1503. 

Encontrándose en Zaragoza el 22 de Febrero, las convocó el rey 
Católico para Barcelona, en donde debian reunirse el SI del mes si- 
(^uiente; pero^ á consecuencia de varías prórogas, no llegaron á efec-^ 
tuarlo hasta el 26 de Abril, en cuyo ái^ se celebró la sesión de aper^ 
tura en el refectorio del convento de Frailes Menores. Empezó el Rey 
su Proposición hablando de las cuestiones que tenia con el de Francia, 
á causa de haber invadido éste el territorio de Ñapóles y recordando 
que hasta en perjuicio de sus derechos hablan consentido él y su espo* 
sa la reina de Castilla en que el rey Federico se concordase con él 
monarca francés y se dividiese aquel reino para evitar futuros litigios; 
pero que los franceses hablan tratado de apoderarse de la parte que i 
ellos no les correspondia^ por todo lo cual era de temer que se hiciese 
necesario apelar á la fuerza para el sostenimiento del derecho y con-- 
venia que los catalanes le ofreciesen un donativo con el cual pudiese 
proveer á la defensa de los Condados de Rosellon y Cerdaña que ha^ 
bian de ser los mas amenazados el dia que se rompiesen las bostilido^ 
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d^s. Manifestó asimismo que los cuatro Brazos de las Cortes de A.fa- 
gOQ habían jurado á la Ilustrísima D.* Juana, princesa de Asturias y 
de Gerona, Archiduquesa de Austria, como primogénita, ¿ falta de 
hijos varones de los rcYCS y á D. Felipe, principe de Asturiüs y Gero- 
na, Archiduque de Austria y duque de Borgoña, como esposo de dicha 
infanta heredera, esperando que según la antigua costumbre harían 
otro tanto las Cortes Catalanas. 

Contestóle el Obisf^o de Barcelona, que por lo visto era hombre 
práctico y nada aficionado alas galas retóricas, diciendo que, «pafa ser 
ma^ inteligible, prescindiría de alegaciones latinas y anotaciones su- 
pérfluas é impertinentes» y concluyó manifestando en llano estilo que 
las Cortes acordarían lo mas conveniente, con el celo y buena volun- 
tad que en todos tiempos hablan mostrado. 

Eñ la sesión del viernes 23 de Junio se abrió una información sobre 
el estado de los negocios, que empezaba á ser de suma gravedad, y 
en su consecuencia se recibió declaraciones á varios testigos sobre el 
hecho de haberse roto la guerra con Francia; el de estar haciendo el 
rey de esta grandes preplirativos para invadir el Principado de Catalu- 
ña, enviando hacia estas fronteras muchas tropas de á pié y á caballo, 
y sobre la necesidad de acudir con toda premura á precaver los peli- 
gros de tan grande invasión. Fué el primero en responder á este in- 
terrogatorio el Magnífico Miguel Juan Gralla, maestro racional de la 
Corte, el cual dijo que, después de haber hablado de parte délos Reyes 
al de Francia en presencia del príncipe de España y del legado carde- 
nal de Roban, de los Sres. de Borbon y de Albret y muchas otras 
personas del consejo del rey de Francia, respondióle por este el canci- 
ller que le ordenaba se volviese inmediatamente á España por el mas 
corto y derecho camino, mostrando dicho Rey estar muy agraviado y 
resuelto á hacer la guerra y ope en concepto de cuantos se hallaban 
en Lion, residencia entonces de la Corte podia considerarse que ya 
estaba rota la paz. 

Añadió ser cierto y notorio que el dicho monarca estaba haciendo 
grandes preparativos y que se servia del Duque de Ferrara, del Mar- 
qués de Mantua, de los florentinos y de todos los italianos paf tidaríos 
suyos, dándose además por cierto que venia el mariscal de Bretaña y 
que ya en las fronteras de Cataluña había mucha parte del grande 
ejército que enviaba á este territorio, por todo lo cual consideraba ur.- 
gente la provisión que hubiese de hacerse en este asunto. 

Juró luego el honorable Miguel Juan Tcart doncel, y dijo que, via-r 
jando con Gralla, camino de Francia, había oidoá algunas personas fi- 
dedignas que acaban de salir de aquella Córte^ que habiendo sabidQ 
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el rey de Francia el gran destrozo que de los suyos babiah hecho los 
españoles en el reino de Ñapóles, habia jurado vengarse aunque en 
ello Je fuese la corona; que los mismos propósitos habla oido en Lion, 
en donde^se decia de público que se estaba preparando una expedición 
para Itali'a de 80t lanzas y 8,000 infantes.^ 

Confirmó el testigo la declaración del embajador^ á la cual añadió 
que en dicha corte se hablaba de que el Sr. de Albret iba á partir para 
Navarra con 800 lanzas y gran número de gascones y que se apresta- 
ban igualmente á venir á estas fronteras 600 caballos de U nobleza 
francesa y que al entrar en Cataluña habia oido que el mariscal de 
Bretaña estaba reuniendo muchas fuerzas en el Languedoc. 

Estas declaraciones fueron corroboradas por las de vsj'ios otros tes- 
tigos é insertas en el Proceso por mandato del Rey, el cual pidió in- 
mediatamente á las Cortes que, en vista de lo expuesto se sirviesen 
ordenar la entrega del donativo de 220) OQi) libras que se le habia 
otorgado en la legislatura de li93, lo que en el acto le fué concedido 
con las mismas condiciones que al votarlo se estipularon. 

En la sesión del sábado 29 de Julio, pidió la asamblea al Rey que 
se dignase nombrar sus Provisores de agravios, que fueron en efecto 
inmediatamente elegidos por la Corona. Mas entre tanto aproximába- 
se el francés con un poderoso ejército á la frontera de Cataluña, por 
lo cual no habia trascurrido mas de un mes cuando las Cortes, dejan- 
do que la comisión de Provisores continuase sus deliberaciones, otor- 
gó al Rey el donativo de 200,000 libras barcelonesas, cobraderas por 
medio de un impuesto sobre las cabezas de familia, á fin de aprestar 
200 hombres de armas y 200 jinetes para la defeosa del Principado, 
donativo qué se concedió con todas las cláusulas y salvedades de cos- 
tumbre. 

Era el jueves 28 de Setiembre cuand^ llegó á Barcelona la noticia 
de que habian entrado los franceses en el Rosellon, con lo cual se 
prorogaron las Cortes, suspendiéndolas por término de tres meses y 
dándose potestad á los Provisores para que pudiesen entre tanto eor 
tender en las reclamaciones de agravios. 

Solemne fué la sesión que al volverse áal^rir la legislatura se celebró 
el martes 28 de Noviembre y en la cual D. Fernando el Católico^ en 
nombre de su hija la princesa primogénita D.* Juana, juró en presen- 
cia de todas las Cortes, postrado de hinojos y puestas las manos sobre 
los Santos Evangelios «observar y hacer que inviolablemente se obser- 
vasen á las iglesias, prelados, religiosos, clérigos, magnates, ricos 
hombres, barones, nobles, caballeros, hombres de paraje, ciudades, 
yillas y otros lagares de Cataluña y á los ciudadanos, burgueses y 
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habitantes 'de dichas ciudades, villas y lagares, ¿ las aniversidades de 
aquellas y á todo el dicho Principado, el privilegio del bobaje, herbaje 
y terraje, las uniones de los reinos, las Constituciones de Cataluña, 
Usajes de Barcelona, Actos y Capitules de Corte, libertades, privile^ 
gios, usos y costumbres, spgun de ellos hasta entonces mas plenamen- 
te nabian usado. »*De este juramento, que, como se ve, contenía espe- 
cificados todos los fueros de Cataluña, mandó el Rey sacar copia, 
como de costumbre, para los tres Estamentos de las Cortes. 

Acto continuo, leyó el protonario el juramento de las Cortes, conce- 
bido textualmente en estos términos. 

Juram per Nostre Señor Deu sobre la Creu de Nostre Senyor Deu Je- 
sachrist e los seus Sants quatre evangelis devant nosaltres y pjr nosal- 
tres y cascú de nosaltres corporalment tocats, á la lUnstrissima Senyora 
Dona Joana princes.i y archiduquesa primogénita y flUa legitima y na- 
tural de Vostra Mojestat ó á Vostra Majestat com á procurador de 
aquella, que tenim ótenram. havem éhaurem ala dita lllustrissima Sen- 
yora en primogénita en lo Comtat de Barchinona é al tres torres é sen- 
yorias del reyalme é Corona de Aragó durant la longa é bena venturada 
vida de Vostra Altesa. E en regina é per regina é Comtesa de Barchino- 
na é Senyora natural nostre apresdels!benaventurats(dies de laSerenitat 
Vostra. Ab tal pacte é condició empero que si á Nostre Senyor Deu será 
plasent dar á la Majestat Vostra fill ó flus máseles legitims e de legitim 
matrimonl procreats que la present prestado de jurament y actes en aque- 
lla contenguts sia haguda per ño feta. Eque la primera vegada que la dita 
Senyora princesa vindrá en lo present principat, hage á prest ;r perso- 
nalraent lojurament per la Excellencia sua prestador é per la Majestat 
Vostra offert prestar, no obstant lojurameut per Vostra Altesa com á 
procurador de aquella prestat. E que la dita Senyora princesa, per si ni 

Í)er interposada persona, no puga exercir jurisdicció alguna en Gata- 
unya fins hage per sonalment prestat lo dit juramenté dins la ciu- 
tat de Barchinona^E recusant sa Excellentisima Senyoria prestar lo 
dit jurament, en tot cas lojurament present sia hagut per no prestat. > 

En seguida todos las diputados, con sus presidentesá la cabeza, fue- 
ron prestando su juramento como el contenido en la antedicha cé- 
dula . 

Concluido este acto, fueron leídas y aprobadas ks cuarenta y cinco 
Constituciones y el Capítulo de estas Cortes, que traducido textualmen- 
te dice así: «Mas, Excelentísimo Señor, habiendo llegado estos dias á 
noticia de las Cortes que se trataba de expulsar á los moros que están 
poblados en el presente Principado y son en muy escaso número, lo 
cual redundaría en gran daño y deslruccion dé los barones y de las 
partes en donde dichos moros están poblados y de los cuales no puede 
seguirse al Estado de Vuestra Majestad ni á dicho Principado ningún 
perjuicio: Suplican dichas Cortes humildemente á Vuestra Alteza qué 
con el presente acto de Corte se sirta ordenar, estatuir y prometer en 
su buena fé y palabra real| que no expulsará ni hará expulsar ni cou-^ 
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seatirá que seaú expulsados los moros de dicho Principado. Place al 
Sm>r Rey. y» Esta notable disposfcion, tan conforme con la tolerancia 
tradicional de las leyes y las costumbres de la Corona de Aragón, fué 
m^s adelante revocada por D. Felipe 111 de Castilla, como puede verse 
tn la ley 4/ tít. 2."^ lib. 12. de laNovísima Recopilación. 

Firmáronse las Constituciones de esta legislatura el martes 28 de 
Noviembre de aquel año, que es la última fecha que consta en el Pro- 
ceso. 

Cortes de Monzón en 1510. 

Paratrata r del buen estado y reforma de la tierrq,, de la defensa de fe 
cristiana y de las medidas que debian tomarse para combatir áíos 
sarracenos, las convocó el Rey desde Madrid el dia 6 de Marzo para el 
20 de Abril siguiente; mas fueron prorogadas, no celebrándose hasta el 
sábado 4 de Mayo la sesión regia en la cual pronunció el Rey la Pro- 
posición que insertamos en nuestra Colección Diplomática entre los mo* 
délos de oratoria parlamentaria. 

Como yerán allí nuestro» lectores, el Rey habló en este discurso de 
la expulsión de los moros de Granada y de sus grandes proyectos do 
conquista en la costa de África y Jerusalen y pidió que se habilitase á 
la Reina para presidir las Cortes, á lo cual contestó en nombre de es* 
tas el arzobispo de Zaragoza, diciendo: 

La Copfe ha hoyda vuestra real propositio y por respuesta de aquella 
da aquesta cédula. La Cort general aquí aiustada se alegra en extremo 
de la delliberacion de Vuestra Maiestat acerca de la Sancta empresa de 
la recuperación de las térras por infieles detenidas pertenescentes á 
la Corona de Aragón y de la gana que tiene en reparar las cosas d3Stos 
sus Reynos. E entendida la Proposición acordará sobre ello por tal 
guisa que será gloria de Nuestro Señor y servicio de Vuestra Alteza y 
bien de todos sus'Reynos.» 

Parece que en estas Cortes, después de concluidos los actos preli- 
minares, se estableció para mayor orden la regla de tratar primero los 
negocios de los valencianos, luego los de los aragoneses y por último 
los de los catalanes, los cuales presentaron en la sesión del sábado 31 
de Agosto una súplica para la reparación de los agravios, por haber 
manifestado el Rey su deseo de irse á Castilla y «por considerar esta 
reparación como la parte principal de las Cortes,» accediendo á ello 
el Monarca con la concisa fórmula; Fiat ut supHcatur. 

Ocupáronse después en algunos asuntos de interés secundario, ccmho 
el nombramiento del obrero mayor del palacio real de Barcelona y el 
del fabricador de galeras, confirmándost"' después algunos privilegios 
del Brozo Eclesiástico referentes al cobro de los diezmos. 
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El dos de Setiembre se celebró la última sesión, presentándose eü 
ella las 62 Constituciones y los 9 Capitules de esta legislatura, entre 
cuyas ordenaciones hay algunas muy notables, como la que establecia 
la libertad de Comercio con los territorios que se conquistasen en la 
Costa de Afriea, ¡a que disponía que los habitantes de la Valí de A.ro 
debiesen depender del juez y baile de San Feliu y estar unidps con di- 
cha villa, sobre cuyo asunto presentaron los síndicos de Gerona un 
capitulo diciendo que debia considerarse aquella villa como parte y 
miembro de dicha ciudad, y otro que presentaron los síndicos de Per- 
piñan, pidiendo que se pusiese coto á las extralimitaciones de los ve- 
gueres, sentando el principio de que las leyes de Cortes debian pre- 
valecer sobre las disposiciones ó estilos de los tribunales, etc. 
' Estas Cortes ofrecieron un 'donativo de 208,000 libras barcelonesas, 
«en consideración á la santidad é importancia de la conquista de los 
reinos de Túnez, Argel y Bugía, que tanto daño habian hecho al co- 
mercio catalán.» 

Licenciólas el Rey dándoles de tiempo hasta media noche para gra- 
tificar á los oficiales que habian trabajado en la legislatura, votar li- 
mosnas para la iglesia en la cual se habia celebrado y las demás cosas 
que á las Cortes bien les pareciesen. 

Cortes de Monzón en 1512. 

EnBurgósyá 22 de A.bril habian sido convocadas para el 18 de 
Mayo, y aunque se reunieron en ese dia los diputados en la misma 
iglesia de Santa María, suntuosamente adornada y allí en presencia 
de los prelados, magnates, caballeros y síndicos, juró la reina D/ Ger- 
mana el viernes 28 sobre los Santos Ciiatro Evangelios, como lugarte- 
niente general; casi no puede considerarse esta sesión como la de aper- 
tura, ya que inmediatamente después de haber hecho los síndicos de 
Barcelona la protesta acostumbrada en tales ocasiones, las prorogó el 
vicecanciller, con lo cual se presentaron nuevas protestas, como no 
podia menos de suceder. 

£1 sábado S de Julio se celebró con gran pompa la sesión regia, le- 
yendo el canciller Miguel Yelazquez Climent el Discurso del Trono, 
del cual traducimos algunos párrafos que nos han parecido de especial 
importancia. Dicen así: 

«Sobrado manifiesta ha podido ser para vosotros la intención y pro- 
pósito que el Rey mi Señor tenia en la conquista de África-..- Perse- 
verando Su Alteza en su intención y voluntad, partióse de Madrid con 
la diligencia que visteis, en lo mas crudo del invierno, dedicándose con 
igual ahinco á hacer todos los aprestos militares asi terrestre^ comona* 
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Vales qué para ello se necesitaban. Estaba ya á punto de obrar, ponién- 
dose personalmente á la cabeza de la expedición, cuando tuvo noticia 
del mal trato que daba á Nuestro Santísimo Padre y á las tierras y pa- 
trimonio de la Iglesia Romana el Rey de Francia, resultando infructuo- 
sos el' tratado de paz que Su Alteza nabia firfnado con él y cuantos me- 
dios habia empleado para su conservación. No llevaban trazas de asien- 
to y reposo las cosas, poniéndose tan grave la situación, que muy pronto 
le notificó el Concilio, ó por mejor decir, conciliábulo reunido á instiga- 
ción del Rey de Francia y en el cual se hablan congregado algunos 
miembros pestife7*08 (sic) de la Iglesia, que se hablan apartado de ella 
y de la obediencia del Pontífice, cediendo á las grandes promesas y alas 
pérfidas sugestiones del Francés: caso por todo extremo sensible y nunca 
visto ni oido entre cristianos, tanto por esa condenada congregación 
que parece inspiración diabólica, como por las crueldades inauditas que 
se han hecho en la ciudad de Bolonia, que no las hicieran mayores los 
infieles. Enterada S. A. de lo muy comprometido y tenaz que estaba en 
este camino el Rey de Francia, por las pretensiones que el cardenal de 
Rohan, hechura suya, tuvo injustamente al pontificado, y que de conse- 
guirlas habría resultado ser arbitro de él el Rey de Francia, procuró 
S, A. poner de su parte á otros príncipes cristianos á fin de que se viese 
aquel obligado á renunciar á un proyecto que tanto se apartaba de toda 
razón divina y humana. Trató de persuadirle, representándole todo lo 
que á fuer de Rey y cristiano debía hacer y los inconvenientes que se 
seguirían á toda la Cristiandad de su pertinacia; manifestóle que si de- 
seaba la reforma, de la Iglesia se pondría á su lado para lograrla de^a 
manera debida, lo cual era muy fácil habiendo convocado el Santísima 
Padre un Concilio en el cual debía tratarse este^nto, y que estando 
efe acuerdo ambo9 soberanos no podría menos de bs6erse lo cdfc veniente. 
Esforzó S. A. estas y otras muchas razones en varias. cartast pero cuan- 
to mas trabajaba el Rey mi Señor por la paz, mayor estudio ponían "eí 
Rey de Francia y el enemiíro de nuestra salvación en estorbarlo, llevan- 
do adelante sus planes, usurpando todo lo temporal y espiritual y po- 
niendo cisma y división en Nuestra Santa Madre Iglesia, con gran escán- 
dalo de toda la Cristiandad. Viendo S. A. qu 3 de nada aprovechaban to- 
das las formas y maneras que habia empleado hasta entonces y que 
estaba ya cerrado el camino .de la paz y la concordia, requerido por 
Nuestro Santísimo Padre, tuvo que renunciar á la proyectada expedi- 
ción, con gran disgusto de no poder dar cima á una empresa tan santa 
y cuyo éxito parecía asegurado por los preparativos hechos y por las 
noticias que tenia de aquellos lugares, viéndose precisado á emplear el 
dinero de la expedición en fortificar y guarnecer las ciudades y casti- 
llos que se habían conquistado, en «vista de que los moros empezaban á 
cobrar bríos. Y viendo S. A. cuan grave érala causa por la cual habia 
tenido que abandonar sus proyectos, pues no era otra que la opresión de 
la Iglesia y de Nuestro Santo Padre y la confusión de toda la Cristian- 
dad, afligióse en extremo su ánimo y tomando conuo buen católico las 
armas por la Iglesia y por el Vicario de Jesucristo, por ser muy propio 
de los Reyes y Príncipes que de Nuestro Señor tienen especialmente el 
poder y por El rigen lartierra, ha levantado el ejército que sabéis, en- 
viando allí de continuo todas las fuerzas que puede, procurando al mis- 
mo tiempo que todos sus reinos y señoríos estén provistos de modo que 
no reciban daño alguno por la resistencia que hace á dicho rey de 
Francia. 

<cViendo los reinos de Castilla cuan apremiante es la necesidad, han 
servido muy bien á S. A., de manera que en breve tiempo quedará guar- 
necida la frontera que tienen con Francia dichos reinos, y que no solo 
para defender, sino también para la ofensa estarán apercibidos. Espé- 
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rase de un momdnto á otro gran número de ingleses que nos envii nneali* 
tro hijo el Serenísimo Rey de Inglaterra para juntarse con la gente que 
Se está reuniendo en Castilla. Para poner orden á todo esto y por otras 
muy arduas ocupaciones que tiene para bien de todos sus reinos y seño^ 
ríos, ha tenido que quedar ^llá S. A., por cuyo motivo me ha ordenada 
que viniese á celebrar las Cortes Generales á las cuales habéis sido con- 
vocados en esta villa de Monzón^, eonflando en vuestra gran fidelidad 7 
afecto. Ruégeos encarecidamente'^ue considerando cuan ardua y grave 
es la situación, que mas no podría serlo, pues depende de ella la unión 
de la Iglesia y de toda la Cristiandad ó su desmembramiento, y cuan 
agradable será á Nuestro Señor y el peligro y dafio de tantas almas y el 
grande empeño en que se ha puesto Nuestro Rey y Señor en iaja santa y 
católica empresa y lo que vosotros en general y á estos reinos y Princí- 

{>ado en particular y á los demás Reinos unidos á la Corona de Ar^goq 
es importa estalr bien apercibidos para que no reciban daño, de ínanéra 
que pueda decirse con toda verdad que se puso en ello todo cuanto jkw 
nerse debía, esto es, la vida y la hacienda, como cumple á buenos cria- 
tianos, sirváis á S. A. y á Nos de gente de á caballo como habéis acos- 
tumbrado hacerlo en casos tan arduos, lo que se os tendrá en cuenta en- 
tre vuestros muchos y señalados servicios, tanto mas cuanto mayor es 
la causa por la cual os lo pedimos. Siendo tal la necesidad, que he teni- 
do que venir yo a vosotros para tratar negocios tan importantes y sien- 
do la primera vez que entiendo en ellos, os rogamos encarecidamente 
hagáis de modo qjie vea el Rey nuestro Señor el fruto que he logra- 
. do en despacharlo todo con la mayor presteza, pues tanto conviene, y 
que conozca yo que respondéis con vuestras obras al amor y voluntad 
, que os tengp^ y que pocéis conocer en lo que á vosotros y á éstos reinos 
y Prinéipai&D adnvenéíu» . ' 

- ^ . f . ■ 

Tern^ínada Fa lectura de este importantísimo discurso, cuyo gran 

valor histórica fuera excusado ponderari levantáronse el a^rzo^ispo de 

Zaragoza D. Alonso de Borja, el duque de Gandía y el obispo deEIna, 

y dirigiéndose hacia el solio real, iiJQ el arzobispo: 

«La Corte ha oydo vuestra proposicíon.y por respuesta á aqueiia da 
esta cédula;» y la cédula decía: «La Corte general aqui ajustada se 
alegra en extremo de la deliberación de S. R. M. acerca d¿ }a santa 
y cathólíca empresa que ha hecho y haze de la defensión de la Iglesia 
romana y defensión de los Reynos y tierras de la Corona de Aragón y 
de la gana que tiene en reparar las cosas destos sus Reynoa es^tendida 
la proposición acordará sobre ello por tal guisa que será gloria de 
nue&tro señor y servicio de su Real M. y dei vuestr;^ alteza y líien d^ 
sus reynos.)» 

En las inmediatas sesiones se pasó á la elección de Habilitadores é 
hizo el procurador del infante D. flnrique, conde de Ampuriás, la acos- 
tumbrada protesta de que no estaba obligado su principal á asistir i 
Cortes como poseedor de dicho título, sino en su calidad de señor del 
valle de Báñul^, 

Mas adelante presentáronse y fueron reparados los agravios^ dictán- 
dose después ^0 ConstitUQioaes y i Capitiijilo^ dp C^rtcfi, refere^tes ^n 
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SU mayor parte á la administración de Justicia y al arreglo de la au- 
diencia. Después se ofreció el donativo, que consistió en 200 hombres 
de armas y 200 caballeros de la jVneía, cuyos hombres de armas ha- 
bian de ser catalanes de nacimiento y por residencia de seis años, y 
los jinetes nacidos en el Principado, ó habiendo residido tres años en 
el mismo. Este era el tiempo que debían servir dichas tropas, á contar 
desde el dia de la primera revista, la cual debia hacerse en Barcelona, 
dándoseles el socorro de 12 libras mensuales á los primeros y 6 á los 
segundos. Parte de estos gastos debia sufragarse con un impuesto— 
fogatge—dt 8 sueldos por hogar, todo con la acostumbrada condición 
de que en todo este tiempo no levantaría él Rey hueste, smetent ni 
Otra fuerza militar. 

Cortes de Lérida en 1515. 

Las convocó el monarca desde Burgos, el dia 19 de Julio para el 12 
de Setiembre, diciendo que en esta fecha acudirían para presidirlas 
ó bien él mismo ó su esposa D.* Germana.. Esta prestó juramento, 
abriéndolas el S2 de Octubre, como lugarteniente de su real esposo, 
lo cual motivó las protestas en tales casos acostumbradas. 
En su Proposición Regia la Reina dijo: 

<A1 subir al trono el soberano actual de Francia trató el Rey nues- 
tro señor de emplear todos los medios y negociaciones que juzgó opor- 
tunos para desviarle de los propósitos de su predecesor y componer las 
cosas de manera que hubiese paz en la Cristiandad y se convirtiese la 
guerra contra log moros, lo que no hubo de convenirle á dicho monarca, 
por contrariar sus intentos de usurparlo y tiranizarlo todo no que- 
riendo cosa alguna que esto le pudiese impedir. Porque habéis' de saber 
que estando en concierto de treguas y teniéndolas Su Alteza por muy 
seguras, ha juntado el rey de Francia el ejercito que oísteis. De otras 
muchas cosas tendréis sin duda noticia, así como de las pretensiones 
que abriga respecto á Italia, las cuales tocan tan de cerca al Estado del 
Rey nuestro señor. Por estas razones debemos manifestaros que su 
principal deseo y propósito es perjudicar á estos reinos de la Corona de 
Aragón por el asunto de Navarra y por haber siempre el Rey mi señor 
tomado las armas en defensa de la Iglesia, como era su deber, no dando 
lugar á las tiranías y cisma de su predecesor al cual sigue éste en todo, 
por lo cual Su Alteza ha firmado la liga que sabéis y continuamente 
provee en lo de ItaUa como es menester. Asi^jaismo se proveerá con toda 
diligencia para que no solo no se hallen estos reinos y Principado desa- 
percibidos, lo cual seria un gran daño, sino que puedan además estar á 
cubierto de las ofensas que podrían recibir estos naturales, que tan 
próximos se hallan á la ft»onfera, lo propio que los demás reinos y se- 
ñoríos de la Corona de Aragón que tratarían de invadir y perjudicar, 
por cuya causa Su Alteza ha celebrado Cortes en ella y én el reino de 
Castilla, siendo en ambas partes servido. Y por que Su Alteza está ocu- 
pado y debe entender en negocios muy arduos y de gran importancia, 
tocantes al bien de todos sus dominios en dicho reino de Castilla, nos ha 
ep vi9.do á este su Principado de Cataluña, para celebrar las Cortes que 
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convocó Su Alteza para esta ciudad de Lérida, quedándose entre tanto 
en Castilla á fin de reunir gente y proveer á todo lo necesario para el 
bien y defensa de este Principado y de sus demás reinos y señoríos, en 
la inteligencia de que si fuere preciso, aparejado está á venir en perso- 
na con todo el ejército para vuestra defensa. Por ser cosa que tanto 
importa y la necesidad tan cierta, Su Alteza y Nos os rogamos y en- 
cargamos con toda voluntad que prontamente y con preferencia á todo 
se trate y concluya en estas Cortes la prorogacion del servicio de la 
gente de gxierra que este Principado tiene 'á sueldo, por igual término 
que lo hicisteis en las Cortes de Monzón. Bien veis vosotros cuanto 
cumple esto al bien, defensa y buen estamento de este Principado y 
cuanto urge esta provisión si ha de ser eficaz, no dándose lugar á que 
dicha gente se deshaga de armas y caballos, lo cual seria causa de ir- 
reparable dilación. Entended, pues, en el despacho de este asunto con 
el celo y afección que siempre habéis mostrado hasta en cosas que no 
eran ni con mucho tan urgentes, y os será tenido á muy señalado servi- 
cio, entre los demás que tiene prestados este Principado, sin perjuicio 
de entender nosotros en las cosas que tocan al bien, fomento y buen es- 
tado de la tierra y de sus habitantes y en la buena administración de la 
Justicia, pues la intención y buena voluntad del Rey mi señor y nuestra 
es mantener A dicho Principado en paz y Justicia y en todo reposo y 
sosiego. Con ello, además de hacer lo que debéis por obligación de vues- 
tra natural y entrañable fidelidad, el Rey mi señor y Nos lo tendremos 
en gran recuerdo con los muchos y leales servicios que de vosotros 
hemos recibido.» 

Levantáronse entonces el Reverendo D. Alfonso de Aragón, arzo- 
bispo de Zaragoza, el arzobispo de Tarragona y el obispo de Lérida, 
adelantándose hasta el pié del estrado, y contestó el primero de dicho 
prelados en la forma acostumbrada . 

El viernes 14 de Diciembre se presentó la Contestación al Discurso 
del Trono, prorogando el servicio de las 600 pagas hecho en las últi- 
mas Cortes de Monzón, por término de tres años, con las salvedades y 
ordenaciones de estilo . 

£1 martes 18 de Diciembre se prorogó esta legislatura, aplazándose 
su continuación para el 13 de Junio de 1517, en cuya fecha debía con- 
tinuarse en Barcelona; pero esto no tuvo efecto porque el Rey Cató- 
lico falleció el 23 de Enero del siguiente año 1516. 

LA GASA DE AUSTRIA. 

Poco podemos añadir alo que llevamos dicho enlaprimera parte so- 
bre la influencia de la dinastía austríaca en Cataluña. Si la línea 
anteriormente entronizada no se conceptuaba bastante identificada con 
a índole naitural y las costumbres de la tierra para continuar sin in- 
terrupción las tradiciones características de su existencia política, 
mucho menos podía esperarse que lo hicieseis aquellos monarcas tu- 
descos imbuidos en las ideas teológicas y centralistas de la Corte de 
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Viena. En los primeros tiempos, esto es, mientras reinó el emperador 
D. Carlos, que á falta de un verdadero conocimiento del carácter de 
estos habitantes tenia la poderosa intuición y el talento político que 
han inmortalizado su nombre, los catalanes no hubieron de apercibir- 
se del cambio, disfrazado por otra parte con el respeto á las antiguas 
prácticas y distraída su atención por el glorioso fragor de cien victo- 
rias que al engrandecer la patria enaltecían al propio tiempo la insti- 
tución real, cuya influjo siguiendo la tendencia del siglo debia acabar 
por absorber todos los poderes y destruir todas las libertades. 

Trascurrido este reinado, cuyo brillo indisputable ofrecía en cierto 
modo una compensación á los males que siempre trae consigo el en* 
tronizamiento de una dinastía exótica, quedaron estos, aumentando al 
compás que iba eclipsándose el rutilante y efímero resplandor de 
nuestra estrella. A un Rey heroico habia sucedido un monarca teólogo, 
á un rey caballeresco un soberano suspicaz y disimulado; á un políti- 
co 'eminente de agigantado corazón y colosales designios, un principe 
sombrío, tenaz, despótico é intolerante, cuyas tendencias no podían 
de ningún modo avenirse con el espíritu ni con la letra de las institu- 
ciones catalanas. Sin embargo, la verdadera decadencia de estas fué 
todavía mucho mas señalada en los funestísimos reinados de sus débi- 
les sucesores, de suerte que bien puede decirse que lo que no pudo 
conseguir el despotismo soberbio de aquellos poderosos soberanos cuya 
ambición no se contentaba con menos que la monarquía universal, lo 
realizaron los ineptos reyezuelos cuya historia es motivo de ignominia 
para los propios y de irrisión para los extraños . 

El primer soberano de la dinastía francesa de los Borbones pudo 
decretar la abolición de nuestros fueros; pero los postreros monarcas 
de la casa de Austria habíanlos tenido ya por suprimidos, sin tomarse 
la molestia áh decretar su anulación. ¿Cómo hablan de respetarse las 
libertades de la tierra en una época en que no se reunieron sino una 
vez en todo un siglo las Cortes en las cuales podia reclamarse contra 
su violación? 

Cortes de Barcelona en 1519-1520. 

Habíase apagado la existencia de aquel monarca á quien Maquia- 
velo apellidó el primer talento político de la época del Renaci- 
miento. Guerrero victorioso, diplomático astuto, gobernante conspicuo 
cuya vasta inteligencia sabia concebir y realizar los mas altos desig- 
nios, abarcando al propio tiempo los mas insignifícantes pormenores 
que á su logro pudiesen coadyuvar, juntó las fuerzas de España, tem- 
plada al calor de siete siglos de lucha, entrando con ellas en el con- 
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cierto de las naciones europeas con un prestigio que infundió temor 
y celo$ á las mas poderosas: El Emperador D. Carlos y Felipe su hijo 
heredaron el valioso patrimonio que fué la base de su deslumbradora 
grandeza ; mas no fueron ciertamente los fundadores del poderío es-« 
panol ; no fueron los iniciadores de aquella política nacional cuya 
grandiosidad no pueden negar las actuales generaciones, por mas 
apartado que se halle su criterio de los sentimientos que fueron el 
ftlnna de aquellos siglos, D. Fernando el Católico legó á la posteridad 
todo un plan de política nacional. En las Cortes de ISIO y ISIS ya 
ei:puso una gran parte de sus elevados propósitos, manifestando á la 
nación su proyecto de continuar en el litoral del continente africano 
la gran campana que debia asegurar á sus naves el dominio del Me-^ 
díterráneo, proyecto cuya realización se hizo imposible por la celosa 
enemistad del rey de Francia, que no cesaba de suscitarle embarazos 
y contrariedades en Europa. 

¿Cómo no habia de halagar á la ambición inmensa de su nieto Don 
Carlos ese gran papel de azote de los infieles y campeón dé la Cris-' 
tiandad, que asignándole un cometido providencial en la escena de la 
política lo trasformaba en paladín de la civilización cristiana y arbitro 
de los destinos de las naciones ? Léanse los discursos pronunciados 
por el Emperador ante las Cortes catalanas y se verá cuan penetrado 
estaba su ánimo de esa idea que forzosamente habia de conducirle al 
magnífico ensueño de la dominación universal, ó cuando menos á la 
idea de una Confederación cristiana bajo la b^emonía del Sacro 
Imperio. 

Gobernó e^ paz la Corona de Aragón D. Alfonso, arzobispo de Za- 
ragoza, mientras se aguardaba que viniese de Flándes D. Carlos á 
lomar posesión de sus nuevos reinos. Después de celebrar Cortes á 
los aragoneses, convocó éste desde Zaragoza el 20 de Diciembre de 
1BÍ8 á los representantes de Cataluña, dirigiéndoles en nombre pro- 
pio y <en d de su madre D.* Juana las letras según las cuales débia 
celebrarse la primera sesión el 7 de Enero próximo, aunque no tuvo 
lugar hasta el 16 de Febrero, en cuyo dia leyó el protonotario el Dis- 
curso del Trono que por su grande interés político traducimos casi por 
entero. Dice ^i : 

<A1 Babor la muerte del muy alto y muy católico señor Rey D. Fer- 
nando mi señor y abuelo.de* gloriosa memoria, pusimos toda nuestnt 
actividad en venir á estos reinos de España, para regir, gobernar y te- 
ner aquellos mediante nuestra presencia, en paz y justicia completa, y 
aunque en aquellos nuestros estados de Flandes teníamos asuntos muy 
importantes y es por otra parte tierra de tantas y tan ricas poblaciones» 
de suma religión, gran policía, y perfectos edificios, en la cual somos 
muy amados, respetados y servidos, hemos olvidado á pesar de esto el 
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amoi" natural á la patria en que nacimos, á la cual tienen natural afi- 
ción todos los mortales , y sin dejarnos vencer por las lágrimas de 
aquellos pueblos que perpetuamente iban á verse privados de nuestra 
presencia, y sin arredrarnos los riesgos del viaje por mar, lo hemos 
pospuesto todo por el amor que á estos reinos de España tenemos y en- 
tre ellos al presente Principado de Cataluña , considerando cuanto 
urgia nos presentásemos á estos estados, vistas las continuas súplicas 
que nos escribian para mover nuestra actividad. Hémoslo ejecutado 
tan pronto como nos ha sido posible, y al llegar á nuestros reinos de 
Castilla hemos celebrado Cortes á sus naturales, los cuales nos han 
prestado el juramento de fidelidad como á Rey y señor, junto con la 
Serenísima Reina D/ Juana madre y señora nuestra y nos han dado 
nn subsidio de doscientos cuentos, que es el mayor que jamás en aque- 
llos reinos se dio á los Reyes nuestros predecesores al principio de sU 
nueva sucesión. Y esto por concurrir en Nos mayores motivos que en 
los otros Reyes. Terminadas dichas Cortes, fuimos sin tardanza á nues- 
tro reino de Aragón, siendo también jurado juntamente con la Serení- 
sima Reina madre y señora nuestra. En dicho reino hemos reformado 
la justicia y diputación, que bien lo necesitaban por cierto, cosa que 
en tiempo alguno pudo lograrse; se ha abolido un iiQpuesto que se co- 
braba en el puente de Zaragoza, vulgarmente dicho pontatge, que 
habia sido siempre causa de graves extorsiones tanto á naturales como 
á extranjeros, y del mismo modo se han reformado muchas otras cosas 
de grande interés, concerniente todo á nuestro servicio y al pacífico 
bienestar de los habitantes de dicho reino. Finalmente^ nos han subve- 
nido con doscientas mil libras jaqueHas. 

Cerradas las Cortes , inmediatamente hemos venido á esté nuestro 
iPrincipado de Cataluña, con deseo inmenso de visitarle y celebrar las 
Cortes que por Nos os han sido convocadas en esta ciudad de Barcelo- 
na, para recibir el juramento de fidelidad á que sois tenidos, del modo 
que á nuestros predecesores lo prestasteis al principio de su sucesión, 
y ser auxiliados i)or vosotros por los grandes gastos y dispendios que 
nemes hecho y empleado para venir á estos reinos y por los que de 
continuo empleamos en la defensa de los territorios que á los moros 
hemos conquistado y los que en estos momentos hacemos para la expe- 
dición y equipo de la gmnde armada que á instigación y amonesta- 
ción de nuestro Santo Padre preparamos ahora contra los turcos y 
otros enemigos de nuestra Santa Fe Católica; todo ea defensa de nues- 
tros reinos y Señoríos, muchos de los cuales están unidos á.esta Co- 
rona de Aragón, de la Santa Sede apostólica y de nuestra religión 
cristiana á la cual estamos todos obligados, sin contar que contribuye 
también á la guarda y defensa de las costas de este Principado y 
otros Estados unidos á la Corona de Aragón, que son mujr grandes. Y á 
la verdad al pensar en el bien, aumento, reposo y quietud de este 
Principado y de sus habitantes no se nos aparta de la memoria todo 
cuanto la católica Majestad del señor Rey nuestro abuelo, que de la 
gloria eterna goce, no3 encomendó en su testamento, sobre el. buen go- 
bierno y conducta que debíamos tener con los reinos de la Corona de 
Aragón. ** Por lo que él nos dijo y sabemos de vuestragrande é in- 
nata fidelidad y de los servicios tan distinguidos que habeisprestado á 

81 En efecto. Fernando el Católico encargóle en su testamento que no hiciera «mudanza 
alguna en el gobierno y regimiento de dichos Ileynos, de las personas del Real Consejo , e de 
los oficiales, e otros que nos sirven en las cosas del las, pecunias, y chancillerias que se ha- 
llaren tener los dichos oficios al Uempo de nuestra muerte, e los otros oficiales que se ha- 
llaren por Nos proveídos en todos los Reynos de la corona de Aragón. B roas, no trate ni ne- 
gocie las cosas de los dichos Reynos sino con personas naturales dellos, ni ponga personas 
9Qtrai)gerM en el consejo, ni en el f^ohierno, e ol¡ir<)9 Qtlctos ^ohredlQ^Qs: que cierto satisface 


340 US CORTES Catalanas. 

todos nuestros predecesores, amamos muchísimo á este nuestro Prin- 
cipado y entendemos, mediante el auxilio divino , mirar por sus na- 
turales de modo tal que en hechos se demuestre hasta que punto lo 
amamos y le tenemos en grande aprecio 

Continúa el discurso pidiendo en él D. Carlos le presten el jura- 
mento de fidelidad como era costumbre, añadiendo que por su parte 
estaba 

«Presto para hacer el juramento universal, que nuestros predeceso- 
res pregaron, y cumplir en efecto todo lo que por las Constituciones 
del Principado, Usajes de Barcelona y por cualquier otro concepto es^ 
temos obligados á hacer y cumplir.» 

Luego pondera las ofertas que le han hecho los demás Estados, 
principalmente los de Flandes, que le han dado 800,000 coronas pa- 
gaderas en i años y nota que con mayor motivo debe ayudarle Cata- 
luña por tener en ella el Rey tan escasas rentas y después de esto 
añade que está pi^nto á hacer justicia 

< Con igualdad sin excepción de personas; atendiendo á la honrat 
utilidad y bien universal oe todos nuestros reinos, guardándoles sus 
Constituciones, privilegios y libertades, según la forma y manera que 
en gobernar y regir dicho Principado tuvieron los Católicos Reye^ 
D. Fernando y D.* Isabel, mis señores abuflos de inmortal memoria, 
sin hacer innovación ni alterar cosa alguna, sino haciendo á todos jus- 
ticia con completa igualdad, agraciando y premiando á los que leal- 
mente nos sirvieron y para llevar á cabo esto, al empezar nuestro 
reinado inmediatamente hemos ayudado á recobrs^r y restituir á la 
Santa Sede apostólica los estados y territorios que S duque Francisco 
Maria de Roboreto le ocupaba, y en ocasión de esto, viendo nuestro 
Santo Padre tan buena obra y otras que en su favor hemos hecho, se 
ha confederado y muy estrechamente unido con nosotros, estando su- 
mamente propicio y benigno hacia nuestros negocios. Por igual razón 
hemos socorrido á la Cesárea Majestad del Emperador nuestro señor 
abuelo con grandes caudales para conservar su estado y el nuestro. 
Con el Cristianismo Rey de Francia, mediante cierto matrimonio, ha- 
remos confederación para que la paz y la unión sea firme, perpetua y 
segura, pues es de tanto provecho, utilidad y necesidad á todos nues- 
tros Reinos y Señoríos, cuyo Rey tiene nuestra orden del toisón y Nos 
la suya. Con el Serenísimo Rey de Inglaterra, nuestro tio y hermano, 
hemos firmado del mismo modo la paz, iig:a y amistad que el católico 
Rey D. Fernando nuestro señor y abuelo hizo y tenia, en cuyo convenio 

macho, e p^ra el bien de la' negociación quo la entienden, y tienen platica dello , e con la 
naturaleza, la hacen con mas amor y cura, y aun es en grande manera á mucho contenta- 
miento e descanso de los pueblos en los diches Reynos, viéndose tratar los negocios y sa 

gobierno por naturales de la misma tierra Entre las otras cosas tome de Ños como de 

padre para en cualquier tiempo; que cierto tenemos esperiencia dello* e desto especial- 
mente tengan mucho cuidado é cargo de solicitar e instar de nuestra parte al dicho llustrí- 
simo Príncipe tenga en especial cura, allende de lo que es tenido por lo de Dios, de mante- 
ner todos los poblados en los dichos Reynos en paz y Justicia, e mire mucho por ellos, e los 
trate con mucho amor como á mucho fldelísimos vasallos, y muy buenos servidores que 
siempre han sido nuestros ; y asi se les encomendamos muy caramente, que la misma fide- 
lidad y zelo ternan con él, e no le apretarán á cosa que cumpla á su servicio e estado , que 
in natura les es la fldelidad e honras de sus Reynos, á la qual nunca (altaron. Yéase el 
ton). II de los condes de Barcelona vindicados^ de P. Próspero de Bofarull. 
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hdmos ajustado muchas cosas en honra y provecho de nuestra real Co- 
rona, y tiene también nuestra orden como nos la suya, y asimismo 
con el excelentísimo Rey de Portugal nuestro tío y hermano tenemos 
integra confederación liga y amistad, el cual está casado con una de. 
nnestras hermanas y tiene nuestra orden. El Rey de Asia está casado 
con una hermana nuestra y es ruestro buen hermano. El Rey de Hun- 
gría y de Bohemia está también casado con una de nuestras hermanas 
y es nuestro vecino y amigo y tier e nuestra orden. El Rey de Polonia 
es nuestro amigo y confederado y una parienta nuestra natural es su 
esposa. 

Todas las antedichas alianzas hemos procurado realizar con gran 
estudio y vigilancia por causa de nuestra bienaventurada venida 
á estos reinos de^ España y por el bien y tranquilo estado de nuestros 
subditos á los cuales creemos de esta manera poder conservárselo para 
cumplir con lo dicho y aun para poder hacer mejor la guerra á los in- 
fieles enemigos de nuestra Santa Fe Católica, que es lo que mas en este 
mundo deseamos, con lo cual confiamos dilatar todos nuestros reinos y 
señoríos juntamente con la autoridad de nuestra persona. Nos dedica- 
remos pues en servicio nuestro al fiel y pronto cumplimiento y según 
costumbre de lo hasta aqui dicho. Y pues haréis lo debido por vuestra 
innata fidelidad. Nos os lo tendremos en muy aceptable servicio y 
guardarémoslo en nuestra memoria, junto con-los muchos y muy leales 
servicios á nuestros predecesores y á Nos hechos.» 

Terminado este discurso, adelantóse hasta el sMio regio una comi- 
sión compuesta de un representante de cada Estamento, presidiendo 
el obispo de Lérida, por estar el arzobispo de Tarragona entre los con- 
sejeros del Trono. Muy notable fué el incidente que después de la pri- 
mera sesión se suscitó en estas Cortes y viene á confirmar lo que en la 
1.* parte Capitulo I de este libro, hemos dicho, referente á no poder los 
soberanos en Cataluña ejercer ningún acto de tales antes de haberse 
formalizado el pacto bilateral entre ellos y la Nación, jurando los prime- 
ros las Constituciones y prestándoles aquella homenaje. Como D. Car- 
los habia convocado las Corles desde Zaragoza antes de haber. cumplido 
con tan formal requisito, las Cortes después de maduro examen deter- 
minaron que su reunión no era legal y así procuraron que D. Carlos 
aceptase y rubricase la siguiente declaración: aque nuevamente se con^ 
toquen Caries en Barcelona, en las cuales el señor Rey diga en su Pro- 
posición que, como han pretendido algunos que la 1.' convocatoria no 
podía haberse hecho, que de nuevo para hacer merced á los de Cata- 
luña hace esta convocación. Place á su Alteza, >y Así se hizo en efecto 
y el gran Carlos Y, junto con su madro D.' Juana, despacharon otiU 
convocatoria el sábado á las 8 de la tarde á 16 del mes de Abril de 
aquel año, iijando la nueva reunión para el 12 del siguiente Mayo^ 
veriGcándose de nuevo el 13 la sesión regia y leyéndose por segunda 
vez el mismo discurso y contestaciones en la sala refectorio del con- 
vento de Frailes Menores. Después de dictar una sentencia resolviendo 
alcanas desaveaencias que sobre el sistema <le votaciones se promq*' 
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vieron en el Brazo Militar, terminó la legislatura sin otro incidente no- 
table, pues que en la sesión del jueves 19 Enero de 1S20 se presenta- 
ron las Constituciones que debian aprobarse.— £1 Proceso original que 
hemos examinado es curioso por estar escritas la fórmula Plan al Seny- 
or Rey y las notas al pié de cada Constitución de puño y letra del cé- 
lebre escritor Antonio Agustín, en aquella ocasión consejero de la Co* 
roña.— -Las Cortes de 1519, atendiendo á que se había dado completa 
satisfacción á los agravios y hecho otras disposiciones en be&eficio de 
Cataluña, otorgaron al monarca 250,000 libras de donativo. 

Cortes de Monzón en 1528 

Fueron generales á aragoneses, catalanes y valencianos y convocadas 
desde Madrid á 27 de Marzo reuniéronse ellúnes l.<> de Junióen 
la iglesia mayor de Monzón, leyendo D. Miguel Yelazquez, protonota- 
rio del emperador, el siguiente discurso que traducimos textualmente. 

«Cuando vinimos á España después de nuestra felicísima coronación del 
Sacro Imperio y llegamos á nuestros reinos de Castilla, resolvimos visi- 
tar estos nuestros reinos de la Corona de Aragón, tanto por el grande 
amor que les tenemos como para entender y proveer con toda voluntad 
en todo lo que sea bien y aumento de sus habitantes y esperando opor-^ 
tunidad de ponerlo en ejecución, descansando algún tiempo entre vos- 
otros á quienes tanto queremos 

Quejóse luego de la continua guerra que le hacia en todos sus 
estados el rey de Francia, á cuyo propósito añadió: « por justo jui- 
cio de Dios fué preso por nuestro ejército y vencido el suyo , he- 
chos cautivos sus principales Capitanes y traido dicho rey á Espa- 
ña, en donde fué por nos tratada su persona con todo esmero y 
benevolencia, asi estando en salud como enfermo, y siendo nuestro 
prisionero y encontrándose á nuestra disposición, no hemos cesado de 
exhortarle á la paz del mismo modo que cuando se hallaba en libertad, 
induciéndole á considerar el gran daño y perdición de nuestros vasallos. 
Tenemos por cierto que esta victoria tan grande que Dios nos ha dado 
fué para que asentásemos la paz, y queriendo Nos aprovecharla para 
este y no para otro propósito, acordamos en cierta capitulación, aban- 
donando muchos de nuestros derechos y antiguo patrimonio y prefi* 
riendo el bien público á nuestro particular interés, no solo devolverle 
la libertad, sino aun de prisionero que era convertirle en hermano, des- 
posándole con la Serenísima reina D/ Leonor, nuestra Bauy cara y ama^ 
da hermana, á fin de que con un vínculo y deudo tan estrecho y con 
tanta multiplicación de buenas obras y beneficios fuese la paz entre nos- 
otros mas segura. Cierto que si hubiese sido nuestro verdadero hermanb 
no habríamos podido hacer con él mas de lo que hemos hecho en favoir 
de la paz y para el buen estado y reposo de toda la Cristiandad. Lo que 
el dicho rey de Francia ha hecho y la gratitud que ha tenido de tantas y 
tan buenas obras bien lo sabéis. Ño solo no ha cumplido nada de lo ca- 
pitulado, olvidando que como rey y como caballero debia cumplirlo qwe 
prometido y jurado habia, sino que, ingrato á tantos beneficios, ha tra- 
bajado y trabaja mucho mas aun que antes de recobrar su libertad en 
hacer Ja guerrea ft todos nuestros reinos y vasallos por mar y por tier- 
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ra, desafiando así á la Serenísima reina de Inglaterra como á nuestra 
persona, reinos y tierras por sus reyes de armas, y no contento con la 
guerra de Italia, para mostrar mejor su malicia é iniquidad á Ños y á 
nuestros subditos y vasallos procura damnificar nuestros reinos porto- 
dos los medios posibles como lo ha hecho en Sicilia y Cerdeña y lo está 
haciendo actualmente en nuestro reino de Ñapóles. 

Concluyó el Emperador su discurso rogando á los Catalanes «que fieles 
á su pasado y atentos á los males presentes le ayudasen con toda volun- 
tad, como ya lo hablan hecho los demás reinos, á fin de que el rey de 
Francia que hasta entonces no habia conseguido salir airoso 'de ningu- 
na de sus empresas viese igualmente defraudadas sus quiméricas espe- 
ranzas en lo futuro.» 

Manifestó igualmente que las imperiosas exigencias de la guerra 
le obligaban á ausentarse mas pronto de lo que él hubiera desea- 
do y por consiguiente habilitaba para sustituirle en la presidencia de las 
Cortes á su primo el Ilustrísimo Duque D. Fernando de Aragón, cuya 
idoneidad y virtud ya podían conocer los diputados por haber adminis- 
trado justicia varias veces en estos reinos y Principado. 

Contestóle un delegados por cada reino de la Corona Aragonesa en lá 
forma acostumbrada. 

£ñ la sesión del martes 30 de Junio, los tres Estamentos del Princi- 
|)ado de Cataluña presentaron al Emperador una súplica para que se 
designasen los Provisores de agravios, á lo que accedió aquel, nom- 
brando los que á él le correspondía elegir. En la del sábado 11 de Julio, 
ofrecieron las Cortes su donativo, que fué de 29.0000 libras barcelo- 
nesas, consintiendo al mismo dia en la habilitación del infante Don 
Fernando por término de tres meses, á condición de que no ^e hiciese 
en este tiempo ningún acto legislativo y de que quedase en tanto una 
comisión permanente compuesta de tres diputados de cada Brazo. 

La última fecha de este Proceso es del 16 de Julio. 

Cortés de Barcelona en 1529. 

Dice la Academia que en)pezaronel t de Abril; maé nosotros halla- 
mos que habiendo sido convocadas para el 1 5 de dicho mes, fueron 
prorogadas para el martes 4 de Mayo, en cuyo dia celebraron su pri-^ 
mera sesión en el refectorio del convento de Frailes Menores. 

Dijo el Emperador en su Proposición que no habia conseguido el rey 
de Francia sus siniestros propósitos, pero que no cesaba por esto de ha. 
cer la guerra, antes por el contrario habia esta recrudecido de manera 
que en Italia le estaban pidiendo sin cesar que fuese personalmente á 
pacificarla, temerosos no solo de las amenazas del francés, sino de la 
intervención de los turcos; que para prevenir los peligros que amaga- 
ban al imperio habia aceptado los servicios del Capitán Andrea Doria 
<;on sus galeras^ para que defendiese las cortas y protegiese el comerá 
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cío; que su venida á Barcelona lahabia motivado el designio que tenia 
de pasar általia con la armada, de la cual se habia construido gran 
parte en esta ciudad y el resto del Principado, á fin de poner definitivo 
remedio por la paz ó por la guerra á los grandes males que afligian á 
la Cristiandad. 

«Mucho nos holgamos, añadió, de pencar en el ftuto que notoriamen- 
te reportan de estas cosas el presente Principado y Condados, pues á la 
sola fama de las expresadas galeras, no se atreven ya los moros y otros 
corsarios á correr y saltear estas costas como solian y las mercancías 
navegan con mas seguridad Como hemos deliberado proveer eficaz- 
mente á las fortalezas y fronteras del presente Principado y Condados 
de Rosellon y Cerdaña, hemos resuelto convocar estas Cortes para ro- 
garos y encargaros tres cosas: la primera que, pues no pudimos en 
Monzón proveer á la Justicia y al buen estamento de dichos Principado 
y Condados, entendemos hacerlo ahora cual conviene á la paz, tranqui- 
lidad y buen reposo de toda la república de ellos; la segunda que, pues 
veis la necesidad de nuestra partida y las causas urgentes que á ella 
nos han movido, entendáis en asistirnos y ayudarnos, arbitrando tales 
medios para la provisión y conservación de las dichas fortalezas y fron- 
teras y demás necesidades que puedan ocurrir, que estén del todo bien 
provistas y guardadas en nuestra ausencia; la tercera que, visto el tra- 
bajo en que ponemos nuestra persona, los grandes dispendios que por 
esto se ofrecen, la gran utilidad que este Principado ha de reportar de 
ellos y la mayor que le espera siguiendo las huellas del Católico rey 
D. Fernando nuestro señor y abuelo de inmortal memoria, mostréis 
ahora vuestra lealtad y el amor que .tenéis á nuestro servicio, del mo- 
do que así á Nos como á nuestros predecesores acostumbrasteis ha- 
cerlo > 

A cuyas razones contestaron los tres Brazos en la forma de costu'm- 
bre, prometiéndole que la asamblea baria todo lo posible por compla- 
cerle en tan nobles y justos deseos. 

Es la sesión del 5 de Julio del mismo año la última de esta legisla- 
tura, en la cual se otorgó al Trono, por los motivos alegados en su Dis- 
curso, un donativo de 2SO,000 libras barcelonesas. 

Cortes de Monzón en 1533. 

Tiene de muy notable esta legislatura el hecho de haber sido con* 
vocada desde Genova el 7 de Abril, en cuya fecha se fijaba para su 
reunión el dia 15 del mes siguiente; pero no llegó á efectuarse hasta 
el jueves 19 de Junio, en cuya fecha se verificó su apertura en la igle- 
sia mayor de Santa María de dicha villa, pronunciando el Emperador 
el discurso que á continuación vertimos in extenso por su valor his- 
tórico: 

4cReferiros particularmente lo acontecido en las cosas que hemos tra- 
tado y en las cuales nos hemos ocupado desde que partimos de estos 
nuestros reinos, parécenos que seria cosa muy larga y supérflua, yft 


SÉGÜíiDA PAftfE. —^CAPÍTULO ffl. 346 

qué es á todos notorio y maniñesto, mayormente á vosotros, pues con 
nuestras cartas hemos dado noticia de ello á la Serenísima Emperatriz 
y Reina, nuestra muy cara y amada esposa y á nuestros vireyes y go- 
bernadores de estos reinos, á fin de que os lo participasen, como esta- 
mos ciertos que lo han hecho. Solo queremos noy deciros que los tra- 
bajos que hemos sufrido en nuestra ausencia no fueron pocos ni de es- 
casa importancia, no siendo ciertamente el menor de ellos el vernos 
privados de vuestra presencia, bien que por otra parte han sido muy 
provechosos á Nuestra Santa Fe Católica y generalmente al bien de la 
Cristiandad y á nuestros Estados y Señoríos de Ñápeles, Sicilia y Cer- 
deña y á los que tenemos en Flandes y Alemania, pues cuando hubimos 
pasado á Italia nos llegó la nueva de que la Serenísima Princesa Mada- 
ma Margarita nuestra tia, con poder nuestro, habia ajustado la paz con 
el rey de Francia, y estando toda Italia puesta en guerra y armas la re- 
dujimos y pusimos en paz y puesto orden en sus cosas, juntamente con 
Nuestro Santo Padre, fuimos á Alemania, la cual con las herejías que 
en ella se han levantado estaba próxima á arder toda, y si bien no se 
pudieron remediar tan cumplidamente como hubiéramos querido y fue- 
ra menester, sin embargo lo que allí tratamos, haciendo además elegir 
al rey de Hungría y de Bohemia nuestro hermano y rey de Romanos füó 
de gran provecho para que el mal no pasara tan adelante como era de 
temer. 

De allí pasamos á visitar nuestros señoríos y Estados de Flan- 
des, por la necesidad que en ellos habia de nuestra presencia, á causa 
de la muerte de dicha serenísima Princesa Madama Margarita que te- 
nia el gobierno de ellos y hemos provisto con toda diligencia á las co- 
sas de dicho gobierno y administración de Justicia, con intención y vo- 
luntad de embarcarnos allí para volver á estos reinos; mas por la ne- 
cesidad que tenían las cosas de la fe y otras de mucha importancia 
tocantes al bien de la Cristiandad, nos vimos obligados á volver á Ale- 
mania para celebrar dieta en Ratisbona con los príncipes elect(M*es y es- 
tados del Imperio, procurando poner en ellos buen orden, deseosos de 
volver.á estos reinos. 

Sabemos positivamente que el Turco, enemigo en todos tiempos 
común y perpetuo de la Cristiandad, venia contra ella en persona por 
la parte de Hungría con un grande ejército, coa intento de hacer todo 
el daño que pudiese y sobre todo con la mira de tomar y ocupar la ciu- 
dad de Viena, que es cabeza del archiducado de Austria, antiguo patri- 
monio de nuestros pasados y nuestro, para enseñorearse de todo el ter- 
ritorio y comarcas vecinas y pasar adelante destruyendo cuanto pudiese 
y que asimismo enviaba una grande armada para infestar y molestar 
á nuestros reinos de Ñápeles y Sicilia y aun de estas partes. Conside- 
rando la presencia de este infiel enemigo y el peligro que principal- 
mente á nuestros Estados, reinos y señoríos y generalmente á toda la 
Cristiandad se seguiría de su venida, y la obligación que tenemos, por 
los grandes beneficios que Nuestro Señor Dios por su divina bordad nos 
ha hecho y hace todos los dias, y por las grandes dignidades imperiales 
y reales*en que nos ha constituido, y que no cumpliríamos con ella si 
no resistiésemos á dicho enemigo, poniéndonos tan cerca de él como 
fuese posible, pues si se hubiese ofrecido semejante necesidad, aunque 
nos hubiésemos encontrado en estos reinos, habríamos acudido con gran 
voluntad, determinamos resistir y defender nuestros reinos y la Cris- 
tiandad, poniendo en ello nuestra persona y fuerzas, y así con toda 
presteza fuimos á aumentar y apercibir nuestra armada, que se estaba 
ordenando en Genova, para venir con ella á estos reinos á fin de salir, 
al encuentro de la suya y defender y guardar las costas y mares de di- 
9liQ§ nuestros reinos y fortifloar los lugares^ oastillos y fqrtalejse^s xví^ 
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portantes y proveerlos de gente, artillería y municiones, para qtie én 
caso de necesidad se pudiesen defender, y asimismo de capitanes, gente 
y otras cosas necesarias para la guarda, defensa y seguridad de la t ier* 
ra. Para resistir á dicho enemigo; juntamos un grande ejército de gente 
de á pié y de caballo, compuesto de españoles, alemanesa italianos, con 
el cual salimos al campo y llegamos á dicha ciudad de Viena, junto á la 
Cual s6 detuvo diqho enemigo con su ejército y tuvo muchos dias sitiada 
una ciudad qtié en la certeza de que hablamos de darle favor y ayuda 
se defendía valerosamente, y no atreviéndose á pasar adelante se retiró 
volviéndose fugitivo con grande ignominia suya y no menor daño y 
fuina de su ejército, el cual hasta que salió de Hungría fué constante-* 
mente perseguido y atropellado en todos los lugares por donde pasaba. 
Al mismo tiempo, nuestra armada, á la cual se juntaron \2 galeras de 
Ntlestro Santo Padre y 4 galeras y otros 4 leños de la religión de San 
Juan, puso en retirada y dispersión á la suya. También se tomaron y 
destruyeron en Grecia algunos lugares, especialmente la villa de Cono 
en la cual se dejó por su importancia una buena guarnición, artillería 
y municiones. 

Y aunque en todo ello hemos tenido la ayuda de Nuestro muy 
Santo Padre y de la expresada religión y de las ciudades y princi- 
pados del Imperio y nos hayan servido nuestros reinos de Castilla y los 
demás Estados nuestros de Ñapóles, Sicilia y Flándes, los gastoá que 
hicimos de mas ftieron muy grandes y excesivos, tanto que por causa de 
ellos hubimos de tomar á interés grandes cantidades de dinero, sin con- 
tar con que para valemos de dichos ejércitos y dar ayuda al Serenísimo 
Rey nuestro hermano, en el camino que de allí hicimos para vernos 
con Su Santidad á fin de dejar ordenadas las cosas y afianzada la paz, 
no menos que en el entretenimiento de la infantería española, alemana 
y gente de á caballo que hubimos de tener hasta nuestra salida de Ita- 
lia y por último en el ordenamiento de la armada en la cual hemos ve- 
nido, se han debido gastar sumas muy considerables. No lo son menos 
las que se han necesitado y lo que se debe y Se necesita todavía para 
sostener las galeras de Andrea Doria, las de Ñapóles, Sicilia y España, 
gasto de todo punto indispensable para seguridad de los mares y costas 
de nuestros reinos, especialmente de los de Valencia y el Principado de 
Cataluña, por la vecindad y frontera que tienen con los enemigos de 
nuestra Santa Fe Católica. Hay además otros gastos tan necesarios que 
no hay forma de excusarlos, atendiendo al bien general y particular de 
nuestros reinos y señoríos, y que por su magnitud no podríamos Nos 
soportarlos sin la ayuda de nuestros subditos y vasallos. 

Habiendo venido á estos reinos de la Corona de Aragón, como lo estába- 
mos deseando desde hace mucho tiempo, hemos mandado convocar Cor* 
tes Generales en esta villa de Monzón para vosotros los de estos reinos 
de Aragón, Valencia y Principado de Cataluña y Condados de Rosellon 
y Cerdaña, como habréis visto por nuestras cartas, á fin de proveer á lo 
que conviene á la buena gobernación y ejecución de la Justicia en ellos. 
Para hacerlo con mas reposo hemos hecho que viniese la Serenísima 
Emperatriz y Reina nuestra muy cara y muy amada esposa y los Ilüs- 
trísimos Príncipes Infantes nuestros hijos, para que vosotros pudieseis 
verlos y ellos os pudiesen conocer. Y para que antes de pasar á nuestros 
reinos de Castilla pudiésemos ordenar lo que conviene al bien de estos 
reinos, á la buena administracion.de la Justicia y á la gobernación dé 
ellos, hemos querido daros razón de todo esto y de los dichos gastos y 
necesidades, confiando en vuestra innata fidelidad y en el afecto que nos 
tenéis, que considerando cuan importantes y necesarias son ál bien de 
la Cristiandad y de nuestros señoríos las causas que en ellos nos han 
puesto, nos sorviréls y socorreréis para salir de ellos, ayadándonois 09** 
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)no 63 mOQestdr en el sostenimiento de dichas galeras y armadas y en \^ 
provisión de las demás cosas necesarias, como lo han hecho siempre 
estos reinos con nuestros antecesores y con Nos. 

Por tanto, os rogamos con todo encarecimiento que lo hagáis, mostrando 
cuan fundada es la confianza que en vosotros tenemos, lo cual se conocerá 
si en 0l otorgamiento de dicho servicio y ayuda y en la conclusión de 
esta^ Cortes usáis de la presteza y celeridad que nos es necesaria para 
poderlas concluir con brevedad, pues la dilación y detenimiento queeo 
su conplusion hubiese, no podria menos de sernos dañosa. Para coadyu- 
var á esta presteza, os ofrecemos por nuestra parte entender con toda 
voluntad y diligencia en lo que ponvenga proveer para la buena gober- 
nación y administración de la Justicia y buen establecimiento de estos 
nuestros reinos de Aragón, \alencia y Principado de Cataluiia y Conda- 
dos de Rosellony Cerdaña. Conviene asi para el bien de ellos como para 
ocurrir á lo que se ofrezca, que la Serenísima Emperatriz y Reina núes-* 
tra esposa sea habilitada para tener Cortes, como se hizo en las que ce^ 
lebró en esta villa el Católico Rey nuestro abuelo y Señor que santa 
gloria haya, el año 1510, con la Serenísima reina D.^ Germana, madre y 
señora, todo lo cual os agradeceremos entre los grandes y señala^dos 
servicios que nos habéis hecho y lo tendremos muy presente para favo- 
recer y tratar las cosas de estos reinos en general y en particular, como 
ps razón y vosotros lo merecéis.» 

Levantóse en esto una comisión de prelados y contestó el arzobispo 
de Zaragoza:— ((la Cort general aqní ajustada besa los píes á Vuestra 
Católica Majestad por la merced que les faze de tener memoria del go* 
berno y conservación de los reynos de la Corona de Aragón y de la 
voluntad que muestra tener en reposar las cosas de los sus reinos. £a« 
tendida la Proposición, acordarán sobre ella de manera que será gloría 
de Nuestro Señor, servicio de Vuestra Majestad y bien destossup 
reynos.}» 

En la sesión del jueves St de Julio, encontramos que el Estamento 
Militar acordó suplicar á S. M., en vista de que habia hecho la pre- 
sentación del Cardenal Doria para arzobispo de Tarragona, que le phi- 
giese dar dicho arzobispado á personas catalanas y no á extranjeros^ 
nombrándose una comisión para que en nombre de dicho Brazo fue^e 
á presentar esta 3Úplica al Emperador. 

En las siguientes sesiones, tratóse de la entrada de rop^s y otras 
mercancías en C^^tilla, de los derechos de las marcas y de poner coto 
ai abuso de los empleados reales que renunciaban sus oficios para po- 
der ser diputados ú oidores del General, El marteg 12 de' Agosto, de- 
)ibér(^ dicho Estamento que se presentase al Emperador una súplica 
para que se nombraran los Provisores de agravios, lo que fué concedi- 
do por aquel, aceptando los elegidos por las Cortes y nombrando por 
su parte los que á él le correspondían. 

Dos días después, recibióse en el mismo Estamento una comunica- 
cioa del abad de Poblet, rogando a las Cortes que no diesen curso á la 
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instancia de Fr. Caixal, quien habia sido procesado y preso por 
haber disipado mas de 30^000 ducados del monasterio y por estar 
convicto del crimen de simonía y de muchos otros delitos. Los tres 
Estamentos acordaron unánimes suplicar á S. M. que se sirviese orde- 
nar que dicho Fr. Caixal fuese llevado preso á Monzón, á fin de que 
fuese oido y pudiese presentar sus defensas. Era el recurrente 
Fr. Ferrando de Lerin . El procesado habia tenido la dignidad y cate- 
goría de abad del mismo monasterio y se le acusaba de haber com* 
prado su dignidad abacial. Las Cortes tomaron su defensa, según 
aparece de la siguiente súplica que acordaron presentar al Emperador 
el lunes 26 del mismo mes y que traducida al pi^ de la letra decia de 
estQ modo : 

«S. C. C. y R. Majestad. Después de haber sido preso Fr. Pedro Cai- 
xal y encarcelado por sus monjes y subditos según fama pública en un 
m onasterio de tanta observancia y obediencia, cosa inaudita y escan- 
dalosa y de mal ejemplo para los demás religiosos y subditos, sin ser 
castigados según se pretende, han procurado que dicho abad fuese 
privado y despojado de la dignidad abacial y administración de aquella 
por ciertos comisarios, que teniéndole preso y encarcelado sin darle 
abobado ni procurador práctico ni comunicación de persona alguna por 
mucho que nayan sido requeridos, sej^un afirman los hermanos y pa- 
rientes de dicho Fr. Caixal, le han privado por sentencia que inconti- 
nenti después de dada fué ejecutada, contra disposiclQPf^e derecho na- 
tural Y canónico y sin defensas, contra las Constituciones de Cataluña 
que disponen que nadie debe ser privado ni molestado en su posesión 
sin conocimiento de derecho. Y lo que mas claman y afirman los dichos 
parientes y hermanos, es que después de haber privado á dicho abad 
Caixal, le tienen preso y encarcelado con gran peligro de su vida, pre- 
tendiendo que si al dicho Fr. Caixal se le dan defensas mostrará haber 
sido aumentador y no disipador, y que todas las cosas en que ha hecho 
gastos ha sido previa consulta y consentimiento del convento y que son 
mas útiles que dañosas al dicho monasterio. Dicen además, que Fr. Fer- 
rando de Lerin, moderno abad, ha escrito que se hizo la prisión por 
mandato de Y. M., por lo cual los tres Estamentos de su Principado de 
Cataluña, celando la fidelidad que se debe tener á las dignidades para 
su conservación, suplican á Y. M. le plazca mandar traer al dicho 
Fr. Caixal, juntamente con el procurador y oido aquel de palabra y 
examinado éste, si aparece haber sido mal administrada la justicia, le 

Í)lazca otorgar licencia de abogado y procurador para observancia de 
as Constituciones de Cataluña, mayormente habiendo habido principio 
de haber preso los subditos á su superior y ejecutado la sentencia pen- 
diente de apelación al arzobispo de Tarragona, suplicando sea exhorta- 
do dicho arzobispo ó su vicario general que oido dicho Fr. Caixal en sus 
defensas le sea hecha justicia, mayormente no habiendo querido su 
superior confirmar dicha sentencia, sino á condición de que las cosas 
en ella contenidas sean verdaderas, y no admitiéndose canónicamente 
de otro modo 

En la sesión que celebró el miércoles 8 de Octubre el mismo Esta- 
mento, encontramos una notable y característica comunicación dirigi- 
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da por los concelleres de Barcelona á tas Cortes, que dice de este 
modo literalmente vertida: 

Rmott, limos. Espectables, Nobles y Magníficos Señores: Por los dipu- 
tados del General de este Principado de Cataluña nos fué entregada á 
29 del mes de >etiembre próximo pasado, la de V. S. fecha' en Monzón 
á 24 del mismo. Al recibirla, hicimos reunir inmediatamente el Consejo 
de la Veinticuatrena, en el cual se leyó dicha carta •y por ella hemos 
visto lo que nos escriben acerca de los capítulos por nosotros trasmiti- 
dos á los síndicos de esta ciudad en esas Cortes residentes por razón del 
Santo Oficio de la Inquisición, sobre los cuales dicen V. S. que se ha 
estado estudiando y discutiendo muchos días y que pareciendo que no 
debían presentarse, apuntaron V. S. otros capítulos ó memorial com- 
puesto en parte del que envió el R^o Capítulo de la Seo de esta Ciudad 
y en parte del que nosotros remitimos, así como de algunas otras cosas 
por V. S. suplicadas y añadidas, según les pareció satisfacer al benefi- 
cio universal de toda la tierra. Dícennos también que por acuerdo de 
los Estamentos y con ciertas protestas y reservas fueron presentados á 
la cesárea Majestad del Señor Emperador nuestro Rey y señor; mas 
,que los dichos síndicos ahora de nuevo han | resentado otros capítulos 
casi iguales á los primeros, al menos por lo que respecta al primero y 
segundo, diciendo á V. S. que tienen mandato nuestro de no pasar ni 
consentir en acto de esas Cortes si los dichos capítulos no son pasados 
ni otorgados; pero que ni á las 18 personas por Y. S. elegidas ni á 
V. S. ha parecido que debiesen tratarse de ningún modo y que, en con- 
cepto de V. S., se ha mirado y provisto muy bien para el beneficio uni- 
versal de toda la tierra y que para ño irritar á S. M. no ha parecido á 
V. S. que debiesen presentarse esoS capítulos que nosotros enviamos 
últimamente á nuestros síndicos. Añaden Y. S. que deseosos de encami- 
nar las Cortes y de que no hayan de hacerse las cosas atropelladamente 
habían determinado rogarnos que quisiésemos atender á la que tanto 
se ha mirado y adherirnos á los capítulos presentados, en los cuales 
tienen Y. S. por muy cieíi;o que se ha provisto á todo lo conveniente, y 
que quisiésemos escribir y dar comisión á dichos síndicos para que se 
adheriesen á dichos capitales y consintiesen en ellos según les parecie- 
re, concordándose con los Estamentos y que no diesen causa á la deten- 
ción de las Cortes, que S. M. entendía licenciar por todo el mes pasado 
ó á primeros del presente que Y. S. temen que suceda como el año 
1528, lo que seria un gran daño para. la tierra, y que contestásemos con 
presteza. Contestando pues á todo, les participamos que, á causa de los 
excesos que se pretende hacían los inquisidores en sus oficios, se apun- 
taron con la Majestad Cesárea del Emperador y Rey nuestro Señor, en 
las últimas Cortes por S. M. celebradas en Barcelona á los catalanes, 
ciertos capítulos que fueron decretados por el que era entonces inquisi- 
dor general, y después por la Santa Sede Apostólica confirmados, loados 
y aprobados. Para su observancia fueron diputados por su Santidad en 
concepto de comisarios y conservadores los Rmos obispo de Barcelona 
y de Lérida ó uno de ellos, con la cláusula Itaque unus vestrum etc. á 
los cuales fué dada y expedida comisión in forma dehita y los cuales 
fulminaron su proceso sobre la observancia de aquellos, y con las pe- 
nas sentencias y censuras en él contenidas, entre los cuales hay un 
capítulo, que es el 4.% tratando de los que tomen dos mujeres, y otro, 
que es el 7.® del tenor siguiente:— ítem provee y declara dicho Sor. In- 
quisidor, que los inquisidores no conozcan de blasfemia que no sepa 
manifiesta herejía, expresando algunos casos de ella, como es negando 
la existencia de Dios, ó negando su omnipotencia, ú otros parecidos 
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contrarios á los artículos de la fe.— Place á Su Señoría, sino que Sé- 

Í)an manifiesta herejía. A este tenor hay muchos otros capítulos, de 
os cuales apareció entonces haberse provisto á lo que se habia pedido 
Sin embargo, ha sucedido después que el Inquisidor particular de estas 
diócesis de Barcelona, Urgel, Vich y Gerona etc. curando muy poco de 
dichos capítulos, los ha infringido; el primero, teniendo, según se pre- 
tende, por familiares del Santo Oficio, á muchos que no son comensales 
de los ofldiales á^ mismo, y teniendo por oficiales á muchos que no son 
sirvientes en el ejercicio de aquel, abusando del número de los oficiales 
y familia, pues por dicho capítulo no pueden ser mas de treinta y tiene 
mas de quinientos y solo en Barcelona mas de ochenta. 

>Item, contra el 2.® capítulo, no revocando, pi removiendo los oficia- 
les de dicho Santo Oficio que han cometido delitos merecedores de pena 
corporal, antes admitiendo á los tales delincuentes, á fin de que no 
puedan ser castigados por los oficiales ordinarios. 

«Ítem, en el cuarto, entrometiéndose, conociendo y castigando á al- 
gunos hombres y mujeres que han tenido dos consortes vivos, sin que 
sientan mal del sacramento del matrimonio ni de la fe. 

«ítem, el 6.** y 31 capítulos, admitiendo y teniendo por familiares y 
oficiales de dicho Santo Oficio á mercaderes, ó individuos que ejercían 
arte mercantil, sin separarlos de sus cargos de oficiales y familiares, 
según aquellos lo disponen. 

«ítem, al 7.^ que trata de los blasfemos, esto es, que los inquisidores 
np conozcan de blasfemia, sino que sepa á manifiesta herejía. 

«ítem, al II.* entrometiéndose en las cosas délos impuestos de la 
presente ciudad de Barcelona y otras ciudades, villas y lugares de di- 
cho Principado; encarcelando A los guardas de los portales porque re- 
gistraron a un mozo de caballeriza de un oficial de la inquisición, igno- 
rando su calidad, para averiguar si llevaba alguna cosa sujeta al pago 
de derechos. 

«ítem, al 12.* vejando y molestando á muchos compradores y posee- 
dores de bienes de los condenados por herejía, siendo reputados por 
buenos cristianos antes de la condenación: 

«Jtem, al 16.* por cuanto los familiares del Santo Oficio no llevan 
albaran, y encontrándoseles armados y con barbas postizas, (sic) di*- 
cho inquisidor los ha reclamado y aun ha tratado de proceder contra 
los oficiales reales, y por otra parte tiene en Cataluña mayor número 
de familiares del que dispone dicho capítulo, sin tener necesidad de 
eljo, 

«ítem, al 25.® por cuanto no ha designado los familiare?; del Santo 
Oficio, como dicho capitulo dispone. 

«ítem, al capítulo que ordena que en las cosas de la inquisición se 
observen los sagrados cánones, pues no se observa ninguna de ellos. 

«ítem, al que dispone que los oficiales y ministros del Santo Oficio 
sean del fuero y jurisdicción de los jueces qrdinarios y que los inquisi-. 
dores no puedan hacer inhibiciones á los ordinarios en las causas pro- 
fanas dé los oficiales y ministros del Santo Oficio, pues ha hecho mu- 
chas inhibiciones á oficiales ordinarios á los cuales tocaba y correspon- 
día el ponocimiento de semejantes hechos. 

«y no solo $ los susodichos capítulos, sino á muchos otros ha faltado, 

or lo cual resolvieron entonces los concelleres y regidores de esta ciu- 

ad, á causa de estas infracciones, reunir á muchas personas doctas en 
teología, de las órdenes y casas de la presente ciudad y á muchos 
sabios en derecho canónico y civil, todas las cuales reunidas con el 
Rmo Sor. Obispo de Barcelona, quien habia juntado también un consejo 
análogo, concluyeron que dicho inquisidor habia infringido dichos ca- 
pítulos y no habia procedido como debia, por lo cual fueron enviadas 
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varias personas por parte de esta ciudail á dicho inquisidor, dando 
además noticia de ello ai R^^ Sr. D. Federico de Portugal, arzobispo 
de Tarragona, á la sazón lugarteniente general de este Principado. Mas 
riendo que nada aprovechaba, deliberaron consultar el caso con la 
Serenísima Emperatiz, Reina y señora nuestra, en ausencia de la Ma- 
jestad Cesárea ael Emperador y Rey nuestro señor, la cual se encontra- 
ba entonces en los reinos de Castilla. Lo mismo hicieron los diputados 
de este Principado por su interés, enviando personas propias á S. M. 
para suplicarle que se sirviese mandar á dichos inquisidores que no 
hiciesen cosas indebidas ni infringiesen dichos capítulos. Estuvieron 
estas personas muchos dias en la Corte de dicha Serenísima Emperatriz 
y el comisionado del General compareció en el consejo de la inquisi- 
ción, demostrando algunas cosas que dicho inquisidor particular habia 
hecho en perjuicio de las generalidades. Estando los predichos concelle- 
res en consulta con la Serenísima Empera^triz, hizo el Inquisidor mu- 
chos actos contrarios á lo que se había recurrido, por lo cual se vieron 
los concelleres en la precisión de recurrir á las provisiones de la Santa 
Sede Apostólica, las cuales S. M. por su clemencia y benignidad quiso 
otorgamos y asile fué presentado á dicho inquisidor el |H[*oc68o por 
dicho «Rrao Obispo de Barcelona, á cuya presentación respondió dicho 
inquisidor varias cosas en un escrito que rogamos á V. S. se sirva exa- 
minar. Instamos nosotros á dicho comisario apostólico que procediese 
á recibir informiax^iones y otras cosas sobre la infracción de dichos ca- 
pítulos por nosotros acusada; mas nunca pudimos conseguirlo, por lo 
cual hicimos suplicar á S. M. la Emperatriz y Reina nuestra señora, 
que se dignase ordenar á dicho eomisario que procediese, mas no pudi- 
mos obtenerlo, y así volviéronse los comisionados á esta ciudad. Por 
todo lo cual, viendo ahora nosotros que dicho inquisidor en virtud de 
aquel capítulo 7.' que está decretado: Piare d su nma Señoría; con tal 
que no sepa rvCani fiesta herejía, y otros capítulos, procediendo con 
algunos cristianos de naturaleza que nunca creyeron ni han creído 
hereticar y que pretende que lo podían hacer, causando así muchas 
molestias á muchos y esperándose que ha de causarlas mayores y vien- 
do este eonsejo por los capítulos que han enviado nuestros síndicos que 
vuelven á la primera duda y que no se esclarece cosa alguna del asun- 
to principal y que el decreto de aquel dice: Con tal que no sepa mani- 
fiesta herejía y este dice que po pueden conocer sino de crimen de he- 
riría tomado en sentido estricto nos ha fuarecido que aunque sea^n difer 
rentes las palabras de uno y otro capítulo, su fuerza siempre es igual y 
que vcflverian á la misma cuestiorf primera » 

Al mismo tiempo escribía "el cabildo de la Seo de Barcelona, mos- 
MnAo sü extrañeza por habérsele rogado que diese ¡nstnicciones 
á'su representante para consentir en la adopción de los nuevos capítu- 
los. Quejábase aquella corporación de la decadencia y menoscabo que 
estaba strfriendo la jurisdicción eclesiástica ordinaria, contra las leyes 
de-Gértee hechas en*este reinado y el anterior, con gran escándalo y 
torbacíon de la diócesis, k pesar de las poderosas razones alegadas por 
tantas y ta^ respetables personan, el lunes 17 de Octubre se dio cuen* 
ta ét fo'eoiitestacioa de S. M., la cual, salvo algunas insignificantes 
eoneestoiies, declaraba no haber lugar á lo que se pedia, considerán- 
dolo ir^usto y deshonesto y exorbitante, por lo que no-procedia hacer 
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mudanza y afirmando, contra todo lo alegado que «en el Santo Oficio 
se hablan observado, se observaban y se seguirían observando los sa- 
grados cánones y que quien lo contrario dijese mostraba no estar bien 
informado de las instituciones de aquel Santo Tribunal.» Fíjese la aten" 
cion en este incidente, y dígase si puede considerarse que existían en 
ese tiempo los fueros y libertades de la tierra, de otro modo que como 
letra muerta ó como un vago y doloroso recuerdo de mejores tiempos. 
He ahí los verdaderos frutos de la tan decantada grandeza de ese rei- 
nado, frutos bien amargos para un pueblo acostumbrado ¿ tanta li- 
bertad. £1 martes 30 de Diciembre se aprobaron las li ordenaciones 
de esta legislatura, otorgando al Emperador un donativo de 260,A00 
libras barcelonesas. Los síndicos de Barcelona no quisieron consentir 
el donativo, el Emperador les dio un mes de tiempo para adherirse y 
reuniéndose entonces los Concelleres y el Consejo de los veinticuatro 
acordaron autorizar á los síndicos de la ciudad para revocar su disen- 
timiento y consentir en el donativo. 
Solo una libertad quedaba en pié: la deservir al Emperador. 

Cortes db Monzón en 1537. 

Fueron también generales de los tres reinos, habiéndolas convocado 
el Emperador en Yalladolid el dia 10 de Junio para el 37 del mes si- 
guiente. Después de varias prórogas y protestas, celebróse la sesión de 
apertura el sábado 11 de Agosto en la iglesia mayor de la villa, leyén- 
dose un largo discurso del Emperador en el cual se manifestaba que el 
Turco, deseoso de dañar la República Cristiana y al César que era su 
cabeza, había enviado á su capitán general Barbaroja para invadir y 
molestar sus Estados, por lo cual había resuelto ir á Barcelona á fin de 
de ordenar sus escuadras de España y de Italia, considerando que po* 
dia proveer á todo hallándose personalmente en la armada, como suce- 
dió en efecto, logrando con feliz éxito, bien que no sin grandes traba- 
jos, su propósito. Dijo que en esas circunstancias le habían ayudado 
con gran eficacia todos sus reinos; pero que habiendo fallecido el du- 
que de Milán, cuyo estado tocaba á su fallecimiento al Sacro Imperio, 
el Rey de Francia, ocultando por el pronto sus designios, trató de con- 
ciliarse amistades y alianzas para aprovecharlas .en sazón oportuna, 
procurando que se moviese guerra al año siguiente al duque de Sabo- 
ya, vasallo y confederado del Imperio, todo con la mira de penetrar en 
Italia y apoderarse de ella. Añadió que, sin embargo de haberse ofre- 
cido á traspasar dicho Estado de Milán al Sr. de Angulema, hijo de 
dicho rey de Francia, éste ocupó á Saboya y otros lugares con grande 
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ejército, pasando adelante con manifiesta intención de ocupar el Es- 
tado de Milán y otros de Italia. En esto habia enviado el Papa ai Em* 
perador dos cardenales legados para tratar de la paz, por lo cual, par-- 
tiendo éste de Ñapóles, se encaminó inmediatamente á Roma á fin de 
tratar con el Pontífice de este grave asunto y de las no menos impor- 
tantes cuestiones relativas á la f e y á las nuevas sectas, resolviendo 
' hablar públicamente á Su Cantidad, en presencia del Sacro Colegio y 
de los embajadores de dicho rey de Francia y otros príncipes y perso- 
nas que allí se encontraban, ante los cuales expuso todo lo que le ha- 
bia pasado eon dicho monarca desde que ambos empezaron á reinar, 
«que fué casi á un mismo tiempo, á fin de que fuesen notorias á todos 
sus justificaciones y la razón en que siempre se habia puesto paraevi^ 
lar la guerra y conservar y establecer la paz» ofreciendo allí pública- 
mente, para quitarle á dicho rey todo pretexto, que estaba pronto á 
disponer de dicho Estado de Hilan en favor del expresado duque de 
Angulema, con condiciones honestas y razonables y manifestando al 
mismo tiempo que para evitar á sus vasallos y á la Cristiandad los ma- 
les de la guerra se hallaba pronto á entablar negociaciones con otros 
pactos. Indujo asimismo en dicha ocasión á Su Santidad á convocar un 
Concilio general, como lo hizo, del cual habia gran necesidad para 
poner remedio al estado de la Iglesia. Luego, á instancia de sus vasa- 
llos del Imperio, avanzó con su ejército, obligando al rey de Francia á 
reürarse; j un tárensele en el Piamonte muchas fuerzas de alemanes y 
españoles, con las cua>es, unidas á las que él llevaba de Ñapóles, de 
Sicilia, de la Lombardía y las que le vinieron de Flandes, se decidifr 
á pasar los Alpes, penetrando en Francia para castigar las intrigas, 
amenazas y belicosos preparativos de su soberano, mientras otro ejér- 
.cito penetraba en su territorio por la parte de Flandes hasta llegar 
muy cerca de donde él se encontraba, muy prevenido y fortificado y 
huyendo toda ocasión de reñir batalla. Sin embargo, el enemigo habia 
retirado del campo todas las vituallas que debia necesitar tan nume^ 
roso ejército, y como la ocupación duró muchos dias, acabó por hallarse 
fallo de provisiones, ppr lo cual hubo de volverse á Italia, en donde ya 
empezaban 4 agitarse los partidarios del Francés. Allí proveyó inme- 
diatamente á la fortificación y custodia de las plazas de guerra, Iralanr 
do con el Papa y con los potentados de la nación de lo que convenía 
hacer para su seguridad y defensa, por tener aviso cierto de que el 
Turco se aprestaba á embestirla con todas sus fuerzas por mar y tierra. 
Deseoso entonces de volver á estos reinos, á pesar de estar muy ade- 
lantado el invierno, embarcóse para España, en donde se consagró asir 
duamente al mantenimiento de los ejércitos, porque el rey de Francia 
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se kabia estrecbameate confederado con el Turco, con el cual pariia hi 
lairocinios hechos en (ierras de cristianos. De esto no se podia dudar, 
porque el mismo sultán había enviado á la república de Venecia una 
notificación de su alianza con el Francés, hecha para hostilizar al im^ 
perio, paso que le fué de muy poco provecho^.pues los venecianos, 
portándosls muy honradamente, no hablan querido hasta entonces ce- 
der & sus instancias. Entre tanto el rey de Francia habia entrado con 
un grande ejéircito en los estados de Flandes, en donde hizo todo et 
daio que pudo, mientras procuraba enviar á la frontera de Perpiñan 
otilas fuerzús mandadas por Enrique de Albret, quien debia salir de 
Navarra para hacer por esta parte una diversión. Veíase por todas es- 
tas cosas el manifiesto designio que tenia el Francés de klacar á un 
tiempo todos sus Estados, y no bastando sus fuerzas para tamaña em- 
presa, se habia coligado en oriente con el Turco y en Alemania con los 
herejes. I^in embatgo, no sucedieron las cosas conforme á su inten- 
ción, pues en Flandes perdió muy presto lo que habia ganado y en sus 
propios dominios se vio afrentosamente derrotado, con gran daio y 
perdición de los suyos. Con la ayuda de Nuestro Señor confiaba el mo- 
narea que sucederían las cosas como convenia & su servicio y reputa- 
ción, pues continuamente estaban negando graínde^ refuerzos de Ale- 
mania al ejército que tenia reunido en el Fiamonte, y todas las fof tale-* 
üas y plazas de los reinos de Ñapóles y Sicilia estaban bien abastecida^ 
y preparadas, habiendo recibido sus güarnicióíiels tin aumento de 7,000 
españoles; todo sin perjuicio de las grandes reservas que tenia aperci- 
bidas en Alefnania y de que el principe Andrea Dotla, que habia par- 
tido de Génota, con el grueso de la armada, se encontraba en las islas 
de Grecia, en dond^ habia apresado varias naves étietíiigas, y que por 
últinié hábia mandado venir de Castilla mticha geúle para pi'oveer á lá 
defensa de las fronteras de Francia. Esperaba el Emperador qué M 
Cortes tendrían en cuenta la situación y los inevitables sacrificiofs qué 
imponía para lá conservación y seguridad de táátós Estados y Reinos, 
los cuales eran tan grandes que, después de eoüstitíjidos loi^ dénátitoí; 
anteíriormente otorgados, se habían tenido que tiomar á préátamo cuan- 
tiosas sumas que devengaban crecidos intereses, )^ík cups í'azones ro- 
gaba ala Asamblea qué pesadas dichas necesidades, la cualidad, gran- 
deza é importancia de tan grande^ y poderosos eúémigos y el peligró 
y dafiK^ evidentes á que se hallaban expuestos tantos reinos y la repu- 
taron de Btts habitadores, tratase de ayudarie y socorrerle con Ik ma*- 
yor cantidad y en el mas breve plazo qne pudiese para él bien de la 
cosa púUíca de la Cristiandad y de los particulares de su Es-^ 
tados. 
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Termiaado este discurso, levaotáronse el obispo de Huesca, el pro- 
curador del obispo de Valencia y el obispo de Yicb y acercándose los 
tres al regio estrado, contestó el primero en estos términos: 

«La Cort general aquí reunida besa los pies.de Y. C. M. por la mer- 
ced que les faze de tener memoria del govierno y coüse^vacion de los 
xeynos de la Cgrona de Aragón y de la voluntad que muestra tener en 
reparar las cosas de los reynos. Entendida la proposición, acordarán 
sobre ella de manera que será gloria de Nuestro Señor y servicio de 
Y. M . y bien de todos sus reynos . » 

£1 sábado 15 de Setiembre presentaron los catalanes un memorial 
de agravios, aceptando el Emperador los provisores elegidos y nom- 
brando por su parte los suyos, y el lunes 19 de Noviembre fueron pu- 
blicadas las Constituciones, lo propio que los Capítulos y Actos de es* 
tas Cortes, después de lo cual otorgaron estas el donativo en la forma 
acostumbrada, que ascendió por la parte correspondiente á Cataluña á 
210,000 libras barcelonesas, siendo inmediatamente licenciadas las 
Cortes. Así lo encontramos en el Proceso. La Academia dice, sin em- 
bargo que se disolvieron el dia i de dicho mes y que se abrieron el IS 
de Agosto. No acertamos á explicarnos la. disparidad que existe entre 
las fechas por ella citadas y las qyye encontramos en las acias de la le- 
gislaUíra. > 

Dictáronse en estas Cortes 16 Constituciones y 10 Capítulos de Cor- 
te, habiéndose dispuesto en uno de estos últimos que los catalanes go- 
zasen de la libertad de comercio en las costas de Berbería, Túnez y h 
Goleta» 

Cortes de Monzón bn 1542 . 

Un viernes, á S3 de Junio de 13i2, en la iglesia mayor de Monzón 
tenía lugar la solemne ceremonia de apertura de las Cimaras de 
delQs Estados de la Corona aragonesa, convocadas por el Emperador 
desde Yailadolid el 8 de Abril del mismo año. Carlos Y estaba enton* 
ees en el apogeo de su esplendor y poderío. En medio de sus mas fa- 
mosas luchas europeas, el coloso del siglo reunía á su alrededor á los 
graves representantes de la única asamblea que al lado de las dietas 
alemanas se levantaba en sus inmensos dominios para limitar su au- 
toridad cesárea, poniéndole de manifiesto el grandioso cuadro del tno- 
vimienlo político general dirigido por su poderosa iniciativa. Explicó 
en aquella ocasión el Emperador por medio del discurso que leyui 
•en catalán su protonotario, los motivos que le obligaron á pasar á 
Flándes, participando que para mayor celeridad y menos peligro en el 
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' viaje pasó por Francia, aceptando la invitación hecha por Francisco 
II; que con su presencia se redujeron los pueblos alterados, castigando 
álos principales promovedores del desorden con moderación y clemen- 
cia, y como estando en Flandes procuró asegurar la paz con el rey de 
Francia, atendido todo lo que ofreció por medio de sus embajadores 
que habian significado cuan pagado estaba el Francés de la prueba de 
confianza que le dio pasando por sus Estados. Añadió que por aquel 
entonces, habiendo tenido una entrevista con el Rey de Romanos su 
hermano, concertaron y convocaron una dieta de ?bs Estados de Ale- 
mania, para procurar el remedio de las cuestiones de fe y religión, mas 
como no se pudiese dar en ella el asiento que se deseaba y era necesa- 
rio, se había determinado celebrar una junta de hombres doctos y le- 
trados, tanto de los católicos cómo de los desviados de la fe, y otra 
dieta imperial presidida por él, en la cual dichos doctores refiriesen lo 
que habian comunicado, para tratar de lo que debia hacerse; dijo el Em- 
perador que dicha junta, á la que asistió un comisario suyo y un nun- 
cio de la Santa Sede, nada resolvió «á pesar de estar los doctores confort 
mes en los puntos mas sustanciales, pues solo por coscas de mero incidente 
no se pudo concluir la concordia.y> En este discurso expuso sencillamente 
los hechos acaecidos en su célebre y desgraciada expedición á Argel, 
que emprendió á su vuelta de Alemania, habiendo de paso' tenido una 
conferencia con el Papa en la ciudad de Luca para tratar de las cues* 
tiones religiosas y de los preparativos del próximo concilio. Dijo que 
creyó llegada la oportunidad de realizar aquel hecho de armas al ver 
ocupado á Barbaroja en Constantinopla; que él con las naves de Ñapó- 
les, Sicilia y Genova se embarcó siguiendo la navegación Mcia Ma- 
llorca, en donde tuvo aviso de que en Iviza le esperábala escuadra de 
estos reinos, dirigiéndose á Argel, en donde desembarcó habiendo de 
dejarlo todo para mejor ocasión piDr causa de los temporales. 

Contestaron las Cortes con la cortesía y brevedad que solian á estas 
y otras razones del Emperador, dando principio á sus traba jos. legisla- 
4ÍV0S con sobrado embarazo de discusiones en los Estamentos, dl^ suerte 
-que por dos veces hubo de requerirlas D. Carlos recordándoles la grave- 
dad de la situa<;ion política. Suplicábales en la segunda que pues los fran- 
ceses habian pasado la frontera y los de Perpiñan pedían socorro, presta- 
ran homenaje al infante D. Felipe paraque le supliese eniacámara. En 
consecuencia celebróse una muy sol emne sesión el j ué ves I i de Setiembre 
de lS42,en la cual declararon los Estamentos que prestaban juramento 
porquerer atender ala urgencia del caso, por pura liberalidad^ pero ha- 
biendo uo privilegio dado por el rey D. Pedro en 1339 según el cual 
dicho acto debia prestarse en Barcelona, juraban á D. Felipe coa )a 
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condicioa de que no usase de jurisdicción alguna hasta haberlo ratifi- 
cado en dicha ciudad. Como era este un privilegio que en todas épocas 
se disputó entre Barcelona y Lérida, no faltó uDa protesta del diputa- 
do de esta última ciudad. £1 donativo de estas Cortes consistió en 
200,000 libras. 

Cortes de Monzón en 1547. 

Desde Egre, en Alemania en donde las continuas guerras del inte- 
riordeEuroparequerianlapresenciadel Emperador, convocó éste 
la representación de estos Estados el 6 deAbril de 1S47, celebrándosela 
sesión regia el jueves 8 del mes de Julio, presidida por el infante here- 
dero D. Felipe y diéronle sobrado apunto para su discurso de apertu- 
ra los graves acontecimientos que se habian desarrollado desde la an- 
terior legislatura. En efecto, el lugarteniente empezó explicando de 
qué inicua manera el rey de Francia habia roto la paz, invadiendo el 
Rosellon con un poderoso ejército mandado por el delfín, por lo que 
fué necesario enviar algunas compañías de arcabuceros y llamar hacia 
estas instas la flota de España. 

Sobrevino el invierno y el Emperador teniendo que arreglar ciertos 
negocios en Castilla no pudo personalmente venir á estos reinos para 
gobernarlos en paz y concordia. Mientras tanto estaba reunido el con- 
cilio en la ciudad de Trento y los errores religiosos crecian cada dia en 
Alemania, el turco amenazaba invadir la Hungría, el duque de Cleves 
no contento con ocupar el ducado de Qüeldres, ayudado y asistido por 
el rey de Francia, habia emprendido la guerra contra los Estados de 
Flándes y por ñn dicho Rey habia ' enviado sn ejército al puerto de 
Gucemburg; pareciale á S. M. que solo su presencia podia remediark) 
todo y asi^ posponiendo el descanso de su persona y dejándonos en el 
gobierno de estos Estados, se embarcó en Barcelona y con una podero- 
'sa escuadra llegó á Italia, avistándose allí con el Pontifíce para tratar 
del concilio. Al llegar á Alemania supo el grande ejército que habia 

g reparado $1 rey de Francia, sin duda para invadir sus dominios y que 
abia enviado con Barbaroja su capitán general una armada que ar-» 
ribo al faro de Mesina, asaltó, saqueó é incendió la ciudad de Deriools 
en Calabria, llevándose muchos cautivos, teniendo intención de juntar- 
se con las naves francesas y ofender con mayor número á estos reinos. 
Como el peligro crecia por momentos, creyó el Emperador llegado el 
caso de divertir las fuerzas del rey de Francia y para ello, entró con 
formidable hueste en el ducado de Juliers y tomó la ciudad de Dura, 
punto de gran importancia y donde tenia el de Cleves las tropas mas 
escogidas y siguiendo adelante conquistó á Juliers, capital del ducado, 
con lo que rindiéronse casi todos aquellos territorios y prefiriendo 
aprovecharse de la clemencia de S. M. á. experimentar sus fuerzas, 
entregóse el mismo duque de Cleves, vinienpáo á ponerse á sus órdenes, 
pidiéndole perdón y misericordia y sujetando de este modo lo que fal- 
taba de aquel ducado. El Emperador dejóle en paz y se dirigió contra 
el r0y de Francia dentro de su mismo reino y no solo le impidió pasar 
^delante sino que la obligó á una grande y desordenad^ retiradft^ 
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No debemos Nos explicaros el beneñcio qne esto ha repoiÍ;a4o, pne» 
harto comprendéis vosotros su importancia. Si no hubieée el Empe- 
rador dado tanto que hacer al Rey de Francia, sus armadas hubie- 
ran invadido estos Estados, como pudo colegirse muy bien de la lle- 
gada de la armada turca á Tolón y Marsella, armada que dicho rey 
de Financia mantiene y provee, y hubiera hecho algo parecido á lo de 
Niza, ciudad del duque de Saboya á la cual las naves francesas ja ato 
con las turcas, tomaron, saquearon é incendiaron, teniendo sitiado el 
castillo, bien que hubieron de renunciar á tomarlo huyendo por temor 
de ser sorprendidos por los socorros que de Italia se enviaron. Bien po- 
déis considerar la que hubieran hecho dichas armadas si hubiesen podi- 
do venir aquí juntas, pues solo unas cuantas galeras de Barbaroja que 
llegaron á las costas de Cataluña, tomaron, saqueajx>n é iDoendiaroH las 
villas y lugares de Cadaqués, Rosas y Palamós, cautivando ó pasando 
á cuchillo á cuantos cristianos encontraron en ellas, dirigiéndose á la 
isla y ciudad de Iviza, cuya importancia ya sabéis, y pegaron fuego y 
destruyéronlos campos intentando entrarla aviva faQvzskpeleando jun-- 
tos franceses y turcos, aunque no lograron su objeto por Ja valerosa 
resistencia que los de la ciudad hicieron. Pasando luego á la costa del 
reino de Valencia saquearon é incendiaron á Yilajoyosa y de allí se di- 
rigieron á otros lugares, causando daños sin cuento, llevando el fuego, 
la muerte y el exterminio á comarcas enteras, intentando además, se- 
gún se supo por algunos prisioneros, entrar en Cartagena y Málaga y 
hacer iguales atropellos en las costas de Andalucía si eltíempoleU 
ayudaba para ello. Testando la armada principal de Barbaroja in^ 
vernando en Tolón, los turcos que con él estaban construyeron mez" 
quitas para celebrar su culto y ceremonias, no dejando á los cristianos 
vivir en nuestra santa fe, maltratándolos é injuriándol<>s, y diciendo 
publicamente que hablan de recibir nuevos reíüerzos, que arregladas 
sus galeras, por una parte ellos y el rey de Francia por otra invadiriaii 
estos Estados como lo hubieran hecho en efecto á no haber S. M. forti- 
ficado los puertos de Cataluña, especialmente el de Rosas en el cual se 
ha construido el castillo de la Trinidad que es de mucha importancia, 
y como la llave de todas las partes marítimas de Cataluña, pues que 
seguros en él los enemigos hubieran podido molestar muchisimo, mas 
con dichos preparativos perdieron toda esperanza. También como ya 
sabéis se pusieron fuertes guarniciones en Mallorca, Meborca Iviza y 
no menores en Cerdeña. Con tantas prevenciones vióse BaÁaroja pri- 
*vado de realizar su empresa y si bien salió de Tolón, no pudo invadif 
parte alguna y por este motivo tomé el rumbo de levante, aunque no 
&in causar algtinos daños en las costas de Ñápeles y esjeóialnaente en 
la ciudad de Lipari que saquearon haciendo muchos cautivos, pero ooa 
todo esto no pudieron dañar á estos reinos por los preparativos que h€^ 
bia hecho S. M. y por tenerles divertidas todas las ñierzas terrestres, 
y no bastar su armada para hacer por si sola una invasión formal, á 
mas de que S. M. dio órdenes á todas las galeras que estaban á su sueldo 
de que si^^ieran á la escuadra turca. 

Habiéndose pues como os he dicho hace poco, hítirado en el ma« 
completo desorden el ejército francés, S. M. se dirigió á Flándes y 
puso en orden los negocios de aquellos Estados y otras cosas públicas 
y habiendo entendido que el Turco con un formidable ejército intentaba 
dirigirse á Viena, envió para guardarla y defenderla á 2000 españoles 
y personas de gran experiencia para que entendiesen en fortificarla y 
reformarla. Viendo por otra parte que el rey de Francia aun perseve- 
raba en su propósito, sin que por aquella vez ae hubiera reducido á Ar- 
mar una paz estable, volvió á Alemania para defender mejor las 
Qosas de la fe y religión cristiana, y en una dieta imperial t|Qe alU tufíO 


ttató de dos cosas, de la resistenoia que debía hacerse al Tnrco que 
como está dicho trataba de apoderarse de lo que le quedaba en Hungría 
de la ciudad de Viena y archiducado de Austria que es de su antiguo 
paMmonio, y de la empresa contra el rey de Franela; para ambas cosas 
oí^eci^ el imperio ayudarle con gran voluntad, considerando que por 
eausa de dicho rey estaba en gran perturbación la Cristiandad y que 
sostenía la armada turca> asi queileseando hacer de un solo golpe una 
invasión tan poderosa en su reino para ponerle en el apurado trance de 
pedir pa2 firme y segura, no fingida como otras veces, y para distraer- 
le de la campafta que habla empezado en el Piamonte entrando en cier«> 
<los territorios del duque de Sabova que se defendían a favor de 8. M., 
entró el emperador con tan grande ejército en la Champagne que pron-» 
4o tomó algunos castillos y lugares, se le rindieron otros y entróse tan 
al interior do Francia que estaba ya casi en Paris. El rey de Francia 
forzado entcmces por la necesidad, por el peligro y riesgo en que su 
estado se encontraba, envió sus comisarios y diputados ú. pedir la pas, 
con «nuehas condiciones y ofk^soimientos en que antes no había conveni- 
do y asi capitulóse y se firmó la paz que dura todavía con tanto prove- 
cho de toda la Cristiandad v de estos reinos. 

ASÍ las cosas, §. M. volvió á Plándes para descansar desús trabajos y 
para acabar de ordenar algunos asuntos que allí eran necesarios y como 
'quiera que la gota le tenia muy rendido no dejó de entender en lo neoo'- 
sario ai bien público y universal de la cristiandad y señaladamente en 
el remedio de la fó y viendo que todos los medios que se habían usado 
ao aprovecharon y q«e las cosas de la religión en Alemania estaban en 
tan mal punto y que la confusión y desorden que en ella ha ola y la poca 
esperanxa que se tenia qtie de su propia voluntad quisieran reducirse 
y volver al gremio de la Iglesia como lo ha mostrado la experiencia, y 
<3onociendo cuanto crecía y se había extendido y aumentaba diariamen- 
te el mal y que si no se ponía presto remedio se seguirían grandes da*- 
fios é inconvenientes y aun por el peligro en que se exponían los terri- 
torios de Flándes por su vecindad con Alemania y finalmente por ser 
coea tan propia del servicio de Nuestro Señor y aumento de la santa fe 
<}atólica paz quietud y reposo de la Cristianda 1 á lo cual S. M. está tan 
obligado por la dignidad en que Nuestro Señor le ha puesto mayormen- 
te en aquella ocasión en que por haber arreglado paces con el Turco 
por un año pensó en usar de la fuerza y combatir á los desviados de la 
ie y desobedientes al imperio, mandando en consecuencia al serenísimo 
Rey de romanos y Hungría m hermano que juAto con el duque Mauricio 
entrasen al frente de un ejercito por la parte de Sajonia y ocupasen y 
conquistasen el estado del duque de Sajonia elector que linda con la 
Bohemia, por encontrarse aquel en persona en el ejército de los ene- 
migos- Al mismo tiempo mandó S. M. juntar tan poderoso ejército 
como sabéis, de diversas naciones y aunque lo tenían los enemigos tan 
:pUjante que en númeiro de gen':e era mayor, ñié el de S. M. tan escogido 
y se vio luego que estuvieron frente á frente, que los enemigos no se 
atrevieron á presentar batalla sino que fueron retirándose muy com- 
pactos recibiendo algún daño en las escaramuzas y particulares com- 
bates que se trabaron hasta que sin perdida alguna de gente y sin der^ 
ramar sangre y no pudiendo sostener ni esperar los enemigos las fuerzas 
de S. M. ni resistencia de su ejército que en lo mas crudo del invierno 
rodeadas de nieve y de hielos, como si fuera en tiempo de primavera, 
cosa que jamás se vio en Alemania, estuvieron siempre en campaña j^- 
leando desbandándose en esto los enemigos procurando salvar su vida, 
en cuya ocasión siguióles S. M. con mayor empuje, de modo que laa 
ciudades libres y otras que habían sostenido á los sublevados viendo la 
fl^Wi victoria de S. M* <],uisíeron usar de su clemencia y se entre ^ron^ 
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señaladamente el duque de Yitemberg que es el mas rico señoi* de 
aquellas partes, quien se entregó á la voluntad de S. M. con todo su du- 
cado y las ciudades de Ulma, Augusta Francfort y otras muchas. En 
esto sabiendo S. M. que el duque de Sajonia Federico volvia á organi* 
zar el ejército enemigo con mucha gente de pié y de á caballo, resolvió 
pasar personalmente al lugar de la revuelta y asi lo hizo en efecto de- 
jando ñiertes guarniciones en las plazas rendidas, tomó con buena parte 
del ejército la vuelta de Sajonia y llego tan cerca de los enemigos que 
ya no los separaba mas que un rio ó cauce (un albis) y quiso S. M. que 
ios nuestros se tirasen unos á nadar con resolución mientras que otros 
vadeando el rio llegaron á las manos con los enemigos, los cuales siendo 
mayores en número arrollaron á los nuestros, pero estando allí en perso- 
na el Emperador pelearon con tal bravura que los vencieron, desbara- 
taron y mataron mas de dos mil de ellos y llevaron herido y preso al 
duque de Sajonia á S. M. como ahora está en su campo con lo cual se han 
sellado sus pasadas victorias por ser aquel duque tan poderoso y jefe 
de los desviados de la fe, con lo cual es de esperar los mejores resulta- 
dos posibles en la empresa de reducirlos á la obediencia del sacrosanto 
concilio que es lo que tanto desea y para lo cual siempre trabaja S. M. 
y por esto procuró por su embajador que el concilio volviera á Trente, 
pues en aquella ocasión estaba reunido en Bolonia, á fin de que tuviese 
buena conclusión y reducir á los desviados de la fe para lo cual no bas- 
taban las derrotas sufridas sino que era necesario buen decurso de 
tiempo, y para que ya no moviesen mas alborotos. Pero «^ara sustentar 
todo lo rendido y conquistado es necesario mantener un ejército sino tan 
grande á lo menos una buena parte de él para seguridad de la persona 
do S. M. para lo cual se han necesitado tantas cantidades, que no han 
bastado las que se han sacado de la mitad de los fíntos eclesiásticos 
ni los de las cruzadas que su Santidad le concedió, ni sus rentas rea- 
les y servicios de Castilla y otros reinos y estados de S. M. siendo tan 
necesario ayudar á S. M. tanto para detener al Turco que hubiera in- 
vadido de nuevo la Cristiandad con un ejército que prepara á no estar 
ocupado en la guerra en las partes del Sophi, como también para 
la prosecución del concilio al cual como sabéis han idotodos los obispos 
de sus Estados y en el cual sostiene letrados y hombres de experiencia 
para procurar y pedir lo que corresponde al bien de todos sus reinos 
y para concordar los asuntos de aquellos reinos. No pudiendo como 
era su deseo venir á estos estados, ha convocado Cortes generales, man- 
dándonos venir á nos que deseamos no menos el b'en de estos reinos 
y deseamos visitaros y haceros cuanto bien podamos.> 

Concluyó D. Petipe manifestando que esperaba se esmerarían en 
servirle; mayormente siendo la primera vez que en nombre del Empe- 
rador le cabia la honra de presidir la asamblea de la confederación 
aragonesa. Sin incidente notable se acabó la legislatura el martes 6 
Diciembre de aquel año, jurando las nuevas Constituciones, actos y 
capítulos de Cortes y aceptando D. Felipe el donativo de 233,000 libras 
que le ofrecieron. 
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Cortes de Monzón en 1653. 

Fueron también generales á todos los Estados de la Corona, y no es de 
extrañar que asi fuese tan á menudo en un reinado de tantas luchas 
y complicaciones como el de Carlos I, que no le daban yagar para 
reunir por separado las Cortes de sus diversos Estados, tratando en 
cada uno de ellos los asuntos que exclusivamente podian intere- 
sarles. 

Convocó el Emperador esta legislatura desde Enoponte el 30 de 
Marzo de dicho año, para el 30 de Junio. El dia 5 de Julio las abrió el 
principe primogénito D. Felipe y concluyéronse el 27 de Diciembre 
de 1653 otorgando Cataluña un donativo de 201,000 libras para conti- 
nuar la guerra con Francia, que tenia desangrados á estos reinos. 
Estableciéronse en estas Cortes 31 Constituciones y 29 capítulos. 
Entre aquellas debemos citar la segunda, en la cual se ordenó que 
una comisión elegida por el Emperador y un individuo de cada Esta-- 
mentó compilase y ordenase todas las Constituciones y capítulos de 
Cortes, separando las vigentes de las superfinas ó derogadas. Entre 
los capítulos de Cortes, haremos solamente mención del 12.<>, en el 
cual se dispuso que los síndicos enviados por las Universidades á las 
Cortes hubiesen de ser naturales de aquellas y que tuviesen en las 
mismas su domicilio y hogar, no siendo de otro modo admitidos en la 
asamblea. 

Cortes be Monzón y Barcelona en 1 563-- 1564. 

Esta fué la primera de las dos legislaturas que celebró en Cataluña 
el rey D. Felipe II de Castilla, en todo el decurso de 42 años que 
duró su reinado. 

Las convocó en Madrid el 18 de Junio de 1(>63, para el i de Agosto 
siguiente; mas no llegaron á reunirse hasta el 13 de Setiembre, en el 
acostumbrado local de la Iglesia mayor, en donde pronunció el Rey la 
Proposición que traducida literalmente dice asíf 

«Si como es notorio lo que se ha aplazado el celebrar Cortes á 
estos reinos y. venir á visitarlos para mirar en ellos mismos por su bien, 
supieseis todos el cuidado que siempre he tenido por hacerlo y las 
grandes, urgentes y forzosas causas que me han detenido y estorbado 
el cumplir este deseo, no fuera menester que aquí tan prolijamente se 
os declarase; pues si bien es verdad que algunas habéis de saber, ya 
que todas no es posible y menos el principio y caasa de ella, he querido 
sin embargo daros razón de mis justas y necesarias tareas, las cuales 
jt^esar de ser de interés general, no dejaron por cierto de coadyuvar 9\ 
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bien y provecho de estos reinos, que son miembro tan principal de la 
Cristiandad y de los Estados y señoríos que Nuestro Señor Dios me ha 
encomendado. 

«Primeramente, poco después de haber celebrado las últimas Cortes 
á estos reinos, en sazón que estaba aun encendida la guerra suscitada 
por el rey d^ Francia á mi señor el Emperador, que Dios tenga en ¿o- 
Tia, empezóse á tratar de mi casamiento con la reina de Inglaterra y 
IK> curando de los grandes trabajos y peligros ^i que iba á ponerme, 
fui á concluirlo, con la mira de que produjese dos importantísimos 
efectos: era el primero que aquel reino de Inglaterra que, como sabéis, 
estaba tan descaminado de la Iglesia, fuese reducido á sa obediencia y 
á la unión de los católicos y el segundo cumplirá fuer de hijo obe- 
diente dando mayor calor y asistencia á -S. M. contra sus enemigos, y 
asi me embarqué para Inglaterra, resultando de este paso ambas cosas. 
Asi que hube llegado á. aquel reino, envié á S. M. la gente y caudales 
que yo llevaba, con lo que no solo resistió al enemigo, sino que le obli- 
gó á retirarse, permaneciendo yo en Inglaterra para ocuparme en la 
reducción de aquel reino á la obediencia de la Santa Msulre Iglesia, la 
cual se efectuó muy presto y con gran contentamiento y conformidt^ 
de todos, reduciéndose y prestando obediencia á Nuestro Muy Santo 
Padre y restituyendo gran parte de los bienes usurpados á las iglesias 
y restaurando algunos monasterios por los herejes destruidos. Después 
de esto pasé á Flándes, á verme con el Emperador mi señor, á fin de or- 
denar las cosas públicas de la Cristiandad y proveer al bien de ella. A 
este efecto, tratando de terminar los daños y males que causaban las 
guerras, ajustamos treguas por un año con el rey de Francia, con el 
designio de tratar en este período de la paz que tanto necesitaba la 
Cristiandad, cuando el Emperador mi señor encontrándose ya fatigado 
y afligido por su dolencias y por ios grandes traba^jos que habia pasado 
por el bien y defensa de la Cristiandad, determinó hafcersu abdicación 
y dejarme sus reinos, yéndose á Castilla á descansar y acabando su 
existencia de la santa manera que habéis visto. Y aunque yo bien veia 
y conocía la gran carga que sobre mi tomaba, sobre todo atendiendo ai 
estado de los negocios, con todo mirando al reposo y descanso de S. M. 
y que su ausencia y achaques no redundasen en detrimento de los>z:ei- 
nos, no pude excusarme de ello. Habia venido ya á España el Empera- 
dor mi señor, cuando algunos ministros del rey de Francia que en ella 
8^. encontraban, no habiéndoles dado por nuestra parte causa ni ocasión 
,alguna, rompieron dicha tregua, tratando una noche de sorprender es- 
condidamente una plaza de las mas itnportantes de mis estados de Flán- 
des, bien que no tuvo su empresa el éxito que hablan ellos penssuio. 
¿Pespues de esto el. rey de Francia mo movió guerra cruel P9r tresr¡par- 
tes distintas, atacándome á un tiempo por Flándes, por Ñápeles y por 
Toscana. Vime en consecuencia obligado á hacer acopio de gente y de 
dinero, yendo en seguida á combatir al enemigo en su propia tieiiMi) s» 
lo cual Nuestro Señor ^Dios viendo tan justificada mi causa, me.coíice^ 
dio la cumplida victoria que todos sabéis, lo mismo allí que en Italia, 
bien que estos sucesos me obligaron á prolongar por otro año la guer- 
ra, previniendo y esperando la paz, que como todos saben se siguió 
después con grandísima ventaja y reputación nuestra y beneficio de 
mis reinos y de mis amigos y confederados. 

^Habiendo muerto por este tiempo la reina de Inglaterra mi esposa, 
tratóse de mi casamiento con la reina mi carísima consorte, hija del 
rey de Francia, á fin de confirmar y asegurar mas con esto la paz y 
amistad que entre nosotros se concertaba. Cuando hube concluido esta 

f>az, ordenadas las cosas de mis Estados de Flándes y comprendiendo 
9¡ ^eces^idad (],ue los reinos d^ Cástills^ tenían de mi presencia, no qtdsQ 
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demorar mi venida y empezando yo entonces á poner remedio á algu- 
nas que lo necesitaban, con la grandísima diligencia y estudio que ha- 
bréis sabido, mandé convocar Cortes de Castilla en la ciudad de Toledo 
para que se hiciese la jura del príncipe D. Carlos mi hijo y se ordena-* 
sen las cosas de aquellos reinos. 

<No era menor el deseo que yo tenia de venir á estas partes; mas 
priváronme de ello importantísimos estorbos, de modo que estando el 
año último á punto de venir á celebrar estas Cortes , sobrevínole al 
príncipe mi hyo una <an grande y peligrosa enfermedad, que no pa- 
rece sino que Nti^stro S'eüor Dios milagrosamente lo ka resucitado, 
cediendo á las pregarías de nuestros buenos subditos y vasallos, qw 
en tal ocasión mostraron bien claramente el entrañable amor que le 
tenian. 

<No necesito recordaros las provisiones que estos años pasados 
mandé que se hiciesen asi en las costas de Nópoles, como en Sicilia y 
en las islas, para resistir las armadas que el Turco enemigo común de 
la Cristiandad y nuestro ha enviado contra ella y señaladamente 
contra nuestros Reinos, Estados y señoríos, ni la gento que he en- 
viado á las fronteras de Berbería, principalmente cuando el año 1561 
se tuvo por cierto que la armada del Turco venia sobre la Goleta de 
Túnez y el rey.de Argel sobre Oran, lo que no efectuaron, por haber 
sabido la buena prevención que babia. Asimismo habrá, lleiilado á vues- 
tra noticia cuan apretados tenia á Oran y á Mazalquivir el rey de Ar- 
gel, por manera que si con toda premura no les hubiese mandado so- 
corros, habrían corrido gran peligro; pero fué tan oportuno el auxilio, 
que dicho monarca hubo de alzar tiendas oon gran precipitación, per- 
diendo en su fuga la artillería y algunos bajeles. 

« Tampoco he de deciros aquí , porque es cosa que todos sabéis, lo 
mucho que sd ha gastado en las fortificaciones que por mi orden S9 
han hecho en el reino de Cerdeña, en el puerto de Mahon. en Ihiza y 
otras partes de los reinos de ésta Corona; cuyos dispendios juntamente 
con los demás que no he podido excusar, han sido tales y tan grandes, 
que no bastando á cubrírlos mis rentas ordinarias, ni los servicios que 
mis otros reinos y señoríos me han hecho— y que por cierto han sido 
cuantiosísimos— me he visteen la precisión de vender mi real patri- 
monio y empeñarlo por considerables sumas. Todo esto he querido ma- 
nifestaros, no tanto para moveros á qye me socorráis ^n tales necési^ 
dades, que esto siempre habéis acostumbrado hacerlo á fuer de buenos 
y leales vasallos, como para que sepáis de qué manera he empleado el 
tiempo y los caudales y cuan premiosos han sido los lances en que mé 
he visto, pues en ellos he tenido que poner mi propia persona, y que 
estoy dispuesto y aparejado á no perdonar ningún trabajo que pueda 
Venirme para el bien de mis reinos y señaladamente de estos, á los 
cuales profeso tan grande amor y estoy tan proñmdamento obligado 
por lo mucho que me aman. Ruégeos pues y os encargo que teniendo 
en consideración el estado en que se hallan las cosas de la Cristiandad 
y las de Alemania, Inglaterra y Francia y que el fuego de la herejía 
se ha extendido ya tanto que ha llegado á nuestras puertos, miréis y 
trateis con cristiano celo, como cumple á tan buenos vasallos, lo que 
se debe para que la mala vecindad de los herejes no pueda daftar á es- 
tos reinos, ya que Nuest^^o Señor Dios se ha servido preservamos 
hasta aquí de su contagio, y lo que convendrá asimismo al bien de es- 
tos reinos en general y en particular, no solo para que haya en ellos 
el orden debido en la justicia y policía, sino también para que se ex- 
cuse totalmente todo género de contenciones y malas voluntades y se 
viva bien, pacificamente y con reposo ; que yo, como tengo dicho, estoy 
pronto y dispuesto á mirar por todas vuestras cosas como rey y padre 
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que deséa vuestro bien y reposo mas que el bien propio y á atender á 
ellos juntamente con vosotros en todo lo que por ellas y las cosas pú- 
blicas sea menester, y emplear ^n ello lo que me resta de mis otros 
bienes y señoríos, basta poner en el empo&o, si es preciso mi propia 
persona y vida,» 

A este discurso contestó el castellaa de Amposta en la forma aeos^ 
lumbrada. 

Presentóse mas adelante una súplica, que textualmente vertida es 
del tenor siguiente: 

«La ciudad de Tarragona, reuniendo las cualidades requeridas para 
intervenir en el Brazo Real en las convocaciones de Cortes y Parla- 
mentos reales, como ciudad antigua, insigne, populosa, cabeza de 
veguerío y real, muchas y diversas veces ha intervenido por sus sín- 
dicos en aquellas, como por actas auténticas claramente se demuestra 
y que adjuntas se acompañan, y aunque no haya sido admitida en al- 
gunas celebraciones de Cortes, empero se ha hecho sia conocimiento, 
por no haberse oído á dicha ciudad, ni haberse presentado sus dere- 
chos, ni intervenido cognición de causa, por lo cual siempre se le ha 
reservado expresamente su derecho, no solo en la propiedad, sino 
también en la posesión, de tal manera, y con tal expresión de pala- 
bras, que no podía resultarle ningún perjuicio en sus derechos, de cu- 
yas salvedades y otros derechos á dicha ciudad tocantes, se da fe en 
dichos documentos; en cuya atención, deseando dicha ciudad salvar 
su derecho y posesión y servir á S. M. en lo que conviniere y mirar 
por el bien de la misma, ha determinado enviar á la convocación de 
Cortes hecha por S. M. en su villa de Monzón, síndico con poder sufi- 
ciente para intervenir en ellas^ de cuyo poder también se acompaña 
copia: Suplicando á YY. SS. y mercedes quieran admitir á dicho sín- 
dico en el Brazo Real, conforme es de justicia y según las demás uni- 
versidades son admitidas... .» 

Encuéntrase mas adelante una comunicación de los Concelleres de 
Barcelona, manifestando en contestación á una carta en la cual se les 
pedia que se sirviesen remitir los Procesos y ordenaciones de Cortes 
que tuviesen, para guia de la Cámara, que se apresuraban á remitir 
los que tenían á mano y que enviarían en lo sucesivo los demás que 
pudiesen encontrar. 

Leyendo el Memorial de agravios de esta legislatura, se advierte por 
el que presentó la Generalidad de Cutalma, que en esa época habia 
llegado á ser un mal crónico y al parecer de todo punto incurable la 
arrogancia de la Inquisición, que desafiando todos los poderes y auto- 
ridades, promovía sin cesar grandes conflictos de jurisdicción, agrava- 
dos por el abuso que hacia el Santo Oficio de su poder espiritual. Ea 
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esta ocasión habían llegado á tal punto las cosas, que los diputados 
del General manifestaban á las Cortes que se verían precisados á sus- 
pender sus tareas, si pronta y eficazmente no se les ayudaba, devol- 
viéndoles la fuerza moral que necesitaban para desempeñar su car:;o, 
pues la Inquisición, no solo despreciaba sus mandatos, sino que babia 
puesto presos á algunos oficiales de la Generalidad y excomulgado álos 
mismos diputados. Los Cortes tomaron muy á pechos el negocio, lo^ 
grando que el Rey ordenase que volviesen las cosas al ser y estado en 
que se hallaban cuando entró en la villa de Monzón, reservándose ter< 
minar la cuestión á su ida á Barcelona. 

Mas adelante se prorogaron estas Cortes, siendo trasladadas á Bar- 
celona con asentimiento de las mismas y volviendo á abrirse en dicha 
ciudad el dia señalado, que fué el lunes 7 de Febrero de 1664. 

Al dia siguiente, acordó el Brazo Militar, adhiriéndose á un resolu • 
cion del Eclesiástico, que el promovedor de este acababa de poner en 
su conocimiento, que se intimase á la Generalidad de Cataluña, que 
mientras estuviesen reunidas las Cortes no insaculase ningún oficio 
ni hiciese gracia de él, ni de otra cosa alguna, por $er esta atribución 
de las Cortes, y por ser un principio inconcuso que alli donde se halla 
al superior cesan las atribuciones del inferior, y que al mismo tiempo 
se le ordenase la presentación de la cuenta de los gastos hechos con 
motivo de la entrada del Rey en la ciudad. 

En la sesión del miércoles, encontramos que el General participaba 
á las Cortes una orden de S. M. para que continuasen hasta el.dia de 
Carnaval los bailes y las iluminaciones con que se habia festejado su 
venida, á lo cual accedió la Cámara sin discusión. 

Habiéndose presentado al Rey una súplica alegando que convocadas 
las Cortes, el Monarca y los tres Brazos formaban como un cuerpo mís- 
tico, del cual era aquel la cabeza y del cual no podían formar parte 
usando de su oficio el abogado y el procurador fiscal, según el acto de 
Corte del Rey D. Martín, y que se habia conculcado esta vigente orde- 
nación en aquella legislatura, respondió el Rey que proveería confor- 
me mas conviniese á su servicio y que procurasen activar sus delibe- 
raciones porque á él le convenia ausentarse. Los Tratadores del Rey 
daban también mucha prisa; pero las Cortes replicaron que no podíao 
pasar adelante mientras el Monarca no cumpliese su palabra de dar 
satisfacción á los agravios presentados. Entonces el Rey expidió un 
decreto declarando licenciadas las Cortes para el 15 de Marzo, de lo 
cual protestaron estas, diciendo que en los pocos días que quedaban 
les era materialmente imposible dar cima á sus tareas. Accedió en- 
tonces el Rey á prorogarlas, y así pudo nombrarse el miércoles 22 de 
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didbo mes )a Comisión que debía encargarse de recopilar las Constltu-* 
ciofies y demás leyes de la patria, señalándose á cada uno de sos indi- 
Yídttos el salario de 200 ducados para cuando estuviese dicha obra 
terminada. 

El jueves» Í3 del mismo mes» acordó el Brazo Militar que fiesea 
presentados los agravios y la oferta del donativo en la sesión regia de 
clausura, que se celebró en el refectorio mayor del convento de F^rai- 
les Menores, en el cual se habian tenido todas las sesiones, y en don- 
de decretó D. Felipe la provisión de dicboe agravios, aceptó el dona^ 
tivo y decretó las Constituciones, Capítulos y actos de Cor te de aquella 
legiáatura.' Ascendió el donativo á 300,000 libras bai'celofifesas, pac- 
tándose que los agraviados pudiesen presentar stts greuges 4^tro de 
los quince dias no feriados, siguientes á la conclusión de las Cortes. 

Cortes de Monzón en 1586. 

Se abrieron en la iglesia de Santa María el viernes 28 de Junio, á 
ks cinco de la tarde, leyendo ;por arden de S. M. su protonotario 
y caaoiUer D« Miguel CUiBent itna cédula que contenia la Prcqposicion 
regía en lengua catalana escrita, empezaba esta declarando que los 
BMH>bo8 y muy gravee sucesos «que habian acontecido desde la última 
legislatura fueron causa de que no pudiese visitar este territorio tan 
pronto como hubiera deseado. Haciendo una iresena de lo a^niecido 
en aquel período, dijo que 

"((Considemndo los robad y dafios que los turcos y corsarios del pefkm 
de los Yelez hacían en estas costas y en los demá« reinos y lo que po* 
dian aumentar si se les dejaba arraigarse y fortificarse allí, determinó 
enviar su armada á dicha plaza, para conquistarla, lo que redundó en 
gran bokieflcio y seguridad de estos reinos; que teniendo mas ta^dio avi- 
so de que ol Turco iba sobre \^ isla de Malta coa podoroBa ^nonada j 
ejército, y viendo cuan faltos estaban de socorros el Maestre y religión 
de San Juan, para defenderse de tan poderoso enemigo, queriendo evi- 
tar aqtiel peligro y volver por ia oosa pública y loque esa de tanto ser- 
vicio de Dios y honra y reputación de los principes cristianos, no solo 
mandó proveer con tiempo de gente de guerra, vituallas y municiones, 
sino que considerando la estrechez en que la tenían puesta, mandó jun- 
tar su idirmada para socorrerla, como «se iúzo^ obligado ¿1 enemigo ^ 
levantar el sitio. Irritado éste del percance y perseverando en su coxfcs-» 
tante propósito de perseguir y molestar á los cristianos, formó un gran- 
de e^rcito para acometer las tierras del emperador su bermasio, y él 
Rey, para no faltar ásu sangre y principalmente á la causa pública de 
la Cristiandad, lomando varias vece» socorro de gente y dmero, con 
Ibs cuales pudo vencer en batalla á su enemigo. 

«Sobre los movimientos y alteraciones de FÍ&ndes, dijo ¡queiiabiendo 
sido inútil su benignidad para curar los males pres^tes y evitar los 
futuros, por la malicia y pertinacia de algunos, se vió obligado 
á juntar un grande ejército á fin de reduiárlos por la fUerza & la obe- 
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diencia de la Santa Iglesia Católica Romana y suya. Recordó luego que 
los recien conversos del reino de Granada, aprovechándose de la oca- 
sión, se rebelaron; pero dirigiéndose el Rey en persona á Andalucía, fué 
Dios servido que todo se remediase y paciflcase. 

Luego habló de la batalla de Lepanto en estos sencillísimos términos: 

«Inmediatamente después, para divertir al Turco, que tan vigilante 
está para dañar á estos reinos de É!fepaña y á los demás, y á Ün de acu- 
dir ala causa pública de la UUristiandad, que tanta obligación tengo de 
defender y amparar por ias- grandes mercedes que he recibido de su Di- 
vina Majestad, determiné formar y juntar una muy grande armada de 
galeras y otros bajeles con copioso número de gente y los aparejos ne- 
cesarios, para que juntándose en liga con las de Su Santidad y la Seño- 
ría de Venecia, como se hizo, tomando el mando de ella D. íuan de Aus- 
tria mi 'hermano, fuesen á buscar la del enemigo común y la combatie- 
sen como lo hicieron, consiguiendo con el auxilio divino una de las mas 
insignes y memorables victorias que en mucho tiempo se han alcanza- 
do, con gran gloria y honra de la Cristiandad y singular renombre de 
mis subditos y vasallos, y aunque de tan dichoso suceso podia sacar yo 
algunas utilidades, todo lo pospuse al bien universal de la Cristiandad, 
y así se continuó y prosiguió el año siguiente la liga empezada, refor- 
zando yo mi armada en lo necesario, con lo cual no atreviéndose el ene- 
migo á presentar de nuevo batalla, se vio precisado á encerrarse y for- 
tificarse en sus fortalezas.» 

Hablando de Italia, hizo presente que con las disensiones de Geno- 
va estuvo muy á pique de perturbarse allí la paz, pero que gracias á 
su intervención, se habían sosegado las cosas de modo que pudo con- 
servarse por mas de 25 años, con apariencia de que habia de durar 
muchos mas, lo cual no se habia visto basta entonces. 

Añadió que deseoso de venir á estos reinos, mandó escribir las con- 
vocatorias para tener Cortes; pero cuando ya estaban cerradas y él dis- 
puesto á partir, tuvo noticia de la batalla y muerte del rey D. Sebas- 
tian su sobrino, con cuyo motivo hubo de aplazar su partida, á fin de 
prevenir los peligros que podían suscitarse por la parte de África y 
algunos que hubieran causado novedad en los reinos de la Corona de 
Portugal, como luego lo mostró la experiencia. 

. <Pues habiendo Dios llamado á sí al rey D. Enrique mi tio, aunque 
los dichos reinos me pertenecían tan de derecho como es notorio, algu- 
nos revoltosos empezaron á inquietarlos, procurándose el favor y ayu- 
da de naciones y fuerzas extranjeras, con intento de impedir ó aplazar 
mi legítima sucesión, y para obviar los daños que la falta de preven- 
ción suele causar en semejantes cosas, me vi obligado á hacer los pre- 
parativos que son notorios y acudir yo mismo en persona á negocio tan 
importante, y así con mi presencia y con ser la causa tan justa, quiso 
Dios favorecerla de modo que en poco tiempo fué todo reducido y sose- 
gado. Después se acabaron de ver(sic) las islas Azores, con que se acabó 
la jornada y virderon á juntarse todos los reinos de España y las Indias, 
lo cual para la seguridad y grandeza de la consjervrxion y aumento de 
nuestra Santa Fe Católica y para poder yo . mejor resistir y ofender á 
. m^ enemigos, ha sido de gran importancia.» 

■ ■ - - "23- -• ■ - 
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Manifestó por último que tan pronto como pudo realizó su proyecto 
de venir á este territorio y que por lo mucho que amaba á sus natura- 
les había querido llevar en su compañía al príncipe su hijo, «aunque 
era de tan poca edad y tan tierno y delicado» para que él y aquellos 
pudiesen conocerse y les pudiese cobrar desde entonces el afecto que 
el Rey deseaba les tuviese, y á ellos les cupiese la alegría que sin du- 
da les caftsó el verle y que estos mismos deseos le habían movido á 
venir con sus hijas, celebrando en estos reinos el enlace de la infanta 
D/ Catalina con el duque de Saboya. 

<Solo me i*esta ya rogaros y encargaros que pues mi principal inten- 
to ha sido al veniros á visitar hacer oficio de padre, señor y rey natu- 
ral vuestro, y á fuer de tal, y por el cariño que yo os tengo tratar de 
vuestro bien público y buen gobierno de estos reinos y apartar las oca- 
siones de contención, discordias y mal&s voluntades, facilitando que se 
viva en ellos con la Justicia, paz, reposo y quietud que conviene, tra- 
téis vosotros, como buenos vasallos, de disponeros á tratar de todo lo 
conveniente para la realización de este designio, pudiendo estar segu- 
ros de que para todo ello y para lo demás que pueda ser beneficio 
vuestro, el cual yo considero como mió propio, encontraréis en mí toda 
la voluntad que podáis desear, como lo merecen vuestra grande y an- 
tigua fidelidad y el entrañable amor que siempre me habéis tenido.» 

Terminada esta lectura, levantáronse el obispo de Zaragoza, el 
procurador del de Valencia, y el obispo de Barcelona, respondiendo el 
primero casi en los mismos términos que en la anterior legislatura. 

En el acta de la sesión que celebró el Brazo Militar el lunes 8 de 
Julio, constan los nombramientos de oficiales ó empleados que hizo 
para aquella legislatura, y entre ellas encontramos la de un sacerdote 
para celebrar todos los días la misa que oía el Estamento. Algunos fo- 
lios mas adelante se ve que el Brazo Eclesiástico había pedido á la 
Generalidad que enviase ornamentos para los tres sacerdotes que ha- 
blan de celebrar estas misas. 

Merece citarse como un rasgo característico del formalismo y rigu- 
rosa etiqueta de aquellos tiempos, un episodio que encontramos pocos 
folios mas adelante. Hallábase reunido el Estamento Militar el martes 
9 de Julio, Cuando recibió una visita del promovedor del Eclesiástico, 
el cual manifestó que éste había resuello consultar á los demás sobre 
la oportunidad de enviar una embajada á S. M. para tratar de la elec- 
ción de los Habílitadores. No hubo reparo en acceder á esta resolu- 
ción ; pero al tratar de ponerla por obra, presentóse una grave difi- 
cultad con la cual no se había contado, y que, después de madura 
deliberación, obligó ai Estamento á tomar por unanimidad el acuerdo 
de consultar á dicho Brazo Eclesiástico sobre la forma en qué debia 
hacerse dicha embajada, pues era el caso que no baHiendo enviado 
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todavia la Generalidad la ropa que se le hahia pedido para los unifor- 
mes de los porteros, ignoraba el Estamento Militar cómo debian estos 
yestir al preceder con las mazas á los embajadores. Afortunadamente 
para la patria, el Brazo Eclesiástico no se apuró por tan poca cosa, 
pues contestó que ya que los porteros no podian ir con la embajada, 
no había mas sino que fuese la embajada sin los porteros, pues no 
considerabaA ni él ni el Brazo Popular que por semejante contra- 
tiempo hubiese de aplazarse la visita á S. M. Sin embargo, acabóse 
por adoptar una transacción, que fué vestir á los susodichos porteros 
con gramallas de raso morado. 

El jueves 18 del mismo mes, escribieron las Cortes á la Generalidad^ 
pidiéndole entre otras cosas una nota de todos los agravios generales 
y particulares hechos desde las últimas Cortes y el libro original de 
las Constituciones de Cataluña que por acuerdo tomado en dicha le- 
gislatura fueron recopiladas y firmadas por la Comisión que al efecto 
se nombró. 

También fué materia de largas deliberaciones el tratamiento que 
debia darse á los Tratadores de S. M., resolviéndose por último la 
adopción del acuerdo tomado por el Brazo Eclesiástico, esto es, que 
en el encabezamiento de las comunicaciones se les llamase Ilustrisi^ 
mos Señores y « en el progreso de las palabras Señorías Ilustrísimas.» 

El jueves 12 de Setiembre quedaron nombradas las comisiones de 
los tres Brazos, para la redacción del Memorial de agravios y de las 
Constituciones y Capítulos de Corte. 

El domingo 24 de Noviembre se eligieron los Provisores de agravios 
y siendo muchos los negocios á que debia atender la asamblea, habi- 
litáronse para sus deliberaciones siete horas diarias consecutivas, 
desde las tres de la tarde hasta las diez de la noche. £1 mismo dia 
presentóse á las Cortes una súplica que demuestra cuan ineficaz era 
el gran poder de aquella inmensa monarquía para cortar los abusos 
arraigados de antiguo y enfrenar la audacia de ciertas naciones re- 
fractarias á la civilización. Presentaban esta petición los cónsules 6 
consejo de la lonja de mar de Barcelona, diciendo que como el prin- 
cipal sustento y riqueza del Principado y en especial de esta ciudad, 
consistían en la navegación ó comercio marítimo y éste se hallaba 
casi aniquilado por las continuas presas de bajeles y cargamentos que 
hacían los moros corsarios, con lo cual menguaba el comercio, con 
peligro de perderse aquella industria en la cual se formaban marinos 
tan prácticos y hábiles para las galeras reales y por las dificultades 
de la exportación, tendrían que cerrarse muchas fábricas y paralizarse 
los trabajos en los astilleros, rogaban á las Cóites que tratasen de lo<- 
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grar que el Rey pusiese remedio á estos daños, para bien universal 
de sus aúbditos y en particular de Cataluña y honra de su real corona* 

Es notable una diligencia inserta en el acta de la sesión celebrada 
el martes tres de Diciembre, en la cual se hace constar que Juan de 
Vargas, natural del arzobispado de Toledo, y criado del obispo de 
Yich, habia pedido á las Cortes qne se sirviesen concederle naturaleza 
á fin de poder obtener beneficios simples en el presente 4^rincipado y 
Condados de Rosellon y Cerdaña, lo cual otorgó inmediatamente por 
su parte el Brazo Eclesiástico, de d»nde se deduce que no eran estas 
concesiones una regalía de la Corona, sino una prerogativa de las 
Cortes. 

hi dia siguiente, el Brazo Militar aprobó la proposición del duque 
de Cardona su presidente, en la cual se fijaba la oferta del donativo 
en la cantidad de 600,000 libras. Señaláronse luego las remunera* 
cienes que debian darse en aquella legislatura, acordóse que en cuanto 
estuviese impresa la nueva recopilación de las Constituciones se diese 
un ejemplar de ella y otro de las antiguas á cada diputado y nom- 
bróse á Juan Celia y de Taffurer para la impresión de aquella, tras 
cuyos acuerdos fueron licenciadas estas Cortes . 

También en esta legislatura se presentó reclamación de agravios 
hechos por la Inquisición y sus oficiales, asunto que llena muchos fó^ 
lios de este Proceso, al cual remitimos á los que deseen conocer los 
curiosos incidentes á que daba lugar la audacia de aquel tribunal. Ea 
^ estas Cortes fué jurado el primogénito D. Felipe, el 7 de Noviembre 
por los valencianos, el 9 por los aragoneses y el 1 i por los catalanes. 

Cortes i>e Barcelona en 1599. 

Eran las diez de la mañana del dia 3 de Junio de 1699 y en la 
iglesia del convento de S. Francisco abria Felipe III las sesiones 
de la asamblea catalana. £1 templo estaba esplexudídamente adornado, 
en los bancos de les consejeros de la Corona se sentaban los esclareci- 
dos jurisconsultos Luis de Peguera y Antonio Olíba. A. una señal del 
Hey, que como de costumbre presidia teniendo en ]a mano una espada 
desnuda, se adelantó hasta las gradas del trono el protonotario Pedro 
Franquesa que ante «la copiosa multitud en voz clara y en lengua ma- 
terna de Cataluña, según costumbre, leyó la siguiente Proposición» 
de la que traducimos los principales párrafos. 

<El Rey mi padre y señor, que gloria haya, con gran voluntad y con- 
tento de mi parte, concertóme matrimonio con la Reina mi carísima y 
amada mujer y poco antes de su muerte ordenó viniera á estos reinos 
de España determinando se celebrase en Castilla, y temiendo la muerte 
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de dicho mi se&or padre dimos prisa en afectuar lo ordenado ó sea el 
realizar mi matrimonio que tanto convenia á nuestros vasallos. 
Aprestóse una gran armada de galeras con la cual la Reina con toda 
seguridad pasase á estos reinos con la seguridad y autoridad que á su 
real persona y 'á la suya convenia, y al mismo tiempo la infanta mi ca- 
rísima y amada hermana pudiera pasar á Flándes con el serenísimo 
Archiduque Alberto su marido.» 

Manifestó mas adelante el Rey que venia resuelto á remediar los 
males ocasionados por el largo período que habian estado sin la visita 
regia por las enfermedades y justas ocupaciones de su padre, haciendo 
elección para las reuniones de los tres Estamentos de la ciudad de 
Barcelona « por ser una de las que mas quena y amaba en su¿ reinos.» 
Fué curioso lo que añadió el Rey de que su señor padre Felipe II «le 
habia dejado no solo del todo exhausto sino aun empeñado y consumi- 
do, no pudiendo contar con cosa alguna de su patrimonio hasta mitad 
del año 1602 para defender sus estados. » Finalmente, después de 
apuntar de paso que habia demorado su visita á Cataluña por la inva- 
sión de los ingleses en Portugal y su casamiento en Valencia, recordó 
que pof la perentoriedad del tiempo le habian prometido termi- 
nar en 20 dias las Cortes añadiendo 8 mas para las convocatorias 
«acto y ejemplo de fidelidad y amor á mi real persona no acostum- 
brado á dar por vosotros á ninguno de los reyes de Aragón mis pre- 
decesores.» 

Aconsecuenciade lo manifestado, las Cortes duraron solo treinta dias, 
pero con tanto provecho que fué esta sin duda una de las legislaturas 
en que mas disposiciones se introdujeron en el derecho civil político y 
administrativo de Cataluña: ordenóse que ningún noble pudiese tener 
voto en Cortes, ni en los Brazos, ó Estamentos, sin haber cumplido 
20 años; que los doctores y bachilleres que fuesen catedráticos 6 años 
en la Universidad de Lérida, se consideraran como si practicasen en 
la Real Audiencia, y se les tuviese presentes para la provisión de las 
plazas del Consejo; diéronse las mismas atribuciones al Rector de di- 
cha Universidad que al de Salamanca, y se dictaron muchas disposi- 
ciones referentes al arte de Notaría, los tribunales , el derecho pe- 
nal etc. etc., y sobre todo á las relaciones con la Inquisición, para 
evitar las escandalosas escenas que en aquel siglo se habían presencia- 
do. El donativo de estas Cortes fué considerable ; si el Rey habia ma- 
nifestado que se hallaba tan apurado y escaso de recursos como jamás 
estuvo Rey alguno, Cataluña hizo también por su parte un servicio 
tan grande que no habia memoria de haberse hecho otro igual, pues 
consistió en unos tres millones de libras y no ducados como se dice, 
esto es, un millón y cien mil que se le otorgó en las Corles y los de-- 
^mái^ empleados en el armameoto de g;aleras, 
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Olvidábamos decir que esta vez la asamblea catalana, de la misma 
manera que á los demás sobera os de la casa de Austria, hizo sancio- 
nar á D. Felipe aquel principio de que todas las leyes habian de ser 
hechas en Cortes y que fuera de ellas ninguna disposición tenia fuerza 
ni valor: precaución que justifica los recelos de nuestros antepasados 
ante el despótico proceder de la casa de Austria. 

Veintisiete años estuvieron sin reunirse, hasta que D. Felipe IV de 
Castilla, III de Aragón y Cataluña, convocó desde Madrid las 

Cortes de Barcelona en 1626. 

En esta primera convocatoria, fechada el 17 de Diciembre de 1625 
llamábase á los diputados para que se reuniesen el IS de Enero 
siguiente en Lérida, en donde habian de prestar juramento de fideli- 
dad y homenaje al monarca— cinco años después de haber subido al 
trono- mas, después de varias prórogas, por cédula expedida en Mon- 
zón á 18 de Marzo Ips volvió á convocar señalando para su apertura 
la ciudad de Barcelona y el dia 28 del mismo. Sentimos hallarnos en 
completo desacuerdo con la Academia en todo lo referente á los preli- 
minares de esta legislatura ; mas podemos asegurar á nuestros lecto- 
res que los datos que exponemos son sacados del froceso de la canci- 
llería— núm. 80 de la colección. —El principal error que se advierte 
en el catálogo de aquella respetable corporación , procede de haber 
tomado por la primitiva cédula de convocatoria un simple decreto de 
prologa fechado en Barbastro. 

A las dos de la tarde del dia señalado, reunidas las Cortes en la 
sala real de Barcelona, prestó D. Felipe en su presencia el juramento 
de respetar las leyes, privilegios y libertades del Principado y singu- 
lares del mismo, después de cuya formalidad le prestaron los tres 
Brazos sus respectivos juramentos de fidelidad. 

Feliu pone en boca del Rey un discurso cuya belleza literaria no 
discutimos, pero cuya exactitud podrán apreciar nuestros lectores com- 
parándolo con el que, copiado del Proceso, insertamos en nuestra Co- 
leccion Diplomática. Feliu tomó por la Proposición regia uno de los 
varios discursos que dirigió el Rey á aquellas Cortes, debiéndose ad* 
vertir que las mas veces no eran pronunciados, ^no remitidos en 
forma de cédula ó Mensaje. 

Desde el martes 18 de Mayo de 1632 fué habilitado el infante Don 
Fernando, hermano del Rey. para presidir estas Cortes, cuya extraor- 
dinaria duración debe atribuirse á las muchísimas prórogas que tu- 
vieron y que no podemos menos de achacar á las circunstancias poli- 
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« 

ticas de la época, que impedian que llegasen á buen término las deli- 
beraciones de la cámara en medio de la pasión que agitaba todos los 
ánimos. Comprendemos que se les haga dificil á algunos escritores 
creer en esa tan dilatada duración de una sola legislatura; pero las 
actas del Proceso la patentizan de un modo que no deja lugar á du- 
das, expresando de una manera terminante que en Mayo de 1632 con- 
tinuaron las Cortes sus tareas, aunque el Rey no pudo alcanzar de los 
descontentos catalanes los subsidios que les pedia, porque la indigna- 
ción .causada por los desaciertos y la insoportable arrogancia del 
Conde Duque de Olivares en ninguna parte se sentía ni se podía sentir 
tan profundamente como en el Principado de Cataluña. El hecho de 
abrir el Rey las Cortes después de su prorogacion, distaba mucho de 
ser una novedad en los anales parlamentarios de aquel, como lo ha- 
brán podido notar nuestros lectores en varias de las legislaturas que 
hasta aquí hemos reseñado. 

Asistieron á estas Cortes formando la representación del Brazo Real 
los síndicos de las universidades de Barcelona, Lérida, Perpiñan, Man- 
tesa, Balaguer, Vilafranca del Panadés, Vilafranca de Conflent, Puig- 
cerda, Tárrega, Berga, Mataró, Besalú, Granollers, Prats de Rey, 
Argilers, Tuhyr, Figueras, Cobliure, Arbós, Vilanova de Cubelles y la 
Geltrú, Voló, Agramunt, Carreal, Cruilles, Salses, Cabra, Sanpedor y 
Yinga. Muchas de estas poblaciones, y no por cierto las menos impor- 
tantes, acudian por última vez á las Cortes de Cataluña, pues merced 
á la presuntuosa ineptitud del gobierno español fueron anexionadas á 
Francia de resultas déla guerra que puso á Felipe de Austria muy á 
pique de perder todo el Principado de Cataluña. 

En el Dietario de la Generalidad se encuentra que el miércoles 10 de 
Mayo de 1628 mandó reunir esta corporación una junta de Estamen- 
tos por voz de pregón, consultándola sobre varios asuntos de trascen- 
dencia. De la reseña de esta sesión copiamos los siguientes párrafos, 
relativos á un incidente muy parecido á otros que hemos explicado al 
reseñar las Cortes del siglo anterior. «Los debates y controversias que 
en esta provincia se han suscitado con los P. P. inquisidores acerca de 
la jurisdicción son tan grandes como antiguos. En particular en las Cor- 
tes del año 1664 se presentaron diversos apuntamientos para que S. M. 
tuviese á bien que los viese el Inquisidor general, que lo era entonces 
el llustrisimo general Spinosa, el cual previo maduro consejo, delibe«* 
ración y consulta con S. M., resolvió dichos capítulos en una visita que 
mandó publicar el 10 de Julio de 1668, la cual de parte de dicho In- 
quisidor general, por medio de Mr. Pedro Yila y de Pedro Arn?u, fis- 
cal de la Sania Inquisición y del lugarteniente de S, M^., fué notificaiji^ 
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y entregada el 17 de Setiembre de 1S68 á los Diputados nuestros pre- 
decesores, con carta de S. M. mandando que dichos capítulos fuesen 
observados y por haberse así dispuesto y por ser cosa muy conve- 
niente á esta Provincia y camino para evitar infinitas disensiones, un 
ministro de S. M. ha ordenado que se imprimiesen dichos capítulos, 
los cuales se han dado para que se supiese cómo se habia de tratar con 
dichos inquisidores y sus familiares. En esto ha sucedido que tenien- 
do estas capitulaciones ó declaraciones el librero Miguel Manescal, que 
las expendía y hacia circular, fué llamado por los inquisidores, los 
cuales le han prohibido so pena de 200 ducados y excomunión mayor 
que continuase dando y vendiendo dicha declaración, á pesar de ha- 
berles manifestado Manescal que lo hacia por orden del expresado mi- 
nistro de S. M.» Dudamos que en ninguna nación del mundo haya 
tenido que sufrir un pueblo civilizado los irritantes y bochornosos 
atropellos que en esos siglos tuvo que sufrir el pueblo español, por la 
tiranía de un poder teocrático que se habia hecho superior á todos los 
poderes, á todas las instituciones del Estado. La junta determinó en- 
viar una embajada al virey para participarle estos abusos y pedir su 
reparación . 

El martes 29 de Agosto del mismo año 1688 recibió la Generalidui 
una carta del Rey que empieza de esta manera : « Diputados. He re- 
suelto de acompañar á la Reyna de Hungría mi hermana hasta essa 
ciudad, y acabar las Cortes que tengo comentadas á los naturales des- 

sa Provincia » Esta carta tenia la fecha del 8 de aquermes. El 16 de 

Octubre escribió otra manifestando por segunda vez este propósito de 
pasar á Barcelona para cerrar la legislatura, á consecuencia de lo cual 
se nombró una junta de individuos de los tres Brazos para que redac- 
tasen un programa de los festejos con que debia celebrarse su llegada, 
la cual no tuvo efecto por entonces. En Mayo y Junio de 1629 se re- 
cibieron otras cartas del Rey participando á la Generalidad haber nom- 
brado su lugarteniente en Cataluña al duque de Feria, con encargo de 
situarse con un grueso ejército en la frontera de Perpiñun, por lo que en 
ella instaban las cosas de Francia. En la última de estas misivas rogaba 
D. Felipe á la Diputación que para el apercibimiento de las plazas 
fronterizas le entregase lo que aun no habia satisfecho del donativo de 
cien mil libras votado en las Cortes de 1B85. El 10 de Agosto aun vol- 
vía á escribir el Rey, quejándose de que no hubiese atendido á sus rue- 
gos en asunto de tanta importancia. Esas tropas que se enviaron al 
Rosellon dieron lugar con sus escándalos y atropellos á muy enérgicas 
reclamaciones de la Generalidad, terciando en la cuestión en calidad 
de letrados asesores los jurisconsultos Vinyes, Cáncer, Fontanella, Gi- 
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labert, Xammar y otros, cuyos luminosos dictámenes constan origina- 
les en el Dietario, El duque de Feria prometió hacer que se reparasen 
esos abusos y no volviesen á reproducirse, considerando muy justo que 
se observasen las constituciones generales^ pues S, M. las había jurado. 
Pasaba esto á mediados de 1630 y á ñces de 1631 todavía se tomaban 
precauciones militares temiéndose el ataque de los franceses. 

En la segunda parte del Dietario de la Generalidad, correspondiente 
al trieniode 16294631 hay— fol. 387— un extenso documento qufe prue- 
baqüe en 1632 aun se hallaban reunidas las Cortes de 1626. Es una co- 
municación firmada por los tres presidentes de la asamblea, pidiendo á 
la Generalidad que mandase pagar los salarios de los oficiales y minis^ 
tros dedichas Cortes que el año 1626 trabajaron «y tnéi corriente a^in-' 
bajan respectivamente en ellas, » El Rey no habia tenido aun ocasión de 
realizar su proyectado viaje á Qataluña, acerca del cual escribia de Ma^^ 
drid el 21 de Marzo de aquel año: «Diputados. Aunque los embarazos 
que causa el stado de las cossas de mi Monarchia pudiera justamente 
ocasionar á diferir el concluyr las Cortes que están comencadas en ese 
Principado, el amor que tengo á sus naturales y desseo de su consuelo 
me obliga acuydar desto. Y así siendo Dios servido pienso estar en 
^sa ciudad para los quince de Abril próximo, con presupuesto de que 
no pongo duda en la havilitacion de uno de mis Hermanos para conti^ 
nuar y concluyr las dichas Cortes... . . » £1 3 de Mayo hi2o su solemne 
entrada %n la ciudad, la cual le obsequió con luminarias, saraos, jus* 
tas y otras grandes demostraciones de regocijo á las cuales se mostró 
la corte muy agradecida. Partió el monarca algunos días de&pues, de- 
jando para presidir la asamblea al infante cardenal D. Fernando su 

hermano . 

« 

A principios de Agosto de aquel año presentó el noble D. Francisco 
de Junyent y (papila un disentimiento .« á todas las cosas, negocios y 
actos tanto de justicia como de gracia hasta que fuesen castigados con 
arreglo á derecho los dqctores del Real Consejo que habían asesorado 
al duque de Cardona, lugarteniente del Principado, induciéndole á en- 
carcelar á dicho diputado en menosprecio de los privilegios militares 
y Constituciones generales de Cataluña.» Oponíase sd mismo tiempo á 
que se pagasen á dichos consejeros y otros ministros de S. M. sala- 
rios ni gratificaciones de Fondos del General por los oficios que hubie- 
sen ejercido en las Cortes «por corresponder su paga al Rey, por 
quien fueron nombrados y á quien realmente sirvieron.» Mencionamos 
este acto de vigorosa oposición, porque no podemos menos de consi-* 
derarlo muy notable en atención á la época en que se produjo. Las 
violentas escenas que narran algunos no las vimos en ^1 Proceso. 
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En la segunda parte de este Proceso familiar del Brazo de la noble- 
za hay impreso un dictamen relativo á la insaculación de los oficios de 
la Generalidad y firmado por Araigant, Fontanella y otros célebres ju- 
risconsultos, que lleva la fecha de 1632 y del cual se desprende bien 
claramente ser estas las mismas Cortes que empezaron en 1626, por 
mas que su notable infecundidad haga parecer muy extraña tan dila- 
tada duración. 

Estas Cortes negaron con resolución los subsidios que el Rey les pe- 
dia y cuya necesidad distaba mucho de parecerles justificada, repul- 
sa que no pudo menos de enojar en alto grado á aquel monarca tan 
vanidoso como inepto, que representaba en el trono de España la viva 
y perfecta caricatura de los Fernandos, los Carlos y los Felipes que á 
pesar de todos sus desaciertos habian puesto tan alto el nombre espa- 
ñol en los fastos europeos. 

Como comprenderán nuestros lectores, no permite el carácter de 
esta obra exleodernos en pormenores y comentos sobre los resultados 
de este gran conflicto, nacido de la profunda ignorancia en que estaba 
la corte de las tradiciones y el genio de los pueblos que en mal hora 
fueron encomendados á su gobierno. Lo único que nos permitiremos 
recomendarles es que no traten de estudiar aquellos grandes aconte- 
cimientos en la obra de Francisco Manuel de Meló, excelente retórico 
y clásico prosista, pero no tan recomendable por su respeto á la ver« 
dad histórica, como puede probarse con irrefutables y auténticos testi- 
monios. 

La última fecha que encontramos en este Proceso es de 6 de Julio 
de 1638. 

■ 

Por cédula fechada en Madrid á 28 de Enero de 16i0 convocó de 
nuevo D. Felipe IV de Castilla, 111 de Aragón las Cortes del Prin- 
cipado de Cataluña y los condados del Rosellon y Cerdaña, citándolos 
para reunirse el 15 de Abril siguiente. Obrando en poder déla Academia 
déla Historia cartas originales de esta convocatoria, no puede cabemos 
acerca de ella la menor duda; mas no hemos podido adquirir ningún 
dato que Uos autorice para afirmar que llegase á celebrarse esta legis- 
latura. 

Lo que evidentemente hubo el dia II de Junio de aquel mismo 
año fué aquella famosa reunión de los Brazos convocados por la Dipu- 
tación general de Cataluña á los seis dias de haber acontecido la terri- 
ble revuelt£ten que estalló el comprimido enojo de Cataluña contra las 
tropas castellanas y la política*del duque de Olivares, que dio motivo 
al historiador portugués Manuel de Meló para poner en boca del cañó- 
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nigo Claris aquellos altisonantes discursos que son la irrisión mas 
grande del carácter de nuestros antepasados, que por cierto no nece- 
sitaban de estudiado y retórico aparato para tomar las mas heroicas rer 
soluciones; por fortuna D. Antonio de Borarull en su Historia de Cata- 
luña cuida de probar cuan falsas son aquellas peroraciones que desvir- 
tuaban ante la historia la grave figura de Claris. 

A principios de 1611 hubo otrájunta de Brazos muy notableen la cual 
tratóse de si convenia declarar al Principado república indepen- 
diente ó agregarse como provincia á Francia, optándose por esto últi- 
mo, así que Cataluña formó parte de la monarquía francesa desde 16il 
hasta \Ú% en que capituló Barcelona. 

Parlamento db Barcelona en 1653. 

Al siguiente año después de jurar los fueros y libertades reunió un 
Parlamento D. Juan de Austria— hijo ilegítimo natural de Felipe IV. 
En la Proposición que dirigió á los tres Brazos de Cataluña expuso que 
el motivo de su reunión era para proveer el buen arreglo del Princi- 
pado en donde la desorganización y el abatimiento eran completos des- 
pués de mas de 10 años de guerras é invasiones; el arbitrar la manera 
deponer orden entre los soldados y el pueblo estableciendo los aloja- 
mientos de modo que no se reprodujeran las causas que animaron el 
levantamiento de 16i0 y para suplir en todo lo posible la convocación 
de Cortes que habia pedido el Principado. Después de ocuparse en for- 
mular las protestas casi reglamentarias sobre la legalidad de la convo- 
cación entró el Parlamento á deliberar sobre el fondo del asunto que 
motivaba su congregación, viéndose cuan agobiados estaban los pue- 
blos de Cataluña para poder socorrer al monarca con los subsidios que 
pedia, por lo cual manifestó que el ejército que ocupaba el Principado y 
molestaba á los habitantes con sus alojamientos mejor estaría enlasfor' 
talezas ó en la frontera, de cara al enemigo; que una tan pesada carga 
gravitaba casi en su totalidad sobre las familias pobres por ser muchas 
de las ricas exentas en concepto de tener alguno de sus individuos 
empleo en la Diputación ó en el Santo Oficio cosa esta última tanto 
mas insoportable cuanto que dicho tribunal déla Inquisición no funcio- 
naba entonces. Hubo largos debates, nombróse una comisión de 18, ar- 
bitráronse var'os medios, se ¿izo un reglamento para los alojamientos 
y por fin se acordó servir al Rey coa 500,000 escudos por tres años. 
Desde el Buen Retiro á 31 de Mayo de 1652 D. Felipe despachó una 
carta dando las gracias á los tres Estamentos en la que decia «que si 
h Provincia no pudiere fructificar toda la cantidad que es necesc^ric^ 
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tendré particular atención á aliviaria, porque mi principal deseo es^ 
que mis vasallos no tengan cargas insoportables, y cuanto mirase á 
vuestra mayor conveniencia y seguridad será siempre mi primer cui- 
dado, y el favoreceros al paso que se adelantase vuestro afecto.» 


D 


Cortes DE Barcelona en 1701 y 1702. 

on Felipe al inaugurar la nueva dinastía de los Berbenes las con 
vocó para el 9 de Setiembre de 1701; mas no se reunieron hasta 
el 12 de Octubre, verificándose su apertura en el acostumbrado local 
del convento de Frailes Menores, pronunciando ante la asamblea: la 
Proposición que traducimos de este modo: 

«El rey D. Carlos II mi tio, que gloria haya, observando las leyes de 
la sucesión y de la justicia me instituyó heredero de la Corona de España 
y de todos sus reinos de Castilla y León, y habiéndome aclamado, jura- 
do y prestado sacramento y homenaje los vasallos de dichos reinos, les 
coimrmé sus Constituciones, privilegios, usos y costumbres, y de- 
seando observar lo mismo en el presente Principaao de Cataluña, con la 
mayor brevedad que he podido y el tiempo me ha permitido, por lo mo- 
cho que amo y merecen tan buenos vasallos como los que lo componen y 
para»corresponder al amor, lealtad y esfuerzo con que siempre han ser- 
vido á mi Corona, esperando que siempre continuarán haciéndolo con la 
misma ñneza, he mandado convocar estas Cortes Generales para que en 
ellas se trate todo lo que que pueda ser mas útiU conveniente y de justi- 
cia para su mejor gobierno, conservación y beneficio^ mirando por ellos 
con el gran cuidado, i)articular y cordiallsimo amor que les tengo, dan- 
do providencia de que por motivo alguno no queden gravados, ni se les 
Songan embarazos que entorpezcan las resoluciones de la mayor equi- 
ad, en la cual deseo que vivan. Así lo ejecutaré continuamente, eispe- 
rando que al mismo tiempo tendrá presente dicho Principado y consi- 
derará con toda atención el estado que hasta aquí ha tenido la monar- 
quía y lo que está pasando en sus grandes y apartados dominios, en lo 
que mas adelante puede suceder y ocurrir y en todas las demás cir- 
cunstancias, tan públicas á su vista, para que correspondiendo á unas y 
otras obligaciones se logre el mayor servicio de Nuestro Señor, la auto- 
ridad y permanencia de la Justicia, el bien común de este Principado, 
el alivio de estos vasallos y todos los efectos de mi real servicio en que 
desde luego mando se trate y coníérencie, viniéndome á representar 
esos Brazos, omitiendo cuanto pueda embarazar tan loables y principa- 
les ñnes, que son Tos que han movido mi ánimo á pasar á esta ciudad, 
iSomó lo ejecutaré siempre que convenga, por lo que aprecio el bien co- 
mún de estas provincias y de sus particulares individuos.» 

Terminado este discurso, los presidentes de los tres Brazos se levan- 
taron llegando hasta el solio, y el arzobispo de Tarragona, contestó en 
catalán de esta manera: 

<Las Cortes Generales, y en ellas los tres Brazos, Eclesiásüeo Mili- 
tai y Real, rendidas á los pies de V. M., consagran las mas humildes y 
<íbse<julosas gracias, por la suma benignidad y clemencia con que V. M. 
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de ha servido favorecernos con su real presencia, dignan lose detendrcia 
en medio de tantas ocupaciones en esta ciudad y ocuparse en celebrar 
Cortes, para ordenar y estatuir lo que convenga á la recta administra- 
ción de la Justicia y al remedio de otras cosas que lo necesitan para la 
quietud y reposo de este Priücipado. Loque V. M. manda se tratará en 
los Brazos y con la brevedad posible y con gran deseo de acierto, espe- * 
pando en Nuestro Señor que todo redundará en gloria suya y servicio 
de V. M., Lien y ut'lidad de estos sus subditos y fldelisimos vasallos, 

dando respuesta á V. M., de lo que se acordare y deliberare.» 

« 

Siendo estas las últimas Cortes á las cuales podemos considerar oti- 
cialmente legales, creemos del caso apuntar los nombres de los síndi- 
cos del Brazo Seal que á ellas asistieron, como lo hicimos al trazar la 
reseña de las primeras, celebradas por Pedro el Grande en 1283. Fue- 
ron pues los siguientes: por Barcelona, Juan Llinás, José Areny, Fran- 
cisco Costa, y Salvador Massanes de Ribera; por Lérida, Juan José Ca- 
sanovas y Anastasio Biosca; por Gerona, Pedro Ignacio Deu y Jerónimo 
Montaner;por Torlosa, Antonio Gil de Federich y Sebastian Llebaría; 
por Vich, Francisco Comalada; por Mantesa, Francisco Vicens y Go- 
ma; por Cerrera, Francisco Casanovas; por Balaguer, Sebastian Ban- 
yol y Juan Revert; por Vilafranca del Panadés, Pablo Janer y Jaime 
Vila; ^rCardedeu, Francisco Cavaller; por Sanpedor, Jaime Manxarell; 
por Figueras, Francisco Escofet y José Escofet; por Besalú, RamoH 
Costa; por Torroella de Montgri, José Mir; por Agramunt, Pablo Elias» 
por Peratallada y su bailia, Manuel Serra; por Tona\ Francisco Espi- 
Ba; por Moya, Pedro Pujol; por Tárrega, Pedro Monferl; por Bergüt 
José Riu; por Granollers, Juan Puiguriguer; por Mataró, Jaime Tor- 
ner; por Camproion^ Felipe Molas ; por la parte foránea de Tarrasa, 
Félix Casablanca; por la villa y bailia de Verges, Juan Ferrcr; por 
País, Antonio Corrador; por Puigcerdd, José Vidal; por Sabadell, Félix 
Casaaovas; por Vikmajor, José Perponté; por Cassá de la Seha Salvio 
Jubert; por Crmlles, Vicente Molinas; por Frais de Rey, Francisco Ar-»- 
gullol; por Montblanch, Jaime Noet; por el valle de Ribas, Juan Amal-r 
rich; por Palausator, y su bailia, Pedro Blanch; por Caldas de Mont- 
buy, Jaime Pujol; por Tarrasaf Pedro Bricfeu; por Rosas, José Carbo- 
nell; por Arbós, Juan Roquer, y por Villanuem de Cubellas Juan Papiol; 
tales fueron los individuos del estado llano, que representaron al pue^ 
tAo de las universidades catalanas en las Cortes de D. Felipe de 
BorbOA. 

El 14 de Enero de 1708 ooncluyeron . estas Cortes en las cuales se 
hicieren 96 ordenaciones y entre ellas la que forma el capitulo 77 de 
la colección y que traducida literalmente dice así: 

^Queriendo favorecer á todos los cormmes y particniares del presenk 
Príneipado, con el consentimiento, loacion y aprobación de las presenfes 


980 LAS CORTES CATALANAS. 

Cortes, loamos, aprobamos y confirmamos y en cuanto sea menester conce- 
demos de nuevo todos los privilegios, exenciones y libertades de comunes y 
particulares eclesiásticos y seculares, estilos y del presente Principado; 
. revocando todos actos y abusos en contrario hechos; de modo tal que ten^ 
gan tanta fuerza y valor como si en el dia presente fuesen concedidos y 
concedidas,^ 

Apesar de una sanción tan explícita de las libertades catalanas, D. 
Felipe no supo olvidar el fatal ejemplo de la Corte de Francia en que 
se babia criado; el nieto de Luis XIV habia de seguir también el cami- 
no de aquel cesarismo pagano, cuya tendencia esencial es la nivela" 
cion y que en- el gran cuerpo del Estado no permite miembro alguno 
viviente, tan solo átomos inertes que no se pertenecen y que existen y 
viven únicamente del ser y de la vida que les comunica el poder cen- 
tral, según ba dicho con gran exactitud un escritor religioso de nues- 
tros dias, y así fué que arrastrado por aquella influencia pasó en se- 
guida los límites que un pacto solemne habia señalado á sus relaciones 
con la nación catalana, expidió decretos prohibiendo el cobro de los 
derechos de la Diputación, ordenó alojamientos, cerró por 3 anos la 
universidad y demás escuelas de Barcelona, interpuso su mandato en 
varias elecciones para cargos públicos y hasta en los asuntos de puro 
ceremonial mostró su propensión aboliendo el privilegio de los conce- 
lleres de cubrirse en su presencia. El combustible hacinado con tan im- 
prudente conducta, mas manifiesta en numerosas . persecuciones se- 
cuestros y destierros, sirvió 4 Inglaterra y Holanda aliadas para encen- 
der la guerra de Sucesión levantando las pretensiones del archiduque 
de Austria, á quien consideraron los catalanes sostenedor y hasta res- 
taurador de las libertades patrias; las solemnes promesas de la reina 
Ana, el interés y el amor manifestados por Austria, decidieron ma- 
yormente á Cataluña á dar por abolido el juramento que el Rey no res- 
petaba. 

Cortes de Barcelona en 1706 y 1*313. 

Reunió el archiduque las Cortes el sábado S Diciembre de 1705 asis- 
tiendo gran número de representantes del Brazo eclesiástico. Con 
el ceremonial de costumbre abrióse la sesión leyendo el secretario D. 
Ramón de Vilana Perlas la Proposición regia. En ella decia el archi- 
duque que habiéndole tocado las coronas de Aragón y Castilla por 
muerte y testamento de Carlos II, y precipitándose el Duque de Anjoa 
á apoderarse de la sucesión, determinó con consentimiento del empe- 
rador y de su hermano el rey de romanos, hacer valer sus derechos i 
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ella á cuyo efecto se alió con el rey de Inglaterra y los Estados Gene- 
rales de Holanda. (Continuó narrando las empresas militares que hasta 
aquel momento habian acontecido en la defensa de sus derechos no 
olvidándose del incendio de la flota francesa en Yigo que cargada de 
tesoros había llegado de América, acabando por manifestar que su pro- 
pósito era, no solo honrar á los catalanes como sus antecesores hicie- 
ron mas aun aumentarles el número de privilegios y gracias. Trabajóse 
con gran ahinco en esta legislatura, especialmente por la comisión lla- 
mada de Constituciones que tuvo largos debates sobre varios puntos del 
derecho de procedimientos que convenia reformar. Otra comisión de 9 
personas estaba encargada de deliberar acerca del donativo sobre cuyo 
extremo resolvióse dar á cuenta una anualidad del señalado en las an« 
teriores Cortes, y esto en seguida por las apremiantes necesidades que 
traía consigo la defensa de Cataluña. En estas Cortes los cónsules de 
la Lonja de mar pidieron la rebaja de las innumerables gabelas que 
abrumaban al comercio catalán, juzgando ser esta una de las causas 
mas poderosas que habian coadyuvado á hacerle decaer de aquel es- 
plendor que en antiguos tiempos fué envidiado de los mas grandes 
reinos y repúblicas. 

Seis años después , Austria arrojó la máscara ; el archiduque 
Carlos en un despacho dado en 24 de Abril de" 171 3 relevaba del jura- 
mento de fidelidad á todos los oficiales y soldados españoles que ser- 
vían en Cataluña, quedando en entera libertad para ir á donde me- 
jor les conviniese; el conde de Staremberg acampaba á orillas del río 
Besos aguardando la escuadra inglesa para dirigirse con sus tropas á 
Alemania, viéndose en Barcelona y Cataluña entera en aquellos días 
suspensos y recogidos los ánimos de los ciudadanos con la realidad 
del mas terrible desengaño y la humillación de una perfidia sin ejem- 
plo. Un gran problema urgía resolverse: era llegado el caso de pros- 
temarse ante el duque de Anjou buscando reconciliación y clemencia, 
ó de continuar con las armas en la mano luchando contra su causa; 
¡miserable extremo á que llegaron nuestros antepasados guiados por 
la maquiavélica diplomacia europea, y en cuyo azar perdían su liber- 
tad y la de sus descendientes! Para un caso tan arduo la Diputación 
catalana, como comisión permanente de las Cortes, reunía los Brazos 
de estas en una asamblea que por su importancia, sus resultados, y 
por haber sido la última manifestación de la representación nacional 
de Cataluña no hemos dudado en calificar de Cortes aunque por su 
forma y en rigor de principios no le cuadre este nombre. Hícíéronse los 
pregones acostumbrados y se despacharon circulares á los represen- 
tantes del clero y la nobleza, y á las villas y ciudades para que proce- 
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diesen á la elección de diputados, señalando para la reunión el dia 30 
de Junio de 1713. Dichas convocatorias axtierizólas Staremberg como 
virey que aun se hallaba ser de Cataluña. Reuniéronse los Brazos en 
e] salón de S. Jorg^ del palacio de la Diputación ó Generalidad de Ca- 
taluña. A la testera de la sala veíanse dos bancos cubiertos de tercio- 
pelo carmesí y la mei^a de la presidencia sobre cuyo tapete, también 
carmesí con adornos dorados, habia una lujosa juratoria, una escriba- 
nía y una campanilla de plata; á la derecha del presidente estaban los 
escaños de los prelados, á la izquierda los de la nobleza y en frente los 
del pueblo; daban un carácter severo i aquel lugar dos altares levan- 
tados á ambos extremos de la parte principal del salón, en cada uno 
de los cuales se alzaba grande y severa la imagen del Crucificado. A, 
\9» tres de la tarde del dia 30 en dicho salón y en la gótica galería á él 
contigua, la concurrencia y la animación habían llegado á su colmo; 
eran en gran número los síndicos, los nobles y caballeros, los prela* 
dos y los eclesiásticos que llegaban de todas las comarcas de Cataluña 
ansiosos de proveer al buen estado y reformación de la tierra. Era de 
ver la diversidad de los trajes, la viveza en las conversaciones y ade- 
manes, y no menos la gravedad ó tristeza en algunos rostros venera- 
j|>les que no sabían ocultar la zozobra que todos sentían . Estaban con- 
YO^dós para asistir á la suprema agonía de las Cortes y de lajibertad 
catalana. Siendo ya las cuatro de la tarde llegó, abriendo los maceros 
plaza á aquella variada multitud, la Diputación, y al frente de ella el 
diputado militar, por enfermedad del eclesiástico, y tomó asiento en 
loa dos bancos de la presidencia, pasando en seguid^ revestido de su 
roja gramalla el conceller en cap de Barcelona seguido de cuatro ciu- 
dadanos; á su entrada el salón de San Jorge presentaba un aspecto 
ittponente^ 3S3 diputados al lado de su respectivo asiento estaban de 
pié esperando que se abriese la sesión. Solo 19 edesiásticos ocupaban 
los escaños de su respectivo Estamento, mientras que los representan- 
tes de las villas y ciudades eran 110, y asistían en los bancos del Bra- 
zo Militar hasta 204 nobles. Restablecido el silencio levantóse el pre- 
sidente que era dicho diputado militar D. Francisco de Sola de S. Es- 
teve y dijo en catalán: «Exmos. y Fids. Sres. por voz del secretario de 
esta E.* casa, y por la proposición impresa^que se entrega á cada 
uno de V. £.— que leerá en alta voz, verán VY. E£. las razones que 
han movido al Excmo. Consistorio á juntar y convocar los Exmos. Bra- 
zos ó Estados generales; en su contenido verán auténtico todo lo que 
ha sucedido desde el it de Enero del presente año, basta el 27 del 
corriente» y dichas estas palabras sentóse: entonces el secretario de la 
Generalidad Ramón Codina, fue después habia de ser el mas constan- 


te 4^fe]|^or de }a cau«^ c^taUíia, en pié y descubierto leyó el cuader^ 
W 4§ \^ proposición. Constaba esta d^ una serie de documentos^ en- 
tre ellps ifi^^ m\9k de la eniperatfi^ con todo^ \^ de^^ái^ comprobaj^t^ 
ft ^\}^ ref^^eQtef , coipo er^n embajadas^ inferencias y dictámenes en 
loí^ iW 9^ prppfuia^ varios m^ios para salvar á Ca(a)ana; s^uian las 
Q9gi«ni«^i9Des 4^) marqui^s de Monmegre f^nviadas desdi? Uirech^ el 
prljuer eo^barque d^ tropas imperi^jf^, la relación de los capítulos 4^1 
j^mif tú^y o en^re los generales austríacos é inglesesi y además otros es- 
f^\\(i& 4^ lo3 qne ^ dpdu^í^ ^ primera vista que no quedaba otro re- 
^pr^ 4U§ ÍWplor^r )^ pleipeuci^ de} parf jd^ enegiigp para salyar los 
f^fM^Qf f- , 9^|h4^ tip^ cofta deliberación se d^t^rmiiii6 qu^ por sef tan 
gir^Ye ^ 9f gppip ^e reupíera i^i^ s^gui^a cada JBstameatp ppr separado, 

f íppertippdo ipípr^ i^ Pf ^ pí)^*^?»» pa? a q4>e tpdos pu4ipw ^«^fw?^ 

y )P#t»r ípbr^ sjf cffptcnido. 

* ^^féb cfi^ jif^ 4^ Ip^ $razp^ ppr f eparado qi^^ )o procedente ^ra 
pei9|)far )uia c^ii^ipn de 9 ppr3ona§ de pada uno de ello^ para formar 
una junta 4^ 2? 9f^ ^'^if^fl? 4i9(ííp^A- E&(P no se biiKO esperar y en el 
fif ^Pjtabft WJt ]¡f, j^^ipisifn ^ Felipe 4e Apjpu enviando al efe^Jie tres re- 

pr^ntan^$ # pa4a ^stameo^ ^1 4mw 4e ?m^\i A Ap 4i^ rec^ar 

ppr|;rwia ^a njuE^nfirn^iíoa» 4e ^^ fieros y liberta4i^ 4f^ >Cataluna^ to- 
map49 i?ífiWtplQ ^ )fli Cj9i^4vi?lla 4p tarrego^a- Cpnyipi^ron los nobles 
j ec|e^iá^fico3 peip e^ dictamen 4? I» junta^ ip^ oe así ^ ^a;EO Popu- 
ji^, f^if 9 1^ ei9ipupic4r$e/i^ ei^ la ^psion qu^ íCelebró el £ 4<? Julíp^ fué 
^\ ^f cop^tra^jp já dipba df^termí^jon antes abrazája^^sp á la cpn- 
Ira^i^ C941 ^1 (^pia 4e raíEone$9 que denotan cneu t)i#n cp)ínpre^djó la 
j^ilAaeipn if;^tf^ím^ en qnp ^e bailaban y que #a# qup una cuesjLion 
4íi^tipfk er« aqnella la de do^ principios poJliUco^ comple^^üente 
oppest^si. £) doAu^eptp eñ que dejaron escrita si| delibei^ipn e^ el 
^^ grande tjitulp de nuestros berjiiicos abuelos 4^ 1713; jurado el ar-* 
í;^4^q|ip iep l^Cértfeis de 17p6 por soberano 4je Calal^fia «debe prp- 
ee^se., deoiap, no 4a; pca$ion á que JSurt^ ^tpra pipe de incp^s- 
^jlJi^ fÁcíl y yariabíe á la Jtiacio;^ Catdana. )En atenpipn además que 
SP TJl^ecbtf 4pi^4* ^^ reu^nído ftl congreso pa,ra Iratar 4e la paz uní- 
7er^) .$e /la jdejiáÍ40 ^u ^ jcapitulaciop jde^ Armiftic^pp ^uestp^iS Ufa|^- 
tades para la paz general, y según notjcía¡s iifi p¡if^tfoe enil)aja4oii;es 
esta se ha firmado sin asegurarnos aquellas no habiendo convenido 
en ella el Emperador y Bey N. S. continuándose fa guerra, de lo que 
se infiere que este lamentable Principado quedaría expuesto á la dis- 
creción de la experimentada contraria propensión francesa^pues bien se 

S5 ^ñVQVMnk»Hitiaria del memorable titiofg bloqwo de' Barcelona t^^\en\$SQiBiM en 
UNto lo retereale á esta legtfllaUír»» cayoedocttipeaU» por primera vei pubUcs* 

u 
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desprende ée la experiencia gobernada España por aquel espiritu^y dd 
iodo stijeto á la primera máxima de aquella de un Rey y una ley^ mani«- 
festándolo lo que sucede en Castilla, Aragón y Valencia, pues la pri«- 
mera di'spues de haber siempre servido, se halla estrechada con. la 

privación de armas y hasta á los caballeros sus espadas no obstan* 

te habérseles prometido y capitulado sus prerogati vas y libertades... 
con lo que la han abandonado muchas familias. Y en Aragón la expe* 
rienda trágica de su esclavitud en toda clase de personas ¿qué indica 
para Cataluña sino igual ó mayor enceno?» Resolvíase con esto el Brazo 
popular á disponerse á defender con las armas la conservación de las 
Constituciones, Privilegios, usos y costumbres del Principado; y aquí 
haremos notar que otra de las razones de no consentir en lo dispuei^ 
en la paz de Utrecbt, era que según Constituciones de Cataluña no po- 
dían separarse las islas de Mallorca, que hablan de pasar en parte al 
poder de In^aterra, y sien esto no era mas digna para España' la 
handera levantada en Cataluña que la que se enarboló á favor del du* 
' que de Anjou, allá está Gibraltar para colmo de vergüenza. 

Pundonoro|sa la nobleza catalana al saber la resolución del pueblo 
revocó su anterior acuerdo y votó por la guerra «no queriendo expo- 
nerse auna esclavitud perpetua que voluntariamente seria ignominia; 
debiéndose procurar la libertad por cuantos medios sean posibles.!» 

Era la madrugada del 9 de Julio de 1713; el Brazo Militar V ^^1 
que á la una se hablan puesto en comunicación, participaron al Con- 
sistorio sus deliberaciones. La resolución era suprema, el pueblo lie* 
naba el palacio y la plaza contigua: habian dado las cuatro cuando se 
abrieron las puertas de la sala donde estaba reunida la Diputación y se 
adelantó el secretario leyendo el acuerdo que los diputados hahiun to- 
mado; estos por varias razones sancionaban lo deliberado por los Bra- 
zos: la guerra estaba declarada. Al instante resonaron estrepitosos 
aplausos, los caballeros desenvainaron sus espadas prorrumpiendo en 
ruidosas aclamaciones y el tumulto del pueblo cundió por la ciudad 
entera. Llegado el dia publicóse el acuerdo con gran estrépito y solem- 
nidad, dictáronse las mas urgentes disposiciones y se constituyeron las 
juntas que habian de dirigir aquel levantamientamiento di^no de me- 
jor suerte, pero no de mejor causa» 


> » M**« M 4 • • « 
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CAPITULO IV. 


TERCER PERÍODO, 


4 Cómo ha sido abolida la Constitticien catalanaf 

Conocidos son los heroicos hechos que siguieron á aquella atrevida 
declaración de guerra á España y Francia que sostenian los dere- 
chos de Felipe Anjou al trono de Carlos II. En la funesta noche 
del 11 de Setiembre de 171 i fué dominada Barcelona y con ella Cata- 
luña entera por las armas coligadas. Después de las inauditas persecu- * 
cienes, muertes y extrañamientos de todos los que habian contribuido 
al levantamiento, destrozada hasta la campana que había' llamado al 
combate á los barceloneses, Felipe V en su decreto de 9 de Octubre 
de 1715 declaró «que habiendo con la asistencia divina y justicia de 
su causa pacificado enteramente sus armas al Principado tocaba á su 
soberanía establecer gobierno en él» disposición que recordó enéu de- 
creto de Nueva Planta déla Real Audiencia de este territorio estable- 
cido el 16 de Enero de 17Í6. Por aquella ordenación, la única que dictó 
el monarca para organizar el sistema político que en adelante debía 
regir en nuestro territorio, quedóabolida la antigua y gloriosa Genera-- 
Mad ó Diputac'on catalana, y el sistema municiparque eran las bases 
de su autonomía, siendo sustituida la primera por la Real Audiencia 
que presidia el Gobernador Capitán General y el segundo por los corre- 
gidores de nombramiento real y los bailes de nombramiento de la Au- 
diencia. 
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Un régimen militar en cuya dureza se revelaban bien claramente 
los temerosos recelos que aun después de vencido inspiraba al monar- 
ca la virilidad del pueblo catalán, sustituyó desde entonces á la demo- 
crática y franca constitución, que se ha comparado justamente con las 
de las mas libres repúblicas de la Edad Media. 

laime el Conquistador habia fundado el sistema municipal en la Co- 
rona de Aragón. 

Pedro el Grande^ terror de los franceses, creó el sistema constitucio- 
nal estableciendo ei un mismo afio las CóPtés én Catalana, Aragón y 
Valencia. 

Pedro el Ceremonioso, azote de Francia en los campos de batalla, y 
adversario de su política, levantaba á su mayor esplendor la constitu- 
ción catalana invitando á sus subditos á contestarle si era en el mundo 
conocido un pueblo tan libre e^mo ellos. 

Martin el Humano, después de recapitular elocuentemente las altas 
virtudes de la nación catalana exclamaba: 

¡Qué pufblo hay en el mundo que goce de tantas franquezas y libertades 
ni que sea tan liberal como vosotros! 

Fernando el Católico, el gran Carlos Y, el sombrío Felipe II, hasta 
Felipe Hi y MipelV, todos enemigos irreconcitiables ée\ nombre fran- 
cés, se expresaron con desusado entusiasmo al tratar de las libertades 
tradH^pqaies de la tierra catalana, 

ti i^eto de Lui^ XIY se deploró absolu^) en üh PQf der^bo de 
conquista. 

Sin embargo, al poner el primero su mano airada m las institucio- 
nes se^ifulares de ia Corona de Aragón, Reljpe V no hizo mas que inír 
pi^r t\ moyimienU) que mas tarde habían de pr<)seg«ii* y terminar tes 
políticos españoles, llevadas del afaa de intradüiciT l^s centralisadoras 
ins^itiieiooQs de la nación vecina. 

Ün^ vez entronizada la dinastía francesa, preponderante á la sazón 
en Europa, no fué extraño que todo se resintiese esp niiestro suelo de 
tan gran novedad. Francés fué nuestro rey, francés nuestro régimen de 
gobiern^j y á la usanza francesa deliberaron n^^tros ^lodernos par- 
kmentos cuando Uatarpn de regenerar á España restaurando sus liber- 
tades, cual si jamás bebiese existido en estos reinos una constitución 
original, vigorosa y acreditada por la experiencia de los siglos. 

Seamos justos: Bien es cierto que ^Felipe Y con la supresipn de la 
Generalidad de Cataluña destruyó la base de su antiguo régimen polí- 
tico y administrativo^ preparando la tiránica unificación que fueron 
llevando á cabo sus descendientes; que con la creación de los corregi- 
dores y los bailes echó por tierra el antiguo sistema municipal^ aspi- 
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ración hoy dia en las naciones mas adelantadas de los publicistas mas 
ilustres, y cuya aparición repentina en nuestra patria Tuera sin duda 
calificada de imujfrible cantonalismo; que temeroso del rigor de nues- 
tros antepasados mandó volar las fortalezas á despecho del arte y de 
las glorias que representaban; que suprimió el sometent, el uso.de 
armas, las regalías de lábrica de monedas, y abrió las puertas á los 
extranjeros de la provincia para todos los empleos del Principado, 
pero no es menos cierto que en el capítulo 66 del mismo decreto dijo 
«En todo lo demás que no está prevenido en las capítulos anteceden- 
tes, mando se observen las Constituciones que antes habiacn Cataluña 
entendiéndose que son establecidas de nuevo por este decreto y que tienen 
la misma fuerza y vigor que lo individual mandado en él.» 

Ninguna disposición habia en el decreto de Nueva Planta que hicie- 
se referencia á la convocación y celebración de Cortes, por manera 
que si en virtud de la plena soberanía que se habia atribuido el Tró^ 
no hubiesen determinado D. Felipe ó sus sucesores reunir Cortes en 
el Principado para compartir con ellas la facultad legislativa, no tenían 
necesidad de abolir ninguna ley expresa para considerar subsistente la 
antigua organización constitucional, y del mismo modo podía haherlo 
hecho la nación el dia que reconqoistando sus perdidas libertades hu- 
biese reivindicado, como con frecuencia ha sucedido en este siglo, su 
derecho á compartir con el Bey la potestad legislativa. ^ 

No es difícil demostrar después de lo manifestado que las mas esencia- 
les modificaciones á nuestro antiguo régimen constitucional las kan heclio 
en nuestro siglo las modernas constituciones g los gobiernos cen trates. 

Trascurridos los i3 aaos que alcanzaron -los dos reinados de Fer* 
nando VI y Carlos III, período harto fugaz para restañar tantas heridas 
y enmendar tantos errores, encaminábase apresuradamente á su ocaso 
la monarquía española, envilecida por un despotismo sin grandeza y 
sin precedentes en su nobilísima historia. 

£1 despilfarro en la hacienda, el desgobierno en la administración, 
la veleidad, en la política exterior, tales fueron los frutos malditos de 
haber querido implantar en este suelo libre y generoso las instítucio* 
nes orientales de la Francia de Luis XIV, que no convenian á una na- 
ción educada en la civilización cristiana ni á la noble altivez de un 
pueblo cuyo heroísmo se exalta en el infortunio, porque en su hidal^ 


26 No pnede deciFBe lo minno rpspecto á los reinos de Aragón y Valencia, cuyos fueros 
abolió !). Felipe por decreto especial ordenando que se redujcsi'n «á las leyes de Castilla y 
al oso práctica y forma de gobierno que se tiene y so ha tenido en ella y en bus tribunales 
sin diferencia alguna en nada» como puede verse por extenso en la terminante ley 1.* tiV 
3,* 1. 5.' de la Ñor, Jl«c, 
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guia templado acero que uo se quiebra ni empaña. Bien lo conoció el 
mundo entero al llegar los azarosos dias de la guerra de la Indepen- 
dencia, cuya épica grandiosidad habria restaurado á esta nación des- 
venturada si no hubiese tenido por desdicha un Rey ¿uya incalificable 
conducta fuera ocioso recordar. 

En medio de la confusión y fragor de aquella lucha sublime en que 
cada una de las antiguas nacionalidades de la Península apareció por 
su propio esfuerzo á disputar el paso de las tremendas legiones del 
conquistador del siglo, cuando el pueblo instintivamente se lanzaba á 
las armas para salvar su dignidad ultrajada y envilecida, un hombre 
ilustre por la autoridad de su saber y por su entusiasmo patriótico alzó 
su voz elocuente y poderosa reclamando para la nación abandonada 
por el Rey á merced de los soldados de Bonaparte, el derecho de pro- 
veer á«u salvación. Era el insigne Jovellanos. Triunfó su ascendiente 
y prestigio de todas las resistencias alcanzando que la Junta Central 
dictase el ii de J\)ayo de de 1809 su famoso decreto ofreciendo «el res- 
tablecimiento de la representación legal de la monarquía en sus antiguas 
Cortes, convocándose las primeras en el año próximo,'ó antes si las cir- 
cunstancias lo permitiesen». En un articulo de este decreto se creó 
una comisión de cinco vocales de la misma Junta para que se dedicase 
á estudiar y preparar los elementos necesarios para la convocatoria 'y 
composición de la asamblea, acordando además explorar el parecer de 
las personas y corporaciones que pudieren ilustrarla sobre este asunto 
á cuyo efecto se expidieron muchas circulares, cuyo tenor revela los 
propósitos elevados de aquella junta. '"^ Formaban dicha comisión el ar- 
zobispo de Laodicea, Jovellanos, Francisco Casteñedo, Rodrigo Riquel- 
me y Francisco Javier Caro, quienes en sesión celebrada en S9 de Ju- 
nio opinaron que las Cortes debian reunirse por Estamentos, eclesiásti- 
co, militar dvil y popular^ fundándose en razones históricas y en el 
siguiente principio político: tque la concurrencia de estos tres Brazos 
á la representación nacional además de ser esencial en nuestra consti- 
tución, es propia de toda monarquía, porque ninguna puede sostener* 
se sin que haya algún cuerpo jerárquico intermedio, que de una parte 
conteng^Clas irrupciones del poder supremo contra la libertad del pue- 

si Dice ioTellanod ea ana carta á D. Francidco Venegas: «la comisión nombrada para 
preparar la convocación de Cortes necesita d(3 grandes aiiiilios para examinar las proposi- 
ciones que empiezan á venir de todas parted con relación á este grande objeto, y & este fin 
desea reunir en torno de sí todas las personas de instrucción y talentos en que encontrarlos. 
Con este Qn hemos puesto la mira en el académico de la Historia D. N... repotado por ano 
de los mas sabios en materia de Cortes etc.... Capmany se dedicó con ahinco al estudio 
de las Cortes de la Corona de Aragón por encargo de la Junta central, y sus apuntes publi"- 
Oados después de su muerte muestran la importancia y extensión de la obra que preparaba. 
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blo y de otra la licencia popular contra los legítimos derechos del so- 
berano.» 

Frecuentes y muy difíciles de vencer fueron las dificultades que se 
presentaron en aquellos agitados dias para restablecer la forma lógica 
y tradicional de las Cortes de España:^ la diferencia de condición de 
tantos reinos cuyo arreglo requería menos premura y mas reposo, la 
organización de las provincias de América y las constantes intrigas del 
partido contrario á la convocación de Cortes hicieron que en la convo- 
catoria se adoptara un criterio intermedio «la apertura del solio, decía, 
se hará en las Cortes en concurrencia de los estamentos eclesiástico 
militar y popular» pero para las deliberaciones se dividiría en dos solos 
Brazos llamados popular el uno y dt digfiidades el otro. La Junta, al dar 
explicaciones de las dificultades que habían impedido realizar su pri- 
mer acuerdo, dijo que consideraba que «la composición de las primeras 
Cortes no serviría de regla precisa para las sucesivas.» 

A pesar de esto las ^Cortes se reunieron en una sola cámara: sobre- 
viniendo por razón de la situación tan especial en que ¿e encontró 
aquella asamblea, por el estado de la nobleza y del clero en aquel 
entonces y por las ideas del derecho político moderno de los enciclo- 
pedistas en que se inspiraban algunos de los diputados, serios temores 
álos mismos insignes patricios que iban á ver desvanecidas sus halague^ 
ñas esperanzas, «Oigo hablar mucho, decía en su temor Jovellanos, de 
hacer en las mismas Cortes una nueva Constitución y aun de ejecu- 
tarla, y en esto si que, á mí juicio, habría mucho inconveniente y pe- 
ligro. ¿Por ventura no tiene España su Constitución? Tímela sin duda: 
porque ¿qué cosa es una constitución, que él conjunto de leyes funda- 
mentalé"^ que fijan los derechos del soberano y de los subditos y los 
medios saludables de preservar unos y otros? Y quién duda que Espa- 
ña tiene estas leyes y las conoce? Hay algunas que el despotismo haya 
atacado y destruido? Restablézcanse. ¿Falta alguna medida saludable para 
asegurar la observancia de todas? Establézcase. Nuestra Constituf on en- 
tonces se hallará hecha y merecerá ser envidiada por todos los pue- 
blos de la tierra que amen la justicia, el orden, el sosiego público y la 
verdadera libertad que no puede existir sin ellas. Tal será siempre en 
este punto mi dictamen sin que asienta jamás á otros que so protesto 
de reformas traten de alterar la esencia de la constitución españo-* 
la.»»« 

« 

t8 En una obra qaeha llamado extraordinariamente la atención en naestros dias, un tt* 
publlcano y gran demócrata francés ha dicho: 

«Sn toda sociedad civilizada hay leyes fundamentales que definen la formación y las atrl*- 
buciones de los poderes públicos y a las cuales se ha dado de cien años á esta parte el nom-* 
\^ de cpniHlw^oneé, ¿f s necesario si d no, que estas leyes estén solemnemente separada! 
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Promulgóse poi^ fia lá Ck)ik9titaciont en cayi^ discvno prelimtoar la 
jaota encargada de redactarla decía: «Na4a ofrece la comisión en s« 
proyecto qtie no se halle consignado del modo masaaténtioo y s^teíti- 
ne en los diferentes cuerpos de bi legisfau^ion española.. . Soto la falta 
de tiempo, la urgencia del trabajo y la impaciencia üatnral del país 
por Ter lerminada sa obra le iiyipídieron presentar todos los compro- 
bantes que en nuestros códigos demuestran haberse conocido y iisado 
en España cuanto se comprendía en el proyecto de Coñstítiioion* Bste 
trabajo^decia textualmente el preámbnle-^aunque ímprobo y difícil, 
bnbieiha justificado á la comisión de la nota de noyadorá en el eoncep-- 
to de aquellos que, poco versados en la historia y legislación antigua 
de Empana, creerán tal vez tóúiado de nacíoiies estranas 6 introducido 
por el prurito de la reforma, todo lo que no ha estado en uso de algu- 
nos siglos'á esta parte, ó lo que se oponga ál sistema de gobierno adop« 
tado entre nosotros después de la guerra de sucesidn^ 

«La comisión recuerda con dolor el velo que ha cutnerto' en los úl- 
timos reinados la importante historia de nuestras Cortes su éonód^ 
miento estaba cuasi reservado á los sabios y literatos, que la estudia* 
han mas por espíritu de erudición qUQcon ningún fin político» Y si el 
gobierno no había prohibido abiertamente su lectura, el ningún eui* 
dado que tomó para proporcionar al publico ediciones rompletas y 
acomodadas de los cuadernos de Cortes y el ahinco con que se prohi** 

• 

de todas las demás y sean votadas y modificadas pot otros legistadnrés que ios que esta)>l»« 
con las leyes ordinarias? En el siglo pasado esta cuestión no sascitó á lo que parece ninguna 
duda. Los Estados Unidos se decretaron una Constitución; Francia les imitó y tas mas de las 
naciones la imitaron á sa tez. Sin emtorgo, este procedimiento, muy nattiral tratándose d« 
la fundación de una colonia ó de la confederación de varias, tiene graves incoovenfentes 
para aplicado auna sociedad antigua, inconvenientes que no conocieron ni vislumbraron po 
cierto los Iranceses del siglo xvii|. Educados en la especulación por una ensefi'anta histórica 
superficial y á la cual ftiUalia el correctivo de la experiencia, erelaa qno «ri legislador pudia 
amasar los pueblos como la arcilla, trasforraar y crear las costumbres asa talante por medio 
del sabio y hábilmente combinado mecanismo de las instituciones fundamentales. La expe«> 
rienda 1% disipado estas ilusiones infantiles. Las diversas y harto namerosai ConstHaéloneS 

que para Francia se han decretado, han tenido bien escasa Influencia en sus deltinos Ka 

realidad las Constituciones no tienen mas virtud que las leyes ordinarias., cuya autoridad 
dora mientras dominan ks sentimientos y las ideas que les dieron el ser, y no mas. Única- 
minte la duración puede dar á las instituciones el carácter coBSUtuoional y la diKacion nO 
se decreta^ no se puede obtener smo por la concordancia de las leyes con las costumbres y 
por su exacta apropiación á las variables necesidades de los pueblos. Ningún Licurgo ha 
decretado jamas la Constitución inglesa, la cual no está por cierto escrita en parte alguna, 
y sinembargo exlst}", vive y se perfecciona sin csar con la enérgica ciencia del pueblo qoo 
la ha establecido...'. Por mas que se diga y se decrete, las Constituciones se establecen se 
sostienen y modifican por los incidentes de la vida diaria, con les hábitos y costumbres, por 
decisiones Judiciales ó legislativas y hasta por simples procedimientos qde acabah t)or con- 
vertirse en costumbres. Es una insensatez atribuir á las declaraciones y reglas escritas en 
un pedazo de papel una virtud particular y un poder superior á los poderes vivientes.» 
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bia étialquiét* escrito qne recordase á lá nation sus alit%ti(Mi fueros y 
libertades, sin eibei[)tuar las nuevas edicióiiei^ de algunos cuerpos de 
derecho de donde se brranearon con escándalo universal leyes benéÍH- 
caís 7 liberales, caunlaroa tin olvid^^casi general dé nuestra verdadera 
Cotístttiicion, basta el punto de mirar con ceño y desoonfiania á los 
que se ibantrestabáñ ddictos á las Antiguas de Aragóá y Castilla.» 

Lástima grande que estos deseos no s^ hallaran, por razones que 
ftrefa largo exponer, en pugna coa el articulado de la í¡onstiUiCion cu- 
]^oi^ principios éñ su mayoría ni han sido españoles ni constan eft nin- 
guna de ñiiestras antiguas compilaciones legaíes, ánf és se viera en ella 
un pobre refiejo de los principios franceses de íiffí y 1791. 

Alteró la Constituciotí de 181 1 el. antiguo moéo de formar las Cor- 
tés éu Aragón y Castilla, al di^poüér en su artículo S9 4ue lá base p^ 
rá iá réj[)reséntácron nacional fuese h poblacim, y en el 31 que se el!*" 
giese wí dipüiádo por cada setenta mil almas de ella; alteró él sistema 
electoral^ estableciéndolo indirecto por juntas de parroquia, de partido 
y de provinCüt^arl. Si-^debietido los compromisarios nombrados por 
las priMeraá elegir los electores parroquiales— art. il-^cómponiendo 
éstos las següñdaA, cuyo cometido era nombrar el elector 6 electores 
que debián concurrir á la capital de la provincia para hacer la áeGni"^ 
tivá elección de los diputados^art . 59- bajó la presidencia del jefe po^ 
Utico ó del alcalde primero del pueblo cabeza de partido— art. 67-^ 

Í^ tas terceras la última categoría de electores encargada dé nombrar 
os representantes y presidida igualmente por el jefe político-^artí'* 
culo 81— Alteró las tradiciones constitucionales de los reinos españoles 
én lo tocante á la celebración de las Cortes, ordenando que se hiciese 
eú la capital del reino ^hri. lOi— durando anualínente la legislatura 
tres meses consecutivos— art. 106—; que no pudiese la asamblea de-* 
liberar en la presencia del Rey-^aH. IÍÍ.--N0 cumple á ttuestro pro^ 
pósito, ni nos permite la índole de este libro llevar mas adelante el 
análisis de ésa Constitución que, en vez de concretarj^e exclúsivamen*- 
te ala esfera del derecho político, abarca en sus 381 artículos varias 
materias referentes á la administración de justicia, como si fuera fia 
código de procedimientos. Sin embargo, no podemos pasar en silen^ 
cío su criterio deó^ocrático^ el principio de sucesión en el trono que 
fijó entre los descendientes legítimos varones y hembras^ que fué una 
solemne derogación de la ley sálica introducida por Felipe de Anjou 
-^art. l7í— y el sistema municipal que estableció, disponiendo que 
los alcaldes, regidores y procuradores síndicos se nombrasen porelec*. 
cion en los pueblos, cesando los regidores y demás que sirviesen ofi- 
cios perpetuos en los ayuntamientos, cualquiera que fuese éu título y 
4e9QiQioacion— art^ 312,^ 
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£a 17 de abril de 1831 se publicó el Estatuto Real, que no llegó á 
estar en uso y del cual ha dicho muy bien nuestro querido profesor 
D. Manuel Duran y Bas en sus Lecciones de Derecho PoliticOy que «me* 
jor que una verdadera Constitución era una colección de preceptos pa- 
ra prepararé introducir el sistema* representativo.» Precede al Esta- 
tuto un extenso preámhulo, escrito cx)n la galanura de estilo que con- 
venia á un gabinete presidido por D. Francisco Martínez de la Rosa, 
y en el cual decia el ministerio á S. M. la Reina Gobernadora: «No 
sin razón establecieron nuestros mayores, con arreglo á los códigos 
mas antiguos, y siguiendo una costumbre inveterada que se pierde en 
lacuna de la Monarquía, que al advenimiento al trono de un Monar- 
ca, jurase éste ante las Cortes del Reino las leyes fundamentales del 
Estado, al propio tiempo que recibía de sus subditos el debido *bome- 
naje de fidelidad y obediencia: acto augusto, solemne, que sellaha, 
por decirlo así, la alianza del Trono con los pueblos, invocando como 
testigo y juez y vengador al que tiene en su mano el destino de los 
Reyes y de las Naciones.» Lamentábase luego de que las leyes en cu- 
ya virtud se conseguía «aquel concurso legal de voluntades y de es- ' 
fuerzos que lejos de enflaquecer á la Potestad Soberana, le sirvieron 
de firmísimo apoyo en circunstancias graves y cuya observancia hu- 
biera preservado al Trono de azares que lloramos, y á la Nación de tan- 
tas pérdidas y desventuras se hubiesen visto suprimidas subrepticia- 
mente en la última recopilación de nuestras leyes, aunque quedó como 
fórmula para darles fuerza y vigor cuando se promulgaban sin aquel 
requisito, el expre^sar que fuesen válidas, como si hubiesen sido pu- 
blicadas en Cortes.» Sí tan amargamente deploraban en Castilla este 
cambio los mas caracterizados conservadores, ¡cómo no debían sentir- 
lo los reinos de la Corona de Aragón en donde jamás se había llevado 
tan adelante el sistemático desprecio de los preceptos constitucio* 
nales! 

Proseguía diciendo el ministerio que si en todas épocas y circuns-- 
tancias se reputaron las Cortes del Reino como una institución esencial 
para el buen régimen de la monarquía, mucho mas debían serlo « en 
medio de la aciaga lucha que habían promovido la ingratitud y ¡a per- 
fidia y alimentaban la miseria y la ignorancia » pero al llegar á la am* 
pliacíon de estos principios vacilaba perplejo el ministerio no sabien- 
do cuál de las varias Constituciones de los reinos españoles debía 
adoptarse para la forma de convocar las Cortes. Atento con todo, mas 
al espíritu que á la forma de las antiguas asambleas españolas, trató el 
ministerio de encontrar un equivalente de los antiguos Brazos en la 
clasificación de los representantes en los dos Estamentos de proceres y 
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procuradores, considerando al primero como una barrera puesta al 
empuje y violencia de los elementos populares para guarecer á la li- 
bertad contra el despotismo y la anarquía.» 

No fué otro el problema que preocupó á los legisladores de 1809^ y 
no eran otras las razones filos(^(icas é históricas en que se apoyaban. 
Martinez de la Rosa con su perspicaz talento recogía en 18341a heren- 
cia de Capuiany y de Jovellanos. 

Se adoptó la teoría moderna del censo para la composición del Esta-* 
mentó de procuradores, el cual se elegía estableciéndose eiycada pue^ 
blo cabeza dé partido una junta compuesta de los miembros del Ayun- 
tamiento y de igual número de mayores contribuyentes la cual debía 
nombrar dos electores para el nombramiento de los diputados. Alte- 
rándose con todo esto los antiguos principios déla Representación Na- 
cional, cosa que no hubiera tenido lugar a haber acometido aquel mi- 
nisterio la resolución del problema histórico que se limitó á enunciar. 
No mencionamos las alteraciones que introducía el Estatuto en la Cons- 
titución catalana por no haber estado vigente, lo cual no impidió por 
cierto que se inspirasen en él los legisladores de 1839 y 18ig en lo re- 
lativo á la formación de las Cortes, adoptando el principio del censo 
electoral y la forma de dos cámaras, esta última originaria de Inglater- 
ra, pero que jamás ba tenido precedentes históricos en los reinos es- 
pañoles y hasta en )a misma Francia que á su vez lo había tomado de 
aquella. 

Finalmente, nada puede dar una idea tan exacta del furor de unifor- 
mar, como el que ba prevalecido desde que los legisladores de Cádiz que 
por efecto de los acontecimientos hubieron de escribir atropelladamen^ 
te su Constitución, poniendo en discordancia su obra con su preámbulo 
consignando en su famoso art. 258 que los códigos serian unos 
mismos en toda la monarquía repetido, con la misma uniformidad en et 
art. 4.^ de las de 1837 y 1846 y en el 91 de la de 1869. 

Por otra parte; si la revolución hizo tabla rasa de Francia en 
1791 y dividiéndola dé un modo tan geométrico como arbitrario en 83 
departamentos, una ley en 1833 rompió la división histórica y natural 
de los reinos españoles para formar 49 provincias, esto es, 49 centros 
de actividad artiticial tan ruinosos para el Erario como para el carácter 
nacional, pero fecundos en milagros electorales ; y cuenta que si los 
revolucionarios franceses podían hallar disculpa en el vértigo que ar- 
rastraba á la nación á demoler cuanto podía recordarle el pasado feu- 
dal, los que en España les imitaron en una época por cierto no revo- 
lucionaría no pueden alegar ninguna circunstancia atenuante. 
Finalmente, la monarquía española la verdadera monarquía federatíya 
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como subsiste en In^taj^erra, Austria, Alemania y Suecia, herida de 
muerte por el cesarismo monárquico importado por Felipe V , ha 
muerto en roanos de los hombres políticos de nuestros dja$. 
Hasta el mismo Fernando Vil otorgaba las leyes como rey de Castilla^ 
AfagOQ y demás estados de la monarquía; á nuestros tiempos de liber- 
tad y progreso estaba reservada la mutilación hasta del nombre, del 
escudo, y de todos los símbolos de la federación española. Campárese 
ahora el estado político de esas naciones que conservan sn verdadera 
trailicion liberal en el sistema federativo, con las naciones centraliza* 
das que de eonli&uo vagan á merced de la dictadura ó de la anarquía. 
El cuadro desconsolador de este gran antagonismo entre las dos ten- 
dencias lo ha trazado nn gran filósofo con mano maestra de este modo: 
<£a vano te ha dicho que antiguamente había Cortes; elh$ han res- 
pondido que no eran como las de ahora; en vano se ha recordado que 
eft nuestras leyes estaba consignado el derecho que tenia la nación de 
intervenir en la votación de .los impuesto»; ellos han respondido que 
ya lo sabian, pero que los que lo hacian ahora no representaban á la 
naci<m y que se valían de este Utqlo para esclavizar al pueblo y al 
monarca; en vano se ha opuesto, que en los grandes negocies del es- 
tado intervenian antigaamente los representantes de las varías clases; 
elhs han respondido: ¿qué clase del estado representáis vosotros que 
degradáis al monarca, insultáis y perseguís ala nobleza, ultrajaisy des* 
pojáis al clero, y despreciáis al pueblo burlándoos de sus costumbres 
y creencias? ¿á quién representáis vosotros? ¿cómo podéis represei.tar 
k la üaeion española» caando pisáis su religión y sufé leyes, provocáis 
por todas partes la disolución de la sociedad, y hacéis correr torrentes 
de sangre? ¿cómo podéis llamaros restauradores de nuestras leyes fun- 
damentales, cuando nada encontramos en vosotros ni en vuestros ac^ 
tos, que exprese el verdadero español, cuando todas vuestras teorías, 
planes y proyectos, todos son mezquinas copias de libros extraiqeros 
harto conocidos, cuando ha()eis olvidado hast^ nuestra lengua? Yo 
ruego i los lectores que se tomen la pena de pasar los ojos por las co- 
lecciones de periódicos, sesiones de Cortes, y de otros documentos ^e 
nos han queckdo de las dos épocas tit 181S y 1820; que T$cntrdeñ 
también to que acabamos de presencicer, que revuelvan enseguida los 
monumentos de las épocas anteriores, nuestros códigos, nuestros li- 
bros, todo aquello en que puedan encontrar expresados el carácter, las 
ideas, las costumbres del pueblo español, y entonces que pongan la 
mano sobre su pecho, y sean cuales fueren sus opiniones qae digan á 
fuer de hiombres honrados, si hallan ninguna semejanza entre lo an- 
tiguo y 16 tíüódemO; ()«e digan si no advierten á primeria vista la íxm 
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faerte oposición y contrariedad, si no encuentran qne media entre los 
dos épocas un abismo, y que si se había de llenar habia de hacerse, 
¡ah! ¡dolor causa decirlo! habia de hacerse como se ha hecho, coa 
montones de ruinas, de cenizas, de cadáveres, con torrentes de 
sangre.'»» 

Estas reflexiones del gran filósofo católico, han sido elocuentemente 
explicadas por un eminente tribuno y publicista contemporáneo en es- 
tos términos: 

«Al r^j^ers^ y Restituirle la tradiciop, d^ aiisn^o f ^#^ Y P^^ ^^ 
misma violencia se f^mpe y destruye el piogreso* i sé rompe, seño- 
res, de dos modos antitéticos esta cadena misteriosa, deducida en el 
tiempo por el dedo de Dios, de las mismas entrañas de la humana na* 
turaleza. Rómpese primeramente cuando la generación testadora al 
entregar su patrimonio á la generación heredera, abriga el insensato 
propósito de impedir, que esta imprima, como es forzoso, el sello de 
su espontaneidad y oiriginalidad ^n la herencia que recibe. T por la 
inversa también se rompe, cuando la generaron heredera, tocada de 
una contraria demencia, quiere suprimir la gradación, que es el pro- 
greso mismo, mudando súbitamente las condiciones formales y sustan- 
ciales de la vieja civilización, que en sus manos se deposita. Entonces 
padeciendo la generación aneiana la ttononuKula de la senectud y des- 
cendiendo la generación adulta á los antojos de la infancia, en el crí- 
tico momento de este pavoroso conflicto, suena en el reloj de la histo- 
ria la hora providencial de las revoluciones. **» 

Como estas ^«bras sifitetizan t\ criterio que nos faa inspimdt» al 
escribir este übfo y la enseñaiaza que á BUestro juicio se desprende de 
los grandes hechos que hemos tratado ée bosquejar, con mas entu- 
siasmo ^Ue eompete&cia pata t\ buen éxito de tan aUa pretensión, aifti 
hacemos punto, eno^mendando al patriotitmo que nos anima y á la 
buena fe del lector ta erttioa de nuestro trabajo. 

29 BALMBS.—EI protestantismo comparado eon el catolicismo, cAp. LXIl. 

30 Riw Mqiab. i>i8carKy ante taAMemlailatrtteiMedeliiritpráde^ Viief« 
de 1869. 
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COLÍ^CClOíí mPLOMÁT\C\, 


DoGUMBNTO l.-^ Poderes que otorgó la villa ie Torruella de Montgri 

al sindico que debia representarla en las Cortes de 
Barcelona de MfiS. 

DoGUMBNTO ll.'^Proposicion Regia de Pedro el Ceremonioso en las 

Cortes de Tarragona de 1370. 
Breves consideraciones sobre la oratoria parlamen- 
taria de la época. 

Documento VI»— Proposición Regia de Pedro el Ceremonioso en las 

Cortes de Monzón de 13S2. 
Del periodo de transición de la elocuencia política 
en Cataluña. 

Documento lY. -^Introducción á los Capítulos presentados por la Reina 

en las Cortes de Monzón de 1388. 
Notable trascendencia de este documento. 

Documento N .^^Contestación del obispo de Elna {Margarit) a la 

Proposición del lugarteniente genei^al D. Juan de 
Navarra, en las Cortes de Barcelona de 1464. 
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Del carácter politíco y literario de este insigne pre^ 
lado y del estilo que según la variedad de los tiemr 
pos se advierte en esta clase ds arengas. 

Documento yi— Proposición de D' Femando el Católico en las Cortes 

de Monzcm de ISIO. 

Documento YU. -^Proposición de D. Felipe IV ds CasHUa, III de Ca- 

taluna^ en las Cortes de Barcelona de 1626. 


Nota.— Nos creemos en el caso de advertir por lo que pueda ser- 
vir á los estudios gramaticales, que todos los documentos de esta co- 
lección han sido literalmente copiados y cotejados con nimia escrupu- 
losidad! . - . _ - 
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1. 

PpDERE^QUEOTORGQLAVILLADETOBRUEIJ^ 

PB MONOítí. 

al ríndico que debía representarla en las Cortes de Barcelona de 4558. 

« Noverint universi. Quod dieet anno infrascríptis in presencia mei notari 
infriascripti .et testium infrascriptorum ad bec vocatorum convócala universiti- 
te víUe Turficelle de Montegrino ad souum de naffilo ut morís est /lert in 
dicto loco ac congrégala in platea ipsius loci. Attendentes ipsa universitas 
quandam literam Illustrissiroi domini gegis Áragonam recepisse tenoris se- 
^ quentis En Pere per la gracia de Deu Rey Darago de* Valencia de Mallorques 
* de Serdenya e de Gorsega e Gomte de Barcbelona de Rossello e de Gerdanya. 
Ais faels nostres los jurats e probon^es de la vila de Torroella de Muntgri salut 
e gracia. Com per rabo de la guerra lo qual lo Rey de Castella nos ba mo- 
guda ens fa iniustament tots nostros sotsmesos axi seglars com eclesiastichs 
nos baian ajudar a deffensio de nostres Regnes e Ierres salvan! lo bras deis 
Ricbs bomens Gavallers e generosos de Gatbalunya. E nos molts daquells 
baiam aemprats singularment pregant los que per la necessitat que bavem 
per rabo de la dita deffensio de la dita guerra nos volguessen fer aluda sens 
preiudisi lur preferint lus ques fabes per tal forma que acostum ne a consequen- 
cia no pugnes esser tomat ne allegat en esdevenidor. E entre los altres lalt 
Infant en Ramón Berenguer Gomte Dampuries car onde e lo moU noble en 
Pere Gomte Durgell e vezcomte Dager car nebot nostres e lo noble Nucb vez- 
com^ de Gardona pregats per nos quens fassen ainda a deffensio de nostres 
Regnes o terree segons que dtt es nons ba^en atorgada la dita aiuda ans 
aquella nos baian dilatada ens dilaten no coiitrestant que aquella sia a nos 
molt necessaría e cuytosa per deffensio de nostres Regnes e torres la qual nos 
cove de fer contra lo dit Rey de Gastella quins vol conquerir nostres Ierres 
ens ba ja tolla la Giutat de TaraQona e daltres locbs e nos vullam veber acor- 
dar e declarar en Gort general de Gatbalunya los dits tres dessus nomenats a 
lurs sotsmesos a que son tenguts a nos sobre los dits affers e semblant de- 
clarado vullam fer en la dita Gort sobre aquells qui ans que la dita Gort se 
comeng de teñir no serán ab nos avenguts per la dita rabo. E per aquesta 
rabo e no per altre baiam provebit e deliberat de teñir e celebrar la dita 
Gort en la ciutat de Barcbelona al XXY die del present mes Dagost. Per ^us 
debim eus manam que constituiscats vostros sindicbs o procuradora ab píen 
poder los quals eñ lo dit die e locb sien on'nos Deu volent serem sens tota 
falla per la dita rabo. Pero a aquells qui nons ban dit de no e volran ab nos 
pa^ss^ ^n^]^W^i ^^9 filado ^lUfi^^nt ^pe 1^ AM 4pcl9rftcip fábedora 
^n \^ dita Gort no preiqdícb en rps a eíls ne a Jurs succes^or^ ne a res d^l 
lur ara o per avant ans volem que sien en aquell pumt o stament que eren 
ans de lá dita declarado^ E agio tus entreve a salvar en la dita (iort e de 
present lus bo salvam. Dada en Gerooa a vij dies dagost. En lany io la ni- 
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tivilat de nostre senyor MCCCLviij. Visa protonotarius.— Idcirco cfirta scien- 
cia dicta universitate ut predicitur congrégala fecit coiistituit et ordinavit pro- 
curatorem suum slndicum et actorem Bartholomeum amati de dicta univer^ 
sítate presentem et acceptaatem ad comparendum in dicta ciyitate coram 
Celsitudine Regia supra dicta sive alus personis ad predicta deputatls si^u de- 
putaQdis. Et interessendum in generali Curia ibidem celebranda racione in 
dicta litera contenta et in eadem una cnm alus sindicis et procuratoribus 
universitatum Civitalum viJlarum et locorum Cathaloniae procurandum trac- 
tandum concedendum laudandum et approbandum omnia in dicta generali 
Curia peragenda et facienda racione in preinserta litera contenta. Et genera- 
liter omnia et singula in predictis et circa predicta sanciendum et explican- 
dum que irf predictis et circa predicta eminerint facienda et fuerint nece- 
saria ac eciam opportuna atque dicta universitas et singulares eiusdem pos- 
sent faceré personaliter constituti eciara si talia essent que mandatum exhi*- 
gerent speciale. Et promisit dicta universitas ut predicitur congrégala ratum 
gratum et firmum habere quidquid per dictum sindicuro procuratorem et ac- 
torem in predictis et circa predicta actum gestum fuerit seu eciam procura- 
bitur et nunquam revocabitur aliqua racione sub l)onorum ipsius universita- 
tis et singularum eiusdem omnium ubique obligacione. Que fuerunt acta et 
per dictam universitatem laudata et firmata vicésima prima die Augusti anno 
a nativitate domini Millessimo Tricentésimo Quinquagesimo Octavo. Presen- 
tibus testibus Ber^ngario Socarráis Cive Barchinone et Jacobo Raymundo ele- 
rico Turricelle de Montegrino. Sig -f- num mei Petri Almani notarii publici 
Turricelle de Montegrino. Qui predictis interfui et hec scribi íeci et clausi.» 

Hemos trascrito este documento para que nuestros lectores pudiesen 
formarse una idea de las formalidades jurídicas y la forma especial 
c(Hi que solían redactarse esa clase de poderes, pues ni en el fondo ni 
en la forma difiere de los demás que hemos visto de su clase. En to- 
dos se encuentran las mismas fórmulas, en todos- el mismo estilo inge- 
nuamente incorrecto y desaliñado. 


II. 
PROPOSICIÓN Rm\ DE PEDRO EL CEREÍHOWOSO 

«Hoc autem aoitote, fuoniaiQ si sciret pater familias qua hora íur veniret^ 
vigilare t ulique^ et non sinerejt perfodi domum suam... Ideo etvosesitote 
parati.» Uic*, 12 cap. ' 

« Tot Bey et tot Princep et tot senyor o lot hom a qui es comanat regimeftt 
de genis, deu haver dues condicions vers lo poblé. E lo poblé deu baver una 
condicio vers lo senyor, la primera condicio quel senyor ol regidor del po- 
blé deu haver, es quesia just regidor savi e prudenl. La segona condicio quel 
senyor ol regidor del poblé deu haver es que sia ardit deffensador proas e 
valent: La terga condicio quel poblé dea haver a son Rey es que \i sia leyai 
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8ervidorT)rcst e obedient. Deim primerament que senyor ol regidor del po- 
blé deu esser just regidor savi e prudent, per co cora los Reys son lochtinens 
de Nostre Senyor en aque:t mon deuen fer lur poder de rcssemblar a ell com 
mes poden, e en especial li deuen semblar en aquella viitut de justicia la 
qual pprincipalment los es comanada per ell. E per q lo Rey salomo quant 
per Nostre Senyor li fo proposat que demanas o que volgues, ell veent lo 
carrech que Nostre Senyor li havia comanat de regir lo poblé, demana li sa- 
viesa e enteniment, axi com acó es escrit lij." R-ilj c." dient les páraules 
seguents : — Tu senyor me has feyt regnar, a mi servidor teu per David pare 
meu. E yo Senyor fou infant ignocent. Davas donchs senyor al teu servidor 
saviesa e enteniment per jutjar lo teu poblé e per departir entre be e mal.» 
E acó plach molt a Nostre Senyor, dienli axi. « Per com me has demanada 
saviesa, e no longuea de vida, ni riqueas ni venganca de tos enamicbs hec 
donada saviea e enteniment per regir lo poblé en tant que ans de tu, non sía 
estat semblant, e apres tu non sia atre esdevenidor e hauras compliment do 
ríquea e de gloria, sobre tots los Reys qui ans de tu son estats» e axi seguí 
de feyt. E appar donchs que tot senyor e regidr de poblé deu esser just 
regidor savi e prudent. Deim encara, quel senyor ol regidor del poblé deu 
esser ardit deffensador prous e valent. Tavades lo Rey ol senyor si no es ar- 
dit seria posat per regir lo poblé e no gosas ne pogues deffendre aquell deis 
enamiühs , car en poch de temps serian erits per lurs vehins e enamicbs. E 
per (0 lo Rey David, ans que fos Rey, guordan lo bestiar de son pare, e 
deffenen aquell de poder del leo e del ors e combatense ab ells, tolch lus lo 
molto que sen portasen, segons que es escrit princ. R. xvij c. E per go 
Nostre Senyor veent aquest hom que era valent e ardit e no duptave de com- 
batres ab tan salvatges besties com eran lo leo e lo ors per guardar lo bes- 
tiar de son pare, quant mes faria per deííendrer son poblé si lo regiment 
daquell li era comenat, plach li comanar lo seu poblé de Israel e feu lo Rey 
daquell, apar donchs que tot senyor e regidor de poblé deu esser ardit def- 
fensador prous e valent. Dehim euapres quel poblé deu esser a son Rey leyal 
servidor prest e obedient, sens rabo los Reys Princeps e grans senyors del 
mon farian ordinaclon^ en la térra per deffendrer e sostenir sos regnes si 
aquelles no eren exseguides e obehides per los seus sotsmesos especiafment 
es mester aquells Reys qui no son tan poderosos com los seus enamicbs. £ 
per (O com lo Rey Ezechias Rey de Judá qui no era gan poderos com lo Rey 
Senacherib Rey de Siria per lo qual fo menagat que li vendría destroir la 
ciutat de Jherusalem feu les previsions, axi com a savi Rey, e fou per lo seu 
poblé obehit, segons que es contengut ij Paralipomenos xxxij cap. On se 
reconté que com fos prevengut a orelles de ^Ezechias Rey de juda, que lo Rey 
Senacherib Rey deis siríans vengues contra Jherusalem ab furor de batalla 
feu consell ab los princeps de sa térra , e ab los altres barons forts que de- 
gues embobar totes les fonts qui eren fora la ciutat de Jherusalem, e ab 
consentiment de tots aiusta grans companyas les quals trencaren totes les 
fonts e lo riu que passave per mig de la térra, e per 90 que si los Reys Si- 
rians venian no trobassen abundancies daygues a ells necessaries. E ab gran 
industria lo dit Rey Ezechias hediñca lo mur lo qual era estat dissipat e cons- 
trubi torres damunt aquell. e deffora hediflca altre mur e instaura en la ciu- 
tat de David una gran forca, e feu de tot linatge de armadures per deffendre, 
ordona princeps de les batalles en la host e convocáis tots en la pla^a de la 
ciutat parla al cor de aquelles dien los, fets vostres affers vigorosament 
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siats confortáis , no vuUats baver pahor ni tamenga del Rey deis Sirians ni de 
la gran multitut que ab ell es , com molt mes son ab nos que no son ab ell , 
lo bras e lo poder carnal es ab ell, e ab nos es nostre senyor Deus, qui es 
ajudador nostre e batalla per nos. E lo poblé del Rey Ezecbías fo molt con- 
íortat en les páranles de aquell. E apres seguelx se quel Rey Senacberib yencb 
sobre la ciutat de Jberusalem e assetja aquella, e aqui dix moltes menajes 
contra lo poblé daquella e moltes blasfemies contra Deu loan lo seu poder e 
menyspreant lo poder de Deu. Axi que nostre senyor vebent aquest ergull 
tant gran mes confusio en la sua bost per la qual rabo sen bac a tornar ven- 
gut e confus en la sua térra e aqui fo mort per sos filis en la casa deis seus 
deus o es de las sues ydoles e fo salvada la ciutat de Jberusalem per les 
bones previsions quel Rey Ezecbias feu e per la obediencia quel seu poblé li 
bac, e per la gracia que deus los feu. Appar doncbs que obediencia es neces* 
saria de part del poblé ais manaments quels senyors los fan. — Applicant al 
nostre proposit aqüestes páranles podem dir quels Reys darago nostres prede- 
cessors bagueren aqüestes dues condicions, e lo lur poblé la ter^a damunt 
dites. La primera quels Reys darago foren savis e prudents en lo seus pobles 
regir e governar. La segona quels Reys darago foren ardíts e valents per sos 
pobles deffensar. La terga los seus pobles foren vers ells obedients en lurs 
manaments servar. Debim primerament quels Reys darago foren savis e pru- 
dents en los seus pobles regir e governar, si nos voliem recontar lo regiment 
que nostres predecessors ban feyt en lurs regnes nos poria fer queu esplicas- 
sem complidament com moltes bones obres son estades feytes per eils, que 
de memoria nostra ni de vosaltres no son estades recontades ne escritos ni 
les poriem saber. Per ^o senyal certa baurem que ells foren bons regidors, 
com lur patrimoni ban poblat maravellosament, car neguna ciutat ne vila 
que vuy bajam nos totes son axi poblades que dins los murs anticbs de moros 
o dets gentils no caben axi com appar manifestament en nostres clutats e 
viles, doncbs si no fossen estats justs e bons regidors no fore lur térra axi 
poblada com es, com les gents per o si son poblades e multiplicades car ban 
trobada en ells justicia e egualtat e repos , appar doncbs que los Reys prede- 
cessors nostres foren savis e prudents en lurs pobles regir e gobernar. Debim 
encara quels Reys darago foren ardits e valents per los seus pobles deffensar, 
si nos voliem recontar tots los feyts darmes de nostres predecessors loncb 
seria de dir. Mes per (¿o per abreviar una senyal vos mostrarem que ells 
foren bons combatedors, com de petits Reys que eren que no senyorejaban 
sino Dosca a amunt en Arago conqueriren tot lo dit Regne e de Comtes de 
Rarchelona que eren bagueren lo Regne de Arago per matrimoni. E puys fets 
Reys darago e Comtes de Barcbelona conqueriren e guanyaren de infels e re- 
belles de la esgleya tot o que nos senyorejam vuy qui per la gracia de Deu 
som bu deis grans Reys cbrestians. Appar doncbs quels reys darago predeces- 
sors nostres foren ardits e valents en los seus pobles deffensar. Debim en apres 
que lurs pobles foren vers ells obedients en lurs manaments servar tants 
grans feyts darmes que nostres predecessors feren, no baguessen feyts si lurs 
pobles e sotmesos nols fossen estats obedients. Car no tant solament los foren 
obedients en guardar la térra, ans encara en aiudar los a crexe e multiplicar 
la corona axi com damunt havem dit. Appar doncbs que lurs pobles los focen 
obedients en lurs manaments servar. Volent doncbs nos ressemblar en les 
dues condicions damunt dites ais nostres predecessors, e que vosaltres res- 
semblets ais vostres en la tera condicio deim que a nostra part ne pertanyen 
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dttés e a vósaltrés lá ter^a, la prlihéra que a nos pertany es los lurs juys se- 
guir, car foren savis e justs regidors, la segofia que a nos periany es los lurs 
bons feyts en nostra memoria reteñir, car foren proas e valenls cotíibatadors. 
La terca que á nóstre poblé pertany es que vulia a nos servir axí com faeren 
ais nostres predecessors, Deim primeramenl que a nos pertany Tos lurs juys 
seguir cóm foren savis e justs regidors, si a nostre senyor bagues plagut que 
nos hagüessem mes pau en nostre temps que no havem hauda nos haguerem 
mes entes e treballat en lo regiment de nostre poblé e en justicia daquell que 
no hávem. Pero no contrástants los afers que hauls havem nos havem feytá 
justicia de nos mateys e de nostres ofiOicials en diverses Corts e fora corts, ay- 
tant com tíos havem pogut ni sabut: E ago es quaht a la primera. Deim en 
appres que nos pertany en iiostre memoria lurs bons feyts reteñir com foren 
prous e valents combatedors. Verament gráns aflfers havem hauts e continaa- 
dainehl e inigen^an la gra:cla de Deus de tots som be exits e ab los bons ser- 
veys e ajudes de vosaltres sotsmesos nostres queñs havets feyts e farets ha- 
vem fe en Deu que ell nos continuara la sua gracia én tots nostres affers daci 
avant axi com tro ara ha feyt. E daco no volem pus parlar e a^o es qnant a la 
segona. Deim en apres que a nostre poblé pertany es que vtíUa. a nos servir 
axi com faeren a nostres predecessors per la obediencia que hagueren los 
lurs pobles a nostres predecessors es nostra coroiía exalcada e multiplicada axi 
com vuy veets. Doncbs cove a nos que la consérvem. E diu lo poeta que no 
es menor virtut reteñir e conservar ^o qul es guanyat que guanyar de novell; 
Per queus pregam per conservado de nostra corona vullats fe'r tres coses. 
La primera que vosaltres ciutats e viles nostres vos vullats be edforiir de 
mtirs e de valls e vosaltres prelats e ¿lergues ríchs faomens e cavaliers axi 
mateijc taigat^ Vostres lochs enfortir per tai que enamichs ni aqüestes génts 
robadores que son aiustades en lo mon no puxan a nos deshonrar e a vos- 
altres iiamniflcar com ja veets quins dans fan en les terres hont ells passen 
ni están. Les altres dues romanents vos pregam a tóls ensemps salvant les 
'persones de vosaltres clergues queus havem per escuisafó per vostra hones- 
tat , queus vullats guarnir e aparellar darmes e daltres a^neses , en tal ma- 
nera que puscam be teñir lo camp ab vosaltres. ensemps e deffensar la térra. 
La ter^a a tots ensemps vos pregam per cumplir les coses que damunt vos 
iiavebí dites qúens vullats fer tal aluda que dihs los líinites de G^thalunya 
en aíjnella part on mestei* sera ab nostra persona e ab aqnells bons servl- 
dors quins seguirán nos puxam combatre o en altra manera deffensar lo 
principal de Cathalunya e la cosa publica daquell. Com vertaderament tan 
gran multitut son los ladres e robadors qui en lo mon se son levats axi appe- 
llats e guarnits que nos e nostre poder es tot mester a contrastar a ells , e 
per 90 havem dites les paraules damunt comensades que son aqüestes. Hoc 

autem scitote eíc, parati. Les quals paraules volen dir. Sapiats acó 

que si lo senyor de la casa sabia la hora que lo ladre vingues vetlaria e no 
lexarla foradar aquella. E doncbs siats apparellats. E aqüestes paraules dre- 
^ant nos á vosaltres vos dehim que vetlets en tal manera que los enamichs e 
ladres nons troben dorment mes vetlals en guisa queus puxam dir les pa^ 
raules que dix Jesuchrist al seus dexebles — Luce XIP c**: Benuyrats son los 
servents quant los trúba vetlantlur senyor.- Perqué placía á nostre senyor 
que nos siain axi vetlants en les obres que havem a fer de nostre regiment. 
E vosaltres en co quens havets a obtenir que mijencant la sua misericordia 
*0bteQgam da^a la sua gracia. E flnalment della la sua gloria. Amen. 9 


Ko se ^epe^ita estar muy versado en el estudio de la Edad M^dia, 
para advertir en este discurso y el que después de él copiamos, la in- 
fluencia de la escuela escolástica, preponderante en aquella época, 
y cuya tendencia característica y esencial consistía en la íntima unión 
de la filpsofíít y especialmente de la dialéctica con la teología. Toda 
la metafísica que se enseñaba en las escuelas desde el siglo a, teaia 
por principal objeto la armonía de la fe con la razón , tarea empren- 
dida por insignes entendimientos á los cuales no bastaba como demos- 
tración científica el famoso credimus ut cognqscamus ¿e S. Agustin. 
Pero eran pocos ios hombres dotados de suOcientc vigor intelectual 
para elevarse á las sublimes concepciones de Anselmo , arzobispo de 
Cantorbery y sus discípulos: la mayoría siguió por espacio de siglos 
el sistema de justificar sus preposiciones con textos de la Escritura y 
Sentencias de los Santos Padres, continuando las tradiciones de aquel 
casqismo bíblico que da un sabor peculiar de misticismo á casi todos 
los trabajos* especulativos de la Edad Medía y que fué la base de la 
reacción ortodoja provocada por la audacia de los Nominalistas y los 
secuaces de Abelardo. Lo mas notable de estos discursos, cuya forma 
literaria no puede menos de parecemos hoy sobradamente árida y 
amanerada , es sin duda ese criterio elevado y expansivo que hoy se 
di ria inspirado por el sentimiento liberal. Aun en esto se hallaban 
conformes los principios políticos de nuestros mayores con las doctri- 
nas de la Escolástica, pues un siglo antes de Pedro el Ceremonioso, 
mientras reinaba en la Corona de Aragón D. Jaime el Conquistador^ 
ya decia Santo Tomás de Aquino : « Lex est coustitutio populj , sccuiüt 
dum quam majores nati simul cim plebibus aliquid sanxerunt.» 


IIL 

« 

«Ecce adsum quia vocastis me. » Primo Reg. III cap. 

a A tot poblé es legut e pot demanar a son princep e senyor la sua presen- 
cia per tres coses. La primera per demanar gracias e libertáis. La segona per 
demanar justicia e egualtats. La terca per defendrer lurs lochs e herelats. De- 
him primerament que atot poblé es legut e pot demanar a son princep o sen- 
yor gracies e libertats. E que axia puxen fer bavera ne eximpli III • Regum 
XII cap. hont se lix que mort lo Rey Salomó les XII tribus de Isrrael se ajus^ 
taren en Sicbem per tal que coronassen Roboam íill de Salamó en Rey qui 
regnas apres dell. E ^emanarenli gracies e privilegisdients. Ton pare Salame 
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com vivía posa grans questes e carrechs sobre nosallres qui aquells no podem 
sopportar perqué placiat quels nos vulles minvar. E el Rey respos los co que 
li plach. E perco com no es nostra materia sino lo demanar de la gracia que 
11 demanareri la resposta lexam. Appar donchs que al poblé es legut e pot de- 
manar gracies e libertáis a son princep e senyor. 

«Debim segonament que atot poblé es legut e pot demanar a son princep e 
senyor justicia e egualtats e axiu legim Hester Yü Cap^ on diu que Aman que 
era princep e cap de la carallería del Rey Ássuer e del consell e ha vía gran 
enveja ais juheus volent se venjar dells tracta ab falses letres segellades ab lo 
anell del Rey que regnave sobre CXXVII provincies les quals letres trames per 
totes les terres del dit Rey que en un dia e en una hora morissen tots los ju- 
heus del Regne imposant los crims de les majestat. E sabens acó los ju- 
heus ajustaren se e vengueren a Mardocheu qui era onde de la Reyna 
Hester e recomptarenli la cruel justicia que Amon havia dictada contra ells. E 
Mardocheu dix ho a la Reyna prega lo Rey que prengues la verga car la donchs 
era costum que negu no gosava parlar ab lo Rey si donchs per. ell no li era 
signat ab la verga. E la donchs la Reyn feu clams al Rey de Amon qui havia 
tractada tan crudel justicia contra los juheus. E lo rey feu justicia ais juheus 
de Amon qui penja en nna alta forca. Appar donchs que a tot poblé es legut 
e pot demanar a son princep e senyor justicia e egualtats. 

(í Dehim tercerament que atot poblé es legut e pot requerir e demanar lur 
senyor quels defena lurs lochs e heretats segons ques lix primo Regum Vni* 
cap.^ quels filis de Israel demanaren a Samuel quels donas Rey quils defensas' 
e anas primer en la batalla en lur defensio e dixerenli. Tu ets vell e los filis 
teus apres de tn no seguirán les tues carreres en que tu est anat vers nosaltres 
per que vulles constituir e ordenar sobre nos que haiam Rey per tal quens 
fa^a justicia e gracies car axi com totes les nacions del mon han Rey axi vo- 
lem nosaltres haver Rey. £ a Samuel desplagueren aqüestes paraules del po- 
blé e posas en oracio. E nostre senyor Deu respos e dixli U la voluntat del po- 
blé. Appar donchs que al poblé es legut e.pot demanar a son senyor quels 
defena lurs lochs e heretats. 

« Applicants aqüestes paraules a nostre proposit nos podem dir quels Reys 
Darago els Comtes de Rarchinona son stats ais lurs sotsmeses larchs e liberáis 
e en lus juhis justs e eguals e a lurs enamichs cavallers e triumphals. 

«Appar ago que sia ver e primerameut la primera o es que fossen ó lurs^ 
sotsmeses larchs e liberáis si guardáis vostres furs e constitucions e vostres 
privilegis aqui trobarets quantes donaciones los han feteS'C veurets que sots 
los pus franchs pobles del mon. Que sien stats en lars juhis justs e eguals guar- 
dats los processos per ells fets e en aquells trobarets que son stats mes mise- 
ricordioses e rigoroses no guardants proflt lur propi, Que sien stats á lurs ene- 
michs en defensio de lurs rotsmeses ardits cavallers e triumphals guardats les 
croniques e los privHegis per ells en la poblacio de cascun loch atorgats e 
trobarets que no solament foren contents de defendre lurs sotsmeses mes 
encara conqueriren molts de lürs euemichs e vehins. E trobarets que de la 
montanya de Juno que es sobre Oscha tro a Crióla e de Tamerit del camp de 
Tarragona tro a Taragona tot ho han conquest e guanyat de infaels. 

« Perqué nos volents seguir lurs petjades havem volgut semblar en cascuna 
de les dites coses nostres predecesors car si guardats vostres furs constitucions 
e privilegis aquí trobarets queus som stats larch e liberal de nostre poder. 

« Si ([uardals mes avant nostres juhis com son justs e eguals en los procQ- 


tEÍlCEllA PAUTE.— CÁPÍÍÜLO 1. 405 

los qui sen son fets trobarets que som stats misericordios e rigoros. 

« Axi tnatex si havem mesa nostra persona per vostra deíTensio en les guer- 
res e fets darmes que hauls havem acó sabets vosaltres e per conseguent 
aci no volem plus dir. 

a E axi com per vosaltres nos sia slat supplicat e instat que vinguessem á 
teñir la present cort som axi venguts e concluints podem tornar les páran- 
les comensades Ecce asum quare vocastis me qui volen dir veusme aci car 
me havets appeliats per que digáis nos que volets car apperellats som oyr vos 
benignament e fer tot co que puxam a servey de Deu e a proüt e bon sta- 
ment de la térra. )£> 


Este discurso lleva, como el anterior, el sello de su época ; está ím* 
pregnado de aquel afectado misticismo que comunicaba un cierto sa- 
bor gongorino álos trabajos oratorios de aquel siglo. En el siguiente 
ya empieza una nueva era literaria , iniciada en Cataluña por Fer- 
nando de Antequera y cuyos caracteres habrán podido apreciar nues- 
tros lectores en las varias Proposiciones Regias cuya traducción hemos 
insertado en la segunda parte de este libro. Desde entonces , cada dia 
es mas visible la tendencia de los monarcas á apartarse de ese con- 
vencionalismo sutil y amanerado, sustituyéndolo con la fria y razo- 
nada exposición del estado político de sus dominios , tendencia refle- 
jada en las Contestaciones de la asamblea , dotadas de un sentido 
práctico y, por decirlo asi; positivista , que en otros tiempos hubiera 
parecido muy prosaico y aun quizá irreverente. 

IV. 

INTRODUCCIÓN A LOS CAPÍTULOS 
presentados por la JRema en las Cortes de 1389. 

«Noslongament havem vetlat e cogitat que quax les nits havem duyles en 
somnis perco que Deus de qui tots venen e en la ma del quaUlo cor deis 
Reys es per sa gracia nos volgues dar via e manera que poguessem concordar 
e avenir vosaltres qui per los Regues tots aci en la present Cort general ajus- 
tats ab lo senyor Rey e marit nostre molt car. E han nos hi induhida tres 
principáis coses. La primera quesom tenguda a Deu qui per sa merce nos 
ha associada al dit senyor. La segona que es offici quens ha comanat lo qual 
es que tots temps que vegam discordia entre lo dit senyor e vosaltres inces- 
santment treballem per reduhirho en concordia. Car axi ho fahia aquella va- 
lent Emperadriu de molt alta recordado Augusta qui humilment e conti- 
nuada supplicava lemperador que iniquitat e ranchor fossen luny dell vers 
l^s gents de son imperl e que justicia caritat benignitat e amorli fossen 
apres. La terQa que gran infamia seria del senyor Rey e de vosaltres que nous 
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concordassets de que haurien molt que parlar ios Reys circunvicins e altreft 
gents del mon tant que seria ofesa la dignitat reyai e vostra naturalesa e le- 
yaltat qui sobrepuja totes allres no faria 90 que ba acostumat de fer. 

Per que tan devotament e bumil com havem pogut ab les mans junctes e 
genoUs en térra havem lo dit Senyor Rey supplicat que ell per sa gracia e 
merce la sua porta de benignitat qui era tencada per merits dalgans axi com 
fo aquella de paradis per lo pecat de Eva vulla per contemplacio nostra obrir. 
Si qué lo dit senyor per sa gran clemencia les ha oberta. En tant quel ha-* 
yem aportat ais capitols davall scrits los quals son de si lets tais que si ha-* 
vets consideracio de sana pensa farets tais coses vers lo dit Senyor que Deus 
ne sera pagat e la cosa publica ne romandra eu bon estament e notable 
deffensió e sostenrets ell segons que sa raagnifficencia requer e exalcarets sa 
corona en la forma queus es degut eus han lexada vostres predecessors. E 
en los dits capitols no demanets pus car non obtendriets nens profitaria. Car 
diu Silla el gran que qui ha obtenguda assenyalada gracia apres daquella de- 
manar mes es axi una impertinent cosa com scriurer letres sobre gla^.» 

Nada tenemos que añadir á este documento, pues no necesita expli- 
cación ni comentario , después de lo que hemos dicho al hacer ia his* 
toria de esa legislatura. Con todo , no creemos ocioso manifestar que, 
si se tratase de escribir concienzudamente la historia del reinado de 
Juan I, seguramente aparecería como una digna y notable figura esa 
princesa ultrajada que con tan oportuna discreción supo representar 
el papel de conciliadora entre el orgullo de su afeminado esposo y la 
celosa altivez de las Cortes, salvando con ello el público reposo al par 
que la dignidad del tálamo real. 


V. 

CONTESTACIÓN DEL OBISPO DE ELNA 

Juan Margarit á la Propoticion hecha por D. Juan 
de Navarra en las Cortes de 1454. 

« Senyop molt alt e molt excellent. — Legim en los Ubres de Neomias stant 
devant lo Rey Arfaxat esser trist e ploros e interrogat per lo Rey com stava 
axi com no fos malalt dix no esser sens causa com grans díes e anys bagues 
plorada la desolacio de la sua geni é de la térra hont sos pares havien se- 
pultura. Axi Senyor aquest poblé de Cathalunya stant devant la vostra Ma- 
gestat trist e quasi ploros spera oir de vos que es aquesta trlstor e respon- 
drans que no es sens causa car dir que aquesta es aquella taut beneventurada 
gloriosa e fidelissima nació de Cathalunya qui per lo passat era temuda per 
les terres e les mars. Aquella qui ab sa feel e valent spasa ha diiatat lo Im- 
peri é Senyoria á la casa de Arago. Aquella conquistadora deles ylles Balears^e 
Regnes de Maylorques e de Valencia, lengats ios enemichs de la fe cristiana. 
AqueUa Catalunya qui ha conquistades aquellos grans Ules de Italia, Sicilia q 
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Sardenya las quals los Romans en Uurs primeres batalles ab los cárta^nesos 
tant trigareii conquistar e en les quals arbitraven gastar gran e la mayor 
part de Uur stat. Aquella qui aquelles vetustissirna e famosissima Athenes dont 
es exida tota la elegancia eloquencia e doctrina deis Grechs. E aquella Neo- 
patria havia convertides en sa lenga cathalana. Aquella Cathalunya qui diver- 
sos Reys vehins de Franca e Spanya e altres ha rots fugats e perseguits e 
mesos a total esterjnini. Aquella Cathalunya qui sots Rey en Pere lavors reg- 
nant se es deffesa contra tots los princeps del mon cristians e moros los quals 
tots li foren enemichs. Per los quals e altres singulars merits que comptar 
seria superfluitat aquell bon Rey en Marti en la Cort de Barchinona corona la 
dita nació e li apropria per les sues singulars fldelitats aquell dit del Salmiste 
Gloriosa dicta sunt de te Cathalonia, Ara Senyor moU excellent totalment 
ruynada e perduda per la absencia del seu glorios Princep e Senyor lo Senyor 
Rey veu que es perida en ella tota la potencia honor é jurisdicció ecclesias- 
tica, los barons e cavallers potents son perduts, les universitats adulterant 
lo Uur ben pubiich son divises, los rcf^sins deis cavallers son torvuitsmules, 
les viudes orphens e pubilis circueixen e nq troben qui aquells aconsol , los 
cossaris e pirauts dins les ports la roben , e totes Uurs mars discorren de que 
fan la dita Nació cathalana quasi viuda e plora la sua desolacio ensemps ab 
Jeremía propheta é spera algu qui la aconsol. Oynt pero Senyor uiolt exceUent 
la vostra benaventurada venguda axicom de aqueU gloriós e sabi Salomó lo 
qual David son pare no podent per sa veUesa entendre al govern del Regué 
intronitzá per regnar Rey en Israel algún tant se alegra. Arbitrant Senyor que 
vos sereu aquell per mija del qual aquesta quasi viuda cobrará lo «eu Senyor 
e per lo qual durant aquesta sua á eUa desaventurada absencia, iUuminada de 
la singular amor é aífeccio quel dit senyor Rey degudament li porta sera regi- 
da ab aquella amor e caritat que de tal á eUa axi acoslat Pnncep se pertany. 
E sab Senyor aquesta quasi viuda que en vos ha virtuts tais que del vostre 
regiment no pot esser sino grantment aconsolada. Car en vos Senyor ha jpri- 
merament gran justicia liberalitat prudencia temprancia magnanimitat cons- 
tancia Caritat clemencia humanitat e reUigio e altres tais é tantes virtuts que 
exprimir seria quasi superfluitat. E creu aquesta quasi viuda nació de Catha- 
lunya que vos Senyor sereu en aquesta vostra beneventurada venguda aquell 
Furio Camilio qui restaura la Cintat de Roma de la iminent ruyna deis franco- 
sos, aqueU Fabricio qui prohibí lo Rey Pirro contra los Romans, aqueU Clau- 
dio MarceUo qui apres tantes ruynes donades ais Romans per Aníbal, los dona 
sparansa de sdevenidora gloria e resurrecció, aquell David qui fou elegit per 
Deu Rey de Israel apres la mort de Sahul e propulsa lo ímpetu deis fiUsteus e 
leva lo aprobbri de Israel , aqueU aximateix Sdre e Neomias qui instauraren lo 
temple e murs de Hierusalem. E com Senyor molt virtuos aquesta feel nació 
vos mir ab los uUs de tal devoció e tanta sdevenidora speracio e consolacio. 
SupHca lo mes humilment e devota que pot que en aquesta sua tanta spe- 
ranea e fe no sia frustrada ans aquella vulla haver per recomanada tant en 
lo seu bon tractament quant encara conservarli les Ubertats, per los glorio- 
sos Reys passats e present á eUa atorgades. E creu Senyor aquesta quasi viuda 
nació de Cathalunya que per la sua innada ñdelitat meresca de vostra Kaies- 
tat e de tot altre Senyor esser ben tractada nis deu algu mei-vellar si aquesta 
dita feel nació, ultra totes altres crida la conservado de sos privilegis axicom 
aquella quUs ha guanyats ab sa fidelissima aspersió de sanch e en aquesta sua 
inmaculada fideUtat no havent part de que ultra iQs altres innumerables tm-^ 
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rits seuá digne nació alguna de Asia» África, ne Europa vint e tres aftyspó* 
gues per una dona sens forga armes ne municions de castells esser stada 
axi inmaculadament e paciffica governada segons de acó comenda la dita 
nació la Maiestat del Senyor Rey ea lo poder é locbtinencia novament dat á 
vostra excellencia. En aquest seu bon tractament , Senyor molt alt la deitat 
increada será loada e ais coratges deis poblats en aquest Principat sera scrit 
un arcb de honor gloria e devocio inseparable á vostra Reya Maiestat la 
qual nostre senyor Deu longament mantinga e prosper per inflnidament.» 


Difícil no6 fuera declarar qué es lo que mas nos admira en este dis- 
curso, si la enérgica concisión de las ideas que les da tan gráfico re- 
lieve ó la delicadeza verdaderamente ática de su estilo, tan superior 
en todos conceptos al de aquellas ampulosas oraciones que en el siglo 
anterior estuvieron en boga en nuestras asambleas. Al leer este dis- 
curso es fuerza convenir en que la oratoria parlamentaría de Cataluña 
habla llegado á su apogeo en el reinado de Alfonso IV. ¡ Cuántas re- 
flexiones no sugiere ese documento, que tras de cuatro siglos, como 
olvidado retablo que pintó una mano maestra, se presenta á nuestros 
ojos con todas las galas de su florido siglo ! O mucho nos ciega el en- 
tusiasmo ó merece citarse como excelente modelo de aquella habla 
varonil y sentenciosa en que escribió D. Jaime el Conquistador cual 
otro César su caballeresca historia, de la lengua que por espacio de 
siglos resonó en nuestras grandes asambleas y que llevada por las 
atrevidas naves de la confederación hasta los mas remotos confínes de 
Oriente, se vio usada en todos los puertos y en todas las lonjas del 
Mediterráneo. Esa lengua en la cual cantaron tantos trovadores y es- 
cribieron tantos políticos, esa lengua en la cual se compuso el gran 
código marítimo que todas las naciones copiaron como dechado de per- 
fección, se ostenta fluida y robusta en los labios del obispo de Elna, 
que sin duda había de conocer muy á fondo los inagotables recursos 
que atesora en la abundancia de sus giros y modismos y en la armo- 
niosa variedad de sus sonidos. 

Verdad es que este era algo mas que un digno y virtuoso prelado, 
pues merced á las raras prendas de su carácter y á las brillantes cali- 
dades de su talento, no tardó en abrirse paso entre sus contemporá- 
neos, descollando como una gran figura científica, literaria y política, 
en las postrimerías de aquel siglo dramático y turbulento como todas 
las épocas de transición, como todos los grandes periodos de trasfor- 
macion social. El obispo de Elna Juan de Margarit, decidido sostene-- 
dor de la causa real, maestro y después consejero de Fernando el Ca- 
tólico, para cuya instrucción escribió uno de sus mejores libros y pro- 
movido á cardenal durante el pontificado d^ Julio 11^ fué excelente 
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historiador, sabio cosmógrafo y erudito humanista, como fácilmente se 
advina á la simple lectura de su discurso y mostróse en las notables 
peripicias de su vida político sagaz y aun intrépido guerrero. Hasta 
ahora solo teniamos conocimiento de sus dotes oratorias por el señalado 
triunfo que alcanzó cuándo dirigiéndose á Mantua en compañía del 
Papa, pronunció ante los principes y prelados de Italia reunidos para 
confederarse contra el turco tan elocuente peroración, que logró 
enardecer el ánimo de aquellos soberanos, induciéndoles llevar acabo 
una empresa que antes miraban con excesiva desconfianza, £1 discurso 
queacabamos de trascribir prueba una vez mas que el talento oratorio 
fué una de las mas sobresalientes calidades del ilustre prelado 
catalán . 

VI. 

PROPOSICIÓN REGIA DE D. FERNANDO 

el Católico 
EN LAS Cortes de Monzón de 1510 

9 Maravellosament nostre sor. Deu nos amostrat esser sa voluntat la térra 
que per tan gran temps es stada detenguda per los infels enemichs de la sua 
sancta relígió chrístiana ahon de continuo es stat blasfemat lo sea sant nom 
sia possehida per los fels cbrestiaus y posada sois la sua sancta ley y fe ca- 
tholica la qual cosa considerada per los catholicbs es tan gran goig en lo 
spertual al que principalment devem mirar que per acabar y compUrbo noy 
ba cosa que no se dega postposar. Dirvos los grans inestimables é innume- 
rables beneficis que per acó redunden atota la cbristiandat mes ais de la nos- 
tra Corona de Aragó axi de les nostres terres marítimes com del nostre 
realme de Napols y altres y les nostres propinques mes que altres algunes 
per esser }a i vosaltres tan evidents e manif estes seria cosa molt|Superflua 
y prolixa y puix Deu nos endressa y encamina que essent son m nistre en 
son nom bo proseguiam e axi bo continuem. Apres de altres moltes victo- 
ries ara derrerament les preses e conquestes de ora y de las ciutatsde Bogia 
y alger que miraculosament son stades conquistades y la forma decom es 
atots vosaltres cosa publica e notoria y puix nostre Sor. vebem que nostre 
sor. Deus axi miraculosament nos obre lo cami y están ja les coses tan pre 
parades y dispostes en tal punt y tant avant que ultra lo amor divinalquens 
compellex aprosseguir esta tan sancta empresa no sta en nostra ma dexarbo 
axi per la oportunitat y facillitat tan gran y fervor y zel del exalcament y 
augment de nostre sancta fe Catbolica y de nostre servey y bonra amplícació 
y beneíici de aquestos nostres regnes y senyories ño solament ban adquirit e 
conquistat la nostra propria substancia en nom e per manament nostres la 
térra del poder deis Infels de la manera que baureu obit mes encara se son 
poblats en aquella per defendrela no seus grandissima fatiga necessitat e pe*- 
rül de lurs vides e axi es necessari dar grandissima pressa y celeritat eu 
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aquesta provisió. fi iatsia aempre bagem tengut gran desig de vesitar af^aed- 
tos regnes y principal los quals granment amam, empero les grans ocuppa- 
cions y negociacions que en los regnes de Caslella y recuperació per aquesta 
Corona de Arago del realme de Napols quens han sobrevengut en los temps 
passats son stades de gran pes e importancia que no es stat posible poderlos 
visitar y devem reputar acó que tot lo que es fet ys fara es per lo propri interés 
de aquests regnes puix axi es y tambe per dar medi y forma com se puxa 
entendre en lo be y redres deslos regnes y principat lo que granment desigam 
y per estes causes y oonsideracioos havem convocat corts generáis ^ vos- 
altres los deis nostres Regnes de Arago, Valencia e principat de Cathalunya, 
fidelissimos nostres per esser sotvenguts e instats de aqaells á les grans e so* 
bradas despeses que en la dita conquista que en la part que k la dita Corona 
de Arago pertany y se sguarden es offerexen los quals en altra manera nos 
porian sostenir ni fer. E som ccrts que per la vostra gran e innata fidelilat 
posantvos al devant nostre Sor. Deus com a Catholichs y zeladors del aug- 
ment de nostre Sancta Fe Catholica ponderaren y advertireu lo seu sant ser- 
vey y la reputado de nos vostre Rey y Senyor y la ampliado destos regnes y 
principat per dar diligencia en que nos siam socorreguts en lo cars de tanta 
importancia que per la moUa sereitat y gran experiencia que de vostra afee- 
lio tenim en tot lo que nos ha convengut y havem hagut mester venim á 
vosaltres com aquells que nuncha han sabut faltar á sos Reys no solament en 
coses de tal qualitat e importancia mes en qualsevol altres ques sien ofertes 
lenint sempre la reputado y servid de sos Reys mes encare que les» propries 
vides y bens axi com se lig de vostres passats haverho fet moltes vegades 
que per les conquistes y valenties que feren en servey de sos Reys guanyaren 
gran fama y ampliaren los Regnes y senyories de la Corona de Arago. E axi 
ab tal voluntat afeccio y anior vos pregara y encarregam continuanl vostre 
bon zel y naturaleza entenau ab tota promptitut que nos siam servits en e per 
acó puix vehem per aquant justa cosa ho demanam per tants respectes car 
per cert los vostres antepassats no ab tautes torres ni tantes facultáis com al 
present per gracia de Deu estos Regnes y principat teñen lancaren los moros 
destes parís y conquistaren altres Regnes en servey de sos Reys a gloria y 
honor daquesls Regnes y principat y no ha de sperar menys de vosaltres. JB 
per quant la nostra stada aci no pot esser sino molt poca per les grans ur- 
genis negociacions en que com vos havem dit entenem que son de tanta im-^ 
portaneia que sens nostra persona no porien pendre ni haver deguda con* 
dusio e fl ni hi ha forma de poderse seusar la nostra partida de aci eonve 
ques faca abilitació de la Serenissima Reyna nostra molt cara e molt amada 
muller pera que aquella habilitada en absencia nostra puxa fer tot lo que nos 
feeriem en presencia certiticant vos que aquest servey encara quen havem 
rehuís molts altres molt assenyalats axicom amolt neeessari y en labor gran«' 
dissima de nostre Sor. Deu y augment de nostra sancta religió chrisliana y 
per resultar en tan gran beneflci ampliado y honra destos Regnes y principat 
havem de teñir acó posal é imprimil en nostre real ánimo per agrahirvosho 
granment y que sentían de acó gran gratiflcacio nostra offerinl vos que a la 
presencia de la dita Serenissima Regna nostra molt cara e molt amada mu- 
ller se enlendra en las presents Corts en tot lo que sia' neeessari y cumplirá 
per al redres y bona administrado de la Justicia y bon stament deis dits 
Regnes y prindpat y deis habitants en aquells ab molla amor y enlegra vo^ 
luntat,» 
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VIL 

PROPOSICIÓN REGIA DE D. FELIPE III 

EN LAS Cortes de Barcelona. 

« Juntamenl ab los Regnes y Secyorics.del Rey mi Senyor y pare que baja 
gloria, bereté lo desig que sa magestat tingué d6 venir á aquest Princlpat i 
celebrarvos Corts, y axi desde que succebi en ells ninguna cosa be desijat 
mes que jurarvos vostres conslitucions y privllegis , y dar orde en les coses 
que per falta de ma presencia o per mudanca o corrupcio del temps (bavent 
passat tant de les ultimes Gorts flns ara) se poden refferir y necessitan de 
remey. 

« Les causes que destóírbaren al Rey mi senyor y Pare la exeeucio de sos 
desigs , foren la necessaria y continua ocupado y assisteneia a la prevendo 
y provisio de tánts exercits y armades que en son temps se feren en deffensa 
de nostra santa Feé Catholica , ayuda de Princeps cbristians, guarda y con'* 
servacio de sos Regnes, en que los gastos foren excessiyament grans, y la 
relacio dells se omet per ser notoria atots. 

«Aqüestes mateixes causes ab nomenos abans maiors accidents han de** 
tingut lo cumpliment de la yoluntat que sempre be tingut de visitarvos per 
lo que ros ame y stim, bavent de acudir á la disposicío de tantes coses com 
se han otíert peral govern de mos Regnes y Provincias , axi en ma4!eria del 
beneíici comu de tots los que possebesdi , com en la prevencio de armes 
deííensives y offensivcs que han cdmpejat en deffensa úc nostra sagrada reli-* 
gio, protectio de causes just^. y oposicio á les armes enemigas que per inar 
y térra (emulan de las felicitats úe les mies ) han intentat offendrer <> diver-^ 
tir, si be en totes ha affavorit Deu lo zei y rabo ab que mes armes empreñen 
uctions y se opposen a les enemigues y a sa malicia, que es lo que predsa^^ 
ment ha necessitat ma presencia en Gastella pera dar calot a les fortifioacions 
de les fortalezes deis Ports de Espanya y África, com foren las de Alarache, 
la Mamorra , fabrica del molí de Gibraltar, fortificacions noves en aquelies 
places y la de Cádiz y sallla, Malaga, Lisboa, Gascayz, Valona y La Corana^ 
y los ports de les set viles y altres moltes, y ab los bons eftectes que de tot 
han resultat, se eomprova be ser stada necessaria ma assistencia continua en 
part ahont animas de mes cerca aquellas contra qui senyalava mes lo perill, 
y perqué entenentse stos effectes ab Aies partícularitat servescan juntament 
de raho que escuse la dilaoio en ma vinguda , y de alegría per los suceessos 
felices que han resultat, me ha paregut refferirvosho succrntament, comensaot 
•per los effectes que lo any miisiscents vint y bu feu la armada "del mar océano 
que tin-gue set cení» mil ducats de consignado ys forma de vint y un Oa-- 
leons, y quatre rail bomens de mar y guerra, ab que se socorregue la forfa 
de la Mamerra sitiada per mar y térra de Moros y Oiandesos, la qual feu 
tambe escolta a la flota de la nova Espanya, y quatre de iiou naus de aques- 
tos, que arribaren á pelear ab vint y quatre de Oiandesos, prengueren y Uan^ 
caren á fondo set , destrocant les demes, y aquesta matei^a armada feu des- 
pres escolta á la flota que vingue de nova Espanya, y la presa de trelse naos 
de Turchs ab sos robos, y flnalment assegura los Galeons de la plata de térra 
ferma y neteja los mars y les cosrtes. 
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«Lo any milsiscents vint y dos se va doblar la consignado flns un millio y 
doscents mil ducats, y ysqueren les armades del mar Océano y de la guarda 
del estret ab vuytanta naus y dotze mil homens de mar y guerra que asse- 
guraren les flotes de la Nova Espanya, y fou desfeta per ella una banda de 
setanta naus de enemichs, y la armada navega netejant les costes y an^ á la 
canal de Inglaterra, ab que se divertiren'intents del enemich, y despres his- 
que una esquadra de vuyt Galeons que neteja la costa y assegura lo cami. A 
las Islas Philippinas y demes del Archipiélago, de Sant Latzer, Islas terceras 
y de Canaria, se ban enviat grossos socorros que passan cadany de siscents 
mü ducats sense profit temporal, sois per la conservado y exaltado de nos- 
tra Santa Fé Gatholica, y lo mar del zur ab una armada continua y costosa, 
ha tíngut defíensades y amparades les costes de térra ferma y nova Espanya 
y de les invasions de enemichs, y com les coses de Flandes y Alemania íoren 
estos dos anys de maior consideracio, tambe de maior gasto, pus se augmen- 
taren vint naus de guerra ab gasto, entre a^o y altres coses de quatre mi- 
lions cada any, y los effectes íoren posar en respecte ais Olandesos havent 
conseguit algunes victories molt importants y mon exercit stigué tant sobre 
lo enemich, que nol dexá mourer del puesto que una vegada prengue, te- 
nint exercit molt números, y altre exercit meu sitia la ciutat de Juliers pla^a 
íorta y molt fortificada ys va guanyar ab reputacio de mes armes y notable 
descredit y dereputacio del enemich, en que foren necessaris grans gastos 
per haver de assistir tres exercits y resistir guanyar y assegurar de mes de 
setanta mil homens. Lo mateix any se posa siti a Berga — Bergen? — placa 
del enemich en la qual se li disminuhi molta part de son exercit , y destor- 
baren altret intents sens les forjes que en acó emplehi, y ultimament se va 
guanyar la íorca de Papemuz ab la armada que sustenta en Flandes^ se feren 
molts danys en naus de enemichs, rompentlos y Uan^antlos á fondo, per 
arrancar de rael los Calvinistas rebeldes deis Stats del Emperador y en con- 
servado dells, y de Las Set Provincias patrimonials de la Casa de Austria y 
de les acumpiiment de les desset, y Hangar de la Moravia los enemichs heret- 
ges, se donaren al Emperador grans socorros y se feren grans gastos en maior 
gloria de Deu nostre senyor, vas subjectar lo stat del Palatino dexant lo li- 
bre exercici anostra Sta. Religio vencentlo quatre vegadas mon exercit ab 
gran costa y gasto perqué baventse de tornar a Flandes fou necessari femé 
altre que restar en son lloch, y fou gran sa perdua en reputacio gent y arti- 
llería y al fi se va retirar confessant ab a^o la superioritat impossible de 
vencer de mes armes. La deffensa deis deja Yaltolina en conservado y ca- 
lor deis catholichs y Iglesias y la libertat de nostra Religio en ella. Esta def- 
fensa fou in excusable per causa tant iusta y per altres moltes ques poden 
facilment judicar sis consideran. Lo any passat la armada del Brasil contra 
los Olandezos que feren peu allí que la brevedat en anar avencer y tornar ha 
igualtat á la maior en cas semblant , y en lo mateix loasiti y presa de Breda 
tant socorreguda de exercits reals del Rey de Franca , Dinamarca , Suecia, 
Ingalaterra , y República de Yenecia , com deffensada de la obstinado de sos 
naturals assistits per lo Marques de Bradenburg y Duch de Saxonia, de Yei- 
mai, pero millor cenyida y obligada k rendirse per mes armes , libertant 
tambe ab elles lo Genovesat que ab tanta opressio y violencia ocuparen gran 
part dell las del Duch de Saboya assistidas de las de Franca. La resistencia 
tant Iluyda de Cádiz contra la poderosa armada de Ingalaterra que stos dies 
se ha fet ab tant afirontosa y desluyda retirada com es notori atots, y los so- 
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cbrros que ultimament se han enviat a Puerto rico contra les armes del ene- 
mich que ab lo favor de Deu y per sa misericordia, que com sab lo zel de la 
Sancta Feé y sagrada religio ab qué me apposo aellas ha donat victoria ales 
mies, sens haverse dexat per tot lo referit de acudirse ab gran prevencio a la 
deffensa y guarda general de las Costas, y Ports de Espanya y de totes parts 
per lo que han amenacat y amenacen per diíferents parts armes forasteras ó, 
pera divertir ó, pera offendrer, enviant persones de tanta experiencia y va- 
lor militar, cora son , pera la coruña Don Pedro de Toledo Marques de Vi- 
llafránca , a Cádiz Don Fernando Girón , a Portugal el Marques de la Inojosa 
los tres de nostre consell destat, Don Luys Bravo a Gibraltar, Don Pedro Pa- 
checo a Malaga, Don Juan de Yelazco a les Set Viles, y a las Canarias Don 
Francisco de Iracaval. Per tot lo qual com sien stats los gastos excessius e 
inexcusables, tambe ho son stats ma asistencia , considerant ab ella la def- 
fensa de mos estats y en deflfensarlos la exaltacio de nostra Sta. Feé catho- 
lica que es la que principalment me ha mogut y la conservado de la reputa- 
do, y procurar la pau universal', y havent asistit a la prevencio de totes stea 
coses, puch dir que he assistit present atotes elles pus ho he fet ab la dispo- 
sido effectes y cuydado sent interessats en lo mateix aquestos mos Regnes de 
la Corona de Arago. 

« Estes son les causes y ocasio breument explicades, que han detingut lo 
cumpliment de mos desigs heretats per mi ab aquests Regnes de veureus y 
fervos mer^e ab ma presencia. 

« y encara que lo stat present de les coses y tanta concurrencia dellcs po- 
dría delenirme, he volgut atropellar y rompre ab tois los destorps y comen- 
sar aquest any que a tantes parts ere for^a acudir, venint atractar de vostres 
coses condecendent ab lo que tantes vegades me haveu supplicat y yo he 
procurat per lo que com tais vassalls y juntament per lo beneflci y seguretat 
de aquestos Regnes , la conservado y defensa deis quals corra per mon comp- 
te perqué los designes de enemichs encara que de luny no se estengan en 
dany vostre. 

« A dos flns se encaminan sempre les convocatlons de les Corts que tots 
dos se reduexen ala conservatio , que son demanar ais vassalls que ab les 
forces que pugnen ayuden ason Rey a defensarlo desos enemichs y confede- 
rats perqué per si sois los Reys no poden ferho , si sos vassalls no 11 ayuden,, 
y manco yo per la diminucio a que ha vingu, ma hasienda y patrimoni Real, 
cansada de tant excessius gastos com he fet en les guerres referídes cahent 
aquestos sobre los causats per mon pare y avis que foren ab tant exces com 
saben ,.per les precises ocasions que tingueren en defensa de sos estats y de 
nostra santa fe , y axi pareix impossible per ago Raver tingut que traurer 
sustantia pera tant grans gastos, y acó ha arribat al extrem y punt mes apre- 
tat quant de tantes parts amenassen armas estrangeres y enemigues , y per- 
qués tráete del be publich gobern y iusticia entre naturals seguretat de tots 
y pau universal entre si, y continúan tse en vosaltres lo animo promptitut y 
valor ab que vostres antecessors de que están les histories tant plenas y illus- 
trades acudiren ais Srs. Reys mos progenitors , suposat que mon zel y vo- 
luntat no sois es igual, pero encara maior y encaminada ab los mateixos 
fins espero , com de tant faels vassalls , que en conformitat del que de sua 
part vos ha representat la persona que abans de ara ha parlat en mon ñora 
desíos socorros vos dispondreu á fer tot lo possible pus tot ha de redundar 
en beneflci y guarda de vosaltres mateixos y en respecte del demes que y 
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baura que tractar en les Gorts per causa comu y del be publich conserracio 
y augmenUdel Principat y Comtats y de la Justicia, ho tractareu ab lo zel que 
sempre haveu acoslumat y com conve al servey de Deu y meu , procurant 
que se acaben les Gorts ab molta satisfactio y ab la breyedat que demana la 
necessitat que tinch de desembaracarme per acudir a altres coses que preci- 
sament me cridan y requereixen ma real presencia , y axi vos bo encarrech 
molt , assegurantvos que per tot lo que sera utilitat vostra que la tincb per 
propria mia , trobareu en mi la voluntat y disposicio que podeu desijar y 
merelx vostra gran y antiga fidelitat y lo amor quem teniu, y lo desTg ab 
que vinch de conservarvos vostres leys , constitucions y privilegis y íervos 
noves merces en tot io quey bage llocb. » 

Nada diremos de la importancia política de este discurso, por ser tal 
que salta á la vista ; mas no podemos excusarnos de hablar de su 
forma literaria, que ha sido precisamente una de las razones que nos 
indujeron á incluirlo en esta Colección. Todo corria parejas en esa 
época desdichada : las buenas tradiciones políticas se iban perdiendo 
de la misma manera que el castizo y elegante estilo de otros siglos. 
£1 Rey habla aquí á sus vasallos como un soberano incapaz de com- 
prender el espíritu de las instituciones que le ligan con ellos y endere- 
zándoles un discurso que es un verdadero monumento de incorrección 
literaria, pues no solo está desprovisto de galas oratorias sino que en 
sus neologismos é inconsecuencias ortográficas se advierte que la can- 
cillería real no consideraba como otra de las españolas la lengua ofi- 
cial de laime el Conquistador y Fernando el Católico, sino cuando con- 
venia traducir á ella del castellano una Proposición encaminada á pe- 
dir subsidios «objeto principal de la reunión de las Cortes» como de- 
cía con extremada llaneza D. Felipe. 

En este punto de vista, no puede menos de llamarnos la atención 
ese desaliño que casi podríamos llamar sistemático, en cuya virtud 
•vemos escrita la terminación de los plurales en a y en ^ en un mismo 
párrafo, como en aquel que dice: armes forasteras; unas vecfts slaís^ 
otras eslats; una religio y otras Beligio; ora deffensarlos, ora defensa; 
ya conservado, ya eonservatio; la s doble muchas veces omitida, como 
en asistencia; la ny sustituida por la castellana ñ; el adverbio relati- 
vo hi reemplazado con la y á la manera francesa; las concordancias, 
evidentemente incorrectas por el estilo de aquella: «tractar en las 
Corts per causa comu,» y muchas innovaciones ortográficas tan nota- 
bles como la de acentuar la proposición á y los futuros de indicativo— 
aunque no siempre — ^y la de usar para la división de los miembros 
del período la coma moderna en vez de la virgulilla constantemente 
empleada en la antigua puntuación gramatical. 

FIN. 
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